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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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HISTORIA AMERICANA — LITERATURA— - JURISPRUDENCIA 


ELOGIO 


DEL HIMNO NACIONAL ARGENTINO * 


Hermandad de la lira y la victoria, 
Abrazo de la gloria con la gloria. 


J.M. G. 


Aproximábase el tercer aniversario de la gran Revolu- 
cion, cuya estrella brillaba aun sobre los campos memora- 
bles de San Lorenzo y de Castañares, pero en medio de 
nubes negras como la perfidia, rojas como la sangre, que 
velaban ese término suspirado hácia el cual converjian las 
aspiraciones generales. 

Entre tanto, la Soberana Asamblea, llevaba adelante sus 
atrevidas reformas democráticas, con el propósito de labrar 
la felicidad de los Americanos. Larrea, la presidia. 

Eran las 2 de la tarde del mártes 11 de Mayo, y aunque 
algo monótona, tocaba á su fin la sesion que versó casi 
toda ella, «sobre la edad que debia fijarse á los regulares 
«de ambos sexos para su profesion », cuando el diputado 
secretario Vieytes, anunció á sus colegas, que ib1 á dar 


* El trabajo que publizamos, pertenece, á la obra que hace tiempo ha dado á la prensa nuestro 
culaborador el Dr. Anjel Justiniano Carranza, y lleva por título: EPOPEYA DE LA REVOLU- 
CION AMERICANA. Ella comprende las composiciones liricas, escritas en las Repúblicas del 
habla española en el Nuevo Mundo, desde 1810 á 1825. 

Este plan vasto y patriótico, debió llevarse á cabo en colaboracion del ilustre Dr. Juan Ma- 
ria Gutierrez, cuya pérdida deploran las letras. 

El Sr. Carranza, hace un libro de grab lujo y en él, da noticias curiosas sobre todos los poe- 
tas de aquella época histórica, siendo una de sus novedades, la cancion nacional AUTOGRA= 
FIADA, tal como la presentó su inmortal autor a la Asamblea de"181 3, 

Se nos ha permitido estraer de ella, el Elogio de dicho canto, realmente merecido, y como un 
homenaje al LXXII aniversario de nuestra gloriosa Independencia. 


TÜ LA DIRECCION 


4 REVISTA NACIONAL 


- e mim E A O SI A e e A a a m, Mm L M a a a 


oaa m a m m o. ~ = A 


lectura de una composicion poética dirijida á la Asamblea. 
Los próceres, mantuvieron su asiento, y el silencio fué es- 
tendiéndose en alas de la curiosidad hasta los de la agru- 
pada barra. 

Mas, apenas terminaba ese cantoque pareció un relám- 
pago celestial, los que lo escucharon sintieronse fuera de sí 
... A la sorpresa del momento, sucedia una emocion dul- 
ce y fraternal. . . Legisladores y pueblo, todos, espontá- 
neamente pusieronse de pié, porqué los corazones ya 
rebosaban en frenético entusiasmo. El ritmo de la Re- 
volucion, el himno de la Patria, se habia encontrado! 

Eran los acentos varoniles de la venganza y de la vic 
toria, que á través de 75 años, conservan todavía el privile- 
jio misterioso de electrizar á los Argentinos. 

Sus notas severas y magistrales, soplando el odio al 
despotismo, infunden el amor á la independencia, cual si 
fuesen la espresion imperecedera de la igualdad ó del he- 
roísmo. 

Quién habia inspirado aquel Himno destinado á espan- 
rar tiranos y á realizar milagros? Era acaso el númen de 
la República que enseñaba á los revolucionarios el camino 
del triunfo? Decididamente, —por que en esa página sublime 
de 1810, se condensa el ideal que jeneró la aspiracion cons- 
tante de nuestros mártires, 

Su autor, reunia á la primavera de la vida, la doble pri- 
mavera de la gloria, Tan jóven y ya su frente ceñida con 
la azul verbena! | 

Miembro del Supremo Poder regulador, estaba allí pre- 
sente, impasible, en medio de la confusion; fulgurando su mi- 
rada la llama santa de libertad; y cuando la generacion 
que se iba, la que cumplia su obra y la que llegaba, todas 
tres, representadas en el augusto recinto, declararon, que era 
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aquél su pensamiento traducido en lenguaje divino, lágrimas 
ardientes brotaron de todos los ojos y estallando los víto- 
res á la resurreccion de América inocente, desahogáronse 
los pechos ya demasiado oprimidos y subyugados. .. 

Epoca insigne, época de los heróicos esfuerzos, de los no- 
bles sacrificios, de las esperanzas infinitas, cuánta ternura 
entraña tu memoria ! 

Así, el afortunado cantor, en un momento de intuicion, 
sembraba el entusiasmo en las clases sociales, á la vez que 
se abría un horizonte luminoso. 

Eco exhumado de las Termópilas, cada nota de su Himno, 
encierra algo de solemne como la muerte ó de sereno como 
la inmortal confianza del patriotismo, destilando en el espí- 
ritu popular la embriaguez de los combates. 


Cirniéndose sobre los ejércitos de la revolucion, esas 


aladas estrofas, debian servir como arma estrema en las ne- 
cesidades supremas de la Patria, no de otra manera, que los 
trofeos que la Asamblea mandó suspender de las bóve- 
das de nuestros templos, y todavía notamos abatidos en los 
dias clásicos. 

Por ventura ¿hay quien duda, que merced á esa imágen 
palpitante, el pensamiento revolucionario, base fundamen- 
tal de la emancipacion, y los derechos del hombre sustitui- 
dos al derecho divino, lograron popularidad y consistencia 
en las masas, conservándose el nombre laureado del nuevo 
Píndaro á la par de otros atlantes famosos por sus empresas ? 

Es por ello, que su obra ha sido considerada como la 
invocacion mas vibrante del patriotismo, la mas excelsa lla- 
mada á las armas. Esa cancion marcial por excelencia, 
es la cancion del heroísmo, es el grito de la Patria en pe- 
ligro. 


En cada una de las estrofas del poema incomparable, re- 
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vive el estremecimiento generoso del año X. La potencia 
de su ritmo, se impone, y á decir verdad, no admira, cómo 
soldados colecticios y desnudos, seducidos por aquella melo- 
día de atraccion irresistible, pudieron arrojar del suelo ar- 
gentino á un enemigo tenaz y aguerrido. 

Cumple confesarlo, hay seres dotados de armonía á quie- 
nes inspira el soplo de su época. 

Tal era Vicente Lorez y PLANFs, nacido en Buenos Ai- 
res, el 3 de mayo de 1784. Poeta y guerrero á la vez, con- 
sagró á la revolucion su lira y su espada. Autor de di- 
versas composiciones épicas, fueran dignas de mencionarse 
con encomio, á no haber producido el Himno que celebra- 
mos; pues ante la luz triunfal del sol, palidece la escintilante 
de las estrellas. 

En efecto, ese Himno, esencia de las ideas y del espíritu 
maravilloso que reinaba entonces, da entrada á su autor, en 
el templo de los Inmortales. Qué bardo de los tiempos 
antiguos ó modernos, fué mas útil ni mas glorificado? Cuál 
tuvo mayor mérito ó conquistó á su sien mas envidiable 
lávrea! Anfion canta, y se animan las piedras de Tebas! 
Orfeo, y las bestias carniceras se conmueven ! Tirteo y Es- 
parta se salva! Rouget de l'Isle, y Francia republicana re- 
siste ála Europa coligada! Lopez, en fin, pulsa el plectro, 
y los clarines de la revolucion de Mayo, á la sombra de 
su bandera redentora, alcanzan la línea cálida del Ecuador, 
con cañones por orquesta, escuadrones por coros y San 
Martin por corifeo!... 

Repetimos, el Dr. Lopez, con exaltada imaginacion y 
patriotismo ardiente, fué el primero á entonar ese Him- 
no que en breves palabras, congloba tantas ideas y tan 
gratos recuerdos— pero su creador verdadero, era el pueblo 
todo, con su antipatía creciente á la opresion, con su fe 
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inquebrantable en el éxito definitivo, con sus alegres es- 
peranzas, su eterna poesía. 

Aquél, solo fué el espejo reflector, que concentró en su 
mente y en su corazon los rayos de ese fuego sagrado, des- 
parramado en todas las cabezas, salido de todos los pechos, 
reasumiendo en armonioso murmullo, las pasiones y las exi- 
jencias de la muchedumbre fanatizada. 

No necesitamos sondear los arcanos del pasado, para con- 
jeturar el efecto májico que produjo en el seno de la Asam- 
blea, aquella inspiracion llena de encantos. Bástenos saber, 
que todos los anhelos converjian al propósito magnánimo 
de emancipar el hemisferio Colombiano. 

Apenas puede concebirse algo de mas pasmoso, de mas 
arrobador, que ese desborde de acentos soberanos, bajo cuya 
influencia, elhijo de América debia vencer ó morir sin dolor... 
Ofrenda inestimable del patriotismo delirante en aras dela 
libertad, escomo.el 72-Deum de la revolucion, cantado para 
infundir aliento á los héroes, ó sofocar con su melodía el ge- 
mido de las víctimas caídas en las negras horas de la servi- 
dumbre! | 

No pertenecemos á la generacion que vió vivir al señor 
Lopez en el esplendor de su genio, sino á la que lo vió morir 
en la penumbra, con todos los rayos de su auréola; y escol- 
tado por el homenaje póstumo, vé florecer su nombre en los 
tiempos, como autor de esos versos que manan frescos rau- 
dales, levantadas ideas. Nadie puede leérlos sin sentirse con- 
movido, porque es la Patria misma la que habla al corazon 
trasmitiéndole una fuerza desconocida. Entonadas con voz va- 
ronil, estremecen las cuerdas sonoras de nuestro ser y hacen 
pensar en las hazañas de nuestros héroes y en el triunfo de- 
finitivo de nuestra causa, 

Loor inmarcesible al poeta inmortal de nuestra inmortal 
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Revolucion! De él podríamos decir como de Terpandro— 
¿Quién osará presentarse despues del cantor de Lesbos? Der- 
ribado para siempre á ro de octubre de 1856, el mejor elo- 
gio que debió pronunciarse sobre sus cenizas, fué recitar ese 
canto imperecedero, poniéndole por epitafio: 

Cuando la Revolucion de Mayo tuvo que combatir a los 
déspotas europeos, VICENTE Lorez, le dió el Himno Nacional 
para vencerlos... 


ANJEL JUSTINIANO CARRANZA 


REGIMIENTO DE ARTILLERIA 
DE LA PATRIA * 


Cuando estalló la RevoLucion pe Mayo había dos cuer- 
pos veteranos de artillería en el Rio de la Plata, con asien- 
to en Buenos Aires; sus títulos eran: Real Cuerpo de Artille- 
ria y Real batallon de artillería volante. El primero constaba 
de cuatro compañías y el segundo de siete, estando coman- 
dados por los coroneles Francisco de Orduña y Gerardo 
Esteve y Llach. Las compañías 2* y 4" del Real Cuerpo 
eran insignificantes cuadros en agosto de 1810, por haber 
sido dados de baja sus oficiales y soldados que se hallaban 
en Montevideo (1); las otras dos no las superaban mucho, 
pues, unidas á ellas, daban un total de 102 plazas efectivas (2) 
La artillería volante, por el contrario, tenía sus compañías 
regularmente dotadas, formando un total de 343 soldados 

(3), en agosto. 

-En julio de 1810, el coronel Esteve y Llach propuso á 
la Junta Gubernativa elevar su cuerpo á diez compañías de 
cien plazas cada una para servir 48 piezas de calibre 44á 8 y 
16 obuses de seis pulgadas; (4) proyecto que se aceptó pero 


* Capítulo del interesante libro que actualmente escribe el doctor 
Mantilla sobre los cuerpos del Ejército Argentino durante las guerras de la 
Independencia y del Brasil. 


(1) Documento del Archivo General de la Nacion, tomo CLXIV. N 8. 
Año 1810. 

(2) Documentos del Archivo General de la Nacion, tomo CLXV, año 1810 

(3) Documento del Archivo General de la Nacion, tomo CLXV—El 
24 de mayo tenía 250 plazas. 

(4) Documento del Archivo General de la Nacion, tomo CLXIV, 
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que nose llevó á cabo, habiéndose limitado la Junta, en los 
hechos, á declarar la .artillería volante incorporada al Real 
Cuerpo, con privilegios en todo iguales á éste (1) y conti- 
nuando el batallon con solo siete compañías. Su principal ofi- 
cialidad, en setiembre, era: Capitanes 1%, y 2%: dela 1% com- 
pañía, Manuel Pinto y Roque Raurel; de la 2*, Manuel Rami- 
rez y Ramén Rixas; de la 3", Toribio Luzuriaga y Juan José 
Ferrer; de la 4*, Manuel Vidal y Julian Corbera; de la 5”, Juan 
Fornaguera y Benito Martinez; de la 6%, Bernardo Anzoa- 
tegui y Luciano Cabral; de la 7*, Juan Ramon Urien y Felipe 
Pereyra de Lucena. (2) Tenía el mando en jefe el teniente 
coronel Bernabé de San Martin por separacion .de Esteve y 
Llach.--.El 1? de enero de 1812 se dió al cuerpo la deno- 
minacion de REGIMIENTO DE ARTILLERÍA DE La PATRIA, inclu- 
yendo en él todos los piquetes del arma que existían, y 
dividiéndolo en doce compañías con la misma dotacion de 
fuerza que las anteriores; el coronel Francisco J. Viana fué 
nombrado comandante en jefe (3). Con esta organizacion 
continuó hasta octubre de 1814, en cuya fecha se .ordenaron 
las compañías por batallones numerados, de seis cada uno, 
como los de línea (4), y el 10 de abril de 1817 se elevó á 
batallon N°. 3 la Artillería del Ejército de los Andes (5). El 


Regimiento conservó esta organizacion hasta su disolucion 


(1) Nota de 1° de setiembre de 1810 al general de la espedicion al 
Perú. Archivo General de la Nacion, 1810, tomo CXII. 

(2) Archivo General de la Nacion, 1810. Tomo CLXV, 

(3) Archivo General de la Nacion—1812—Enero. Los demás jefes y 
capitanes de compañía, eran: 2° jefe, teniente coronel Bernabé de San Martin; 
sargento mayor, Matias Irigoyen; capitan de la 1° compañía, Manuel Pinto; 
de la 2*, teniente Benito Linch, interino; de la 3*, José Zereso; de la 4°, 
Agustin Herrera; de la 5, Benito Martinez; de la 6*, Bernardo Anzoate- 
gui; de la 7°, Francisco Villanueva; de la 8*, José Suso; de la 9”, Juan José 
Ferrer; de la 10, Luciano M. Cabral; de la 11*, Bonifacio Ramos; de la 12°, 
Lorenzo Sotomayor. 

(4) Archivo General de la Nacion—1814—Octubre. 
e Archivo General de la Nacion—Legajo Ejército de los Andes 1817. 
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á fines de agosto de 1820. El general Viana fué separado 
del mando despues de los sucesos de abril de 1815, reem- 
plazándole el coronel Manuel Pinto. l 

En todo el período de la Independencia no hubo otro 
cuerpo de artillería de línea; él representaba y concentraba 
la direccion del arma. Como nunca salió á campaña todo 
el regimiento, sino que desde Buenos Aires proveía á los 
ejércitos en operaciones con piquetes, compañías y escua- 
drones, que se aumentaban en el teatro de la guerra, 
créese generalmente que constituían cuerpos independien- 
tes la Artillería de Oriente, la Artilleria del Perú y la Ar- 
lilleria de los Andes; pero estas divisiones formaron simpre 
parte integrante del Regimiento y dependieron de su co- 
mandante en jefe. Con el batallon núm. 3, únicamente, se 
hizo la escepcion de que sus sueldos fueran de cuenta de la 
caja del Ejército de los Andes, (1) medida tendente á 
facilitar los pagos, pero que, en lo militar, no alteró el 
órden establecido. 

Sin embargo de esto: para historiar los hechos del REGIMIEN- 
TO DE ARTILLERÍA DE LAPATRIA, nos guiamos de los títu- 
los que sus fuerzas tomaron de los ejércitos en que sirvieron 
á fin de poder seguirlas paso á paso y de presentar con 
claridad los sucesos. 


I 


ARTILLERÍA DEL EJÉRCITO AUXILIAR DELE PERÚ 


La fuerza de artillería que se agregó á la Espedicion 
Auxiliar del Perú, organizada en julio de 1810, se compuso 
de 42 plazas del Real Cuerpo, 64 de la 7° compañía de 


(1) Nota del Jefe de Estado Mayor del Ejército de los Andes, setiembre 
18, 1817 —Árchivo General de la Nacion- Legajo Ejército de los Andes. 
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Artillería Volante y 19 ginetes destinados al tren y cuidado 
de la caballada. (1) La Junta Gubernativa designó para 
mandarla en jefe al capitan Manuel Vidal; pero habiéndose 
escusado éste con razones que no comprometían su delica- 
deza militar y que el gobierno atendió, le reemplazó el capitan 
Diego Solano, llevando como oficiales (al capitan graduado 
Juan R. Urien, el teniente Felipe Pereyra de Lucena y el sub- 
teniente Antonio Bordas. (2) Antes de partir la espedicion 
de Córdoba, el gobierno separó del mando á Solano nom- 
brando á Urien en su reewplazo, y ordenó que aquel y Bor- 
das regresaran á Buenos Aires. (3) A consecuencia del cam- 
bio, Pereyra de Lucena (ascendido á capitan el 3 de agosto) 
(4) quedó de segundo jefe de la artillería, y cuando Urien 
marchó con la vanguardia, fué dejado al mando del arma en 
el grueso dela division, (5) por cuya razon no se halló en 
los combates de Santiago de Catagaita y de Suipacha. 
Con los primeros refuerzos mandados de Buenos Aires á la 
espedicion salieron el capitan Benito Martinez, el teniente 
Francisco Villanueva (chileno) y los subtenientes Antonio 
Giles, Manuel Puch y José Vazquez (6) 

El 1° de setiembre salió de Córdoba el mayor general 
Antonio Gonzalez Balcarce con la vanguardia del ejército, 
de la que formaban parte dos piezas de á 4 y dos obuses (7). 

(1) Archivo General de la Nacion—Libro Ejército Auxiliar del Perú 
(Comisaria) 1810-1811-Agosto 31. 

(2) Loc. cit.—.Diario de la marcha dela Expedicion Auxiliar del Perú, 
llevado por Felipe Pereyra Lucena. M. S. en poder de don Cayetano Lucena. 

(3) Orden de la Junta del 1° de setizmbre de 1810.— Archivo General 
dela Nacion—1810-Tomo CXXX. 

(4) Archivo General de la Nacion—Libro 65 de Toma Razon núm. 251 

(5) Carta de Pereyra de Lucena á su hermano Rafael, datada en Córdo- 
ba el 1” desetiembre de 1810 (en poder de don Cayetano Lucena.) 

(6) Archivo General de la Nacion—año 1810 -Tomo CLXV y Libro 
Ejército Auxiliar del Perú (comisaria) —1810--1811. 


(7) Archivo General de la Nacion. 1810. T. CXII. Nota de Ocampo 
de 2 de setiembre. : 
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Como el movimiento se hizo por la posta y escaseaban caba- 
llos, se atrasó la artillería que iba tirada por bueyes, á punto 
de que su incorporacion retuvo á Balcarce algunos dias en 
Jujuy y Yaví (1). Reunida á la division, se adelantó é internó 
el general en el Perú con 300 hombres y dos piezas, teniendo 
con el enemigo el primer choque formalen Santiago de Cu- 
tagaita, el 27 de octubre de 1810. 

Los españoles estaban fortificados y tenian dzez cañones 
en batería; pero los patriotas cargaron valerosamente sobre 
ellos, avanzando sus dos piezas hasta ponerse bajo el fuego 
de la mosquetería y baterías donde se conservaron peleando 
con serenidad. Una bala de cañon desmontó una de las 
piezas y Urien, asustado, abandonó su puesto; mas los arti- 
lleros continuaron firmes hasta agotar sus municiones y reci- 
bir orden de retirarse, porque el sargento 1°, graduado de 
subteniente, Juan Pedro Luna, asumió el mando y con valor 
y disposiciones sobresalientes mantuvo ála compañía como 
lo pedía su honor (2). Los artilleros que entraron en com- 
bate fueron 24, con 3 naturales agregados (3). 

A consecuencia de su irregular conducta, Urien no mandó 
ya la artillería en Suzpacha. La víspera de dicha accion, por 
la noche, recibió Balcarce la incorporacion de 200 hombres, 
dos piezas, municiones y víveres; con cuyos refuerzos esperó 
y batió al enemigo, que, engañado por un jovencito que le 
mandó exprofeso para darle falsos informes, cayó sobre él 
con laseguridad de derrotarle. Suzpacha, como se sabe, fué 
insignificante como hecho de armas, á pesar de que sus con- 
secuencias políticas fueron grandes: se redujo á una carga 


(1) Notas de Balcarce de setiembre (sin fecha) y de octubre 6—- Archivo 
General de la Nacion. T. CXII. N. 89 y 92. 


(2) Archivo General de la Nacion. 1810. T. CXII. N°. tos. Gazeta 
Extraordinaria del 22 de enero de 1811. 


(3) Gazeta Extraordinaria del 22 de enero de 1811. 
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enérjica llevada sobre un enemigo que suponía en retirada 
á su contrario y al que seguía confiado y desordenadamente. 
En la preparacion de aquel resultado, es decir para atraer á los 
españoles, dos piezas de artillería salieron con 200 hombres 
al encuentro de ellos, quedando la otra en el centro de los 
patriotas; y sostuvieron con sus fuegos la aparente resisten- 
cia convenida y la aparente retirada que debía hacer caer á . 
aquellos en el plan de Balcarce, como se efectuó (1). Los 
artilleros eran los mismos de Cotagaita, con 7 naturales y 20 
dragones agregados (2); los mandaban el teniente Villanueva, 
y el subteniente Antonio Giles. El triunfo aumentó la arti- 
llería con 4 piezas tomadas en el campo del combate. 
Nombrado, despues, el capitan Felipe Pereyra de Lucena 
comandante en jefe del arma, hizo de la compañía N°. 7° la 
base de concentracion de todas las plazas que salieron de 
Buenos Aires del Real y Batallon de artilleria volante, así 
como de los naturales que trabajaban en el parque y maes- 
tranza y de los dragones agregados para el servicio de tren 
y el cuidado de caballos. Además de las piezas tomadas, en 
los pueblos y ciudades abandonadas por el enemigo se había 
hallado otras, y era preciso aumentar el cuerpo para servir- 
las. En la revista de enero de 1811 presentó 131 plazas y en 
la de abril 145, sin contar la Compañia de artillerta de Co 
chabamóa, de 56 plazas, que tambien organizó (3). Segun 
todas las declaraciones del /'roceso del Desaguadero, (4) la 
artillería se hallaba en escelente pié de organizacion y su 
maestranza bien montada. En junio tenía más de doscientas 
plazas y unas diez y ocho piezas, inclusas culebrinas y obu- 


(1) La Gazeta N° 27. 1810. Parte de Castelli. 

(2) Archivo General de la Nacion. L. Ej. A. del Perú. 1811-1812. Infor- 
me de Pereyra de Lucena. 

(3) 4rchivo General de la Nacton—L. Ejército Auxiliar del Perú 1811- 
1812. 

(4) Archivo General de la Nacion. 
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ses. Pero aquel trabajo se perdió casi por completo en el 
desastre de Yuraycoragua (1). 

Cuando Balcarce, acampado en Huaqui, distribuyó su 
ejército en cuatro divisiones, destinó la mejor artillería, en 
personal y arma, al mando de Pereyra de Lucena, á las 
divisiones de Viamonte y Diaz Velez, que fueron situadas en 
la quebrada de Yuraycoragua: eran doce piezas; (2) en 
las otras dejó soldados menos probados é inferiores ca- 
ñones, Atacados aquellos, se desprendieron sobre el 
enemigo guerrillas sostenidas por dos culebrinas que ocu- 
paron alturas, en tanto que las divisiones formaron en 
batalla en el llano de Machaca, dejando al cuidado del 
segundo batallon del regimiento número 6 y dos piezas de 
artillería la boca de la quebrada, para no ser flanqueada la 
línea. La columna enemiga de la derecha, superior á la fuer- 
za patrióta, fué sin embargo detenida y doblada por los 
fuegos de la artillería dirigidos en persona por Pereyra de 
Lucena, que abanzó intrépidamente sobre aquella, sostenido 
por la infantería, obligándola á guarecerse en el seno de la 
sierra contigua á la dela situacion del ejército: en donde se 
trabó un rudísimo combate, que duró horas. Desmontadas, 
desgraciadamente, dos culebrinas, un obus y un cañon de á 
4; herido mortalmente Pereyra de Lucena y dada la gran 
desproporcion de fuerzas y la dificultad de trepar los cerros, 
se ordenó la retirada de las alturas para esperar nueva accion 
en el llano; mas el pánico dominó á las tropas y se produjo 
la dispersion. La artillería, á mas de su jefe, tuvo heridos al 
teniente Villanueva y al subteniente Juan Pedro Luna, varios 
de tropa, muchos muertos y la pérdida de dos piezas llevadas 


(1) Preferimos este nombre alde Hugui (de los españoles) y Desagua- 
dero porque esel de los documentos oficiales y el propio. 
(2) Proceso del Desaguadero—Declaracion de Balcarce, 4” pregunta. 
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de Buenos Aires y un obus (1). Del lado de Huaqui se per- 
dieron diez piezas de las tomadasantes al enemigo (2). 
Pereyra de Lucena no murió en el campo de batalla. Sa- 
cado en brazos de su amigo Felipe Miquilini hasta el pié del 
cerro del combate, fué llevado en una mula, sosteniéndole 
un sargento, hasta Jesús de Machaca, donde le hizo la 
primera curacion don Juan Madera; continuú luego unas 
dos leguas mas, horriblemente dolorido, espirando á las on- 
ce de la noche. El capitan de caballería cochabambina Maria- 
no Caras condujo el cuerpo sobre una cnreña hasta Viacha, 
en cuyo punto fué sepultado por Miquilini (3). El gobierno 
de la época decretó que el ombre de aquel valeroso oficial 
ese ¿nscribiera en la columna del 25 de Mayo, para recuerdo 
eterno consagrado á la memoria de tan ilustre defensor de la 
Patria» (4); pero el olvido ó la ingratitud ha retardado hasta 


C Proceso del Desaguadero 3% cuerpo. Parte de Viamonte del 18 de ju- 
lio. 2% cuerpo. Declaracion de Viamonte. 

(2) Proceso del Desaguadero. Declaracion de Balcarce, pregunta 18.—La 
division que perdió estas piezas fué la 3?, compuesta de paceños y cocha- 
bambinos. «Remisos y cobardes se mostraron cuando se trabó el fuego de 
fusil. El enemigo los cargó, y ellos ó se pasaron al enemigo ó emprendieron 
la fuga, dejando perder su artillería». Parte de Castelli. Gazeta Extraordi- 
naria del 22 de julio de 1811. 

(3) Archivo General de la Nacion, «Proceso del Desaguaderu», declara- 
cion de don Felipe Miquilini. 

(4) Decreto del 31 de julio de 1811, La Gazeta N°. 60. 1811. 

Nota de pésame dirigida por la Junta Gubernativa al padre de Pereyra 
de Lucena (la familia conserva el original). 


Señor don José Pereyra de Lucena: 


«Por la sensible impresion con que ha sido tocado este gobierno en la 
ilustre muerte del hijo de V., el comandante don Felipe Pereyra de Lucena, 
ha llegado á calcular la afliccion y el desconsuelo que debe haber cabido á 
sus padres y toda la familia; sin embargo, cuando este suceso desgraciado 
no ha hecho otra cosa que influir en el modo del comun destino á los hom- 
bres, tiene V. motivos muy poderosos para mitigar su dolor y cuando puede 
decirse que debe apreciarse la vida en cuanto ella puede presentarse en sa- 
crificio ante las aras de la patria, y en la terrible precision de morir nada 
hay mas digno de la atencion de los mortales que obligar con el último 
acto de su existencia al eterno reconocimiento de sus semejantes. Las genera- 
ciones nacientes leerán con respetuosa gratitud el nombre de uno de sus pri- 


REVISTA NACIONAL 17 


AAA A T A A E O A N 


hoy el cumplimiento de aquella resolucion. (1) Pereyra de 
Lucena era un brillante oficial; y si la muerte temprana, 
aunque gloriosa, no le hubiese arrebatado á la patria, habria 


figurado en primera línea entre los más esclarecidos guer- 
reros argentinos. 


Despues del desastre de Yuraycoragua, la artillería quedó 
muy reducida : el 30 de julio contaba 53 plazas y apenas 


42 el 31 de octubre, en Jujuy; (2) la mandaba interinamente 
el teniente Francisco Villanueva, no sano aun de sus heridas, 


haciendo de segundo el subteniente Antonio Giles; tenia 


meros y mas intrépidos libertadores. Por último, una sola cosa debe enjugar 
las lágrimas de su familia en la pérdida del mejor de sus hijos: que cual- 
quiera que haya sido la desgracia de los que sienten su temprana muerte, él 
ha concluido su carrera llena de gloria con un mérito comparable al de mu- 
chos años de relevantes servicios. La asignación que hace á V. este'gobier- 
no de la mitad del sueldo que disfrutaba su finado hijo le confirmará en esta 
idea, pues que goza de los auxilios que podía prestarle en caso de que no 
hubiese dejado de existir. En su consecuencia tambien la Junta acepta su 
dolor como una demostracion espresiva de su interés por la justa causa y 
como tal le protesta por ella su reconocimiento á nombre de la Patria— 
Dios guarde á V. muchos años,—Buenos Aires, agosto 3 de 1811 — Cornelio 
de Saavedra—Juan de Alagon—Juan Francisco Tarragona—Jph. Anto- 
nio Olmos— Manuel Ignacio Molina— Dr. José Garcia de Cossio, secreta- 
rio interino». 

[1] La Junta Gubernativa está libre del cargo que hacemos á los gobier- 
nos. Con fecha ro de setiembre de 1811 ordenó al Cabildo que: «á la mayor 
brevedad hiciera grabar los nombres y apellidos de los beneméritos Manuel 
Artigas y Felipe Pereyra de Lucena en la Columna del 25 de Mayo»; pero 
el Cabildo no lo hizo y fué preciso que, á solicitud de don José Pereyra de 
Lucena, se le ordenara nuevamente (mayo 1y de 1812) «que con toda bre- 
vedad fuera colocada en uno de los lienzos de la Pirámide una lámina de 
bronce con los siempre gratos nombres de Pereyra Lucena y Artigas». 
Tampoco se cumplió la órden, por falta de fondos; la lámina costaba seis= 
cientos pesos y el Cabildo solo disponia de doscientos! (nota del 30 de marzo 
de 1813). 

Los Ta corrieron en el mayor olvido; pero en 1856, los sobrinos de 
Pereyra de Lucena gestionaron ante la Municipalidad y el gobierno de Bue- 
nos Aires el cumplimiento del decreto de la Junta Gubernativa, con:iguiendo, 
apenas, que el nombre del patriota se inscribiera en la Pirámide en las 
fiestas mayas; mas no lo vieron hacer. 


(2) Archivo General dela Nacion. Libro Ejército Auxiliar del Perú (co- 
misaria) 1811-1912. Estados. 
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solo un cañon de á 2 y 5 de á 1 (1). De la capital marchó con 
refuerzos de soldados y cañones el capitan Manuel Ramirez, 
y ya en abril de 1812 contó nuevamente con 93 plazas mas 
tres naturales agregados, divididas en dos mitades al respec- 
tivo mando del ayudante mayor Pedro R, de la Plaza y del 
ya capitan Francisco Villanueva. En junio fué nombrado co- 
mandante en jefe el capitan Benito Martinez. (2) Esta elec- 
cion respondía á los trabajos de reorganizacion que el ge- 
neral Belgrano emprendió en el ejército cuando se hizo car- 
go de sus restos, y que, en cuanto á la artillería, se llevaron 
ácabo bajo la direccion del sargento mayor Eduardo Holm- 
berg. Cuando Martinez recibió el mando, el cuerpo disponía 
de 15 piezas. (3) Estas se aumentaron con dos morteros 
de 8 pulgadas y dos obuses de 6 pulgadas y tres líneas, los 
primeros productos de la fundicion establecida en el ejército 
á cargo de Holmberg; (4) y con tres culebrinas mas fundidas 
la víspera de la evacuación de Jujuy. (5) Los artilleros, 
sin embargo, lejos de aumentar disminuyeron, pues en el 
estado de las fuerzas del ejército, fechado el 3 de agosto, 
figuran 44 plazas únicamente (6). 

Apesar de la pequeñez y de la carencia de piezas, á los fines 
delaño 1811 la artillería se batió satisfactoriamente en el 
desventajoso ataque de Nazareno (12 de enero de 1811), 
siendo en él mas feliz que en el del Rio de las Piedras (3 de 
setiembre de 1812); pues, aunque este último hecho de armas 
fué una victoria de la revolucion, al ser derrotada la retaguar- 
dia patriota, antes de la accion formal, se perdieron dos pie- 


(1) Historia de Belgrano por Bartolomé Mitre. Tomo 1”. Cap. XVI, 
pág. 409. 

(2) Archivo General de la Nacion—L. Ejército del Perú 1811-1812. 

(3) Historia de Belgrano, T. 1 Cap. XVI pg. 423. 

(4) Za Gazeta del 7 de agosto 1812, núm. 18. 

(5) Historia de Belgrano —T. 1” Cap. XVII nota 17. 

(6) Archivo General de la Nacion — 1812, Ejército del Perú, agosto 3. 
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zas que formaban en aquella. El honor del arma salvóse, em- 
pero, en el combate principal que siguió al pequeño desastre. 
«Notando el general Belgrano que corría peligro de que 
el enemigo se introdujese en el campo interpelado con los 
dispersos, hizo jugarla artillería y con sus fuegos se despe- 
jó el frente y se paralizó la persecucion.» (1) Al favor de 
esta ventaja, los patriotas pudieron tomar la iniciativa en con- 
diciones favorables, y lo hicieron venciendo con facilidad — 
Veintiun dia despues, en las proximidades de Tucuman, se 
repuso con usura la pérdida de las Piedras. 

Diez piezas en servicio tenía el ejército patriota cuando, 
acosado por el enemigo fuerte de 3,000 hombres y trece 
cañones, llegó en retirada á Tucuman; pero Belgrano solo 
puso en línea de batalla cuatro de ellas, de calibre 6; las res- 
tantes quedaron para defensa de la plaza á cargo del co- 
mandante de artillería Benito Martinez y del subteniente Juan 
Zeballos. La colocacion de las piezas en la línea de batalla 
fué viciosa en el sentir delos militares (2), pues ocuparon cua- 
tro claros que habia entre las columnas formadas, aislándose 
de ese modo todas; las mandaba en jefe el mayor Holmberg, 
sirviéndole de ayudante el teniente de dragones José Maria 
Paz, y siendo oficiales de pieza el capitan Francisco Villanue- 
va y los tenientes Juan Santamaria, Juan Pedro Luna y Antonio 
Giles; el subteniente José Velazquez tenía á su cargo el parque. 
En esa disposicion marchó la artillería sobre el enemigo, si- 
guiendo el movimiento de la línea de batalla; « y á distancia 
de tiro de cañon, rompió sus fuegos con tanta precision que 
sus primeros tiros se llevaron por delante varias hileras de 
los batallones Colabambas y Abancay. La infantería españo- 
la pareció vacilar bajo sus fuegos; lo que prueba que 


(1) Historia de Belgrano, T. 1% Cap. XVII pj. 451. 
(2) Mitre B. H. de Belgrano, T, 1%, cap XVII. 
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si Belgrano hubiese reconcentrado todas sus piezas en 
una sola batería, ó sacado los cañones que había dejado en 
la plaza, habria podido desorganizar á cañonazos la línea de 
Tristan. El jefe del batallon Abancay, Barrera, irritado por 
las pérdidas causadas por la artillería patriota, mandó cargar 
á la bayoneta, pero en dispersion. Belgrano, á su vez, lanzo 
la caballería de Balcarce sobre la izquierda enemiga y la in- 
fantería sobre el centro á paso de ataque y bayoneta calada; 
operaciones que inutilizaron los fuegos de la artillería relega- 
da á retaguardia por el rápido adelanto de los patriotas. Des- 
de ese momento cesó su accion en la batalla (1). 

Como se vé, fué importantísimo el papel de la artillería en 
la batalla de Tucuman, puesto que allanó el camino á 
la infantería y caballería en los primeros momentos del com- 
bate, que son los mas difíciles; y si mas no hizo, como era 
capaz de hacer, segun probó, fué debido al error ya señalado 
de su distribucion. Belgrano recomendó al cuerpo en los tér- 
minos siguientes, que significan mucho partiendo de. quien tan 
rígido y verídico era: «Zodos cumplieron su deber y los tiros 
que hicieron fueron acertados» (2). En la batalla se rescata- 
ron las piezas perdidas en las Piedras y se tomaron cinco mas 
al enemigo. 

Ocupado nuevamente Belgrano de la remonta y disciplina 
de sus tropas, con empeño mas inmediato quizás que antes, 
puesto que tenia cerca á Tristan y necesitaba de elementos 
bien organizados para hacerle evacuar la provincia de Salta, 
la artillería aumentó sus plazas hasta 124 (3); y aunque se 
vió privada de la inteligencia de Holmberg, separado del 

(1) Historia de Belgrano. T. 1, cap. XVII, págs. 464 y 465. 


(2) Parte detallado de la batalla de Tucuman. Lrtraordinaria Ministe- 
rial del 13 de octubre de 1812. 


(3) Archivo General de la Nacton— Estado de diciembre de 181 2—His- 
toria de Belgrano--Cap. XVIII T. 1 
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ejército, su oficialidad probada y competente la mantuvo 
en buen pié y la hizo lucir en la batalla de Salta. 

En la formacion de la línea para ese hecho de armas me- 
morable, Belgrano fraccionó como en Tucuman su artillería, 
colocando dos piezas en el ala derecha, al mando del tenien- 
te Antonio Giles; cuatro en el centro, mandadas por el 
teniente Juan Pedro Luna y el subteniente Agustin Ravago; 
dos en la izquierda, á cargo del capitan Francisco Villa- 
nueva; y cuatro de reserva al mando del capitan comandante 
Benito Martinez y el teniente José Maria Paz. Desde los 
primeros momentos del combate y en toda la línea operó 
eficazmente la artillería. Giles preparó y facilitó con sus fue- 
gosel triunfo del ala derecha; Luna y Ravago no solo sos- 
tuvieron con enerjía el fuego del centro contra la artillería 
enemiga concentrada, sino que «el benemérito y valiente 
Luna» avanzó intrépidamente detrás de la infantería de Su- 
peri y Forest, y, deshecho el centro enemigo, siguió enla 
persecucion hasta penetrar en la ciudad y ocupar la iglesia 
y convento de la Merced, apoyando siempre eficazmente el 
movimiento; en la Merced le protegió Ravago con dos piezas. 
La izquierda, donde el enemigo se sostuvo mas tiempo 
auxiliado del cerro San Bernardo, bosque y zanja, fué tam- 
bien despejada por los fuegos de la reserva y «las piezas 
de artillería mandadas por el capitan Villanueva, que salió 
contuso,» decía Belgrano en su parte (1). Toca ála artille- 
ría este elogio del general en jefe ásu ejército: «No puedo 
asegurar que cuerpo nique individuo haya sobresalido mas: 
solo diré queá unosolo no he visto volver la cara y que 
á muchos, aun heridos y contusos, tanto jefes como oficia- 


(1) Archino General de la Nacion—Parte original de la batalla de Sal- 
ta, mes de febrero 1813. Historia de Belgrano, T- 1 -Cap XVIII. 
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les, he visto continuar en la accion con empeño indecible y 
con una enerjía sin igual» (1). 

Las victorias de Tucuman y Salta fueron cobradas por los 
españoles en Vilcapujio y Ayouma: desastres en que todos 
los cuerpos argentinos se condujeron con la misma bizarría 
y honor que en aquellas, sin lograr, empero, vencer (2). Man- 
daba la artillería en Vilcapujio, interinamente, el capitan José 
Sereso, y constaba de doce piezas, que, en la línea de batalla, 
fueron distribuidas en disposicion semejante á la que se les 
dió en Tucuman y Salta. Pesada para el terreno y tirada por 
indios á falta de mulas y de caballos, quedó toda ella, cla- 
vada, en poder del enemigo cuando se produjo la derrota. 
En Ayouma, se componía la artillería de ocko malas piezas 
de calibre 1,de pésimo montaje, que Belgrano hizo llevar de 
Cochabamba, Charcas y Potosí; pero sus fuegos no dañaron 
al enemigo porfalta de alcance en las piezas (3), toda ella 
cayó en manos de los españoles. En las dos batallas fueron 
prisioneros el capitan Villanueva, los subtenientes primeros 
Valentin Garcia y Agustin Ravago, y el subteniente 2” Gár- 
los Burgos, 

Cuando losrestos del ejército llegaron á Jujuy, solo 42 
plazas tenia la artillería. (4) Con esa base se reorganizó el 
cuerpo al mando del sagento mayor graduado Juan Pedro 
Luna. Sin embargo de la esperiencia amarga adquirida, las 
piezas destinadas á operar en las campañas del Perú continua- 
ron siendo pesadas, de siete quintales la mas liviana, error 


(1) Parte--En Salta se tomaron diez piezas al enemigo. 

(2) Informe de Diaz Velez en la Sumar:a instruida para esclarecer las 
causas del mal resultado de las acciones de Vilcapujio y Ayouma. Archivo 
General de la Nacion. 

(3) Sumaria citada--Declaraciones é informes del capitan Sereso, mayor 
Benito Martinez y coronel Gregorio J. Pedriel, 


(4) Archivo General de la Nacion--Estado del Ejército, fecha 3 de ene- 
ro de 1814. 
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que siempre dió los mismos resultados y que se abandonó 
recien despues de Sipe-Sipe. En territorio fragoso y escaso 
de mulas y caballos, en las marchas y en los combates los 
cañones y obuses pesados dificultaban cuando no impedían 
los movimientos, y á ello debe atribuirse la constante to- 
tal pérdida de la artillería en las acciones desgraciadas. Pres- 
cindiendo del inconveniente indicado, la reorganizacion dió 
resultados satisfactorios, pues á los principios del año 1815 
constaba el cuerpo de mas de ciento cincuenta plazas con 
cuatro Capitanes, cuatro tenientes primeros y dos sub- 
tenientes. (1) Toda la fuerza figuraba como 1° compañía 
del 2” batallon del REGIMIENTO DE ARTILLERÍA DE LA Pa: 
TRIA. 

Abierta la tercera campaña del Alto Perú, un nuevo desas- 
tre arruinó otra vez la artillería, apesar de haber ella conducí- 
dose valerosamente. En la primera situacion del Ejér- 
cito Argentino para dar la batalla de Sipe-Sipe, la artillería 
coronó las lomas aisladas del centro del llano en que estaba 
aquel, (2) teniendo dos piezas de montaña en la boca de la 
quebrada de Matacruces, por donde el enemigo parecía que- 
rer bajar. Estas dos piezas sostuvieron la posicion, prote- 
giendo á 390 cazadores, durante los dias 26 y 27, rechazan- 
do gallardamente al enemigo á vivo fuego; pero fueron re- 
tiradas el dia 28 para formar enla línea de batalla, cuando 
Rondeau creyó que Pezuela lo cargaba. El 29 fué colocado 
un obus, al mando del capitan Benito Peralta, en proteccion 
de Zelaya y Alvarado que hacían fuego sobre el enemigo 


(1) Comandante de Artillería, sargento mayor graduado, Juan P. Luna; 
capitanes Antonio Giles, Antonio Ramirez, Ramon Carbajal, Benito Pe- 
ralta; tenientes, Juan Zevallos, Nicolás Gonzalez, Luis Genela, José Vaz- 
quez; subtenientes, José Gabriel Perez y Narciso Nuñez--Promociones de 1° 
de mayo du 1813. Archivo General de la Nacion--Legajo General Belgra- 
20-1815-1816. 

(2) Historia de Belgrano, T. 2 Cap. XXVI. 
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plegado al frente del flanco derecho de los patriotas; y 
eran tan bien graduados los tiros de Peralta que no se per- 
dió una granada: todas caían ó reventaban sobre el cuadro 
y sus inmediaciones, Ya porque Roudeau no hacía movi- 
miento ó por los estragos causados por el obus, el enemi- 
go desfiló rápidamente por su izquierda sobre la division que 
hacía frente y formó su línea de batalla. Inmediatamente ba- 
jaron de la altura dos piezas al mando del comandante Luna 
y del capitan Giles: las que, colocadas en línea paralela con 
el obus, operaron con punterías certeras sobre el centro 
y el costado izquierdo español. La artillería enemiga fué im- 
potente para apagar los fuegos de la patriota; durante 15 
minutos, queambas solas mantuvieron el combate, «el de- 
nodado imperio de nuestros artilleros continuó con el mis- 
mo acierto que al principio.» El centro argentino esta- 
ba protegido por dos piezas que mandaba el capitan Anto- 
nio Martinez, situadas en altura, y otra mas colocada á re- 
taguardia: las cuales protegían á la vez á otras que se halla- 
ban de avanzada y que debieron retirarse al pié de la altura 
para de allí dirigir sus fuegos al frente ú oblicuarlos en caso 
preciso. La izquierda española arrostró con bravura el fue- 
go destructor de los cañones de Luna y Giles, que, si bien 
detuvieron al principio el ímpetu de la carga, tuvieron que 
ceder el terreno, retirándose cuando aquella desalojó á los 
Cazadores del barranco que defendían. Al avanzar los ven- 
cedores fueron recibidos por los regimientos números 1y 9 


y por la artillería de la altura, al mando de Ramirez; pero los . 


regimientos nombrados abandonaron su puesto y se deshi- 
-_cieron al tiempo que la izquierda patriota era forzada por la 
derecha enemiga, produciéndose, en consecuencia, la derrota 


y dispersion del ejército. (1) Los Granaderos á caballo y 
(1) Parte de la batalla de Sipe-Sipe. 
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algunos Dragones, lanzados oportunamente para contener al 
enemigo, hicieron posible con su esfuerzo una retirada orde- 
nada; de otro modo nada se hubiera salvado. En la accion se 
perdieron 9 piezas, y despues de ella quedó reducido el cuer- 
po de artillería á 59 soldados, 14 sargentos y 10 cabos (1). 

La reorganizacion fué emprendida en Jujuy por el 
teniente coronel Manuel Ramirez. Este jefe, ¡segundo del 
Regimiento del arma, había marchado de Buenos Aires 
en la espedicion auxiliar comandada por el general Domingo 
French, llevando 2 baterías y un piquete de 47 plazas. (2) 
Llegado á lo que fué ejército del Perú asumió el comando en 
jefe de su arma y se propuso montarla sobre pié distinto del 
que había tenido. Alefecto pidió que se llevaran de la capi- 
tal 12 cañones de á 4, de montaña, con sus respectivas cure- 
ñas, no debiendo aquellos esceder en peso de 8 á 10 arrobas; 
2 Obuses de 4 pulgadas, de peso igual á los cañones y grana- 
das cargadas para los obuses. Reputaba que esas eran las 
piezas mas á propósito para la campaña del Perú, y fundaba 
su parecer en los términos siguientes: «V.E. sabe muy bien— 
decía al general en jefe—que tenemos en la actualidad en 
este punto vente piezas entre cañones de á 8, obuses de á 6 y 
cañones de á 4, y queel peso de estos últimos, que es el me- 
nor, no baja de siete quintales, Nadie se habrá convencido 
mejorqueV. E. delo engorroso y difícil que es en el Perú el 
trasporte de una artillería de esta clase por lo fragoso de los 
caminos y por la escasez ó falta de mulas, que V. E, ha toca- 
do bien de cerca. V. E. ha observado, yla esperiencia nos 
ha convencido, deque la artillería pesada causa al ejército 
notables atrasos en sus marchas, resultando, además, que 


(1) Archivo General de la Nacion—Libro Ejército Auxiliar del Perú. 
1815. Estado del 30 de diciembre de 1815. 
(2) Archivo General de la Nacion-Legajo-Ejército del Perú 1816. 
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cuando esta arma debe obrar al frente del enemigo se encuen- 
tran las mas veces sus cureñas casi inutilizadas, en razon de 
lo que han padecido rodando por encima de cerros y piedras- 
No sucede así conlos cañones de montaña que se trasportan 
con la mayor facilidad sobre una mula, y del mismo modo 
sus cureñas desarmadas y colocadas por piezas en las res- 
pectivas mulas aparejadas, como lo ha visto V. E. practicar 
con los cuatro cañones de esta clase que tenía el ejército y 
con las cuatro cureñas de igual calibre que he remitido en 
estos dias al cuartel general. Por las razones que dejo es- 
presadas jamás podría yo ni los oficiales de mi division ser 
responsables de los atrasos que causase dicha artillería en sus 
trasportes, ni del estado de utilidad y pronto servicio en que 
deben estar las cureñas. Por lo mismo me intereso sobre 
manera en que V,E.se digne pedir, sin pérdida de instantes, 
las piezas que espresa la relacion adjunta, persuadiéndole de 
que esta es la única artillería aparente para el Perú, y no 
la quese remitió antes de ahora de Buenos Aires, la cual 
solo podía servir para fortificarse ó tenerla de asiento en un 
punto: y segun mi sentir convendría depositarla en Tucuman 
Ó hacerla trasladar á la misma capital, donde será más 
útil.» (1) 

Las ideas de Ramirez fueron aceptadas; pero nose le 
proveyó de las piezas pedidas. El, sinembargo, dejó la 
artilleria pesada, como lo prueba el estado del armameuto 
de su cuerpo en marzo de 1816, pues en él solo figuran 
cuatro cañones de á4 (2); mas, habiendo talvez perdido 
la esperanza de obtenerlos en el número deseado ó quizás 
por el retiro del ejército 4 Tucuman, puso despues en ser- 


(1) Nota de 26 de enero de 1816, fechada en Jujuy. Archivo General 
de la Nacion Legajo, Ejército Auxiliar del Ferú 1816. 
(2) Archivo General de la Nacion, Legajo General Belgrano. 1816. 
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vicio uz obus de seis pulgadas, cuatro cañones de á 8, uno 
cónico de á 4, dos de batalla de á 4: los que unidos á los 
cuatro de campaña daban un total de doce piezas(1). Esta 
artilleria tenía para su servicio, el 1” de mayo de 1816, un 
cuerpo de 158 plazas con dotacion irregular de oficiales, 
pues por sezs capitanes que habia no se contaban mas que 
un teniente y dos subtenientes (2). Con posterioridad se 
ordenó debidamente el personal de oficiales del cuerpo y se le 
dió el título de Dzvīsřon; constaba de dos compañías con un 
capitan, dos tenientes y cuatro subtenientes cada una, uz 
ayudante mayor, ux sargento mayor y un teniente coronel, 
comandante en jefe.(3). El 4 de setiembre de 1816 ordenó 
el gobierno á Ramirez quese trasladara inmediatamente á la- 
capital por ser allí mas necesarios sus servicios; pero Belgra- 
no lo retuvo y pidió que nolo retiraran, porque desempeña- 
ba exactamente sus deberes y no tenía casi con quien subro- 
garlo en el mando, hasta que se enviase un oficial de ca- 
racter en su reemplazo (4). El gobierno no insistió y Ra- 
mirez continuó en el ejército hasta la disolucion de éste en 
Arequito. 

Como por órdenes terminantes del gobierno el Ejército 
Auxiliar del Perú se mantuvo concentrado en Tucuman, inac- 
tivo, para remontarse y.disciplinarse á fin de «no aventurar 
el buen suceso de los planes que la superioridad se proponía» 
(5); la artillería no tomó parte en la guerra contra los espa- 


(1) Archivo General de la Nacion. Legajo General Belgrano. 1816— 
Estado del 8 de mayo de 1816. 

(2). Archivo General de la Nacion, Legajo General Balgrano 1816— 
Estado del 1° de mayo de 1816. 

(3). Varios Estados de las fuerzas del Ejército Auxiliar del Perú--- 
Archivo General de la Nacion. Legajos General Belgrano. 1817---1818-- 
18319. 

(4). Nota de Belgrano de fecha 23 de setiembre de 1816—Archivo Ge- 
neral de la Nacion. General Belgrano. 1816. 

(5). Archivo General de la Nacion Legajo. General Belgrano, 1817 — 
Borrador de una nota de 11 de abril de 1817, y otros análogos. 
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ñoles que siguio al desastre de Sipei-Spe; permrneció en el 
cuartel general de Tucuman. Dos piezas de montaña deá 4, 
al mando del mayor Antonio Giles, fueron las únicas des- 
prendidas sobre el enemigo en la espedicion mas descabe- 
llada que militar del teniente coronel Araoz de la Madrid al 
Alto Perú; cañones que se perdieron en la serie de contras- 
tes sufridos porel mencionado jefe despues de su triunfo en 
Tarija (1). l 

La Patria no aprovechó, sin embargo, de la reserva que 
hizo de sus tropas regulares, porque se las arrebató el 
«crimen militar» de Arequito, Cuando el ejército marchó 
hacia el litoral para combatir ála montonera, la artillería 
constaba de mas de doscientas plazas y tenía oficialidad lu- 
cida (2). Era de los cuerpos mas acreditados por su morali- 
dad y de los que mayor confianza inspiraban al general; en 
la prueba demostró que se le había juzgado tal cual merecía. 
Producido el motin de Arequito en la noche del 7 de enero 
de 1820, toda la division de artillería se mantuvo fiel al ge- 
neral en jefe y con él y las demás tropas leales emprendió 
retirada en direccion á Buenos Aires, hasta que el general 
Cruz, hostilizado por los sublevados, «Se resignó hacer á 
Bustos la entrega del mando y de los cuerpos que le ha- 
bian quedado»(3). Ramirez y los principales oficiales pi- 


[1] Historia de Belgrano. T. 2, capítulo xxx1—Observaciones sobre las 
Memorias póstumas del general Paz, por el general G. A. de la Madrid. 

[2] Jefe, teniente coronel Minuel Ramirez—Sargento Mayor, Juan San- 
tiago Warcalde—c<apijanes, Manuel Navarro y Juan Francisco Diaz — A yu- 
dante mayor, Nicolas Gonzilez—Tenientes 1”, Mariano Zarsa, Pedro 
Alegre, Miguel Eli, Minu>l Rivero, Francisco Carbonel, [guarda parque] — 
Tenientes 2”, José Gabriel Perez, Fráncisco Acevedo. 

Estos oficiales fueron asceneidos al grado inmediato superior por el ge- 
neral Belgrano, por orden general del 30 de Mayo de 1819; siendo á la 
vez promovidos á subtenientes los sargentos 1°, “Teodoro del Jampes, Pedro 
Eudrek, Manuel Oropela, José Zabala, Nicolás Pereiraé laocencio Salinas. 

[Archivo General de la Nacion. Legajo General Belgrano 1819). 

[3] Historia de Belgrano. Tomo 3 cap. XXXIX. 
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dieron su retiro á Bustos y pasaron á servir en las tro- 
pas de Buenos Aires; muchos soldados desertaron; y 
los restos del cuerpo y los cañones quedaron en manos 
del general traidor al deber, absolutamente perdidos para 
la causa del orden interno y de la guerra emancipadora. 


I1 


a 


ARTILLERÍA DEL EJERCITO DEL NORTE Y DE ORIENTE 


La pequeña division con que el general Manuel Belgrano 
abrió operaciones sobre el Paraguay, llevó un diminuto pi- 
quete de artillería; el 20 de octubre de 1810, en vísperas 
de salir la espedicion de la Bajada, se componía aquel de 
un capitan, 2 sargentos y 20 soldados. (1) Las piezas eran 
6: dos de á 2 y cuatro deá 4, con una dotacion total de 
120 tiros, entre bala y metralla (2). Seis cañones de á 2 
que tenían los Blandengues de Santa-Fé y que el gobierno 
mandó entregar al general, fueron remitidos por este á Buenos 
Aires; «para mi serían inútiles, decía, pues solo entorpecerían 
mi marcha.» El comandante del piquete de artillería era el 
capitan José Ramon de Elorga; y tanto él como los solda- 
dos pertenecían al Batallon Real de Artilleria Volante. 

Aumentado el piquete con algunos soldados de caballería 
desmontados y nuevos alistados en Corrientes, y aumentadas 
tambien sus municiones, entró por vez primera en fuego en el 
combate de Paraguay (19 de enero de 1811). Fraccionado en 
tres grupos, 2 piezas formaron en la primera division de 
ataque, 2en la de reservaque esta llevaba, y 2 quedaron 
en el campamento fortificado con las carretas del ejército (3) 


(1] Archivo Geueral de la Nacion. Año 1810 Tomo CXXX, núm. 54 
Estado. 


[2] Nota de Belgrano de fecha 20 de octubre —Tomo cit. 


[3] Æl General Belgrano en la campaña del Paraguay por José Milá de 
la Roca— Revista del Rio de la Flatd— “Tomo 8 núm. 32. 
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La operacion rápida de la primera division sobre el ejército 
paraguayo fué bien secundada por la artillería: «un vivo fue- 
go defusil y de cañon, que durô mas de media hora, rom- 
pió y dispersó el centro de la línea enemiga, hizo huir del 
campo al gobernador Velasco (1) y produjo el abandono 
de una batería de 5 piezas de grueso calibre;» pero re- 
puestos los paraguayos de su sorpresa y aprovechándose de 
los errores cometidos por los patriotas, rodearon á las dos 
débiles columnas de ataque, deshechas por la dispersion de 
sus fuerzas en persecucion delos fugitivos, y se trabó un rudo 
combate de tres horas en que los cuatro cañones de las divi- 
siones agotaron sus municiones batiéndose con admirable bra- 
vura contra once piezas enemigas y quíntuple número de 
fuerzas. (2) 

Tanto como en esa ocasion acreditó la tropa su magníÍ- 
fico temple militar, comprobó su inutilidad el capitan Elorga; 
desagradado Belgrano de su conducta lo despachó para 
Buenos Aires con recomendacion de «colocársele donde no 
tuviera que esperar balas.» (3) En cambio, el General pidió 
se acordara una pension vitalicia á la esposa del artillero To- 
más Subirá, muerto al pié del cañon que servía, «para de ese 
modo hacer conocer á los individuos de este ejército, decía- 
que sus buenos servicios serán atendidos despues de su existen 
cia.» (4) Subirá era Blandengue de la 1° compañia de Santa- 
Fé; tenía 31 años de servicios; por sus conocimientos en la 

[1] Al huir el gobernador Velasco se quitó la casaca militar y la ar- 
rojó en el campo. El soldado de «Granaderos de Fernando 7°», José Pas- 
cual Romero fué el que recogió y presentó á Belgrano dicho trofeo. [Nota 
de Belgrano á la Junta de fecha 18 de febrero de 1811.] El general remi- 
tió la casaca al gobierno. 

2] Historia de Belgrano “Tomo 1” Cp. X, por B. Mitre. 
K Nota de Belgrano del 27 de enerode 1811 -Archivo G, de la Na- 
cion, mes de enero. 


(4) Nota del 14de febrero de 1811--Archivo General de la Nacion, 
mes de febrero. 
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artillería lo agregó á ella Belgrano y «desempeñó perfectí- 
simamente sus funciones.» 

Los sargentos Andrés García y Juan Salguero, que hicie- 
ron en Paraguary el mismo papel distinguido que el de igual 
clase Juan Pedro Luna hizo en Santiago de Catagaita, vién- 
dose sin jefe, fueron promovidos á teniente y subteniente, 
«por carecer el ejército de oficiales de artillería (1), habiendo 
sido nombrado el primero comandante del arma en reem- 
plazo de Elorga. (2) Los nuevos sargentos promovidos en 
reemplazo de ambos, don Lorenzo Sotomayor y el alferez de 
caballería Juan Santa Maria completaron el personal de 
mando de las seis piezas que había. 

En el combate de Tacuary (9 de marzo de 1811) desem- 
peñó espléndido papelesa artillería escasa. Cuatro piezas 
de á 4 defendieron con vigor, durante una hora, el paso del 
rio, que era el centro de la línea patriota, conteniendo el 
avance del enemigo, á pesar de que lo protegían los fuegos 
de cuatro cañones de á 8 y 6; en virtud de cuya resistencia, 
los paraguayos atravesaron el rio por el flanco derecho de 
los patriotas y cargaron sobre ellos. Belgrano lanzó inme- 


(1) Nota de Belgrano del 31 de enero y 13 de febrero de 1811--Archi- 
vo General de la Nacion -enero-febrero. 

(2) El nombramiento de García en reemplazo de Elorga es una prue- 
ba de que el capitan de artillería Bonifacio Ramos no se había incorporado 
aun al ejército, porque de otro modo no se esplica elque no ocupase la 
vacante. Ramos se halló en el combate de Tacuarí, segun el parte, pero en 
ese hecho de armas no mandaba tampoco en jefe la artillería, pues Belgra- 
no dice en su parte.... « puestos á tiro de nuestros de cañones, mandé que 
se les hiciera fuego, que deseinpeñaron cun acierto don Lorenzo Sotoma- 
yor y el alférez de caballería Santa Maria con su comandante Garcta.» Ha- 
cemos constar estas circunstancias porque el capitan Ramos pasa por jefe 
que fué de la artillería del ejército en operaciones sobre el Paraguay, cuando, 
segun los documentos á que nos referimos, estuvo simplemente agregado 
al ejército. 

Y para que no quepa duda, debemos agregar que el gobierno confirmó 
el nombramiento de García y su ascenso á teniente por resolucion comuni- 
cada al general Belgrano el 25 de febrero [Archivo General de la Nacion, 
mes de Febero, Ejército del Norte.) 
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diatamente á suencuentro el mayor general Machain con in- 
fantería, caballería y dos piezas de á 2, al mando de Salgue- 
ro; quedando él á disputar el paso con los cañones de á 4, 
dos compañías de naturales, la de arribeños y algunos 
granaderos. El fuego se mantenía con viveza en los dos 
puntos indicados, cuando los patriotas notaron que por su flan- 
co izquierdo remontaban el rio cuatro botes con canoas y gen- 
tearmada. Tuvo que debilitarse el centro desprendiendo 
de él tropas para batir á los botes. Momentos despues, Ma- 
chain remitía uno de sus cañones por haberse descompuesto 
el montaje y hubo que mandársele otro de los del paso; la 
pieza inutilizada no pudo componerse. En la izquierda fueron 
derrotados los botes, perdiendo las canoas; el centro se conser- 
vaba intomable; pero el flanco derecho, cargado por 3400 
hombres con seis piezas de artillería, fué destruido, cayendo 
prisionera la division y las piezas que ló defendían. Belgra- 
no dejó, entonces, en el centro al sargento Raigada con 
una pieza deá 4 y 25 infantes, y corrió con el resto sobre 
los vencedores; estos le intimaron rendicion, dandole así 
tiempo para disponer los restos de sus fuezas y situar sus 
dos cañones. El comandante Garcia mandaba las piezas, es- 
tando cada una al cargo inmediato de don Lorenzo Sota- 
mayor y el alferez de caballería Santa Maria. Rechazada 
la intimacion, avanzaron los paraguayos; pero Garcia los 
detuvo con los certeros tiros de sus piezas, y luego artille- 
ría y restos de infantería y caballería, que en todo hacían 135 
plazas (1); cargaron con admirable bravura logrando recostar- 
los hasta los bosques. Este desesperado cuanto feliz ataque 
permitió á Belgrano mejorar relativamente su terrible situa- 
cion, pues aprovechó del asombro del enemigo para iniciar 


[1] En la Historia de Belgrano se da á la intrépida columna el número 
de 235; pero el general Belgrano dice en el parte original, que tenemos á 
la vista: «Admira, señor Exmo., el denuedo de los 135 bravos que me acom- 
pañaban.» Ponemos el número que dá el parte. 
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la negociacion que produjo su honrosa capitulacion (1). 
Como se vé, cupe ála artillería una parte brillante en la 
resistencia heróica de Tacuary, y honor es que se le debe 
reconocer el de no haberse contaminado en ningun mo- 
mento del pavor que hizo olvidar su deberá muchos. 
Retirado Belgranoá Candelaria, aumentó su tren rodan- 
te con dos cañones de á 4, uno de á 2 y cuatro de á 1 de la 
Division de Misiones y uno mas de á 3 de la Division de 
Corrientes; las plazas de la artillería, incluidos sus agregados 
así oficiales como infantes y hombres desarmados, hacían un 
total de 86 hombres (2). Las municiones de cañon tambien 


(1) Hemos seguido en la narracion, casi al pié de la letra, el parte del 
general Belgrano, que, de su puño y letra, se conserva en el Archivo Gene- 
ral de la Nacion. 

(2) Hé aquí el estado detallado de las fuerzas del Ejército del Norte, el 
21 de marzode 1811, en el cuartel general de Candelaria: 


| 


E g = E | e 2 S 
CUERPOS E z : F 2 A E E 
3 o js |j Aloja 
Real Cuerpo de Artillería..... 113 2 2 — | 3 5 | 70 
Granaderos de Fernando VIT, | —| 1 —l-|=—=|—|— | 46 
Compañía 1? de Patricios. ... .| —| 1 I — jI I 8 | 41 
» 2" » =z|=|=|—]|— I 3 2 
Arribeños ........ —| 1 I I I 3 6 l| 49 
Pardos 93. reses A —]| 1 I — | — i — 3o a33 
Compañías de Yapeyú(12* 34) —| 3 3 4 2 ro | 15 |141 
Infantería de Corrientes —| --|1 I I 2 | 48 | 50 
Caballería de la Patria...... —| 1 3 5 2 7 8 |188 
Compañía de caballería de San 
osé E E : — y 1 | 1 1 — 2 2 | 66 
Caballería de Corrientes (2* 3 
y 5" compañías). ¿.o...o.o..o... --| 3 i3 3 2 8 | 10 |233 
Milicias de la Bajada..... ...| -—-| I 2 2 — 5 | 12 |185 


- = O y a —- a — an — apa | AO 2 ero m a | cr. 


Total .......| 1 | 16-| 18 | 19 | 9 42 | 76 |1134 


Nota—«<Se hallan agregadas á la artillería algunas tropas de infantería y 
algunos oficiales; tanto unos como otros van incluidos en sus fuerzas». 

Archivo General de la Nacion. Año 1811, mes de marzo, Ejército del 
Norte. 
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aumentaron. El despues famoso caudillo anárquico Fran- 
cisco Ramirez había salido de Buenos Aires. el 12 de febre- 
ro, conduciendo hasta Santa Fé, para ser inmediatamente 
remitida al ejército, una buena cantidad de cartuchos de 
artillería, de fusil, 400 recados y útiles de parque, que Bel. 
grano, en los apuros de su escasez, pidió con repeticion 
(1); pero todo llegó á su destino cuando la espedicion sobre 
el Paraguay había terminado ya. 

Trasladado despues el ejército á la costa del Uruguay 
para alistarse á emprender la campaña sobre la Banda Orien- 
tal, se organizó de otro modo la artillería en operacio- 
nes. De Buenos Aires marchó el capitan Juan Ramon Ro- 
xas con los tenientes primeros Juan Martinez y Pablo Zu- 
friategui, los tenientes segundos Manuel Nazar y Francis- 
co Belarde, setenta y tantos artilleros sacados de varias com- 
pañias, piezas de 2, 4,8 y obuses de seis pulgadas Llegado 
al ejército y nombrado comandante, formó Roxas un solo 
cuerpo con las plazas que llevaba y las que venían del 
Paraguay, dando colocacion en él al capitan Bonifacio 
Ramos, á los tenientes Lorenzo Sotomayor, Juan Santa Ma- 
ria, Andrés Garcia, Juan Salguero, Juan Santiago Warcalde y 
subteniente Pedro Reygada (2) De este modo quedó regu- 
larmente organizada la Division de Artillería, cuyas pri- 
meras piezas (tres de á 4) pasaron el Uruguay con una co- 


(1) Nota delos artículos y municiones conducidos por Ramirez, Archivo 
General de la Nacion. Año 1811. Mes de febrero. Ejército del Norte. 

Las municiones y artículos de artillería eran: 506 cartuchos á bala para 
cañones de á 4;id 308 de metralla; id 275 à bala para cañones de á 2; id 
125 de metralla; 80 lanza fuegos; 1000 estopines de á 4; 1000 id de á 2; 
2 arrobas cuerdas de mecha; 6 punzones; 1 cuchara de á 4; r id de á 2; 4 
escobillones atacadores de á 4; 2 id de á 2; 6 botalanzafuego; 2 botafuego, 

(2) Despues de Tacuary pasaron á la artillería -y fueron ascendidos Soto- 
mayor, Santa Maria y Warcalde. Reygada fué premiado con el grado de 
subteniente por su comportacion heroica en el paso de Tacuary en los 
momentos mas críticos del combate. 


REVISTA NACIONAL 


35 
A IA A AA A AS RN IDA rl. Gx 


lumna de 300 á 400 hombres, el 13 de abril de 1811 (1). 

Cuando Roudeau repartió las fuerzas reunidas en el cuar- 
tel general de Mercedes en cinco divisiones « para que con 
mas proporcion pudiesen ejecutar los movimientos y manio- 
bras militares», fraccionó la artillería en cinco grupos, cada 
uno con dos ó tres piezas y «suficiente número de artilleros 
de plaza», y los puso bajo la direccion de los respectivos 
comandantes de division ó de los jefes del Estado Mayor 
del Ejército (2). Con posterioridad, al marchar sobre Mon- 
tevideo, dejó una pieza de calibre 8 al comandante de Soria- 
no, Celedonio Escalada, y para mandarla al sargento de 
patricios Juan Pedro Gonzalez; cañon que mas de una vez 
rechazó ataques de faluchos y botes españoles (3) 

En el combate mas importante de la campaña del año 
1811, en la Banda Oriental, Las Piedras, la artillería 
estuvo representada por dos piezas de á 2, mandadas por el 
teniente Juan Santiago Warcalde y el sargento Bartolomé 
Rivadeneira; pero su accion no fué ni pudo ser decisiva por 
la superioridad de la artillería enemiga en número de pie- 
zas, Calibre y situacion que ocupaba; cumplieron, si, con su 
deber Warcalde y Rivadeneira (4). 

Sitiado Montevideo, situóse la artillería patriota en los 
puntos señalados á las divisiones de que formaban parte sus 
fracciones; pero, como las piezas no eran de sitio, operaban 
únicamente cuando el enemigo hacía salidas Óó cuando embar- 
caciones pequeñas de la escuadra cañoneaban á los sitiadores, 


(1) Nota de Belgrano á la Junta. Archivo General de la Nacion. Año 
1811. Mes de abril. Ajército de Oriente. 


(2) Orden del dia del 22 de mayo de 1811. Gazeta Extraordinaria del 
29 de mayo de 1811. 

(3) Notas de Escalada al Gobierno del 12 y 26de julio. Archivo General 
de la Nacion, leg. cit. 

(4) Parte de Las Piedras, GAZETA DÉ BUENOS Aires, N. 51, 1811. Lis- 
ta de los jefes y oficiales que se hallaron en Las Piedras, GAZETA DE 
Buenos Aires, N. 54, año 1811. 
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De ahí que Rondeau pensara desde los primeros momentos 
en la construccion de una batería con piezas de grueso cali- 
bre, y que confiara el trabajo al comandante Roxas, mandan- 
do llevar de la fortaleza de Santa Teresa zres- cañones de á 
24 y dos de á 18 con sus correspondientes municiones; mas 
solo pudo montar dos cañones de á 12, reforzados, por no 
haber obtenido los que deseaba. Roxas y sus oficiales— 
decía Rondeau al gobierno —acreditaron su pericia en la 
construccion de la batería, trabajo en el cual fueron eficaz- 
mente ayudados por el comerciante inglés Mr. Billinghurts, 
pasado de la plazaá las filas de los patriotas, en las que 
sirvió como artillero con el grado de capitan (1). 

En la madrugada del 20 de junio inició sus primeros fue- 
gos la batería, arrojando bala rasa y balas rojas sobre la 
murallas y los buques de la escuadra, especialmente sobre 
la fragata Flora. Una bala de 24 del enemigo acertó desgra- 
ciadamente en el hornillo de enrrojecer las balas destruyendo 
el fuelle, y tanto delas murallas como de los barcos, que 
tiraban de trente y del flanco derecho, llovía proyectiles sobre 
la batería, cuya sólida construccion venció al empeño de ar- 
rasarla (2). Las dos piezas de á 12 fueron las únicas que 
incomodaron seriamente y dañaron durante el sitio, aun- 
que no con la actividad que habria sido de desear y lo 
quería Rondeau, por la escasez de proyectiles y de pól- 
vora; el resto de la artillería pasó espiando las salidas 
de los sitiados: no tenía cañones para la guerra en que 
estaba. 

Firmado el armisticio de octubre de 1811, se retiraron á 
Buenos Aires las tropas veteranas y la artillería, pasando las 


(1) Notas de Rondeau del ro y 27 de junio. Archive General de la Na- 


cion. Leg. cit. 
(2) Nota de Roudeau del 27 de junio. Archivo General de la Na- 


cion. 
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de milicias á situarse en la costa occidental del Uruguay. 
Las piezas que las armas de la patria tomaron en la campa- 
ña fueron devueltas en cumplimiento de un artículo del 
tratado. | 

Organizado nuevamente un ejército regular en la márgen 
occidental del Uruguay para abrir otra campaña sobre Mon- 
tevideo, el sargento mayor del ya denominado Zo 2miento 
de Artilleria de la Patria, Matias de Irigoyen, fué designado 
para comandar la Division de su arma en el mencion: lo ejér. 
cito; la componían los capitanes Juan José Ferrer, Lucia 
no M. Cabral y Bonifacio Ramos (jefes de las compañias 


9", to” y 11% del regimiento), el ayudante Manuel Navarro, . 


el teniente Pablo Zufriategui, los subtenientes Ramon Car- 
bajal, Manuel Suarez, José Maria Gonzalez Echeandia, Fran- 
cisco Rojas, Luis Argerich, Rafael Molina y 158 artilleros 
sacados de varias compañias (1). El tren constaba de diez 
piezas de artillería ligera (2). Con posterioridad fueron au- 
mentados los soldados y los cañones. 

La Division de vanguardia, que al mando de Rondeau, 
marchó la primera á establecer el segundo asedio, llevó 
dos cañones de á 8 y dos de á 4, á cargo del teniente 
Pablo Zufriategui y de los subtenientes Luis Argerich 
y Rafael Molina; el 13 de diciembre de 1812 se le in- 
corporó el capitan Bonifacio Ramos con os cañones de á 8 
y un obus, agregados á la division del teniente coronel Ven- 
tura Vazquez Feijó, que partio de Vera el 26 del mes ante- 
rior, Había, á mas, un cañon de fierro de calibre 2 en la 
"division de milicias orientales mandada por Baltazar Vargas, 


(1) Estado del Regimiento de Artillería de la Patria, de y de mayo de 
1812—y,_ Estado de la Division de Artillería dl Ejército de Oriente, de 
18 de julio de 1812. Archivo General de la Nacion —Meses de mayo y 
julio 1812. Ejército de Oriente. 

(2) Apuntes sobre el primer (segundo) sítio de Montevideo por el coronel 
José Marta Echeandia—Revista de Buenos Aires. T. 6 pag. 225. 
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Dicha artillería fué la que tomó parte en la batalla del Cer- 
rito (31 de diciembre de 1812). 

Reparadas las desventajas que tuvieron los patriotas á 
consecuencia de la sorpresa con que el enemigo llevó el 
ataque, y en la que tomó el cañon de fierro de la division de 
Vargas, - formaron ála izquierda del Cerrito los cañones de 
a 8 y de á 4 de Zufriategui en proteccion del 3” y 4° escua- 
dron de Dragones de la Patria; Solerocupaba el Cerrito con 
el Regimiento N°. 6 de Pardos y Morenos Patricios; y Vazquez 
Feijó con el Regimiento N’. 4 y el 1% escuadron de Drago- 
nes corrió ásituarse á la derecha del punto nombrado, á don- 
de parecía tener empeño de llegar la columna enemiga de la 
izquierda, pues, á pesar de jugar activamente sobre ella 
los dos cañones y el obus del mando del capitan Ramos, 
avanzaba con valor. Trabada luego la accion con viveza y 
ardor, fueron completamente derrotados los enemigos y per- 
seguidos sus restos hasta bajo los fuegos de las murallas de 
la plaza (1). 

El teniente coronel Miguel E. Soler, que fué el héroe 
de aquella importante victoria, acusó de parcialidad y de 
inexactitud al coronel Rondeau en la relacion que hizo de 
la batalla en su parte, y aseguró, entre otros hechos, que 
en el fuego «solotrabajaron dos piezas á la izquierda del 
Cerrito: una deá8 y otra de á 4 al mando de los subte- 
nientes Luis Argerich y Rafael Molina» (2); pero Rondeau 
satificó su parte en un informe que le pidió el gobierno, y 
sostuvo que el «teniente Zufriategni habia llenado su deber 


(1) Parte de la batalla del Cerrito pasado por Rondeau el 1? de enero de 
1813— Archivo General de la Nacion—Año 1813. Mes de enero— £jército 
de Oriente. 

(2) Espediente promovido por el teniente coronel Miguel E. Soler para 
acreditar el denuedo de su cuerpo en la accion de 31 de diciembre— .Ar- 
chivo General de la Nacion. Año 1813, mes de enero. L£jército de Oriente. 
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con la bizarria que acostumbraba» (1); sus palabras fueron 
cozfrmadas por otro informe del general Viana, jefe de E. M. 
que decía: «Yo mismo presencié el denuedo y valentía de 
los jefes, oficiales y soldados del N°. 6y Division de Art- 
lleria que le estaba afectada» (2). Debe, pues, reconocerse 
que la artillería tuvo parte principal en la victoria del Cer- 
rito, 

Para evitar otra salida como la felizmente rechazada con 
gloria y gran ventaja para la causa americana, Sarratea le- 
vantó su campamento y puso el grueso del ejército sobre 
Montevideo. La artillería estableció su cuartel principal á 
3346 varas del ángulo flanqueado del baluarte mas saliente 
de la ciudadela, á fin de que no pudieran dañarla las ba- 
las de 24 (3). Las primcras altas que recibió en el sitio 
fueron 40 prisioneros americanos tomados en la batalla 
de Tucuman, que se destinaron con preferencia á trabajos 
de trinchera (4); la remonta del cuerpo se hizo despues 
segun las necesidades del sitio y las facilidades que para 
ella había; el número total de plazas estuvo siempre entre 
250 Ó 300 hombres antes de la rendicion de la ciudad; 
despues de la ocupacion de ella, la artillería llegó á tener 
470 hombres (5). 

Para el servicio del sitio, el comandante Irigoyen distri- 
buía y situaba sus cañones en los parajes mas convenientes, 

(1) Esp. cit. Informe de Rondeau del 26 de enero de 1813. 

(2) Esp. cit. Informe de Viana de fecha 18 de enero de 1813. 

(3) Impugnacton á las notas de la Gazeta de Montevideo de 20 de julio 
de 1813, por Un soldado de la Patria. Buenos Aires, Imp. de Niños Es- 
Pa Dias nominal firmada por el comandante Matias de Irigoyen—Nota 
de Sarratea, del 31 de diciembre de 1812. Archizo General de la Nacion. 

(5) Estado de las fuerzas de ocupacion en Montevideo del 12 de octubre 


de 1814. 4rchivo General de la Nacton. Mes de octubre 1814. Lijército de 
Oriente. 
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parapetados algunas veces por débiles trincheras improvisa- 
das y otras resguardados por paredes de casas derruidas. A 
medida que los sitiadores iban escarmentando á los sitia- 
dos se construían sobre el «campo de Marte» resguardos 
regulares, desde los que operaban las piezas sobre las 
partidas y piquetes que salían de las murallas. Cuando 
el general sitiador disponía alguna sorpresa ó algun ataque 
parcial, la artillería de campaña acompañaba siempre á la 
caballería é infantería y maniobraba con éxito (1). El 25 de 
mayo de 1813 se inauguró una sólida batería construida 
por el benemérito europeo Francisco Diaz á 933 varas de 
la plaza, en un punto desde el cual se podía batir con ven- 
taja aquella y la bahía y contener las salidas desde que 
los sitiados asomasen en el porton de las murallas. Mon- 
taban la batería dos piezas de á 12, siendo comandante de 
ella el capitan Luciano M. Cabral y oficial de pieza el 
subteniente Fernando Roxas. «Ha logrado y logra perfec- 
tamente su objeto—dice el Boletin del sitio, refiriéndose á 
la batería.—El primer dia ha muerto á dos hombres en las 
calles de la ciudad, y en los posteriores se ha echado á pi- 
que en la bahía una cañonera y una zumaca fondeada cer- 
ca del muelle, y es notable que dicha batería no ha recibido 
hasta ahora (junio 7) el mas leve daño apesar del empeño 
que pusieron contra ella los artilleros de la plaza.»(2)— 
Otra batería de morteros se levantó á inmediaciones de la 
casa de Moiños, al mando del capitan Bonifacio Ramos, y 
dió principio á sus operaciones el 14 de setiembre arro- 
jando bombas sobre la plaza. De los efectos que hicieron 
los morteros enel campo enemigo puede juzgarse por las si- 


[1] Boletines del Ejército sitiador de Montevideo, N° 4 [La Gazeta N° 
55, año 1813] N° 5 [La Gazeta N° 61 año 1813]. 

(2) Diario militar del sitio, Boletin N° 5 Za Gazeta N° 61, año 1813. 
Impugnacion ya citada. 
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guientes palabras de la Gazeta de Montevideo del dia 21 
de setiembre: «Desde las 3 de la mañana del 14 hasta las 
12 del dia deayer han tirado 177 bombas. Nada ha queda- 
do que hacer á los rebeldes para probar la constancia de 
este benemérito pueblo; y si bien entre sus delirios habrán 
presumido que podrían con este último esfuerzo rendir al va- 
liente Montevideo, nos cabe la gloria de que han de recibir 
un desengaño que sirva decastigo á sus delitos y de ejemplo 
eterno de nuestra razonable venganza por la fiereza con 
que nos hoslilizan mas de 11 meses hace» (1). 

Si bien los fuegos de la artillería dominaban é imponían 
relativamente al enemigo, el arma, por la calidad de sus 
piezas, estaba muy distante de conseguir sobre los sitiados 
ventajas que abrieran á los patriotas las murallas de la ciu- 
dad; dañaban lo bastante para impedir las salidas, para des- 
moralizar ála poblacion, para mantener las posiciones con- 
quistadas, pero nada mas; era aquello mucho, sin duda, 
tratándose de una plaza poderosa, pero al éxito inmediato 
de la campaña daba muy poca contribucion. Reforzada la 
artillería sitiadora el 13 de octubre con nuevas piezas y ar- 
tilleros mandados de Buenos Aires (2), puso sobre el enemigo 
mayor numero de bocas de fuego pero no mayor potencia 
de cañones, que era lo que se necesitaba. Por eso fué que, 
aun en los últimos dias del sitio, el cañoneo y el bombardeo 
de dias seguidos algunas veces, no decidió ninguna operacion 
importante de parte de los sitiadores ni obligó á los sittados 
á declinar de su tenacidad. La rendicion de la plaza, como 
se sabe, fué una consecuencia de los triunfos navales de la 
revolucion y de combinaciones mas políticas que estratégicas 
de Alvear. 


[1] La Gazeta Ministerial N? 72, año 1813.— Del Ejercito sitiador, 
(2) La Gazeta núm. 80, 1813. 
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Mientras se mantuvo y estrechó el sitio, fué desprendido 
del ejército patriota el coronel Domingo French (mayo de 
1813) conel Regimiento N°. 3 de su mando, alguna caballe- 
ría de milicias y dos piezas de campaña para espedicionar 
sobre una montonera que apareció por Yaguaron y que tenía 
su campo atrincherado en Quilombo. Dicha fuerza se compo- 
nía de criminales y aventureros del Brasil y del Estado Orien- 
tal. En el combate que libró contra ellos French, asaltándolos 
en su trinchera, fué herido el subteniente José María Gonza- 
lez Echeandía, jefe de las dos piezas de la division. Deshechos 
y perseguidos los aventureros regresaron al sitio las fuerzas 
desprendidas (1). 

Ocupado Montevideo por el ejército sitiador, ordenó el 
gobierno que el teniente coronel Manuel Pinto pasara á re- 
cibirse del mando de la artillería de dicha plaza, llevando 
doscientos artilleros y el competente número de oficiales en 
reemplazo de los cuales debían trasladarse á Buenos Aires los 
oficiales y artilleros del sitio (2); tambien ordenó la demoli- 
cion de las murallas, siendo comisionado espresamente para 
llevarla á cabo el coronel Holmberg, esceptuando tan solo 
de dicha destruccion la parte de ellas que daba al mar, en 
la que debían quedar artilladas con piezas de fierro de 18 
y 12: las baterías del muelle, 2 cañones; la de San Francisco, 
2 id; fuerte San José, 2 id; la de «Dragones», 2 id; la ciu- 
dadela con 6 piezas del mayor calibre colocadas ¡en los pla- 
nos de las bovedas, por mitad,á derecha é izquierda de la 
capilla. [3] A la vez se limitó á ocho piezas, incluidos los obu- 


1) La Gazeta, N”. 61, año 1813. Boletin N°. 5 del sitio. 
E Nocta del Secretario Viana de 13 de setiembre de 1814— Archivo 


General de la Nacion. 
[3] Nota de Viana del 5 de sctiembre 1814. Archivo General de la 


Nacion. 
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ses, el tren rodante de la artilleria del ejército [1] debiendo 
remitirse el resto de los cañones á Buenos Aires. [2] 
Pintos no llevó, sin embargo, el número de tropa que 
señaló el gobierno; pues constando la artillería del ejército 
de 331 plazas (3) cuando él llegé á Montevideo, en la 
revista de octubre presentó el cuerpo 470 hombres (4) in- 
clusos los de Buenos Aires, sin haberse movido aun un 
solo artillero. La oficialidad del cuerpo se componía entonces 
de los capitanes Juan José Ferrer, Bonifacio Ramos, Pedro 
Regalado de la Plaza, ayudantes Juan Santiago Warcalde 
y José Maria Gonzalez Echeandía, tenientes Luis Argerich, 
José M. Torres, Fernando Roxas y subtenientes Miguel 
Elis y Benito Peralta (5). Los primeros artilleros que salie- 
ron para la capital fueron 72, embarcados en la goleta Julia 
el dia 14 de octubre y comandados por el teniente Arge- 
rich. Con esa disminucion y las plazas que se hallaban en 
campaña contra Artigas y sus tenientes, el cuerpo quedó 
reducido á 230 hombres (6); número que todavia fué dis- 
iminuido, hasta hacerlo insignificante, por una nueva dispo- 
sicion del gobierno en virtud de la cual la artillería debía 
constar de solo 150 artilleros, inclusos los que estaban en 
campaña y los que se hallaban en el territorio de Entre-Rios. 


(1) Nota de Viana del 5 de setiembre 1814—.irchivo General de la 
Nacion. 

[2] Los primeros cañones mandados á Buenos Aires fueron 51, de di- 
versos calibres; se embarcaron el 3 de agosto. El 14 de octubre se em- 
barcaron otros en la goleta Julia; el 26 del mismo otros en la goleta 
Invencible; y el 9 de diciembre otros en la zumaca Trinidad. — Archivo 
General de la Nacion—Notas oficiales. 

(3) Estado de las fuerzas en agosto 1”— Archivo General de la Nacion. 

(4) Estado de las fuerzas el 12 de octubre — Archivo General de la Na- 
cion. 
95) Notas de Viana del 2 de agosto, 3 de setiembre y 25 de octubre de 
1814. 


(6) Estado de las fuerzas el dia 3o de octubre de 1814. 
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En consecuencia, se trasladaron á Buenos Aires el capitan 
de la Plaza, los ayudantes Warcalde y Echeandia, el tenien- 
te José Maria Torres, el subteniente Peralta, y con ellos 
gran número de soldados (1). Los capitanes Juan José Ferrer 
y Bonifacio Ramos debieron tambien marchar para la capi- 
tal; pero el gobernador de Montevideo se permitió retener 
al primero porque carecía de oficiales de artillería, confiándo- 
le el mando en jefe del arma cuando Pinto regresó á Buenos 
Aires (2); y Ramos se hallaba enfermo en la campaña. Fer- 
rer se trasladó á Buenos Aires con sus artilleros y sus cañones 
cuando por orden del director Alvear evacuaron las tro- 
pas de la patria el territorio oriental, 

La artillería del sitio de Montevideo fué incorporándose 
á su cuerpo á medida que llegaba á la capital, sus prin- 
cipales oficiales tuvieron en él colocacion preferente: Iri- 
goyen ascendió á coronel mayor; Ferrer fué nombrado 
comandante del 2” batallon del Regimiento; de la Plaza capi- 
tan dela 2 compañía del 1%. batallon; Warcalde capitan 
de la 1° compañía del 1%., batallon; Cabral capitan de la 4° 
compañia del 2” batallon [3]; Ramos ascendió á sargento 
mayor [4|. Este último oficial, que pudo haber hecho una 
brillante figura en el Ejército de los Andes, dejó el cuerpo 
para seguir las banderas de Artigas, en cuyas tropas co- 
mandó la artillería hasta noviembre de 1817; persuadido 
del error que cometiera, abandonó al caudillo oriental [5]. 


(1) Nota de Viana del 29 de octubre de 1814— Archivo General de la 
Nacion. es 

(2) Nota del gobernador Alvarez y Thomas, de fecha 1o de diciembre 
de 1814— Archivo General de la Nacion. 

(3) Estado del Regimiento de Artillería —Buenos Aires— Archivo Gene- 
ral de la Nacion—Ley, Cuerpos de la guarnicion. 

La Gazeta N” 120. Año 1814. 

[5] Adolfo P. Carranza, El coronel Ramcs. Revista Nacional, tomo 3" 
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Por las dos campañas que hizo la Artillería del Ejército de 
Oriente fué declarada—como las demás tropas--—ġenemér ita 
de la patriaen grado heróico (1). 


M. F. MAnTtTILLa. 
(Concluirá). 


(1) Za Gazeta N’ 70, año 1811 — El Redactor de la Asamblea, N°. 22 
—Año 1814. 
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AUTO-BIOGRAFIA 


DEL GUERRERO DE LA INDEPENDENCIA DON ALEJANDRO DANEL * 


Unigénito del Dr. Alejandro Danel, cirujano mayor de la 
65` Division de línea que operaba en el Norte durante la 
República, y de Isabel Obou, nací el 5 de setiembre de 1791, 
en Arras, departamento del Paso de Calais (Francia). 

Mi padre, que era tambien del mismo pueblo, deseaba que 
fuese médico, pero dominado desde mui temprano por la pa- 
sion de la gloria, queria ser militar, abandonando á menudo 
el colejio para irá los cuarteles; hasta que, en la persuasion 
que no tardaría en aburrirme, se me permitió entrar al servicio 
como último soldado, el 8 de ventoso año VII de la Repúbli- 
ca, en el Rejimiento 61 de Infantería de línea, Fuí cabo, el 
7 de setiembre 1809. Sarjento, el 3 de marzo 1810. Id, en 
el 1°% Rejimiento de Cazadores de la Guardia Vieja, el 8 de 
febrero 1813. Id, en el Rejimiento 11 de Voltíjeros, el 15 de 
abril 1813. Pasé en 1” de junio 1814, al Rejimiento de la 
Reina, de Infantería Ligera. Teniente, en el Rejimiento 11 de 
Tiradores de la Guardia Imperial, el 25 de marzo de 1815. 

Campañas y ejércitos en que servi sucesivamente.— Belle- 
isle-en-Mer; Alemania, Prusia, Polonia, Alemania, España, 
Portugal, Francia. 

Heridas. —Recibí un balazo el 20 de marzo de 1814, en la 
defensa de Paris contra la invasion estranjera. 

Acciones distinguidas.—En el sitio de Ciudad Rodrigo, 


* Debemos este documento, al Dr. A. J. Carranz-. 
La D. 
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(España), tres veces atravesé á nado el caudaloso rio Agueda, 
con órdenes para el 2” batallon del Rejimiento 65 de línea, 
que se encontraba incomunicado á causa de haber sido corta- 
do el puente por el enemigo * 

Soldado, puedo decir, desde la infancia, por mis buenos 
servicios, á la edad de 23 años, merecí ser nombrado oficial 
en la famosa Guardia Imperial, hasta que derribado el Gran 
Maestro de la guerra, del trono que debia á su genio estraor- 
dinario y á la victoria, me retiré de las filas, como otros mu- 
chos, pero con goce de sueldo. 

Permanecia en tal situacion, cuando al agente argentino en 
Francia, D. Bernardino Rivadavia, que frecuentaba la casa y 
aun la mesa de mis padres, insinuó, que entre otras, tenia la 
mision secreta de invitar á los jefes y oficiales Bonapartistas, 
que el nuevo órden de cosas habia separado del ejército fran- 
cés— por sí voluntariamente querian prestar sus servicios á 
la Independencia de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
en la lucha desigual con la Metrópoli española. 

Hijo de un antiguo republicano, y jóven exaltado por la 
idea liberal, me puse en el acto á disposicion del Sr. Rivada- 
via, quien me ofreció, no solo el pasaje, sino tambien cartas 
de recomendacion— favores que rehusé con agradecimiento, 
manifestándole, que no pretendia ser gravoso, puesto que 
vendria á la América del Sud, no como un aventurero en 
busca de fortuna, sino para defender y sacrificarme por la 
causa santa de la libertad humana; y en cuanto á lo segundo, 
me haria recomendable, si mi conducta era digna. 

De esa manera, á fines de 1817, me embarqué á mi costa, 
con diez oficiales amigos y compañeros de armas, entre los 


* Todo, certificado en forma, por los'miembros del Consejo de Administracion del 2° Reji- 


miento de Infanteria lijera, en Chartres, á 16 febrero de 1816, cuyos documentos originales ten- 
go å la vista.—A. J. C. 
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que recuerdo á Rauch, Brandsen, Bruix, Viel, Bardael, etc., 
los cuales, guiados del mismo propósito, debian ilustrarse, 
derramando su sangre en los campos de batalla. 

Luego de llegar á esta ciudad de Buenos Aires, me presenté 
al Exmo. Director del Estado, General D. Juan Martin de 
Pueyrredon. El 21 de enero de 1818, con la patente de te- 
niente 1% fuí destinado al 2” batallon de Cazadores de la Pa- 
tria, al mando del coronel D. Celestino Vidal, y encargado 
accidentalmente de la 5* compañía del mismo. 

En 1818, hice la campaña de Santa Fé, contra los caudillos 
anarquistas del litoral, á las órdenes del Sr. general D. Juan 
Ramon Balcarce, que los batió el 27 de noviembre en el Paso 
de Aguirre, sobre el rio Salado. En 1819, asistí contra los 
mismos, á las acciones de guerra del Espinillo y Paso del 
Rey, al mando del Sr, general D. Juan José Viamonte. En 
1820, en la retirada hácia esta ciudad, con el Sr. Gobernador 
y Capitan General de la provincia, brigadier D. Martin Ro- 
driguez, y en 28 de junio del propio año, en el desastroso 
encuentro en la Cañada de la Cruz, en el partido del Pilar, 
con el Sr. Gobernador, general D. Miguel Estanislao Soler. 

Sirviendo siempre en mi cuerpo de Cazadores, fuí gradua- 
do de capitan, en 3 de febrero de 1821, y nombrado ayudante 
el 7 de marzo inmediato. 

Comprendido en la reforma militar de 1822 —mas tarde, 
fuí llamado de nuevo al servicio, por conducto del coronel 
D. Juan Lavalle, jefe del regimiento de Coraceros que se 
formaba en el pueblo de Chascomús, siendo dado de alta el 
8 de febrero de 1825, para ingresar en él, cómo Ayudante 
Mayor, descontándose mensualmente la mayor parte de mi 
sueldo, al efecto de reembolsar la cantidad que recibí cuando 


la reforma. 
Nombrado capitan, en 4 de agosto de 1825, me hallé con 
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dicho cuerpo en un combate contra los bárbaros de la Pam- 
pa, en la laguna del Hinojal. 

Ya inminente la guerra con el Brasil, marché el 3 de se- 
tiembre de ese año, con el 1%: escuadron de Coraceros, al 
que estaba adscrito como Ayudante Mayor, hasta el Arroyo 
del Molino (Provincia de Entte Rios), para servir de plan- 
tel al ejército de observacion que iba á organizarse por el 
brigadier general Rodriguez, sobre la márjen derecha del 
rio Uruguay. 

Acampaba allí, cuando á pedido del coronel Lavalle, pasé 
al Rejimiento (de nueva creacion) N° 4 de caballeria de línea 
de su mando, siendo promovido á ayudante mayor, en 8 de 
mayo de 1826. 

En el campamento general de San José del Uruguay, 
en la provincia Oriental, nos incorporamos al ejército nacio- 
nal, mandado en jefe por el Sr. Brigadier D. Cárlos de Al- 
vear. i 

Poco despues de abierta la campaña, se le confió al coro- 
nel Lavalle, una division de caballería, compuesta de los Re- 
jimientos 4, del 16 de lanceros, y colorados de las Conchas. 
Así que dejamos á retaguardia el pueblo brasilero de Bagé, 
fué destacada aquella, con el objeto de reconocer el campo 
enemigo. | 

Luego que bandeamos el Santa Maria, tuvo noticia nues- 
tro coronel, que en el monte que costea dicho rio, habia un 
depósito de equipajes de tres batallones imperialistas. Comi- 
sionado para descubrirlo y apoderarme de ellos, lo ejecuté, y 
cumpliendo sus órdenes, distribuí todo lo utilizable entre los 
= soldados de la division. Tambien me apoderé de tres cajas 
de mayoría, en cada una de las cuales, hallé la bandera res- 
pectiva de esos batallones, que sigilosamente puse en manos 


de mi coronel, y son algunas de las que se conservan abati- 
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das en la iglesia metropolitana de Buenos Aires, pues fueron 
conducidas por el coronel D. Jose Maria Aguirre, que al 
entregarlas se quebró una pierna. 

El 13 de febrero de 1827, sableamos sobre el Vacacahy, 
cerca de San Gabriel, la columna enemiga del coronel Bento 
Manuel Riveiro. Perdimos 30 hombres en este primer choque 
con los imperiales, y el coronel Lavalle, tuvo su caballo he- 
tido de bala en la tabla del pescuezo, y él mismo, recibió dos 
balazos: uno, le atravesó el poncho, y otro, chocó en el puño 
del sable que llevaba enganchado á la cintura —por que iba 
de lanza—circunstancia que lo salvó de una muerte tal vez 
segura. 

Dicha columna, fué deshecha completamente en el Ombú, el 
16 de febrero, encontrándome en el ala izquierda el 20 en que 
tuvo lugar la batalla decisiva de Ituzaingo. Recuerdo que ese 
dia, al mandarme mi coronel para pedir las últimas órdenes 
al general en jefe, pronunció estas palabras: ayudante Danet, 
diga vd. al Sr. General, que este regimiento (señalándolo 
con la mano), jamás recibira un balazo por la espalda, y 
desea sablear y destruir al enemigo que tiene á su frente. 
La ala derecha brasilera, constaba como de 2000 hombres 
de las tres armas, incluso un escuadron de lancerós polacos. 

Por aquella victoria, gozo un escudo de honor, acordado 
por ley del Congreso, y un cordon tambien de plata, decre- 
tado por el Gobierno Nacional, como premio á los vencedo- 
res del Ejército Republicano. 

Ascendido al empleo de capitan efectivo, operando sobre el 
Yaguaron, arrollamos el 5 de abril, en Camacuá, á los brasile- 
ros ya desmoralizados; lo que se repitió en la sierra del Yerbal, 
contra la gente de Bento Gongalves y el renombrado guer- 
rillero Yuca Teodoro; encuentro en el que el flamante ge- 
neral Lavalle. cayó herido de bala en la corva de la rodilla 
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izquierda. Sin pérdida de tiempo, lo recojí del campo en una 
camilla improvisada, y escoltándolo con mi compañía, tuve el 
honor de llevarlo recostado sobre nuestros hombros, por 
espacio de ochenta leguas, salvando á nado varios rios y 
arroyos de la estensa provincia del Rio Grande; hostilizado 
todo el camino, por una fuerza mul superior á la nuestra, sin 
por esto, dejar de curarlo diariamente por mi mano. 

Cuando regresamos al Cerro Largo, el General en Jefe, 
me dió la comision de custodiar hasta Buenos Aires, unos 
prisioneros de guerra alemanes, la cual desempeñé á satis- 
faccion. 

A principios de 1828, fuí mandado á Patagones por el 
Sr. Gobernador Dorrego. Marché por tierra hasta la boca 
del Salado, donde me embarqué con mi familia á bordo de 
una presa brasilera que le llamaban el Patacho, armado con 
una pieza giratoria de á 12, dos carronadas, y 13 hombres 
de tripulacion, al mando del capitan Billblock? inglés de na- 
cionalidad. Navegábamos á la altura del cabo San Antonio, 
cuando nos encontramos tatalmente con tres barcos enemi- 
gos... el Lugre, la Carioca, y la Rio, contra los que com- 
batimos mas de media hora; hasta que atemorizado el 2” co- 
mandante, que era un norteamericano, por la inmensa supe- 
rioridad de aquellos, cortó sin órden la driza del pabellon, y 
fuimos capturados el dia 15 de abril de ese año 28. 

El 1° de mayo, nos desembarcaron en Montevideo, siendo 
separado de mi esposa que se hallaba en cinta, y encerrado 
en la prision de las Bóvedas. A los ocho dias, me trasladaron 
á la Ciudadela, donde sufrí seis meses; teniendo la satisfaccion 
de haber contribuido eficazmente á la fuga de once oficiales 
nuestros detenidos allí, incluso el de: marina Coe. Fuí pa- 
sado entonces á uno de los calabozos de Cabildo, en el cual 
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quedé hasta el restablecimiento de la paz, regresando 4 Bue- 
nos Aires, en 30 de noviembre de 1828. 

Ocurrida la revolucion del 1° de Diciembre de ese año, me 
presenté á mi antiguo jefe el general Lavalle, quien me nom- 
bró sarjento mayor en mi arma de caballería. Pero, su minis- 
tro de la guerra, general Alvear, me encomendó la instruc- 
cion del batallon de voluntarios del comercio estranjero, 
llamado los Amigos del órden, á cuya cabeza estaba 
D. Ramon Larrea, con el que hice dos salidas contra la 
montonera que asediaba la ciudad; una, hasta el saladero de 
Medrano con el coronel D. Manuel Correa, y otra, que duró 
tres dias, pues alcanzamos hasta la casa de Teja, á órdenes 
del coronel D. Blás José Pico, Inspector de Armas y Jefe 
del Estado Mayor. 

Celebrada la Convencion de Barracas, el 24 de agosto 
de 1829—y agregado por el gobierno de Viamonte á la 
Plana Mayor del Ejército, en virtud del decreto de 16 de 
setiembre inmediato, que disolvió los regimientos de caba- 
llería de línea existentes en la capital, me retiré á mi casa; 
cuando al poco tiempo de entrar Rosas al mando, recibí 
una nota oficial, dándome de baja, «por no merecer la con- 
«fianza del Gobierno...» Por mas amarga que fuese la sor- 
presa causada por semejante medida, era jóven y me con- 
formé con el rigor de la suerte, buscando en el trabajo 
- honesto, los medios para sostener mi familia, compuesta 
de mi mujer y seis hijos de tierna edad. 

El año de 1833, sucedió el movimiento político de Oc- 
tubre, hecho por los Restauradores contra el gobierno del 
brigadier D. Juan Ramon Balcarce, quien, por decreto de 17 
de ese mes, llamó al servicio á los militares rebajados. Yo, 
que vivia en la mayor estrechez á causa de la administra- 
cion anterior, tuve que presentarme, y con el grado de 
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teniente coronel, fuí destinado á la division de caballería 
del' coronel D. Manuel de Olazabal. Pero no tardó un 
mes en ser dominada aquella reaccion, ensayada por los 
titulados Zomo-regros, contra D. Juan Manuel Rosas y su 
sistema opresor; de manera que los comprometidos, que 
rehusamos acojernos al decreto de amnistía del 4 de no- * 
viembre de ese año, tuvimos que buscar asilo en Montevideo, 
para arrostrar los azares de la emigracion. 

Desde aquella época, (1834) nuestro objeto primordial y 
único, era hacer la guerra á Rosas de todos modos, así es 
que nos agregamos á los partidos que se formaron contra 
su política, y al amparo del general D. Fructuoso Rivera, 
Presidente de la vecina República del Uruguay. En esas 
peripecias, fueron infinitos mis sinsabores, ocasionados por 
la miseria y la ausencia de la familia, siendo uno de ellos, 
la escapada milagrosa de ahogarme en el arroyo Maciel. 

En 1839, me hallaba acampado en el paso del Yí, cerca 
del pueblo del Durazno, á las órdenes inmediatas del gene- 
ral D, Félix de Olazabal, que encabezaba aquel grupo de 
argentinos expatriados, cuando, como otros compañeros de 
infortunio, fuí llamado á Montevideo por el general Lavalle, 
con el que nos embarcamos el 2 de julio inmediato, para la 
isla de Martin Garcia, donde se reunió y organizó la Legion 
de patriotas que debia servir de plantel á la cruzada liber- 
tadora contra aquel tirano abominable. 

Trascurridos algunos meses, salimos para Entre Rios, 
desembarcando en las cercanías de Gualeguaichú, donde 
la decision del capitan Manuel Hornos, despues General, y 
otros, nos procuraron caballos. Marchamos para la estancia 
de D. Mateo García Zúñiga y costeando el fuerte arroyo de 
Gená, avanzamos hasta el Yeruá. Allí fuimos atacados por 
el coronel D. Vicente Zapata, delegado de Echagiie, con 
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una fuerza que no bajaria de 1800 hombres de pelea, mien- 
tras que la nuestra no pasaba de 333! Sin embargo, la 
fortuna nos favoreció en ese dia 22 de Setiembre y queda- 
mos dueños del campo de batalla, siendo uno de los heridos 
el capitan Pedro Leon Aquino, y de los muertos el teniente 
Ginés Torquero, de la primera compañía de tiradores del 
escuadron Libertad, Entonces, desempeñaba el puesto de 
ayudante del General en jefe (quien veló toda la noche del 
21) y el mismo que conservé hasta la terminacion de nuestra 
desastrosa campaña. 

Llegados á la provincia de Corrientes, para promover la 
insurreccion contra Rosas, fuimos bien recibidos, acampando 
en el rincon del Ombú, hasta que con numerosos continjen- 
tes suministrados por el patriota gobernador Ferré, pudo 
remontarse el ejército bajo un pié respetable. 

A principios de 1840, contramarchamos sobre Entre-Rios 
y despues de un combate de vanguardia con el general 
Servando Gomez, libramos el 10 de Abril, la accion cerca del 
arroyo de Don Cristóbal, en el departamento del Paraná, que 
fué ventajosa para nuestras armas. Pasamos luego á acam- 
par en el Sauce Grande, frente al Ejército enemigo, mandado 
en Jefe por el general D. Pascual Echagiie; y fué entonces, 
que tuvo lugar el 16 de Julio, la batalla que lleva ese nom- 
bre histórico, la cual quedó indecisa; embarcándonos en la 
punta del Diamante, bajo un tiroteo, para ir á desembarcar 
en las inmediaciones de San Pedro, al norte de la provincia 
de Buenos Aires, donde rechazamos à fuerzas de Rosas que 
intentaron detener nuestra marcha de avance, el 5 de agosto 
de 1840. 

Vivaqueamos varios dias en los alrede lores de aquel pue- 
bio, mientras se conseguian los caballos necesarios, logrado 
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lo cual, se emprendió marcha sobre la capital, con el propó- 
sito de buscar á Rosas en el centro de sus recursos. 

Fué entonces que el general enemigo D. Angel Pacheco, 
trató de sorprendernos cerca del arroyo del Tala. A eso de 
las 8 de una noche mui fria y ventosa de ese mes de agosto, 
en circunstancias que estábamos en formacion y á caballo 
con el objeto de mudar campo, presentándose dicho general 
en la columna de vanguardia á cargo del coronel Rico, pre- 
guntó á voces y repitió por tres ó cuatro veces, gué gente 
era esa? á lo que contestó el comandante Olmos: —la Ze- 
gion Rico. .. Esto bastó, para que antes de ser reconocido, 
emprendiese una fuga precipitada, así como su gente, que 
se dispersó en todas direcciones—lo que hace suponer, que 
mas bien se estraviaria con las tinieblas, pues dejó algunos 
pertrechos en nuestro poder. 

Despues de este episodio, se prosiguió la marcha hasta 
Lujan, donde paramos unos dias, y fuimos avanzando siem- 
pre en direccion á la ciudad querida, hasta que ya cerca de 
la cañada de la Paja, descubrimos una fuerza que se dijo mas 
tarde, era mandada por un coronel Gonzalez y parecia diri- 
jirse desde el pueblo de Lobos; la misma que á nuestra 
sola vista, se desbandó con rumbo á Santos Lugares, campa- 
mento general de Rosas. Sin interrumpir nuestras marchas 
forzadas, alcanzamos el 23, á la cañada de Merlo, donde hi 
cimos alto. Estábamos á un paso de la gran capital! 

El fin de nuestros padecimientos parecia acercarse, cuan- 
do á los dos dias, recibe aviso nuestro General, que el 
gobernador Lopez de Santa-Fé, nos picaba la retaguar- 
dia... 

En hora funesta se resolvió retroceder el dia 6 de se- 
tiembre, para ir al encuentro de aquel caudillo, cuya gente 
sorprendimos acampada en la orilla del arroyo del Tala y 
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á él en una estancia cuyo nombre he olvidado; y fué tal 
el susto, que dejó hasta el cigarro encendido sobre una 
mesa, escapando en pelos la mayor parte de los suyos. 
Continuando la persecucion, nos aproximamos á Santa-Fé. 

A los pocos dias de haber acampado á unas 2 leguas de 
dicha ciudad, para refrescar nuestras caballadas, se resolvió 
tomarla á viva fuerza, no obstante hallarse fortificada y 
con una guarnicion considerable de infantería, á cuyo frente 
estaba el distinguido general oriental D. Eujenio Garzon. 

Aquella operacion, que tenía por objeto abrirnos comu- 
nicacion con Montevideo y Corrientes, confióse al general 
D. Tomás Iriarte, quien, á la cabeza del batallon del coronel 
D. Pedro José Diaz y de la division Avalos; en todo, unos 
mil hombres, llevó el ataque; y el 25 de setiembre, despues 
de una resistencia honrosa de tres dias, quedó prisionero 
el comandante de la plaza, así como los jefes, oficiales y 
tropa que sobrevivieron al asalto. 

El resto del Ejército Libertador, pasó á acampar en el 
paraje denominado Calchzres, hácia el norte de la ciudad, 
donde permaneció algun tiempo. La madrugada del 15 de 
noviembre en que nos hallábamos ya á caballo cerca del 
arroyo de Aguiar, si bien recuerdo, para mudar de campo, 
pretendió sorprendernos el gobernador Lopez, al que Rosas 
llamó mas tarde, el pelafustan Mascarilla, con una fuerte 
columna al mando del coronel Jacinto Andrade, refor- 
zada por indios guazcurues, pero, segun la espresion re- 
petia por nuestros soldados—fueron por lana y salieron 
trasquilados. 

Entre tanto, nuestro general, habia recibido comunica- 
ciones importantes del general Araoz de la Madrid, anun- 
ciándole ' hallarse en Córdoba con fuerzas respetables y 
dueño de la situacion, en virtud del movimiento revolucio- 
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nario del 10 de Octubre encabezado por un comandante 
Jigena; á la vez que supo tambien, que el general Oribe, 
marchaba sobre nosotros al frente de un ejército poderoso. 
Entónces, se acordó buscar la incorporacion de Madrid, 
antes de ofrecer batalla al enemigo, 

El 17 de noviembre, emprendimos marcha por el de- 
sierto del Tio, tostados por un sol senegaliense y con es- 
casez de agua. Nuestra caballería se hallaba mal montada, 
habiendo sufrido grandes pérdidas de este elemento esencial 
de movilidad, por los pastos venenosos y disparadas cau- 
sadas por los tigres del Chaco—á lo que se unia, el convoy 
pesadísimo de ochenta carretas, atestadas de bagajes y sobre 
todo de familias, procedentes del Rincon de San Pedro, 
que el comandante Juan Camelino, sin conocimiento del Ge- 
neral en Jefe, habia obligado á abandonar sus hogares, 
mientras estuvo encargado de conservar la comunicacion 
con la costa del Paraná, y cuya boyada estenuada por la 
sed y el cansancio, apenas podia ya caminar. .. De consi- 
guiente, el enemigo, no tardó en picarnos la retaguardia, 
molestándonos con un vivo escopeteo. 

El humano general Lavalle, movido á compasion ante se- 
mejante espectáculo, no quiso continuar la retirada, aban- 
donando aquellas infelices familias, para que sirvieran de 
pasto á la soldadesca enemiga, y prefirió hacer alto en el 
punto conocido por Quebracho herrado, decidido á vencer 
O morir, | 

El 28 de noviembre de 1840, ya tendidas ambas líneas, 
inició nuestra caballería una brillante carga, logrando doblar 
á la contraria, que fué acuchillada como unas veinte cua- 
dras. Pero, segun he dicho antes, era deplorable el estado á 
que se hallaban reducidos los caballos del ejército libertador, 
al estremo, que muchos soldados regresaron al campo, á pié y 
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tirando el suyo de la rienda... Apercibido el enemigo de 
la impotencia de los nuestros para perseguirlo, volvió de 
su pánico, se rehizo y nos cargó con ventaja, introduciendo 
la confusion en nuestras filas... Rodeado entonces el ba- 
tallon del coronel Diaz, se defendió con la mayor intrepidez, 
pero al fin, tuvo que capitular, 

En tan críticos momentos, el noble general Garzon, nues- 
tro prisionero, ofreció sus servicios al general Lavalle, quien 
se los agradeció; sin aceptarlos, recomendándole únicamente 
esas familias, víctimas inocentes, libradas á merced del ven- 
cedor; prometiendo aquel, hacerlas respetar á costa de su 
vida, si fuere necesario. Entonces se ordenó al teniente 
Rufino Varela, que tomando algunos hombres, sirviera de 
escolta al general Garzon y demas jefes y oficiales prisioneros 
en Santa-Fé, hasta dejarlos en el campo del general enemigo; 
quien, en vez de darle un salvo conducto para que pudiera 
retirarse de su vanguardia con seguridad, así que oyó su 
nombre, lo mandó ejecutar con cínica violacion de las leyes 
de la guerra... Hecho atroz que horrorizó hasta al mismo 
Garzon, el cual debia la vida á la abnegacion de aquel jóven, 
que por su conducta heróica, mereció el renombre de primer 
granadcro del Ejercito Libertador! 

En adelante, fué la mas negra fatalidad la encargada de 
guiar nuestros movimientos, que continuaron con el mayor 
desaliento y penosas vicisitudes, hasta que nos dirijimos 
hácia Tucuman, cerca de cuya ciudad. y en el paraje deno- 
minado Monte Grande, sobre el arroyo Famaillá, sufrimos 
otro revés, el dia 19 setiembre de 1841. 

Entonces, nos retiramos precipitadamente sobre Salta. 

En esa provincia lejana, fuimos abandonados la mañana 
del 6 de octubre, por los escuadrones Hornos, Ocampo y 
Salas (José Manuel), que se internaron en el gran desierto 
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del Chaco, con rumbo á Corrientes, dispuestos á reunirse al 
general Paz, que organizaba allí el ejército de reserva. 

Quedamos poco mas de 150 fieles al lado de nuestro des- 
venturado General que luchaba con el destino, decididos á no 
separarnos de su persona, hasta ver el fin que le reservaba 
la Providencia, y el cual no tardaría en llegar! 

Ya mui adelantada la noche del 8 de octubre de 1841, 
alcanzamos las goteras de Jujuy. El general Lavalle, dejando 
la fuerza en la banda del rio á cargo del coronel Juan Es- 
teban Pedernera, que hacia de segundo jefe—con su secre- 
tario militar, su ayudante de servicio, y ocho hombres de 
escolta á cargo del teniente Celedonio Alvarez, se dirijió á 
casa de un señor Alvarado, por el barrio de San Francisco, 
para reponerse de sus fatigas y mas que esto, de la pesa- 
dumbre que lo abrumaba despues de tantos y tan terribles 
desengaños. 

Nadie sabia nuestra llegada—cuando á las 4 de la mañana 
del 9, apareció repentinamente una partida de montoneros 
y acercándose á la puerta de calle de la casa en que se habia 
apeado el General, preguntó al centinela el que la capita- 
neaba: gué gente estaba alli? Mas luego de oir el ruido de 
sables en el segundo patio, se puso en fuga; pero al hacerlo, 
los tres últimos, dispararon sus tercerolas contra la puerta 
citada, y precisamente cuando el general, atraido por el tro- 
pel de caballos, era informado de lo que ocurría, recibió una 
de esas balas, que penetrándole por la raiz de la garganta 
fué á salir por la espalda, dejándolo sin vida en el zaguan! 

Fácil es pensar. cual fué nuestra pena y nuestra desespe- 
racion, cuando supimos aquella fatal noticia... Habíamos 
perdido á nuestro padre, y con esto, digo todo... 

El coronel Pedernera, asumiendo la direccion, mandó re- 
cojer el cadáver y acomodándolo sobre su caballo de pelea, 
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ya sin ninguna esperanza, continuamos nuestra peregrinacion 
buscando la frontera de Bolivia, de la que aun distábamos 
sesenta leguas, para salvarnos del enemigo que nos perseguía 
con encarnizamiento. : 

Con los calores de la estacion, principió á descomponerse 
el cadáver del general, á punto que se trató de enterrar su 
cuerpo, llevando únicamente la cabeza. Medida á que me 
opuse resueltamente, proponiendo entonces al coronel Pe- 
dernera, que yo en persona descarnaría dicho cadáver, antes 
que abandonar esos restos preciosos á la cruel profanacion 
de los tiranos. 

Efectivamente, en la primera parada por la falda del Vol. 
can, me acerqué al rancho de una familia Salas, hácia la de- 
recha del camino, pedí salmuera y un cuero en el que, con los 
ojos llenos de lágrimas, estendí el cadáver de mi amado Ge- 
neral, ya en completa corrupcion, y como Dios me ayudó, es 
decir, del mejor modo que pude, hice aquella piadosa autop- 
sia, sin otro instrumento de cirujía que mi humilde cuchillo— 
recordando sí, que era hijo de un médico notable, y que 
debí ser médico yo mismo, á haber nacido con menos fuego 
en el alma y mas egoismo en el corazon! 

Ya mejor acondicionado, continué el acompañamiento fú- 
nebre de aquellos despojos que emigraban de la patria, á la 
que habia servido en tantos combates, derramando su san- 
gre desde el Ecuador hasta los campos memorables de Itu- 
zaingó. Pobre general Lavalle!!! 

En fin, el 16 de octubre, pasamos la frontera á duras penas, 
en número de 178 hombres, despues de sufrir todas las amar- 
guras y calamidades que pueden sufrirse en la desgracia. Des- 
armados por las autoridades bolivianas de Mojo, nos interna- 
mos hácia Potosí, con las reliquias de nuestro capitan ilustre, 
las mismas que depositamos al pié del altar mayor de la 
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iglesia Matriz de aquella ciudad. El ayudante Lacasa, mui 
conmovido, pronunció un discurso que nos hizo llorar á todos, 
pues nuestro espíritu se hallaba predispuesto á la sensibili- 
dad, viéndonos en país estraño, sin relaciones, y lo que es 
peor, sin medios de subsistencia; léjos de nuestras familias, 
cuya suerte nos era totalmente desconocida y espuestos á las 
contingencias de un porvenir alarmante. Pero estábamos con- 
formes: habíamos cumplido con un deber sagrado, y esta era 
la recompensa única que llevamos en el corazen al dispersar- 
nos en Bolivia. 

Muerto nuestro general y salvadas sus cenizas, mi reso- 
lucion estaba tomada: volver de cualquier modo al Rio de 
la Plata, para seguir luchando contra Rosas y sus sostene- 
dores, mientras tuviera alientos. Así fué, que á los veinte 
dias de la escena de Potosí que he contado, conseguí con 
grandes empeños, embarcarme en el puerto de Cobija para 
Montevideo, donde arribé á principios de 1842. En el acto 
mismo, el Sr.. Julian Paz, me confió una comision urjente 
cerca de su hermano el General, que se hallaba en el Entre 
Rios; la que cumplí con la lealtad de siempre. 

Habiéndome presentado al general Rivera que preparaba 
otra campaña contra Rosas, fuí incorporado en mi clase de 
coronel, empleo que obtuve en Salta, y como tal, dado á reco- 
nocer en el ejército oriental en 18 de agosto de 1842, asis- 
tiendo como jefe argentino, á la sangrienta batalla del Arroyo 
Grande, el 6 diciembre 1842. 

A mi regreso de Entre Rios, supe por los periódicos la 
muerte de mi idolatrada esposa D" Rosario Fagiani, natural 
de Buenos Aires. Vivia cerca de la plaza Lorea, y un domingo 
que fué á misa, probablemente descuidó llevar el famoso moño 
colorado ó lo perdió en el camino; lo cierto es, que unos fora- 
jidos Jacobinos, la detuvieron en el atrio mismo de la Iglesia 
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de la Piedad, y sin respetar su sexo; sordos á las razones, sú- 
plicas y lágrimas de la infeliz jóven, le pegaron con brea un 
gran moño celeste en la frente; salvando ser azotada con ver- 
gas llamadas funguillo federal, á condicion de que le pusieran 
en el cuello un rosario de cohetes de la India al que se dió 
fuego... El arrebato que le ocasionó esta vejacion inicua, 
como debe creerse, le acarreó una enfermedad violenta, de la 
que sucumbia álos 15 dias, dejando en orfandad seis niños 
desvalidos, que reclamaban todavía sus cuidados. El renom- 
brado escritor D. José Rivera Indarte, en sus TZauó/as de 
Sangrz, refiere el hecho, aunque adulterando el nombre de 
la víctima. Tiempos bárbaros y de horrible memoria!... 

En el Sitio de los nueve años, permanecí formando parte 
de la defensa indomable de Montevideo, contra el ejército 
del feroz Oribe. 

Durante ese largo período, traté mucho al valerosísimo 
Anzani, y en especial á Garibaldi, que despues ha hecho 
tanto ruido en el mundo con sus hazañas. Cierta noche mul 
fria del mes de junio 1844, en lo mas crítico del sitio, fuí á 
llevarle una órden del Ministerio de la Guerra. El ocupaba 
en la antígua calle del Porton, ya entonces, 25 de Mayo, la 
casita de Pombo—donde noté que faltaba todo y casi hasta si- 
llas en que sentarse; llamándome la atencion, que se alumbrase 
con una miserable candileja de sebo á falta de vela. Sor- 
prendido de la penuria en que vivia, á pesar de mandar un 
cuerpo que el enemigo anhelaba seducir, no tuve inconve- 
niente en manifestárselo al general Pacheco y Obes, quien, 
puesto de acuerdo con su colega D. Andrés Lamas, reunie- 
ron con trabajo, unos cien pesos, suma que le fué remitida al 
coronel de la Legion Italiana, para sus gastos mas urgentes. 
Este, á quien Rosas, en su calendario federal llamaba el p¿- 
rata Garibaldi, solo tomó doce pesos, y al devolver el resto, 
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espresó al emisario, que aquello le bastaba para socorrer á 
su familia, pues no queria ser gravoso al Gobierno, sabiendo 
la situacion aflijente porque atravesaba... José Garibaldi, 
que vestia entonces pantalon de brin (aun en invierno), cham- 
bergo y poncho sobre su camiseta roja, era un soldado de 
la libertad, realmente convencido y soñaba con la república 
universal. Sus ojos azules y dulces, como su abundante cabe- 
llera rubia y rizada, daban á su fisonomia un aspecto simpá- 
tico y atrayente. Estimado de sus superiores y compañeros de 
armas, por su valor heróico y fidelidad probada, lo era con 
entusiasmo por sus lejionarios, que conocian su desprendimien- 
to, pues nada queria para sí, fuera de la gloria ó el sacrificio. 

Acaecido el pronunciamiento del 1” de Mayo en 1851, fuí 
de los primeros en ofrecer mis servicios al general Urquiza, 
y tuve la suerte de contribuirá la caida del sanguinario Ro- 
sas en Caseros, el inolvidable 3 de Febrero de 1852; cam- 
paña por la que disfruto una medalla de oro acordada por el 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay. 

Tomé parte activa en el movimiento popular del 11 de Se- 
tiembre de 1852, que fué la consecuencia del golpe de Estado 
del 23 de junio, y me hallé en la defensa de esta ciudad, du- 
rante el asedio que sufrió hasta mediados de julio de 1853. 

En el 2° sitio de la misma, con motivo del descalabro de 
Cepeda (octubre 23 1859), se me confió el canton General 
Belgrano, compuesto de jefes y oficiales sueltos y una com- 
pañía del batallon Gainza; hasta que ajustado el pacto de 11 
de Noviembre de ese año, pasé á continuar mis servicios en 
la Plana Mayor del Ejército. 

A principios de 1861, formé parte de la Comision oficial 
que se trasladó á la ciudad del Rosario, para recibir y escol- 
tar las cenizas de Lavalle, que llegaban del Pacífico, despues 
de veinte años de próscripcion; asistiendo en ese carácter á los 
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honores extraordinarios que se le tributaron en Buenos Aires, 
como á Libertador y Mártir. Ese dia, en que ví realizado el 
pronóstico del capitan Lacasa en la Matriz de Potosí, fué 
para mí, su fiel compañero y amigo, uno de los de mayor emo- 
cion de mi vida, y como aquel glorioso Moncey en ocasion 
semejante, exclamé: Ahora, ya puedo morir! 

Desempeñaba en 1862, mi puesto actual de edecan del Sr. 
Gobernador Saavedra, cuando fuí agraciado con la medalla 
de Santa Elena, instituida por Napoleon III para premiar á 
los militares franceses y estranjeros de los ejércitos de mar y 
tierra, que combatieron bajo las banderas de la Francia, en 
las grandes guerras de 1792 á 1815, simbolizando el último 
pensamiento del Grande Hombre a sus compañeros de glora. 

Con esa condecoracion, son cinco las que adornan mi uni- 
forme de coronel efectivo del ejército nacional, incluyendo la 
cinta provisoria, acordada por el general Lavalle á los vence- 
dores en el Yeruá. 

Despues. de ocho grandes campañas en Europa (donde 
fuí herido), veinticuatro combates en América, cinco sitios 
y una prision, mi carrera militar toca á su término. Creo ha- 
ber conquistado títulos lejítimos al sosiego y tambien á la 
consideracion de este país, que es el de mis afecciones y don- 
de he formado mi familia. Así es, que aguardo la muerte con 
la conciencia tranquila, porque siempre hice el bien que pude, 
y serví casi medio siglo, con abnegacion y honradez en los 
ejércitos de la Independencia como en los de la libertad. 

Dedico estos apuntes á mi buena hija Laurentina, con mi 
tierna y cariñosa bendicion, pues no tengo otra cosa que de- 
jarle. Dios y la Patria velarán por ella despues de mis dias... 


ALEJANDRO DaneL * 


* Este benemérito guerrero de la Independencia, falleció en Buenos Aires, el 22 de julio de 
1865, á los 74 años de edad, 
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PASIONARIAS 
POR JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA 
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Hemos tenido ensayos literarios; mas ó ménos felices, 
como lemos tenido ensayos políticos; pero dominando en 
unos y otros, como era natural que sucediera, las tintas del 
elemento estranjero, preponderante en nuestra condicion po- 
lítica: el de la conquista primero: el de las ideas que adop- 
tamos, particularmente las exaltadas por la revolucion fran- 
cesa, despues. Esto esplica, sino disculpa, «el que se hayan 
perdido tantas vigilias en pálidas copias, embarradas imi- 
taciones de instituciones y sistemas gue no son los nuestros; 
que han engendrado violentas convulsiones, ó desaparecido 
por ese marasmo que aqueja á las plantas estrañas, y las 


, 


condena á muda postracion!» 


ANDRÈS LAMAS. 


De la mano de tres ilustres poetas —-Mitre, Gutierrez, 
Guido; y de un profundo pensador Alberdi, aparece con 
un nuevo libro en la escena literaria la señora de Sagasta; 
—que los bellos espíritus, en todos los pueblos cultos é ins- 
pirados, siempre rindieron galantemente culto á las Musas. 

La señora Josefina Pelliza de Sagasta entra en el Partenon 
Argentino, del que ya tomó posesion por vez primera, la 
bella é inspirada salteña Juana Manuela Gorriti, y colocada 
entre sus intercolumnios brillantes, exclama: —7"y suis et fy 
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reste, como invitando á sus bellas compatriotas americanas 
á ascender las escalas marmóreas de la gloria, para tejer 
en esas altas atmósferas de luz, con la mano de Penelope, 
la guirnalda esplendente que adornará la sien de nuestra 
madre América, como símbolo en los siglos de su hege- 
monia y de su suprema primacia! Bendita alma de mujer, 
rica con la fecundidad de su sexo que, como Iris americana 
descuhre sus hinchados pezoncs, para que beban la vida en 
ellos las generaciones! 

Los padres conscriptos de nuestra ciencia, de nuestra ci- 
vilizacion y de nuestra literatura, así consagran y exaltan 
el genio de su compatriota afanada en perseguir sus hue- 
llas luminosas: —el uno le dice que %a ozdo su canto, «por- 
que sus versos suenan como instrumentos musicales» —otro 
le advirte que de sus versos se exhala «ese místico aroma 
guardado como en una urna inviolable en el fondo de las 
almas tiernas»,—otro le repite: «sus poesías no se leen—se 
oyen-—tienen en su cadencia, sonoridades musicales- es la 
espontaneidad natural de su inspiracion tan rica como origl- 
nal»—y el último, ofreciéndole una corona de hojas de 
roble, de rosa y de jazmin, mas caballeresco y mas gentil, le 
dice: «he leido sus poesías, oyéndolas dentro de mi propio 
ser». 

Ahora yo, satélite humilde de esos astros brillantes, debo 
como levita del templo oficiar y concurrir á este pio holo- 
causto que altas intuiciones y anhelos infinitos ofrecen al 
porvenir, desgarrando con insensible mano las entrañas ca- 
lientes de la víctima estendida sobre las aras del altar de la 
Patria, como propiciatoria hostia sacra. 

Pasionarias ha titulado é sus últimas producciones la au- 
tora; no sé si con ello ha querido significar que en ellas ha 
depositado, como modesto perfume, la humildad y la me- 
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lancolía de la flor que el botánico llama pasiflora caerulea— 
ó si mas bien ha querido espresar, que la pasion, que el 
sentimiento han generado sus espansiones, como el amor 
que quemaba á Safo con su fuego, arrancaba de su 
alma sus estrofas calientes.--Una y otra cosa pueden ser, 
porque alternativamente su lira, ya gime y solloza enlutada 
como la lira de David, como la lira de Byron, ya entona con 
acento amante endechas veladas, arrullando en dulces acordes 
nombres misteriosos y alzando en los arreboles de su estro 
recuerdos que parecen palpitar ô anhelos que parecen des- 
bordar. Pero, si nada de esto es cierto, en lo que si no cabe 
duda es que, la poetisa ha nutrido su espíritu en lecturas de 
Byron, de Lamartine y de Musset, y absorbiendo con avi- 
dez los efluvios que destellan, cae á menudo en las vagueda- 
des sin significado, en los desmayos sin motivo y en las des- 
creencias sin ciencia y sin fé en que característicamente caye- 
ron estos altísimos poetas. —¡Qué lástima que no haya tenido 
la sabiduría y el acierto de eleccion de Dante para sus 
viajes poéticos! —Cuando su alma se desapodera de recuer- 
dos, aventa influencias opresoras y recobra su pristina inde- 
pendencia, con qué naturalidad encantadora fluyen sus versos, 
como fluyen los hilos de plata del torrente libre que se pre- 
cipita desde la alta montaña;—cómo se colora su fantasía 
en la paleta natural del tris, y cómo su lira se entona en la 
música que se alza sobre la armonía de la vida humana y 
sobre la verdad esplendente de la concreta realidad! — Cuando 
canta los recuerdos queridos de la lejana é inolvidable in- 
fancia, el paisaje y los embelesos hechizantes de la prime! 
mirada que tuvimos, parece que el alma inspirada del dulce 
Fray Luis de Leon— modulára sus acentos al través de los 
siglos, con aquella espresion de verdad y de elocuencia de 
la inspiracion del bardo griego; y, cuando lanza su fanta- 
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sía libre de freno, como el gentil potro de la pampa ar- 
gentina, y rompe el dique de la inspiracion contenida, su 
alma se espacia con audacia pindarica en los horizontes 
sin término de la querida América, y como la pitoniza tré- 
mula sobre el trípode, suelta en la embriaguez de su tras- 
porte sacro, como en ondas bullentes, los oráculos de sus 
intuiciones proféticas, incompletos, incoherentes y oscuros, 
como los bosquejos incipientes de las nebulosas, trasuntos, 
auroras de mundos por nacer! 

Mutatis mutandis, los Europeos por lo general, no han 
hecho otra cosa que traducirá sus lenguas bárbaras las lite- 
raturas clásicas de la antigüedad. El ideal cristiano ha teñido 
ligeramente en sus sublimes arreboles aquellas traducciones; 
pero estos toques de espiritualizacion no cambian, ni alteran 
el fundamento, la contestura, la complecsion y el alma de 
aquellas creaciones, hijas de otros gérmenes, nacidas, desar- 
rolladas y llegadas á su último término de perfeccion posible, 
bajo de otra atmósfera moral, á la luz de otros ideales y en 
la incubacion de anhelos, de esperanzas y pasiones, del todo 
muy diversas y muy distantes de los alientos é impulsos que 
el cristianismo imprime á la civilizacion moderna. De aquí 
que todo lo que nos ofrece la literatura y el arte europeo con 
pretensiones de originilidad, no sea mas que reproducciones, 
cópias mas Ó menos tímidas y serviles, imágenes mas ó me- 
nos pálidas del modelo de eterna admiracion, del tipo de 
diaria imitacion y de constante estudio. Así el que viaja la 
Europa y estudia la estatuaria, olvida á Cánova, olvida á 
Miguel Angel, ante el Apolo del Belvedere, ante la Venus 
de Guido, ante el grupo de Laoconte ó del Toro Farnesio 
y en la plaza de la señoría de Florencia, dentro de la Voggia 
de Orcagna, señala con el dedo y distingue por propio visu 
la estátua griega que se codea con el Perseo de Benvenuto 
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Cellini. Y el americano que inquiere, que medita, que refle- 
xiona y anhela coger al vuelo el secreto de las civilizaciones, 
para trasplantar la semilla á su querida América, se pregun- 
ta: si sus ojos no lo engañan, si su ignorancia no lo ofusca, 
porque no puede comprender tanta disparidad y tanto atraso 
despues de tantos siglos. 

Pero los ojos no han mentido y la ignorancia ha protegido 
la ingenuidad del juicio. Aquella diferencia de nivel, en la 
gradacion del arte, está allí acusadora, positiva, elocuente, 
El europeo, desnudo de creencias, sin incubar en su alma los 
nuevos ideales que vuelan en su torno, para él invisibles, lu- 
cha con lo imposible, quiere reproducir con sus manos impo- 
tentes los ideales que no lleva en su mente, porque son de 
otras edades. Aspira á reproducir la forma clásica, y sin ani- 
dar en su alma el concepto de la belleza platónica que la en- 
gendraba, cae en la precision y en la correccion académica 
del dibujo que solo puede dar una fotografía muda y sin vida. 
Y así no solo desciende mas abajo del nivel de su modelo en 
lo estético, sino que tambien falsea la verdad torpemente, 
reproduciendo la espresion de ideales y de creencias muertas, 
que solo tienen vida en la historia. La estátua griega es el 
verbo marmóreo, el emblema elocuente de la civilizacion de 
aquellas edades apartadas. El sello helénico se refleja sobre el 
mármol de Paros, como la luna sobre la límpida tersura dela 
mar tranquila. La teodecia pagana proyecta su sombra en la 
serenidad olímpica del héroe protejido por el hado, ó en la hor- 
rorosa afliccion y desventura del mortal abatido por la fata- 
lidad, marcado por el destino y perseguido por las furias 
implacables del decreto inapelable. Prometeo, Medea, Edipo, 
Agamenon, van conducidos de la mano de los dioses, para 
su ecsaltacion ó para su castigo, y todo el brillo v la grandio- 
sidad de la tragedia clásica la han sacado Esquilo, Sofocles y 
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Eurípedes de esta intervencion sobrehumana que desata los 
nudos de la intriga dramática y sobrecogiendo el espíritu con 
el asombro y el terror de lo divino, encanta y abrillanta la 
escena con la magia del milagro y de lo sobrenatural. La divi. 
nidad todo lo cubre en el panteismo antiguo. El politeismo 
llena la vida y entra en todas sus funciones como fuerzas ce- 
lestes, al punto que Lucrecio, Voltaire del paganismo, es- 
clamaba con sorna impia: o% beatas gentes quibus in hortis 
nascuntur dü! No hay duda que el arte y la literatura pueden 
encantar y deslumbrar con las encarnaciones divinas, introdu- 
ciendo en la escena los dioses que bajan del olimpo cercano; 
pero entonces el hombre desaparece, y si interviene, solo 
interviene como las piezas del aljedrez que maneja el Jugador, 
reemplazándolo todo el numen sacro, la deidad omnipre- 
sente. 

Los Europeos, educados en los Seminarios y recibiendo 
a teneris unguiculis el consejo de Horacio á los Pisones: 
nocturna versate manu, versate diurna cxemplaria gracca, 
han estado haciendo vivirá la Europa por siglos de la vida 
griega y romana, con la diferencia del pantalon y del som- 
brero ed altri piccoli sugetti. 

Chateaubriand, entre otros, movido por un espíritu natural 
de reaccion contra toda servidumbre, trata de probar con el 
ejemplo que la teologia católica contiene bellezas superiores 
ála mitologia gentílica. Pero como la tésis era tan estrecha y 
descaminada en su punto de vista, y como á la postre toda 
mitologia no vale mas que otra mitologia, el autor del Genio 
del Cristianismo, ha merecido este juicio profundo de un crí- 
tico concienzudo: allí se vé al cristiano de oficio y al escritor 
de profesion. 

No es nuestro pensamiento debatir z» stemso esta tésis pro- 
funda de cuya tarea nos aleja el poco tiempo y el poco espa- 
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cio de que podemos disponer, así como muy especialmente 
nuestra propia insuficiencia. Entramos en estas considera- 
ciones, para abonar, aunque sea superficialmente, el aserto 
de que nuestra ilustre compatriota habria fecundado con ma- 
yor ventaja su genio y vigorizado sus dotes especiales, bajo 
el punto de vista estético y de arte, en la lectura statím et 
semper como aconseja Quintiliano, de los modelos antiguos 
y en el cultivo de las lenguas madres llegadas á una suprema 
perfeccion de que estan muy distantes las lenguas modernas. 
Pero tampoco se adelante el juicio, tomando esta conclusion 
como contraria á lo ya expuesto, porque aun no hemos ter- 
minado la exposicion completa de nuestro pensamiento ó 
de nuestras vistas, que vamos á procurar delimitar. 


H 


Los helenistas han hecho ya el estudio y el análisis de la 
lengua griega, y el consenso universal de los sabios la ha 
proclamado como la perfeccion de la habla humana, por su 
claridad y su riqueza, como la creacion mas maravillosa y 
perfecta del entendimiento humano, por su gracia, por su 
suavidad, por su flexibilidad, por su fuerza y vigor, dicién- 
dose que reune en síla imperiosa energia del inglés, la fran- 
ca claridad del francés, la suavidad musical del italiano y la 
pomposa majestad del español. La lengua del Lacio, aunque 
menos perfecta por la falta de consonantes y su pobreza, es 
no obstante superior á nuestras lenguas modernas, y los mo- 
delos que nos ha dejado, inferiores á los griegos, no han 
sido aun sobrepujados, por aquella grandiosidad y sonori- 
dad, por aquella elevacion, dignidad y nobleza que al par de 
las ideas y de los sentimientos les daban las inversiones y 
libres construcciones del hiperbaton. Las Georgicas y la 
Eneida de Virgilio, las Catilinarias y Verrinas de Ciceron, 
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las historias de Tácito, de Tito Livio, de Salustio y de 
César, son tesoros de elocuencia y de belleza literaria que 
aún nos inspiran y apasionan. Yen cuanto á los griegos, 
reveladores de la belleza, que han impreso su ideal, en el 
pergamino y en el mármol, con el sto y el cincel, sus 
creaciones, sus inspiraciones nos encantan y subyugan, sin 
que nada moderno nos arranque de su admiracion y nos 
desencante de sus prestigios. Mientras lata el corazon hu- 
mano, la Odisea y la Iliada, las páginas divinas del divino 
Platon, los cantos celestes de Píndaro, el Prometeo encadenado 
de Esquilo, el Edipo en Colona de Sófocles, la Medea de 
Eurípides á quien Racine copió, brillarán en el cielo de la 
conciencia, como soles, como primores que engendra el alma 
humana en sus mas altos raptos, ensus mas potentes vuelos. 

Tratándose pues de beber la idea de lo bello y de estu- 
diar sus símbolos en las creaciones del ingenio humano, asi 
como de inquirir los misterios del arte y los secretos de la 
composicion literaria, es concluyente que los ingenios deben 
dirigirse á esas fuentes originales y únicas, dejando de lado 
los ensayos tímidos y deslucidos, mas atentos y solícitos de 
reproducir con servil fidelidad el modelo, como el fotógrafo 
saca cópias tras cópias del primitivo cliché, que de prohijarlo, 
para enaltecerlo y engrandecerlo con nuevas inspiraciones, 
con nuevas concepciones, con nuevas aspiraciones y nuevas 
radiaciones del nuevo ideal que flamea sobre nuestras cabe- 
zas, como nueva voz sibilina, como nueva vision del alma 
humana, contorneada ya, de bulto y visible con el ensanche 
del planeta, con la indefinada esploracion de los cielos as- 
tronómicos, con la aparicion de mundos y de razas nuevas 
sobre cuyas frentes brillan nuevos reflejos, y con los nuevos 
portentos y las nuevas maravillas que el pensamiento libre 
ha arrancado á los secretos de la naturaleza. Pero, si nues- 
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tra compatriota no ha estudiado sensiblemente los modelos 
antiguos, únicos que revisten legítimo magisterio, para apren- 
der en ellos, mejor que en las poéticas de Aristóteles y de 
Horacio ó en los preceptos de Quintiliano, los secretos del 
arte, su alma cristiana y americana ha sentido aquellos anhe- 
los hacia los que la delicadeza del sentimiento arrastraba á 
Lamartine en las corrientes del romanticismo. El poeta de 
las Meditaciones, empujado por impulsos propios, llevado 
por los estímulos de su génio, rompe un dia el miraje que 
lo circuía, atraviesa la niebla y la bruma de las preocupa- 
ciones, de su época, de su pais y de su continente, y de- 
jando á su alma expresarse con toda la ingenuidad de la 
naturaleza, bosqueja en Rafael, aunque con timidez y con 
recelo, el poeta de las nuevas edades, el vate de la nueva 
civilizacion. Su alma sensible, sofocada en la atmosfera artifi- 
cial de un convencionalismo estético, ahogada en las estre- 
checes clásicas y en las restricciones pedantescas y acadé- 
micas, se embriaga en la libre adoracion del alma mater, 
derrama ternezas y líricas sublimidades que palpitan con estro 
nuevo, y suelta su canto desatado y henchido de vida, como 
las modulaciones y arpegios sonoros de ruiseñores, de cis- 
nes y alondras desconocidas. Pero el Viriato de la literatura 
moderna flaquea y se asusta á sus propios gritos de indepen- 
dencia, ó tal vez sintiéndose nueva Casandra profética, ahoga 
sus visiones y sella el labio que no será creido. 

Nuestra compatriota, nacida en Continente separado del 
mundo antiguo por mares gigantes, nutrida y fortificada su 
alma vírgen por brisas puras que no ha viciado la respiracion 
humana secular, fecundada su frente al calor de luminares mas 
hermosos que brillan en cielos límpidos, y sin nubes, oyendo 
desde su infancia el ruido de cadenas rotas y los hosannas de 
redencion, de libertad y de ventura que resuenan, como celes- 


74 REVISTA NACIONAL 
te música, como canto de ángeles, como bendiciones de Dios 
sobre la tierra, ha tomado en sus manos el plectro de oro de la 
poesía americana, y creyendo escuchar en los aires, como 
armónicos gemidos de célicas harpas, notas y cadencias de 
desconocidas sinfonías, ha cantado bajo el influjo santo de la 
inspiracion que la embargaba, luchando por arrancar de su 
laud acentos que traduzcan los anhelos de su alma ameri- 
cana, cristiana, libre, y las grandiosas manifestaciones de 
una naturaleza encantadora, soberbia, y de una tierra rica 
en dádivas divinas y henchida con el soplo bendito del 
Creador. 

Juan Maria Gutierrez, el Quintana Argentino, el mas clá- 
sico de los poetas americanos en las épocas heróicas de las 
luchas generosas por la libertad, y por lo tanto, el menos 
americano en la inspiracion y el sentimiento, apesar de las 
predilecciones de su musa académica y anidada en el Parnaso 
antiguo, llamó á las Pastonarias:—paginas arrancadas al 
bosque virgen y a la naturaleza desnuda. Y en verdad; en 
esos ramilletes de lirios hay perfumes de esencias y de aro- 
mas de plantas silvestres, ignoradas; hay luz de pedreria, 
de rosicler y de aljófar de ideales que nacen como nuevas 
auroras, matizadas, flameadas por reflejos y radiaciones de 
soles de potente foco, que asoman en su disco, majestuosos. 

La misma poetisa nos esplica ó nos dá á conocer el estado 
de su alma, los anhelos que la solicitan, las intuiciones que la 
bañan en su luz, y la esplendorosa muchedumbre de ideas 
que como enjambre de aladas y brillantes mariposas volte- 
jean en su espíritu, en la siguiente explosion de entusiasmo 
de su bella fantasía titulada Hojas de un libro: «Ah! pero 
todos los libros del universo, toda la sublimidad que encierra 
el pensamiento humano, no alcanza á igualar, con la luz de 
su belleza, el poema que en hojas desgarradas trajo el viento 
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hasta mis ojos». El poema era «un himno colosal, un canto 
gigante preludiado sobre la naturaleza». El poeta miste- 
rioso ejerce su influencia magnética sobre la sacerdotisa de 
su culto, y embriagada, llena del numen invisible, como 
maga profética que anuncia el porvenir, como la Pérsica, 
como la Líbica, como la Delfica, como la Eritrea de Amé- 
rica, suelta, en los transportes de sus apocalípticas visiones 
y de su entusiasmo religioso, sacro, la inspiracion que así re- 
bosa de su alma enardecida: «El poeta ejercia sobre mí la 
influencia soberana que los espíritus superiores tienen sobre 
los dúbiles: Ossian, de Musset, Gauthier, Lamartine, Shaks- 
peare, Byron, el mismo Job, cruzaron como satélites de aquel 
astro de primera magnitud, Mi corazon cantaba y mi ilusion 
resplandecia. Sentia el corazon sonoro y una armonía de har- 
pas celestes, de vírgenes vibraciones mágicas, que parecian 
himnos ensayados por ángeles, 

La sentia dentro de mí misma, como si las cuerdas de un 
instrumento misterioso, mudo hasta entonces, lanzára sus no- 
tas al compás de los latidos de mi corazon. 

Leia, y volvia á leer, llena de uncion y misticismo santo, 
como si aquel libro fuera sagrado, escrito por Dios. Un arro- 
bamiento celeste embriagaba mi pensamiento; no era yo 
misma, era otro ser, engrandecido, espiritualizado, inspirado 
en la fuerza grandiosa de aquella palabra excepcional. Habia 
olvidado el mundo exterior, habia olvidado la tierra y me 
ligaba al cielo, queria alcanzará Dios que me sonreia á tra- 
ves de aquellas páginas. La fuerza estupenda de aquel senti- 
miento único, avasallaba de tal manera mi espíritu, que alcé 
mi voz y las aves callaron y la naturaleza enmudeció ante el 
grito desolado que mi voz alzaba, traduciendo aquellas pági- 
nas sombrías». 

Esta celeste arrobacion, esta ansiedad vaga pero potente, 
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es la aspiracion clamorosa del alma hacia un ideal que la 
sonrie y la llama. El poeta Mármol, herido tambien de la 
nostalgia de lo presente, exclama en su inmortal Pere- 
grino: 

La Libertad, el Génio, la Paz, la Poesta 

En tronos de alabastro levantarán la sien 

Ah! quien me dicera renacer la vida 

En esos dias de mis ensueños de oro, 

Y escuchar con el alma enternecida 

De tus poetas el excelso coro. 

Todos nuestros vates, verdaderos vates, han sentido este 
vertigo de lo nuevo que se apoderaba de sus almas, domi- 
nándolas y arrastrándolas con la magia de lo desconocido. 
Sus estrofas, sus cantos, han sido verdaderos balbuceos, pre- 
ludios queridos, íntimos é inmortales de la hegemonía, de la 
supremacia que ya tiene la América en el mundo y tendrá en: 
los siglos de los siglos. 

¡Benditos bardos, Bautistas de una nueva, gigante y des- 
conocida civilizacion, que la América deberá levantar sobre 
pedestales no conocidos en el pasado! 

Como todos estos bardos, proféticos, íntimos é inspirados, 
nuestra ilustre compatriota ha pulsado, estremecida, agitada, 
las cuerdas de su laud sonoro, sin darse cuenta de sus tonos, 
ni de sus cadencias, atenta solo y dócil al iman del mas allá, 
del porvenir que la arrastraba en su vértigo embriagante. 

No es posible, ni debe pedirse á la inspiracion presente de 
la estética y de la literatura americana, cantos modelados en 
un plan acabado, poemas fecundados por un ideal distinto y 
claro, porque estas creaciones son ¡ay! en su simbólica per- 
feccion, signos tambien de vejez y de muerte. Virgilio alzó 
su canto, como el cisne, para morir. Su trompa épica procla- 
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mó á todos vientos la civilizacion de su país, como el testa- 
mento de una raza que moria y legaba sus ideales, para 
que nuevos poetas los engrandecieran en el fuego de sus 
almas. 

Nuestros bardos no darán por muchos siglos, mas que lo 
que dé la lírica de sus emociones, de sus presentimientos y 
visiones. Podrán darnos un nuevo Homero que cante, escla- 
rezca y abrillante nuestro pasado, pero cuando en los siglos 
arrojen de sus almas creadoras un nuevo Virgilio, aunque mas 
grande y mas sublime, este Dante profético de las edades 
futuras, será un nuncio de nuevas alboradas, merecerá que 
nuevos Agustines digan de él —pertinet ad civitatem Dei— 
pero entonces él y su patria y su raza quedarán ya solo en 
el pasado, como columnas miliarias que marquen las dis- 
tancias. 

Pero si no podemos pedir á nuestros poetas lo que ellos 
no pueden dar, porque esa perfeccion anhelada será la última 
etapa de la civilizacion Argentina, americana; si podemos y 
debemos exigirles, si quieren que adornemos con el laurel sus 
inspiradas sienes, sean los creadores de ese sol de los siglos 
cuya nueva luz legaremos á la humanidad de otros siglos. 

Hemos dicho que debemos estudiar la estética en los mo- 
delos antiguos, por cuanto, aun cuando, los modernos (Baun- 
gartem, Winkelman y otros) inspirándose en Platon, en 
Plotino y en Longino, han hecho de ella una ciencia, no obs- 
tante y á nuestro juicio, en sus producciones artísticas y lite- 
rarias no han llegado á igualar y mucho menos á sobrepasar 
á aquellos modelos inmortales, apesar de sus marcadas pre- 
tensiones al respecto. Pero, al creer necesario el estudio 
directo de estas altísimas creaciones del alma humana, inspi- 
rada en la plena luz del ideal de la civilizacion antigua, no 
entendemos que el pensamiento, que el alma deba arrodillarse 
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ante ellos en servil adoracion, para reproducirlas y reflejarlas 
indefinidamente, porque esto seria recaer en el error criticado, 
porque esto seria momificar la vida, en vez de renovarla, 
porque esto seria encerrarse en el estrecho círculo del fatalis- 
mo antiguo, en vez de espaciarse en los horizontes indefinidos 
del progreso, inspiracion de la idea cristiana; porque esto 
seria, en fin, no sentir el volteo del universo en los espacios 
y no ver las renovaciones perpétuas é incesantes de la natu- 
raleza y de la vida. Por otra parte, nuestra alma esconde 
gérmenes de ideales que no palpitan en la serena frente de 
la estátua griega, ni la envuelven con su celeste aureola. 
Nuestra fé, nuestras creencias, nuestros principios religiosos 
nos levantan por encima del héroe clásico, con un vigor tal 
de voluntad que no reconoce contrapeso en su potencia infi- 
nita; con fuerza tal de sentimiento que preconiza en sus inspi- 
raciones el futuro mas lejano, con profundidad tal de pensa- 
miento que penetra todos los arcanos de la vida y los circuye 
de luz, despejándola de las sombras, como si la sacase del 
caos ó la crease. 

Habiendo dicho Jesús á los Judios: «mi padre y yo somos 
una misma cosa—estos tomaron piedras para lapidarlo. Pero 
entonces Jesús, les replicó-—No está escrito en vuestra Ley: 
Yo dije, dioses sors?» | 

Dioses somos pues, esto es, somos de naturaleza divina y 
llevamos en nuestra esencia sagrada é inmortal los poderes, 
los medios, los elementos de nuestro propio y divino desar- 
rollo, de nuestra celeste metamórfosis hasta alzarnos y volar 
sobre las cimas de la eterna ciudad, de la Jerusalem divina. 

Abiertos así los cielos al pensamiento del sublime destino 
del alma humana, se comprende facilmente, como debe di. 
versificarse, ennoblecerse y engrandecerse el drama de la 
vida, resplandeciendo con luz propia. ¡Qué perspectivas, que 
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arreboles, que encantan, que dulcifican y animan la existen- 
cia con sus cambiantes perpótuos! ¡Cuánta transformacion, 
cuán profunda revolucion no trae aparejada esta teodisca, 
generadora de una nueva civilizacion, que empuja á los pue- 
blos y á la humanidad de evolucion en evolucion, como las 
ondas tras las ondas! ¡Qué luz, que esmalte, qué encarnacion 
no deberá recibir el arte de esta simiente de vida, de este so- 
plo que anima y modela la arcilla! No hay duda que asi como 
el Cristianismo genera una nueva y superior organizacion de 
las sociedades humanas, constituidas en ley y regidas por 
la ley, que asi como autonomiza al individuo y regulariza su 
actividad, armonizándola en el ritno y en la escala de los de- 
rechos y deberes, debe tambien idealizar el arte y rejuvene- 
cerlo en su cielo purísimo. 

Pensamos pues que nuestros bardos, que nuestros artistas, 
no deben tomar la idea clásica, el fondo clásico para animar 
sus creaciones de hoy dia y dar forma y colores á sus intui- 
ciones, á las fantasías de su imaginacion. Entendemos que 
la libertad y el amor, hijos predilectos del Cristianismo, 
deben ser el 'numen sacro de sus inspiraciones, relegando al 
olvido ideales ya muertos, que en su tiempo fueron gérmenes 
de vida, pero que hoy son pábulos de muerte. 

En América la conciencia reverdece y debe florecer. Care- 
cemos de ruinas coronadas de ortigas y las liras de nuestros 
poetas no deben tronar, ni gemir con las lamentaciones de 
Jeremias, con los tercetos del Dante ó las maldiciones del 
Prometeo de Esquilo. Ellas deben derramar, como una lluvia 
de armonía, como un riego de vida, las bendiciones y las ins- 
piraciones de la libertad que despierta y levanta á los Láza- 
ros de sus tumbas. 

Esto en cuanto al fondo. 

En cuanto á la forma, en cuanto al ropaje exterior de la 
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idea, en cuanto á la vestidura del pensamiento, al trazado, 
la basa, el plan, la composicion y disposicion del argumento, 
no creo tampoco que debamos sujetarnos servilmente á los 
preceptos y á la canónica del arte antiguo y de la ciencia 
antigua; no solo porque todo cambio de fondo trae consigo 
inevitablemente un cambio de forma, necesario como orga- 
nismo nuevo y adecuado, sino porque no alcanzamos como 
pueda el concepto absoluto de la belleza ideal estar agotado 
en las invariables delineaciones del clacicismo. 

Respetamos y adoramos la docta antigüedad, pero no en- 
tendemos que sus barreras sean infranqueables, insalvables, 
y con espíritu de raza pensamos que podemos abatir y 
derribar las hercúleas columnas marmóreas de la civiliza- 
cion antigua, tanto mas cuanto que poseemos el gérmen 
oriental del Cristianismo, adormecido, atrofiado en Eu- 
ropa, pero que los hijos de América debemos calentar y fe- 
cundar, como el alma de una nueva, colosal y grandiosa 
civilizacion. ` 

Sabemos, como se ha dicho: gue el genio es la mas alta 
conformidad con las reglas; pero tambien sabemos, como 
tambien se ha dicho: gue el genio en su independencia pres- 
cribe una regla, donde quiera que estampa la huella, y 
sabemos aun mas, sabemos que la América debe inspirarse 
en su propio genio para abrirse nuevos caminos. 

No podemos aceptar el aforismo de la ciencia antigua: 
nil novum sub sole, en presencia de nuestra religion cristiana 
que abre nuevos cielos y nuevos rumbos, en presencia de las 
maravillas de nuestra ciencia, moderna, americana, que des- 
compone los simples, aumenta las fuerzas y los motores, y 
hace palpables, visibles y convierte en entidades, reales, 
tangibles, los ensueños, las visiones poéticas, los presenti- 
mientos vagos de otras edades. 
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Por qué la musa americana no podrá encontrar otra Mé- 
trica otra Poética? Es que no hallará armonias superiores á 
las pitagóricas, dulzuras superiores á las virgilianas, heroismos 
superiores á los homéricos, cuando tiene delante de sí, como 
estro, como incentivo, como inspiracion, el numen nuevo que 
se alza sobre sus creencias cristianas, la epopeya y la odisea 
de pueblos nacientes, los lejos de sus claros y estrellados 
cielos, la magnificencia soberbia y el lujo de su naturaleza, 
portentosa, pletórica, gigante? 


FEDERICO TOBAL. 


CARTAS HISTÓRICAS 


El distinguido historiador argentino doctor don Vicente 
Fidel Lopez ha tenido la deferencia de facilitarnos las cartas 
que publicamos en seguida, dirigidas por el general Belgrano 
al famoso Giiemes y otras de este al caudillo Ramirez enca- 
reciéndole la necesidad de unir y organizar el país. 

Las primeras son un nuevo testimonio de la considera- 
cion que mereció aquel caudillo al mas abnegado patriota 
de la revolucion de Mayo, consideracion que le enaltece, co- 
locándole muy porencima de otros, que discípulos de Artigas, 
olvidaron deberes sagrados en las horas de angustia de 
nuestro país, sumergiéndolo en el torrente de anarquía que 
amenazó su existencia cuando aun habia enemigos en el 
continente americano. 

Es cierto que Giiemes esquivó su obediencia á las autori- 
dades nacionales, pero supo mantener la bandera de todos, 
con brío, con firmeza, con desinterés y con altura. 

Acusado en su época, la posteridad ha venido á justificarle, 
y en las páginas de la historia, su nombre figura con honor al 
lado de los leales, sin admitir parangon con las vulgaridades 
con quien se pretende igualarle. 
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Soldado voluntario y valeroso desde la aurora de la lucha, 
supo terminarla con su constancia, deteniendo hábilmente al 
invasor, mientras San Martin vencia en Chacabuco y Maipo 
y golpeaba las puertas de esa Lima que parecia impenetrable 
para los insurgentes. Estas campañas atravesando cumbres, 
surcando mares, cruzando soledades estériles, tras de la frd- 
gua del enemigo, hubieran silo mas dificultosas, si Güemes 
con sus Gauchos, no levantára un muro sobre la línea del Nor- 
te, á los arrogantes ejércitos de la Península. 

Esa es su gloria, por ello 4 medida que de él nos alejemos 
será mas digno de amor en el corazon de los argentinos. 


La DIRECCION. 


BELGRANO Á GUEMES 


Tucuman, 3 de Enero de 1817. 
Amigo y compañero querido: 


Por el correo recibí la de vd. y anoche el pliego que trae 
lo de Tarija: éste me hace creer, ó figurarme que el movi- 
miento sobre Humahuaca, ha sido para entrarse el tal Gene- 
ral allí, sin cuidado alguno de vd., ni de sus tropas: si Borges 
no me hubiese trastornado, ya le hubiésemos andado por 
otro lado, y no hubiese ido con tanta seguridad: puede ser 
que si consigue arrollarlo todo por allí, intente bajar, creido 
que todo se lo llevará de calle, persuadido de que todos son 
Marqués y Quesadas. 

No ha estado muy distante de igual sorpresa Uriondo, 
segun su mismo parte de 11 del pasado, y por Cristo! que 
yo quiero verlos á todos batidos mas bien que sorprendidos: 
iucúlquele vd. mucho sobre eso, y que no debe esperar á 
abrirse camino por entre los enemigos; pues son empresas 
que las mas veces salen muy mal, y mucho mas no habiendo 


84 REVISTA NACIONAL 


A O ii a T Te aee 


necesidad: pues debia saber que sus fuerzas no podian com: 
petir con las que iban. Compañero, por Dios, estemos alerta- 
no sé porque tengo mis miedos de que nos suceda otra como 
la del Margués por aquellos destinos. 

Margalla ha llevado los doscientos sables como han venido: 
se trataba de echarles vainas, y puños; pero ni tiempo, ni 
suelas, ni cosa alguna tenemos: todas son miserias: los pai- 
sanos podrán acomodarlos, aunque sea poniéndoles vainas 
de cuero: todo es pobreza, así amigo que yo no me en- 
tiendo. 

Deben salir muy pronto ocho mil cartuchos á bala que ya 
he dispuesto caminen: no sé como andaremos de mulas; con 
la diablura de Santiago hasta las reservadas para la dichosa 
Expedicion salieron, y volverán poco menos que en ruina: 
ya tambien he ordenado lo conveniente acerca de las que vd. 
me pide. 

Borges fué preso, y ya pagó sus delitos; Lugones me dicen 
que ha tirado por el Salado á pasarse al enemigo tal vez: era 
muy importante que vd, ordenase se estuviera á la mira para 
agarrarlo; de Gonsebat y Montenegro se dice que la han 
tirado para abajo: irán á aumentar los bandidos de Santa Fé 
que han salido y robado trescientos fusiles, con fornituras, 
municiones, paños, dinero, &. 

Viva la Patria! Qué tal! ¿No es esto cosa de desesperar? 
¿Y aun existirán los bribones incendiarios entre nosotros con 
ideas de pura teoría? Estoy que no me puedo compañero. 
No hay mas remedio que espíritu, constancia y firmeza con la 
justicia por delante. 

Aquí me compondré con los comerciantes; déles vd. libra- 
mientos contra mí, y llénese el objeto que si no hay conqué 
tendrán paciencia hasta que haya, ó los mandaremos á Bue- 
nos Aires. Boedo está aquí, y me ha presentado una gran 
relacion. 

Despues de salvas, Te Deum, &., salimos con que dice 
Barreiro que sus Diputados se han excedido: en fin hemos 
manifestado nuestros deseos de union con la otra Banda: sea 
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lo que Dios quiera, porque no ha de ser ni mas ni menos: 
trabajemos nosotros, y vamos adelante, 

¿Qué gracias quiere vd. que yo conceda á los de Tarija? 
Dígamelas, con cuanto guste, para darlas interinamente y 
pedirla aprobacion al Supremo Director: este me dice que 
saldria todo en las Gacetas. Acompaño á vd. la proclama 
que les dirijo en que está pintado mi corazon como es en rea- 
lidad de verdad. Yo quiero que el mando se reconcéntre y 
que todo me venga por sus manos: hasta ahora no sé que Ta- 
rija sea una Provincia y si que es una Tenencia de Gobierno 
de la de Salta y veo que á Uriondo se le llama Gobernador, 
Comandante General, &.; 6 yo no lo entiendo, Ó aquello 
anda muy descabellado, y esto noes bueno como vd. conoce. 

Me han dicho que sale una comision del Congreso para 
Buenos Aires, mientras éste vá al llamado del Director en 
consecuencia de que aquel pneblo quiere guerra, guerra con- 
tra los Portugueses: soy de la misma opinion, porque no hallo 
medio entre salvarla Patria, ó morir con honor; y á mi en- 
tender así deben pensar todos los que han entrado á la gran 
causa sin mas objeto que ella misma. 

Sé que tiene vd. un hermanito llamado José, de diez y seis 
años con mucho espíritu militar, y aplicacion á la carrera: ten- 
dré mucho gusto de que vd. me lo mande, lo nombraré 
mi Ayudante, y si quiere aprender, aquí hay proporciones 
para ello: sea dicho esto con toda la franqueza de la amistad, 
y porque me parece que así se logrará que sea un oficial de 
provecho. 

Cuando estaba por aquí, me hallo conque ya habia escrito 
otra carta en este papel, y no tengo tiempo, mi amigo, para 
copiar, vd. dispensará esta falta, y confianza de la amistad 
de su— 


P. S. Remito á vd. el oficio para el General del Ejército 
enemigo, acerca del canje del Marqués: es preciso que vd. 
lo remita con un Oficial despierto por si lo dejan pasar que 
aproveche de lo que vea, y pueda dar las noticias: que sea pru- 
dente, y que sepa callar, é igualmente que tenga modales; 
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porque así se le podrán franquear algunos ó alguno: pero que 
entienda que lo mejor es, oir y hablar solo lo muy preciso. 
Siempre de vd. 


Tucuman, 10 de Encro de 1817. 
Amigo y compañero querido: 


Ya contesto á vd. de oficio: deseo mucho saber cual es la 
fuerza con que ha bajado el enemigo y que noticias se pue 
dan tener de las esperanzas de su aumento; no hay mas que 
contraerse á que sufran todas las necesidades del hambre: 
es regular que temerosos de esto mismo vengan proveidos 
de carnes en tasajo; pero si traen ganados en pié debe ser 
obra de nuestros paisanos quitárselos, cargando con fuerzas 
superiores sobre las que los custodien; que se arrasen los 
sembrados que puedan servirles y se destruya cuanto pueda 
serles útil. Aquí me estoy disponiendo para el efecto, caso de 
que su intento sea venir hasta nosctros: pero como he dicho 
á vd. nuestro objeto no debe ser sostener un punto, sinó 
batirlos y arruinarlos para la conclusion de nuestros trabajos 
y afianzar la independencia de nuestra Nacion. 

Llegó nuestro amigo Castro y me ha dado noticias de vd. 
que me han sido muy satisfactorias, confirmándome en mis 
ideas de que nadie ha sido capaz de separarme; ni me sepa- 
rará nunca. Siga vd. el camino que se ha propuesto y crea 
firmemente que en todas ocasiones y en todo tiempo hallará 
un verdadero amigo. 

Estamos sin el correo de Buenos Aires y no sé á que atri- 
buirlo; tal vez las aguas lo hayan detenido, 

Lugones y Gonsebat aparecieron, me pidieron perdon y 
se los he concedido, pues á aquél lo alucinó mi buen pariente 
Borges, que de Dios haya, y al segundo lo indujo por temor. 
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Por lo que respecta á caballos estamos muy trabajosos y 
aun cuando los hubiera en abundancia llegarian de aquí inú- 
tiles; por tanto me parece que seria bueno echase vd. mano de 
todos los de la frontera, así por muy inmediatos, como porqué 
llegarían en mejor estado; lo que hay, que es preciso sea ine- 
xorable contra los que los oculten, como yo lo seré en conse- 
cuencia de los bandos que voy á publicar y de que mandaré 
á vd. copias. 

Hágame vd. el gusto de que se pase la adjunta para Ri. 
vero á sus manos; el objeto es la compra de una caja de ins- 
trumentos de cirujía que nos hace infinita falta. 

No sé si apurará su salida el Congreso con las noticias de 
enemigos, porqué no estoy al cabo de sus determinaciones 
y tan pronto los he visto decididos á irse, como nó. 

Deseo á vd. todo acierto y soy su siempre. 


Tucuman, Enero 18 de 1817. 
Compañero y amigo querido: 

Vaya una gran noticia que se me comunica por este correo, 
«Brown ha hecho prodigios en los mares de Lima y Chile, 
ha tomado á Guayaquil; ha atemorizado á Lima; ha tomado 
muchas presas; iba sobre Chile sin duda, combinado con 
San Martin, en suma se ha hecho de 12 millones de pesos». 
No sé el orígen de ella y es demasiado buena para creerla 
sin mas datos muy positivos. 

Me avisan de que Sarratea ha llegado y viene con la misma 
idea de monarquía constitucional, para que seamos recono- 
cidos: entretanto los incendiarios se empeñan en la anarquía, 
y no le veo fin al desórden, causa única de nuestro estado y 
situacion desgraciada. 

Incluyo á vd. la adjunta para Azebay á fin de que impues- 
to de ella se la remita en primera oportunidad: bueno será 
que en esa haga vd. ostentacion de la bandera de los Ver- 
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des, (1) para animar la gente y que luego me la remita para 
hacer otro tanto por aquí; pues el soldado juzga por lo 
que vé. 

Examinados los pasados, vaya vd. echándomelos para acá, 
por lo que pudiere ser; pues tal vez vengan entre ellos algu- 
nos espías como ya me ha sucedido mas de una vez. 

Se están alistando los fusiles con toda eficacia y luego que 
estén marcharán con las municiones, piedras y lanzas ofreci- 
das, aunque no vayan estas todas encaladas. 

Crea vd. siempre suyo. 


Tucuman, 24 de Encro de 1817. 
Amigo y compañero querido: 


Lo mas pronto que se pueda saldrá de aquí una carretilla 
con lo que haya para poder vestir á esos infelices. El desór- 
den en que todo está nos ha privado de recursos tan preci- 
sos, y desgraciadamente nos priva hasta de lo muy esencial: 
es preciso revestirnos de paciencia y sufrir la pobreza: aliente 
vd. á sus bravos, y dígales que se les ha de atender, aunque 
no sea mas que con trapos. 

El tal Capitan del Gerona es un tendero ó limpia cuadras de 
Potosí, segun me informan; maldita canalla es ésta: no le 
creo palabra de lo que dice, y menos de su estado de fuer- 
zas: sino fueran los Americanos, no llenarían tanto nombre 
de Regimientos que solo tienen en el canto de la memoria: 
ojalá fuera cierto, y no hubiese paisano nuestro entre ellos. 

Como el enemigo se divida segun vd. me apunta, y la 
noticia de D. Justo Perez, será víctima nuestra con más faci- 
lidad que si viniera reunido: déjeme vd. prevenir todo cuanto 
necesitamos y alistamos, que su guerra de sorpresas ha de 


(1) La bandera jurada en el Pasaje. 
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ir por los suelos, y han de llevar una que no está á sus alcan- 
ces: es verdad que nos falta mucho; pero se trabaja para 
remediarnos. 

V. propóngame lo que quiera con toda franqueza, como 
á un amigo, sin andárseme con disculpas, que yo le con- 
testaré lo que juzgase, con la misma: mi deseo es el acierto, 
y ningun otro objeto me conduce: lo que nos importa es 
vencer á los enemigos, y tal vez á Vd. pueda ocurrírsele 
alguna idea, que sea mejor que lo que yo piense. 

No le faltarán á Vd. municiones: se están trabajando 
cuantas se puede; pero aun no tengo el completo para 
una dotacion para los individuos del ejército. Ya avisé á 
Vd. de los ocho mil cartuchos que van caminando: como 
es regular que nuestra gente no se ponga de frente, y sí se 
valgan de las emboscadas que presentan nuestros campos, 
siempre es bueno que los Jefes que las mandan les encar- 
guen la economia y el cuidado de no inutilizarlas, como ha- 
cen los buenos cazadores, porque á la verdad, es un ramo 
de que no hay recurso sinó de Buenos Aires. 

Uriondo me escribe con fecha 28 de Diciembre; dice que 
por la falta de municiones no han dado en tierra con los 
enemigos por alli y tomado Oran por donde tendremos 
comunicaciones con aquel para auxiliarlo, lo mismo digo con 
respecto á San Andrés, yá los de Cinti. Asebey escapó, 
¿qué camino ha tomado? Cuantos perjuicios nos ha traido 
el suceso de Yaví! 

Indiqueme Vd. los caminos que se puedan tomar para la 
comunicacion en el interior. 

Ya supongo los doscientos caballos en poder de su sue. 
gro de Vd. este es otro renglon que me tiene vuelto loco, 
no menos que el de las mulas de que necesito un número 
muy considerable para mis miras: como nuestra gente está 
acostumbrada á la abundancia cuida muy poco las cabal- 
gaduras, y es de necesidad hacerles entender la inportan- 
cia de conservarlas; seria bueno que Vd. ordenase que 
anduvieran en mulas, y que solo para el lance de atacar, 
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ó ir al enemigo montasen en caballos; asi me parece que 
se conservarian estos. 

Jamás diré que es Vd. majadero porque como Vd. conoce, 
estoy en igual caso, y represento para con el Director del 
Estado el papel de un lego franciscano demandante: no sé 
mas que pedir, y pordiosear: lo peor es que no saco tanto 
fruto como el Reverendo: pero crea Vd. que nos hemos 
de repartir como buenos hermanos, 

No es de la frontera del Rio del Valle los caballos que 
he dicho á Vd, sinó de la del Rosario, por los Gorritis, 
Cañas, &. He oido á algunos que no faltan por esos 
puntos. 

¿Wo seria bueno que todos los que se hallan á distancia 
de no ser aun necesarios para ir al frente del enemigo se 
ocuparan en amansar mulas, sean de quien fueren, cor- 
tándoles la oreja? Con un documento á los dueños, tenian 
asegurada la propiedad, y nosotros lograríamos montar bien 
nuestra gente para hacer marchas que nos convienen. 

Que útil nos seria el que se realizara la noticia que 
dá Don Justo Perez! Como yo estoy resuelto ha no sos- 
tener ningun punto, sinó á batir al enemigo como y del 
modo que se presente: nada me importa que tomen el 
camino ó caminos que quieran, y con la fuerza que mas 
se les antoje, mientras que venga la gente en el grado de 
entusiasmo que se halla por concluir con esa canalla. 

A sus cinco mil y tantos puedo yo oponerle, contando 
con que Vd. se? acompañado, siquiera de dos mil hombres, 
una fuerza de ocho á nueve mil descansadamente, si así 
como puedo hacerlo en estos países, nuestros paisanos 
estubieran imbuidos de lo que es espíritu de Nacion, y no 
reducida su idea de Patria á solo su lugar, y cuando mas 
su provincia, y quisieran seguirme, yo aseguro á Vd. que 
nada tendriamos que trabajar para ir arrollando esa cana- 
lla casi sin tirar una bala, pero todavia es muy temprano 
para que el espiritu nacional haga sus efectos, y conozco 
que debe ir por grados. 

Ilnvíeme Vd. las libranzas contra Castañeda para con- 
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cluir este negocio; y respecto á que Vd. ha de haber gi- 
rado contra mí los tres mil pesos de ellos, ya no son 
necesarias, y es de necesidad que se recojan para que se 
abonen en la Tesoreria al librador. 

No tenemos cosa particular de abajo: las cartas que ha 
tenido este Correo han sido todas de familia. 

Soy siempre de V. 


GUEMES Á RAMIREZ 


Salta, Diciembre 22 de 1820. 
Amadisímo compañero y amigo: 


Al marchar sobre el Perú, ha llegado á mis manos su muy 
estimable del 20 de Noviembre, á que contesto, refiriéndome 
á mi comunicacion oficial de esta fecha. 

Las particularidades que me indica V. en la suya probabi- 
lizan ciertamente sus sospechas con respecto å la misteriosa 
conducta de los portugueses, Mas por apurados que sean sus 
cuidados, y por fundada que sea su presuncion contra Ro- 
driguez, soy de sentir que un rompimiento no haria mas 
que empeorar el mal y apresurar la ejecucion de unas medi- 
das que quizá no tienen sino el estado de posibles. 

Habiendo espectado nuestros ambicionantes la disolucion 
espantosa en que nos ha envuelto la anarquía, debemos 
creer que esperaban su última complosion para levantar so- 
bre ella el todo de sus proyectos: y esa vez cabalmente la 
presentaríamos nosotros acudiendo á las armas, en una cir- 
cunstancia en que no hay consolidacion de opiniones, unifor- 
midad de sentimientos, niesa union que debe ser la base 
de nuestras combinaciones y de nuestras obras, 

Mas aunque supongamos en el mayor fermento la causa 
que motivó el cese de la Administracion antigua. y que 
apuren los momentos de estirpar la complotacion que me 
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tiene V. indicada, léjos de ser un choque el que pudiera 
salvarnos en este lance desgraciado, lo creo evitable úni- 
camente con la próxima formacion del Congreso á que to- 
dos los pueblos aspiran, porque reconcentrando entónces 
nuestro voto en ese cuerpo que debe darle impulso; la mis- 
ma union de las partes daría majestad. 


Salta, Diciembre 22 de 1820. 


El plausible interés de V. S. para nuestra política in- 
dependencia es conforme al que tuve y tengo de solidarla 
sobre una base que resista al choque de las pasiones en 
su absoluta disolucion. 

En prosecucion del grande objeto marcharon siempre mis 
operaciones derribando obstáculos mas de una vez superiores 
á mis fuerzas, Mas por desgracia deploro ahora, aislado en 
mi Provincia, la ferocidad espantosa con que á las otras des- 
truye y despedaza la anarquía. 

En tan triste circunstancia ha llegado á mis manos la nota 
de V. S. de 20 de Noviembre incitativa á una coalision 
que estirpe el complot que me indica para asegurar una 
agresion con que cree minada nuestra suerte. Pero si ha 
tocado mi cálculo la línea de sus conjeturas, debo decirle 
con la ingenuidad que la delicadeza del asunto exige, no 
parecerme demandar ellas en nuestro actual desastroso es- 
tado el rompimiento que prepara V.S. aunque apuren sus 
recelos el silencio de los portugueses, la ocurrencia del Duque 
de Luca y la historia de la pasada administracion. 

Estas tres fuentes de sus temores, no se presentan hasta 
ahora, sino con un velo densísimo incapaz de clasificar la 
infalibilidad 6 certeza de un porvenir azaroso. Mas aun- 
que esté de parte de ellas Ia mayor probabilidad, es de creer 
como por fé, que siendo no menos probable que hayan 
estado los ambicionantes (supuesta la realidad de sus pla- 
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nes) aguardando la explosion última de nuestra degradante 
anarquía para levantar sobre su ruina el edificio de sus 
proyectos, sea el alarma á que V. S. invita, la que les pre- 
sente la vez, no pudiendo ser que en la crísis de la disolu- 
cion de los pueblos, cuando aún no se mira apagado el 
fuego de sus disenciones, ni tranzada formalmente la diver- 
gencia de opiniones bajo cuyo vario aspecto se propagó el 
anarquismo, pueda conseguirse una tan íntima y estrecha 
coaligacion con reciprocidad de intereses, de aspiracion, y 
conatos, cual se requiere esencialmente para ofender la mag- 
nitud de una empresa superior á la constitucion abatida en 
que sensiblemente nos encontramos al desaparecer de entre 
nosotros el horror de las convulsiones. 

El único remedio que guarda consonancia con nuestra 
situacion política, es en mi concepto, organizar rápida- 
mente el futuro Congreso. Antes de que entremos en 
Buenos Aires tendrá un voto, como cada una de las 
demás, sin contar yá con la ventaja de que en ella se si- 
túe el Congreso: y no presentándose de este modo un 
motivo de recelo en la autoridad central en apoyo de 
las ideas, cualesquiera que ellas sean, del Jefe de Bue- 
nos Aires, ni de complotario alguno. Parece un excezo de 
celo el que animó la pluma de V. S. al manifestarme en 
su Oficio á que contesto, cierta repugnancia á la instala- 
cion de aquella, antes de que sea trastornado el gobierno 
de los argentinos. Está en choque la opinion de V. S. 
con la general de los pueblos. Ellos claman por Congreso, 
declaman contra su demora, y en sus futuras sanciones 
cifran la consolidacion de sus intereses con los de la causa 
pública. 

Toca á V. S. hacer lo mismo. Por medio de su dipu- 
tado puede hablar congresalmente, con confianza y liber- 
tad, así con respecto á sus cuidados por la misteriosa 
conducta de la Córte del Brasil, como por la denegacion 
de Buenos Aires al comercio de armas con Entre-Rios, 
nuevos trastornos en infructíferos desastres, es de esperar 
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que esta Asamblea guiada de la esperiencia de los gran. 
diosos que hemos sufrido, y que nos han conducido hasta 
el borde del precipicio, establezca la paz, sofoque la dis- 
cordia, acalle las quejas, y predisponga medios para salvar 
de toda invasion exterior. 

No partiendo de este punto céntrico, jamás podrán las 
Provincias obrar en simultaneidad: ni tema V. S, por un 
instante que este Cuerpo Nacional llegue á ser suscepti- 
ble de la cábala, de la intriga ó maquinacion en favor de 
parcialista alguno. Su formacion no será debida al clamor 
de Buenos Aires, ni del Jefe que la precide. La primera 
invitacion fué mia; la escucharon las Provincias con un 
contento significativo del desahogo que anhelaban entre los 
volcanes en que ardian. Se han dado prisa á la par con- 
migo para nombrar sus Diputados. Practicada esta dili- 
gencia con una formalidad escrupulosa, han instruido á 
éstos con referencia á todos las ramos de una administra- 
cion general, posesionadas ya de un conocimiento sobre 
las negociaciones exteriores en que fué causada la separa- 
cion de la representacion antigua si es que no ha sido 
pactada la afirmativa, despues del tratado con Santa Fé, 
en el que es uno de sus artículos, la libertad de comercio 
de dicha especie. 

No nos intimide pues lo pasado. Reunámonos en un 
Cuerpo para tener consistencia: y si á la sombra de éste 
se realizan los males que V. S. recela, los pueblos que 
hoy garantizan la firmeza de sus representantes, entre los 
que el mio ha tenido, tiene y tendrá como hacer valer sus 
derechos y sostener su dignidad apoyado en sus Legiones 
acostumbradas á vencer, los pueblos digo, se convertirán 
entonces en Cementerios y Panteones antes de humillarse 
ó rendirse á una dominacion extranjera, y de dejar impunes 
á los Autores de tan incomparable desgracia. 

Hé expresado á V. S. mi voto en contestacion á su aten- 
dible nota, con el lenguaje sencillo y claro de que jamás 
me aparté, y deseo que quiera uniformarse con él, y dar 
espera á sus miras, en obsequio del celo .activo que á toda 
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prueba lo anima por los intereses de la causa pública, te- 
niendo en consideracion que en los asuntos grandiosos en 
que amenaza una horrible tempestad, el reposo conduce 
al acierto; y por el contrario la celeridad es como la mate- 
ria sulfúrea de donde seguramente descienden los rayos de 
cuyo estrago tratamos de precavernos. 

Dios guarde á V. S. 


M. GÚEMES. 
Es copia: 
Firmado: Tortbio Tedin. 


Secretario. 


Al señor gobernador de Entre Rios D. Francisco Ra- 
Mirez. 
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ADOLFO LAMARQUE 
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Tenemos el dolor de anunciar la muerte de uno de 
nuestros mas asíduos colaboradores. 

El Dr. Adolfo Lamarque, cuyo último trabajo sesudo y 
de investigacion vió la luz en la entrega anterior, ha 
puesto fin á su vida la noche del 19 de junio último, 
cuando la Patria y sus amigos, esperaban nuevas pruebas 
de su talento y de sus afanes. 

Respetando los móviles que hayan ocasionado tan fatal 
determinacion, cúmplenos hacerle justicia, recordando al 
hombre de sentimientos delicados, al caballero tan culto 
como leal, tan cariñoso como distinguido. 

Querido de los suyos, respetado de todos, su muerte 
prematura, en plena juventud y en el vigor de su inteli- 
gencia, conmueve y aflije. 

Lamarque era honrado y de noble y elevado espíritu. 

Las lágrimas que riegan su tumba, no son homenage 
bastante á su memoria, que queda gravada en el corazon 
de los que le conocieron y amaron. 

La Revista NaAcioNaL, que ha engalanado sus páginas 
con el fruto de los estudios á que lo impulsaban sus in- 
clinaciones, justo es tambien que vista de duelo. 

Era por otra parte nuestro amigo y debíamosle una 
palabra sincera de despedida, al alejarse para siempre. 
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REGIMIENTO DE ARTILLERIA 
DE LA PATRIA 


(Continuacion)” 


II 
ARTILLERIA DE LOS ANDES 


Cuando el coronel José de San Martin se hizo cargo de 
la Intendencia de Cuyo en Setiembre de 1814, tenia Men 
doza, capital de aquella, un pequeñísimo piquete de Arti- 
lleria Cívica mandado por el capitan Nicolás Aranda, el 
teniente Ventura Aragon y el subteniente José Mateo. Es- 
tos oficiales servian en dichos empleos, sin despachos, des- 
de dos años atrás y fueron diplomados en Marzo de 1814 
á propuesta del gobernador intendente Terrada (1). Exis- 
tia, tambien, entonces, en Mendoza y funcionaba con éxito, 
una fábrica de salitre dirigida por el capitan de artillería 
José Antonio Alvarez Condorco (2). Tropas regulares no 
habia, y las milicias carecian de organizacion. 

El piquete de artillería cívica fué sometido á la ins- 
truccion de las tropas veteranas, y sus soldados así adies- 
trados, sirvieron los primeros cxwatro cañones ' que el 
gobierno general remitió al intendente de Mendoza, en 

+ Véase página 9. 


(1) Nota de Terrada del 24 de Marzo 1814—Ar. Gral. de la N. 
(2) Nota de Marcos Balcarce del 12 de Agosto de 1814— id. 
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Noviembre, siendo conductor de ellos, y á la vez de prisio- 
neros de Montevideo, el teniente de artillería Juan Pedro 
Macharrastini, que permaneció en Mendoza encargado pro- 
visoriamente de la artillería (1). El 13 de diciembre del año 
citado, el gobierno nombró Comandante general de la ar- 
tillería de Mendoza ( de da artilleria de esa provincia, dice 
la comunicacion á San Martin) al capitan Pedro Regalado 
de la Plaza, el que marchó inmediatamente á su destino 
con 50 artilleros y cuatro piezas de á 4, llevando la comision 
de reclutar y remitir plazas para el cuerpo de que dependía. 
(2). De la Plaza era un oficial inteligente y activo; se le 
nombró por «sus servicios, sus conocimientos y su celo,» 
segun dijo el gobierno á San Martin; y conociendo éste 
que la recomendacion era merecida, puso tambien á su co- 
mandante de artillería al frente de todos los trabajos del 
parque general, laboratorio de'mistos, fábrica de salitre, pól- 
vora y fundicion: trabajos en los cuales desempeñóse de la 
Plaza á satisfaccion plena de aquel hombre exigente y minu- 
cioso, que mas de una vez lo recomendó en términos enco- 
miásticos tanto mas meritorios cuanto que los reservaba 
únicamente para los muy sobresalientes. (3) 

El cúmulo de atenciones diversas, por una parte; la caren- 
cia de oficiales, por otra; y la necesidad de montar desde 
un principio la artillería como era debido, motivaron que 
de la Plaza solicitase de San Martin que se pidiera al go- 
bierno el pronto envío de cuatro oficiales, pues tenia solo 
dos, á fin de que, sin entorpecer los trabajos á que los últi- 


(1) Nota de San Martin del 30 de Noviembre de 1814—id. id. Legajo 
Gobierno de Mendoza, 1814. 

(2) Nota del Secretario de guerra á San Martin, Ar. Gral. de la N. Le- 
gajo E delos Andes, 18r4—Espejo—El Paso de los Andes p. 307. 

(3) Nota encomiasta de San Martin de fecha 29 de Junio— Ar. Gral. 
de la N. Leg. cit. 
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mos estaban dedicados, cada dos piezas estuvieran á cargo 
de un oficial; pero el gobierno, hecho el pedido por San 
Martin, contestó que no tenia oficiales disponibles y que se 
agregaran provisoriamente á la artillería algunos de los ofi- 
ciales de las compañias del núm. 8 que se hallaban en Men- 
doza (1) San Martin insistió, prévio reclamo de Plaza, 
agregando el pedido de dos obuses de seis pulgadas con 
sus dotaciones correspondientes, sezs cañones cilíndricos de 
calibre 4 y muchos artículos de artillería. (2) Plaza fundaba 
el pedido de las nuevas piezas, diciendo: «Las culebrinas de 
plaza de á 4 y que aquí se hallan son absolutamente inútiles 
en este país por lo quebrado de su terreno y lo excesivo 
de su peso, y excede á mas de catorce quintales. Los cañon- 
citos de montaña con recámara de obuses, que por la nece- 
sidad en nuestras apuradas circunstancias se montaron, son 
en su servicio muy peligrosos, pues no puede nunca hacerse 
con ellos un pronto servicio en la necesidad de un fuego 
violento» (3) Las razones espuestas decidieron la remision 
de los dos obuses y de los cuatro cañones de á 4 con un pi- 
quete compuesto de un capftan, un teniente, un alférez, dos 
sargentos, dos cabos y 48 artilleros. (4) En aquellos mo- 
mentos San Martin tenia avisos de Chile de que en la pró- 
xima primavera podia ser atacado, y garantía al gobierno 
la victoria si se le reforzase con 120 artilleros, 800 infantes 
y 400 caballos (5). Los cañones y artilleros despachados 
marcharon el 1° de agosto con las carretas que llevaron los 
escuadrones de Granaderos á caballo; iban á cargo del capi- 
tan José Domingo Frutos, jefe de la 5” compañia del 2° ba- 


(1) Nota del 16 de enero de 1815 y resolucion del ọ de febrero. Arch. . 
Gral. de 'a Nacion—Legajo— £7. de los Andes, 1815. 

(2) Nota del 5 de junio—loc. cit. 

(3) Nota de Plaza á San Martin fecha 5 de junio de 1815. 

(4) Notas del 11 y 13 de julio de 1815 á San Martin—loc. cit. 

(5) Nota de San Martin del 14 de junio de 1815 —loc. cit. 
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tallon del Regimiento de artillería, y llegaron á su destino 
con el único entorpecimiento de la destruccion de una cureña 
de obus (1). Con la incorporacion de Frutos, la artillería 
presentó 140 plazas en la revista del 5 de octubre (2). 
Además de las piezas en servicio habia en los depósitos 
del parque: 4 culebrinas de bronce de á 4; dos cañones de 
fierro de 1, sin cureña, y cuatro pedreros de bronce, sin 
horquilla (3). Al finalizar el mes de diciembre, componian la 
oficialidad del cuerpo, los siguientes: Comandante, Sargen- 
to mayor graduado (4) Pedro Regalado de la Plaza; capitan 
José Domingo Frutos; tenientes Juan Pedro Macharrastini, 
Francisco Diaz, Pedro Herrera, Juan Tamallanca, Manuel 
Fuentes; teniente honorario, fray Luis Beltran; subteniente 
Pedro Nolasco Alvarez; agregado, Sargento mayor graduado 
José Antonio Alvarez Condarco. (5) 

El teniente Manuel Fuentes fué mandado á San Juan, en 
agosto, con un piquete y cuatro cañones de á 4 «para evitar 
las tentativas del enemigo por los caminos del norte de 
Mendoza é inmediatos á aquella ciudad» (6). A dicho pi- 
quete se le agregaron despues’ dos cañones de fierro de á 1 
con cureñas de plaza. (7) 

A pesar de los empeños de San Martin, la artillería no se 
remontó como él deseaba con los recursos de la intendencia 
de su mando: en marzo 4 de 1816 tenia 169 plazas; en julio 


(1) Nota de San Martin del 13 de setiembre de 1815—loc. cit. 

(2) Estado de las fuerzas, Ar. Gral. de la N.—Leg. cit.—Los oficiales 
eran 5, además del jefe: 1 capitan, 2 tenientes, 2 subtenientes. 

(3) Estado de la existencia del parque en Mendoza, firmado por San Mar- 
tin y fechado el 5 de octubre—loc. cit. 

(4) Ascendió en Julio de 1815, á propuesta muy recomendada de San 
Martin. 

(5) Notas y Estados. Ar. Gral. de la N—Leg. cit. 
i (6) Nota de Sun Martin del 14 de agosto—Ar. Gral. de la Nacion— 
oc. cit. 

(7) Estado de la fuerza del piquete de artillería de San Juan, 24 de 
Noviembre —loc. cit, 


REVISTA NACIONAL TOI 


A > 0 mMrrIU[tNS A a A a N T A LE E a a E A E A E E A. 


182; en setiembre 181; (1). Por eso pidió al gobierno en 
nota del 5 de agosto que le remitiera cien artilleros mas 
con sus correspondientes oficiales; refuerzo que se le mandó, 
aunque no completo, y con el cual presentó el cuerpo 236 
plazas, siete oficiales y su plana mayor en la revista del 
campo de instruccion el 15 de noviembre (2). No tuvo la 
misma suerte en cuanto á nuevos cañones que solicitó «La 
conviccion de que es imposible verificar espedicion á Chile-— 
decia al gobierno—sin llevar ocho piezas de montaña que 
franqueen el paso al ejército por las gargantas peligrosas 
de los Andes contra las tentativas que puede oponer el ene - 
migo, y lo avanzado por otra parte de la estacion, me obliga 
á repetir por expreso la solicitud de este urgentísimo auxi- 
lio, esperando que V. E. se digne ordenar, sin pérdida de 
momentos, se ponga en marcha» (3), Archívese, fué la re- 
solucion del gobierno, puesta al márgen de la nota! Sin 
embargo, el 28 de octubre se le autorizó á disponer de ocho 
cañones de á 8 y 12 que se hallaban en San Luis (4), y se 
dieron las órdenes convenientes para que le fueran remitidas 
cuatro carronadas de á 16 con sus correspondientes cure- 
ñas, atalajes y juegos (5)—Tambien se descuidó, al prin- 
cipio, el envío de dos anclotes y cuatro betas que el general 
pidió el 23 de agosto, sin indicar el objeto de ellos; pero 
reiterado el pedido el 16 de noviembre con manifestacion 
espresa de que era «imposible pasar la artillería y otros 
grandes pesos por los angostos desfiladeros y pendientes de 


(1) Archivo (ral. de la Nacion—Estado de las fuerzas en los meses 
citados. 

(2) Estado de las fuerzas—loc. cit. 

(3) Nota del 1” de octubre de 1816. 

(4) San Martin los hizo llevar inmediztamente —Nota del 14 de noviem- 
bre de 1816—loc. cit. 

(5) Nota del 21 de octubre y respuesta de San Martin del 6 de noviembre 
—loc. cit. 
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la cordillera sin el auxilio de dichos elementos» (1),- se or- 
denó al Comisario de marina que se los buscara y entregara 
al Comisario general de guerra para remitirlos sin tardanza á 
Mendoza, á lomo de mala. (2) Las cuatro carronadas que se 
mandaron fueron de á 12 y llegaron sin municiones y juegos 
de armas; San Martin las dejó en Mendoza «para las ocurren- 
cias del ejército» y pidió el pronto envío de doscientos tiros 
á bala por pieza. (3) 

Tal fué la manera como se organizó y dotó la artillería 
de los Andes. Si bien corresponde á San Martin el mérito 
de la direccion superior, no puede negarse, y por el contra- 
rio hay que declararlo, que el comandante de la Plaza y el 
capitan graduado (fray) Luis Beltran fueron los dos incansa- 
bles obreros de cuanto se hizo en ella y en el parque. Cuan- 
do el primero solicitó su baja, por enfermo, en 1818, el ge- 
neral San Martin informó en su solicitud en los términos 
siguientes: «En el tiempo que ha estado á mis órdenes le he 
conocido una comportacion sobresaliente; sin su auxilio no 
hubiera podido verificar la expedicion de los Andes, pues á su 
celo, actividad y conocimientos le es deudor el Estado de los 
felices resultados de dicha expedicion». (4) De ningun oficial 
del ejército de los Andes se ha hecho un elogio igual. — 
En cuanto á fray Luis Beltran, el mismo San Martin lo reco- 
mendaba así al gobierno: «Es acreedor á todo premio, pues 
nada es comparable á su actividad y desempeño en los ramos 
de maestranzas y laboratorio de mistos». (5) 

En la última revista de las tropas del Ejército de los 
Andes en el campo de instruccion de Mendoza, catorce dias 


(1) Nota de San Martin —loc. cit. 

(2) Orden del 2 de diciembre—-loc. cit. 

(3) Nota del 22 de diciembre de 1816—loc. cit. 

(4) Informe de San Martin fechado en Mendoza el 3 de agosto de 1818 
—Ar. Gral. de la N, Leg. Ej. de los Andes 1818. 

(5) M J. Mantilla. Varraciones, p. 76. Fray Luis Beltran. 
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antes de abrirse la campaña, la artillería presentó un total 
de 241 plazas. Estaba dividida en dos compañias con dos 
capitanes, cinco tenientes primeros, dos tenientes segundos, 
dos subtenientes, ocho sargentos segundos, dos cabos pri- 
meros, doce segundos, cuatro tambores y 215 soldados; 
tenia, además, su plana mayor, pero carecia de subtenien- 
tes de bandera, empleos que se crearon el 11 de diciembre 
de 1817. á pedido de Plaza, nombrando para ellos á los 
sargentos primeros Cipriano Segovia y Mariano Anselmo 
Tapia (1). Los soldados no aumentaron hasta el último 
dia dela marcha (25 de enero de 1817) pero sí el número 
de oficiales. He aquí la nómina de la oficialidad de arti- 
llería que pasó los Andes: Comandante general, teniente 
coronel graduado Pedro Regalado de la Plaza; jefe del 
detall, capitan José Domingo Frutos; capztanes, Francisco 
Diaz, Juan Pedro Macharratini, Juan Apóstol Martinez, Luis 
Beltran; tenzentes primeros, Juan Tamallanca, Pedro Herrera; 
tenientes segundos, Hilario Cabrera, Manuel Fuentes; suó- 
tenientes, José Olabarría, Pedro N. Alvarez, Manuel Antonio 
Pizarro; agregados, teniente coronel graduado de Chile 
Francisco Formas (2), capitan de Chile Antonio Millan y 
teniente del mismo país Domingo Marquez (3). 

Dos piezas de calibre 1 con 20 artilleros fueron las pri- 
meras que se pusieron en marcha hácia los Ándes, el dia 


(1) Estado remitido por San Martin el 4 de enero de 1817—Ar. Gral. 
de la N. | 

Nota y propuesta de) comandante de la Plaza de 11 de diciembre de 
18317 —Ar. Gral de la N. Leg. Æj. de los Andes, 5817. 

(2) Lista de los oficiales de artilleria que pasaron los Andes para la 
restauracion de Chile, fechada en el cuartel general de Las Tablas el 20 
de febrero de 1818 y firmada por el general Hilarion de la Quintana— Ar. 
Gral. dela N. Leg. Æj. de los Andes, 1818. 

(3) Agregados por San Martin el 20 de enero—Nota del general, de esa 
fecha. Estos dos últimos oficiales pasaron á servir en la artillería de Chile 
el 26 de febrero de 1817. (Nota de San Martin, de esa fecha). 
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18 de enero de 1817, coniel batallon N° 11 y 30 grana- 
deros á caballo, todo al mando del coronel Las Heras y 
en direccion á Uspallata. El objeto de esta division era 
obrar en combinacion con la vanguardia del grueso del 
ejército para atacar el valle de Aconcagua; y como las 
avenidas principales de este punto eran los caminos que 
Iban porel rio de Santa Rosa y el de Putaendo, debia la 
division atraer al enemigo, sin comprometerse, y amena- 
zarle su flanco, interin la vanguardia y el ejército obrasen 
de frente sobre San Felipe, por Putaendo (1). El dia 19 
marchó el capitan Beltran con un tren de artillería de ba- 
talla de calibre de á 4 (2) siguiendo la retaguardia de Las 
Heras. Las piezas iban envueltas en lana y sobre ésta pie- 
les frescas de vaca para que no se inutilizasen en caso de 
despeñarse, y segun permitia el camino eran tiradas por 
bueyes Ó mulas ó conducidas en zorras. Llevaba tambien 
Beltran los dos anclotes de que ya hablamos, los que, pres- 
tado el servicio á que estaban destinados, quedaron en la 
cordillera (3). Beltran no iba preparado para pelear sino 
para pasar las montañas. Con direccion al camino de los 
Patos salió el 20 la division del teniente coronel Rudecin- 
do de Alvarado, compuesta del:batallon Cazadores N° 1, de 
su mando, el tercer escuadron de Granaderos á caballo y 
so artilleros con cinco piezas de á 4; formaba parte de la 
vanguardia, cuyo primer cuerpo, al mando del comandante 
José Melian, marchó el dia anterior, compuesto del 4° es- 
cuadron de Granaderos á caballo y 4 compañias de granade- 
ros y volteadores de infantería. El 21 se puso en movi- 


(1) Diario de la marcha del Ejército de los Andes —Ar. Gral. de la N- 
Copiamos al pié de la letra. 

(2) El general Espejo en su obra Paso de los Andes, p. 545, dice que 
Beltran llevaba siete cañones de á 4 de batalla, y dos obuses de seis pulgadas. 
El diario del E. M. del ejército no consigna este detalle. 

(3) El Paso de los Andes por el general Gerónimo Espejo, p. 545. 
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miento O'Higgins, siguiendo la misma direccion, con cuatro 
compañias de fusileros del batallon N° 7 y 20 artilleros con 
dos piezas de á 1. El resto de la artillería, compuesto de 
100 hombres, salió el 24, junto con el parque general y 
la maestranza, cuando ya habian marchado las dos últimas 
divisiones; todo iba á cargo del comandante de la Plaza (1). 

La marcha á través de la cordillera se hizo con toda feli- 
cidad; pero el general en jefe reconoció con especialidad el 
mérito de Beltran y del emigrado chileno Barrueta en el 
éxito completo del trasporte de los cañones. Decia al go- 
bierno: «A sus conocimientos y esfuerzos extraordinarios (de 
Beltran) auxiliados del benemérito emigrado chileno Bar- 
rueta, se debe el trasmonte de la artillería con el mayor 
suceso por las escarpadas y fragozas cordilleras de los An- 
des, y nada se ha resistido al teson infatigable de aquel 
honrado oficial» (2). El dia 6 de febrero se montaron los 
cañones de la division de vanguardia y toda ésta se reu- 
nió sobre Putaendo (3). Las divisiones de Las Heras y 
O "Higgins, habiendo cumplido estrictamente las instruccio- 
nes del general en jefe, se reunieron á las demás tropas el 
dia 9 en la boca de la quebrada de aquel punto. Aunque 
la artillería de batalla no habia llegado, San Martin resolvió 
buscar al enemigo para atacarle donde le encontrase (4). 

Como en la combinacion del plan de batalla para Cua- 
CABUCO (12 de febrero de 1817) el general San Martin 
habia asignado el principal papel en la accion á la division 
que atacaria por el flanco izquierdo del enemigo, para en- 


(1) Diario de marcha ya citado. 

(2) Nota del 14 de abril de 1817—Ar. Gral. de la N. Leg. Ej. de los 
Andes (se publicó en la Gazeta). 

(3) Parte de la batalla de Chacabuco (publicado en el número extraor- 
dinario de la Gazeta el 11 de marzo de 1817). El original existe en el 
Arch. Gral. de la N., leg. cit. 

(4) Parte citado. 
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volverlo, puso en ella las mejores tropas y la mayor artille- 
ria de que disponia; se componia ésta de sčeďe piezas, 3 de 
calibre 4 y cuatro de á uno, con yo artilleros. En la di- 
vision de la izquierda patriota, confiada á O'Higgins, que 
debia batir el frente enemigo con el objeto de distraerlo, 
puso dos piezas de á 4 con 20 artilleros. De haberse 
desarrollado la batalla como el General en jefe dispuso, im- 
portante papel habria desempeñado en ella la artillería de 
la derecha; pero, como se sabe, la temeridad y desobedien- 
cia de O'Higgins la modificó y hasta la comprometió seria- 
mente, y á causa de ello no pudieron operar los cañones 
con eficacia lucida. El triunfo fué alcanzado por el esfuerzo 
combinado de la infantería y la caballería, habiendo, sin 
embargo, cumplido todos con su deber y héchose «dignos 
de la consideracion y el aprecio de sus conciudadanos» (1). 

Una de las primeras innovaciones que el general San 
Martin propuso al gobierno hacer en el Ejército de los 
Andes, despues de Chacabuco, fué la reforma de la orga- 
nizacion de la artillería. «Considero de primera necesidad — 
decia en nota del 24 de febrero—la creacion y pronta or- 
ganizacion de dos escuadrones de tren volantes de artille- 
ría, pues lo exige la fuerza del ejército y lo imposible que 
es atender, de otro modo, á lo vasto de este ramo en las 
actuales circunstancias; máxime cuando la inmensa distancia 
prohibe deliberar en el acto sobre las muchas ocurrencias 
de este servicio, pues ni aun la calidad de un cabo ó sar- 
gento puede hacer el comandante general de esta arma por 
depender absolutamente esta fuerza de cerca de 400 arti- 
lleros del regimiento que existe en esa. Por otra parte: 
estos oficiales que kan trabajado con tanta distincion y han 
multiplicado sus tareas, no tienen donde proporcionarse un 

(1) Parte citado. 
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ascenso; y en el órden distributivo de la justicia creo, por 
la fuerza é instruccion con que se halla, importante esta 
medida, mucho mas por estribar en ella la conveniencia del 
mejor órden, pues por la formacion de un cuerpo para el 
Reyno, donde se toman las clases á su entrada consiguien- 
tes á su creacion y acaso ó sin duda, no con los servicios é 
inteligencia de aquellos, es indispensable su disgusto y por 
no tener una base en que fundar la esperaza de sus ascensos. 
Yo espero que V. E. aprobará este proyecto, con el cual, al 
tiempo que asegura el Estado el manejo importante de esta 
arma, que por conocimientos y práctica he observado es su 
mejor servicio y á caballo, premia al mismo tiempo los mé- 
ritos y servicios de aquellos» (1). 

El proyecto pasó á estudio Jel coronel Manuel G. Pinto, 
jefe del Regimiento de Artillería; y como su opinion fué 
en todo aceptada por el gobierno, el 10 de abril, vamos á 
trascribir literalmente su informe: «Considerado el ejército 
de Buenos Aires (2) —decía— auxiliar (3) al Reyno de Chi- 
le en el pié y fuerza de sczs ú ocho mil hombres de infantería 
y caballería, creo podrá ser suficiente servido con el número 
de 600 plazas de artillería, que componen un batallon, se- 
gun la base en que se hallan montados los dos en que for- 
man el Regimiento de Artillería de esta capital; arreglán- 
dose á sezs compañías y cada una de ellas á 100 plazas, 
compuestas de 1 sargento 1°, 4 id 2”, 6 cabos 1%, 6 id 2”, 
2 tambores, 1 pífano, y 80 artilleros, con 1 capitan, 1 te- 
niente 1%, 1 id 2”, y un subteniente, y con la plana mayor 
de un teniente coronel comandante del batallon, un sar- 

(1) Ar. Gral. de la N.—Leg. Lj de los Andes, 1817. 

(2) El coronel Pinto parece que ignoraba que el Ejército de los Andes 
era de la Nacion Argentina y no de Buenos Aires. 


(3) Mucho mas que eso era: libertador y sostenedor de la libertad de 
Chile. 
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gento mayor, dos ayudantes mayores, ux cirujano en co- 
mision, y «n capellan del mismo modo; debiendo servirse 
las funciones de abanderados por los subtenientes menos 
antiguos, sin necesidad de nombrarlos tales, pues estas últi- 
mas clases solo son efectivas en la plana mayor de un regi- 
miento. Estando de este modo arreglada la fuerza que se 
reuna en el citado ejército, podrá titularse 37 Batallon de 
Artilleria del Departamento de Buenos Aires (1); y me 
parece debe siempre considerarse dependiente de este des- 
tino para la decision de las consultas en grande que continua. 
mente podrán ocurrírsele, por ser un ramo diverso de los 
demás, de tanta estension y vastos conocimientos. Entonces 
creo bastante facultado al jefe que lo mande, por lo res- 
pectivo al uso de las facultades económicas que le compete, 
sin necesidad de apelar á este Regimiento; y los señores 
oficiales que han trabajado con tanta honra podrán tener su 
colocacion en él segun el mérito y servicios de cada uno. 
Conformándome con los acertados deseos del señor' general 
don José de San Martin, y para facilitar la instruccion con 
mayor. propiedad y mejor exactitud en los varios servicios 
á que tienen que dedicarse los artilleros, soy de parecer 
deban dividirse las compañías del batallon del modo si- 
guiente: la 1% y 2” en artilleros de tren volante a caballo, 
pues, estando su fuerza completa, se maniobrará con 16 
piezas de cañon, aunque sean de calibre de á 8; la 3" y 4* 
de artilleros de batalla; la 5% de sitio y plaza, en virtud 
de algunos puntos artillados que pueden hallarse; y la 6* de 
obreros que deberán emplearse en los laboratorios, maes” 


(1) El Regimiento de Artillerta de la Patria recibió este título por de- 
creto gubernativo de 1812, y ninguno posterior, de carácter nacional ni 
provincial, se lo cambió. Además: el regimiento era tropa nacional, de todo 
el país, no del Departamento de Buenos Aires. Por consiguiente, el título 
propuesto para la Artillería de los Andes, y que sin razon se aceptó, aunque 
po se respetó en el ejército, fué impropio y abusivamente dado. 
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tranza y parque. De este modo tomará una forma mas 
arreglada la fuerza y se conseguirá la mayor perfeccion 
y desempeño del arma á que cada division se halla desti- 
nada». (1) 

San Martin ordenó que la artillería se organizára segun 
este plan aprobado por el gobierno, pero el batallon no llegó 
á tenersu dotacion completa; el mayor número de fuerzas 
que revistó alcanzó á 514 plazas, el 30 de setiembre de 
1817. (2) Los cañones en servicio activo no eran muchos, 
á pesar de que en el parque del ejército se reunieron hasta 


(1) Informe de 24 de marzo. Archivo General de la Nacion. Legajo 
Ej. de los Andes, 1817. 
(2) Los £stados de las fuerzas del Ejército de los Andes, que existen en 
el Archivo General de la Nacion, dan á la artillería las siguientes plazas: 
Año 1817—30 de setiembre (en Santiago) 6 compañías, 395 plazas, 7 de 
Plana Mayor. 


1d id En la campaña del sur 106 id 
Id id. En Mendoza 9 id 
Id id En Coquimbo 4 id 
Id 30 de noviembre (en Santiago) 4 compañías, 388 plazas, 6 de 
Plana Mayor. 


En la campaña del sur 78 plazas y 2 oficiales. 
Piezas —8 cañones de á 4, 1 de fierro de á 1 y 1 obus de seis 


pulgadas. 
Año 18r9—1° de enero—371 plazas, con 4 piezas de batalla y 6 de mon. 
taña. 
Id abril 12 (en Curimon) 306 plazas con 12 piezas de batalla, 
2 de montaña y 1 obus. 
Id id En Mendoza 31 plazas y 4 oficiales. 
Id mayo 27 (en Santiago) 322 plazas (incluidas las de Mendo- 
za) con 1o cañones de batalla, 2 de campaña y 
1 Obus. 
En Mendoza habia 8 piezas de montaña y 2 de ba- 
talla. | 
Al sur de Chile 1 teniente, 1 cabo, 1 sargento, 20 
artilleros. 
Id noviembre 30 (en Santiago) 397 plazas con 1o piezas de ba- 


talla, 2 de montaña, r obus. En el número de 
plazas se incluyen 107 artilleros con 3 oficiales 
que estaban en Mendoza. 
Año 1820—Enero 31 (en Santiago) 306 plazas, con 10 piezas de batalla, 
2 de montaña, 1 obus, 
En Mendoza 1 teniente 1%, 1 subteniente, 59 arti- 
lleros. 
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60 (1); guince fué su mayor número hallándose el cuerpo 
reunido (2), y veinticinco cuando una parte se trasladó á 
Mendoza. (3). 

Las compañías que se organizaron fueron las cuatro pri- 
meras del batallon; para completar su oficialidad fueron 
ascendidos á subtenientes los cadetes Manuel Omil y Ni- 
colás Moreno, á subtenientes de bandera los sargentos pri- 
meros Cipriano Segovia y Mariano Anselmo Tapia, y ele- 
vado á subteniente de la 4* compañía el «cadete de ejército» 
Gerónimo Espejo. (4) La plana mayor se compuso de 1 te- 
niente coronel, 1 sargento mayor, 2 ayudantes y 1 teniente, 
con mas los agregados al cuerpo. (5) Desde el 20 de agosto 
de 1817 la Artillería de los Andes fué excluida de las listas 
matrices del Regimiento de que formaba parte para que en 
lo sucesivo dependiera de la caja del ejército. (6) 

Para la campaña abierta sobre el sur de Chile, despues 
de Chacabuco, marchó en la division de Las Heras una 
compañía de artillería con cuatro piezas de á 4 y dos obuses 
al mando del capitan Francisco Diaz, sirviéndole de segundo 
el teniente graduado de capitan Juan Apóstol Martinez. 
Atacado el jefe patriota nombrado en el cerro del Gabilan, 
el 5 de mayo de 1817, por dos divisiones de 1400 hom- 
bres con 6 piezas de artillería, dió con su triunfo un dia mas 
de gloria á las armas independientes, gloria en que la arti- 
llería tiene mucha parte. Dos piezas de á 4 y un obus es- 

(1) Estado de la existencia del Parque del Ejército de los Andes el 6 de 
julio de 1817. Archivo General de la Nacion. Legajo Æj. de los Andes, 
a Estado del 12 de abril de 1819. Archivo General de la Nacion. 

(3) £stado del 20 de abril de 1819. Id id. 

(4) Notas del 25 de setiembre y 11 de diciembre de 1817. Archivo Gene- 
ral de la Nacion, loc. cit. 

(5) Estado del 30 de setiembre de 1817, lóc. cit. 


(6) Nota del Jefe de E. M. Francisco Calderon de fecha 18 de setiembre 
de 1817. 
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taban situados en batería en el flanco izquierdo de la altura 
del cerro, mirando á Chepe, y á la derecha, sobre el arenal 
de Concepcion, habia una fortificacion con un cañon y un 
obus. El enemigo inició con ardor su ataque por el lado de 
Chepe, «siendo rechazado por el vivo fuego de la artillería»; 
pero se desmontaron desgraciadamente los cañones, y, al 
favor de la falta de ellos y mientras fueran llevadas al com- 
bate las dos piezas de la derecha, se rehizo aquel y volvió á 
cargar. Juan Apóstol Martinez, viéndose sin cañones, pidió 
permiso á Las Heras pata combatir en el escuadron de 
Granaderos á caballo, que, sable en mano, se lanzó sobre 
los infantes españoles, y, complacido, corrió agregado á 
los invencibles y entre ellos acreditó su reconocida bravura. 
Diaz, intertanto, con las dos piezas de la derecha renovó 
los fuegos de la artillería, secundando á los granaderos y 
4 compañía del N° 11 que atacaron el flanco izquierdo de 
la línea enemiga: operacion facilitada por el cambio que en 
la accion hizo Las Heras de su plan de defensa y cuyo 
resultado fué el retiro de los españoles del lado de Chepe 
con pérdida de un cañon, que presentó al jefe de la division 
el capitan Diaz. (1) 

Despues de Gavilan y de otras victorias de menos mé- 
rito militar pero todas de resultados importantes, se reu- 
nieron las divisiones del sur bajo el mando de O'Higgins 
para atacar y sitiar la plaza de Talcahuano. Además de la 
artillería de los Andes hubo entonces en el ejército una 
compañía de Chile, á cargo del sargento mayor José Ma- 
nuel Borgoño, con dos piezas de batalla; y fué este jefe el 
que, por su graduacion y acaso por su nacionalidad, ejer- 


(1) Parte del combate de Gavilan. La Gaceta extraordinaria del 17 de 
junio de 1817 
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ció el comando general de la artillería en el sitio de la 
mencionada plaza. 

Cuando el ejército se movif sobre Talcahuano, en la ma- 
ñana del 22 de julio de 1817, «para asaltar la plaza», 
segun O'Higgins (1), asalto que no se ejecutó, dos piezas 
de montaña formaban en la division de la derecha al mando 
de Las Heras y dos de la misma clase en la de la izquierda 
confiada al teniente coronel Conte; dos obuses y dos pie- 
zas de batalla iban destinadas á colocarse en el punto mas 
conveniente de la línea que se formase, A las 3 de la tarde 
acamparon las tropas independientes sobre el remate de una 
colina situada casi dentro de tiro de cañon; y esa misma 
noche, desde un punto avanzado dela vanguardia, los obu- 
ses arrojaron veinticinco granadas sobre la fortificacion del 
«Cerro del Cura», dirigiendo la hostilidad, con acierto, el 
mayor Borgoño. A las 9 de la mañana del siguiente dia pasó 
el General al lugar donde se hallaban los obuses y las dos 
piezas de batalla y ordenó que se tirasen granadas y que 
los cañones hicieran fuego sobre unos cinco botes que ocu- 
paban la laguna que defendia el costado izquierdo del ene- 
migo; lo quese efectuó, sosteniéndose el fuego durante dos 
horas contra el de siete baterías, cañoneras y botes hasta 
inutilizarse las cureñas de los obuses. (2) Las piezas de 
montaña no llegaron á operar, porque el plan de ataque 
combinado por O'Higgins, á que respondía el fuego de los 
obuses y cañones de batalla, no se llevó á cabo y el ejército 
volvió á retirarse á Concepcion. (3) 

(1) Parte del 26 de julio de 1817. Archivo Generaldela Nacion. Legajo 
Ej. de los Andes, 1817. | 

(2) Diario Militar de la Campaña del Sur redactado por el general 
Brayer. Parte de O'Higgins del 26 de julio de 1817. Archivo General de la 


Nacion. Legajo Æj. de los Andes, 1817. 
(3) Loc. cit. 
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En la posicion definitiva que mas tarde tomó el ejército 
frente á Talcahuano, los obuses y piezas de batalla fueron 
situados á vanguardia, con so infantes, casi en el vértice de 
la bifurcacion del camino de la plaza hácia Concepcion y 
Gualpeu; los cañones de montaña y el parque estaban á 
retaguardia del cuartel general. Aquellos únicamente ope- 
raban, pero los servian todos los artilleros y oficiales «man- 
teniendo en continuo cuidado y fatiga al enemigo, arrojando 
con acierto granadas y obligando á alejar los tiros de las 
cañoneras que hostilizaban desde la bahia de San Vicente, 
á la izquierda, y del Morro del puerto de Talcahuano, 
á la derecha». (1` 

Fara que la artilleria hubiera podido hacer figura mas im; 
portante en el sitio, necesitaba de cañones de gran calibre- 
con los que manejaba no era posible contrarestar los fuegos 
de una plaza fuerte. Habia cañones de 12, 16 y 24 en el 
parque del Ejército de los Andes, de bronce y de fierro, 
pero no tenian montaje ni era fácil la pronta construccion del 
necesario, en Santiago; por cuya razon pidió San Martin al 
gobierno argentino, el 21 de Junio, veznfe cureñas para piezas 
de á 24 destinadas á la defensa de Valparaiso, habiéndosele 
enviado tan solo sezs, porque de las 43 cureñas de la clase 
indicada que existian en el parque de Buenos Aires, única- 
mente veintidos eran buenas. (2) 

En el asalto de Talcahuano (6 de diciembre de 1817) la 
artillería no entró en pelea. O'Higgins dispuso que el co- 
mandante, los oficiales y artilleros marchasen sin piezas á 


(1) Parte de O'Higgins del ro de Diciembre de 1817— Gazeta Ex- 
traordinaria del 13 de Enero de 1818—/Z/ano original de la situacion 
del ejército del sur sobre “Palcahuano— Arch. Gral. de la N.—Leg. Æj. 
de los Andes, 1817. 

(2) Nota de San Martin del 21 de Junio de 1817 —Informe del coman- 
dante del Parque respecto de ella y resolucion del gobierno —Arch. Gral. de 
la N. Leg. Æj. de los Andes, 18 17. 
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retaguardia de la caballería para apoderarse de las baterias 
que batian la plaza de: San Vicente y la Bahía (1); así se 
hizo pero sin resultado, por el rechazo del asalto. 

Emprendida la retirada del ejército sitiador á consecuen- 
cia de que los sitiados tomaron la ofensiva despues de haber 
recibido frescos y poderosos refuerzos, tres piezas de montaña 
formaron en la division que cerraba la retaguardia; las de- 
más se desmontaron y condujeron á lomo de mula por «ino- 
ficiosa, perjudicial y embarazante su trasporte sobre cureñas» 
(2) Reunidas en Chimbarongo las tropas de O'Higgins y las 
del campamento de Tablas, que, al mando del jefe de Es- 
tado Mayor, general Balcarce, salió en busca de la incor- 
poracion de aquellas para dar batalla al enemigo; los 
artilleros y cañones del sitio de Talcahuano ingresaron á sus 
respectivos cuerpos, 

Treinta y tres cañones de distintos calibres tenia el Ejér- 
cito Unido de los independientes cuando marchó sobre el 
atrevido Osorio: 22 eran de la artillería de Chile, al mando 
de Blanco Encalada y de Borgoño, y 11 de la Argentina, al 
mando de Plaza y Frutos. Además de estos últimos, ser- 
vian en la artillería de los Andes los siguientes oficiales: 
teniente coronel Formas; capitanes Francisco Diaz, Juan Afur- 
tal Martinez, Juan Pedro Macharratinij ayudantes mayores 
Pedro Herrera, Juan Tamallanca; tenientes primeros Hilario 
Cabrera, Manuel Fuentes; Zenientes segundos José Olavarría, 
Manuel Pizarro; subtenzentes Manuel Omil, Gerónimo Espejo, 
subtenientes de bandera Cipriano Segovia, Mariano Anselmo 
Tapia. La artillería de Chile formaba en el ála derecha del 
ejército y la de los Andes enla izquierda; distribucion provi- 

(1) Plan de ataque sobre Talcahuano. Arch. Gral. de la N. Leg. cit. 


(2) Parte de O'Higgins del 22 de Enero de 1818—Arch. Gral. de la N. 
Leg. £j. de los Andes, 1818. 


REVISTA NACIONAL 115 


O A I E T D O QS o a O a aa o 


soria en que se mantuvieron cuando aquél llegó á Talca en 
la tarde del 19 de marzo de 1818, mientras se reconocia 
la posicion para emprender el ataque del pueblo, 

Sabido es que en la noche de aquel dia el desastre de 
Cancha Rayada «hizo vacilar la libertad de Chile y /a suerte 
de Sud América» (1) El general San Martin habia ordenado 
que el ejército cambiara en la noche de posicion y ocupara la 
que eligió para el ataque. El ala derecha mandada por 
Las Heras, hizo su movimiento; pero en momentos que la 
izquierda se disponia á seguirlo, un ataque brusco y deses- 
perado del enemigo puso en total confusion los vagajes y 
la artillería, que ya estaban en marcha. Eran las nueve, 
«Los enemigos encima: el fuego de los batallones chilenos 
n” 2 y 3 y Cazadores de los Andes disputándose el terreno: 
la disparada de los caballos de los Granaderos y las mulas 
de la artillería: un grupo de milicias de caballería dispersada, 
introdujeron de una manera tal la confusion», que, á pesar de 
un vivo fuego desordenado que duró cerca de media hora, 
y en el que el enemigo sufrió una pérdida grande, se produjo 
la dispersion de toda la izquierda y la pérdida total de la 
artillería delos Andes (2) Salvó únicamente el ala derecha 
con la artillería de Chile. 

«Aunque perdimos la artilleria de los Andes, vamos con 
la de Chile», decia San Martin al gobierno en su parte del 


(1) Palabras del parte original de San Martin al dar cuenta de la batalla 
de Maipú. Las que ponemos en letra cursiva fueron suprimidas en el parte 
que publicó la Gazeta. El original existe en el Arch. Gral. de la N. Leg. 
Ej. de los Andes, 1818. 

(2) Parte de la batalla de Maipú —Parte del desastre de Cancha-Ra- 
yada del 21 de marzo de 1818. Arch. Gral. de la N. Leg. cit. Apisodios 
de la guerra de la independencia por el coronel Manuel Olazabal, págs. 
24 y 25. 

La parte del texto que va entre comillas pertenece al coronel Olazabal; 
lo demás, aunque aparece sin comillas, es tomado al pié de la letra de los 
partes citados. 
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desastre, dos dias despues de sufrirlo; pero como la pérdida 
fué tan solo de cañones y Je artilleros muertos y dispersos, 
de la Plaza, Frutos y sus oficiales todos reorganizaron con 
actividad el cuerpo bajo el imperio de circunstancias escep- 
cionales; y no siendo posible reponer los cañones perdidos, 
la artillería chilena le facilitó cuatro de sus piezas, con las 
que tomó venganza gloriosa en Maipú. 

Aquel gran dia para la independencia americana, la arti- 
llería de los Andes fué colocada en una pequeña altura que 
daba sobre la posicion enemiga, para iniciar el fuego jun- 
tamente con una bateria de ocho piezas, que, en otra altura 
paralela, mandaba el comandante Blanco Encalada; Borgo- 
ño, con ocho piezas, estaba en la izquierda de los patriotas 
con el objeto de enfilar la línea enemiga. De la Plaza y 
Blanco principiaron á operar sus cañones con actividad y 
suceso sobre las baterías é infanterías españolas, y bajo la 
proteccion de sus fuerzas descendieron las columnas del 
Ejército Unido la pequeña colina de su posicion, arma al 
brazo, hasta chocar con la línea enemiga. Los cañones no 
cesaron de jugar durante el combate reñido que al fin de 
horas terminó con la toma de posiciones españolas; y, en 
los momentos desfavorables para las armas independientes, 
detenian con sus estragos el avance del enemigo. Cuando 
éste se retiró al Callejon de Espejo y allí se hizo nueva. 
mente fuerte, aprovechando de un cerrillo y de los tapia- 
les de la hacienda, la artillería de los Andes dejó de 
funcionar; pero algunos de sus oficiales, como el teniente 
Hilario Cabrera, cargaron sable en mano. (1) 

Los únicos oficiales de la artillería de los Andes que no 


(1) Arch. Gral. de la N. Leg. Æj. de los Andes, 1818—Informe del te- 
niente coronel José Domingo Frutos sobre los oficiales que se distinguieron 
en Maipú — Abril 16 de 1818. 

Parte de la Batalla de Maipú, loc. cit. 
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se hallaron en Maipi fueron el capitan Juan Apóstol Marti- 

nez y el teniente 2 ” José Olavarria. Ambos desempeñaban 
una comision importante á un flanco del ejército españo! 
cuando" se daba la batalla: comision que concurrió al logro 
de los resultados de aquella, por la parte indicada, en 
cuya virtud el general San Martin consideró á los dos 
oficiales acreedores á los premios concedidos por el go- 
bierno á los actores en la batalla. (1) El capitan Juan 
Pedro Macharrastini, cuyo nombre no figura en las listas 
que publicó Za Gazeta, estuvo en la batalla segun consta 
en la lista original que existe en el archivo general de la 
nacion, (2) 

Despues de Maypú la artillería de los Andes pasó á reor. 
ganizarse en los cuarteles de Santiago. Allí repuso sus pla. 
zas con hijos del país y se le incorporaron los sargentos 
mayores Juan Pedro Luna y Manuel Santos Herrera, el ca- 
pitan Eugenio Giraust y el teniente coronel graduado Fran- 
cisco Villanueva, prisionero que fué en Vilcapujio y 
canjeado en mayo de 1818. Por retiro del servicio del 
coronel (3) Pedro Regalado de la Plaza, á pedido suyo, 
por enfermo, recayó el mando del cuerpo en el teniente 
coronel José Domingo Frutos (4) Villanueva se trasladó á 


(1) Nota de San Martin del 2 de Febrero de 1819—Arch. Gral. de la 
N. Leg. Æj. de los Andes, 1819. 

(2) Legajo condecoraciones y medallas. 

(3) Ascendió á este grado en Maypú. 

(4) Existe en el Archivo general de la Nacion un borrador de nota en 
el que sedice haber sido nombrado por el gobierno Comandante del 3er. 
Batallon de artillería el sargento mayor Manuel Santos Herrera; pero no es 
dicho oficial, sino Frutos, el que aparece como jefe de dicho batallon en las 
comunicaciones relativas al Ejército de los Andes.— Además: al acusar 
recibo de la nota pasada en los términos del borrador citado, al Jefe de 
E. M. de los Andes, Francisco Calderon, dice éste: «Quedo impuesto de que 
el comandante Manuel Herrera pasa á servir en este Batallon de artillería». 
Habria dicho: ža sido nombrado comandante de este hatallon, sí realmente 
lo fué. Es de suponer que hay error de redaccion en el borrador, 
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Buenos Aires con licencia á mediados de setiembre de 
1818, y no regresó; pero ingresaron otros oficiales al ba- 
tallon. En la revista del 1° de enero de 1819 tenia el] 
cuerpo 371 plazas (incluidos jefes y oficiales) y servia cuatro 
piezas de batalla y sezs de montaña. (1) 

Mientras el comandante Frutos atendia la reorganizacion 
en Santiago, el teniente José Olavarria con dos piezas, pri- 
mero, yel capitan Juan Pedro Macharrastini, en clase de 
comandante de artillería, con cuatro cañones mas, despues, 
hicieron la última campaña de la libertad de Chile contra 
los restos del ejército español y sus aliados los araucanos. 
En el paso del Nuble «el fuego certero de los dos cañones 
que mandaba Olavarria contribuyó al resultado feliz del 
rechazo del enemigo, que habia arrollado una fuerza pa- 
triota al mando del capitan Gregorio Millan»; (2) y en toda 
la campaña «el comandante de la artillería llenó del modo 
mas completo sus deberes». (3) De ese modo, la artillería 
de los Andes, á pesar del desastre de Cancha-Rayada, operó 
con éxito en favor de la independencia de Chile hasta ser 
destruido en aquel territorio el poderío español. 

Cuando el ejército de los Andes, acampado en Curimon, 
recibió la orden de repasar la cordillera la artilleria, cons- 
taba de 306 plazas con doce piezas de batalla, dez de mon- 
taña y 1 obus. En la indecision de San Martin para cumplir 
la orden del repaso, por falta de contestacion á notas que 
habia dirigido al gobierno sobre el particular, (4) con los 


(1) Arch. Gral. de la N. Estado de las fuerzas del Ej. de los Andes, Leg. 
Ej. de los Andes, 1819 —La oficialidad se componia de: 1 teniente coronel, 
2 sargentos mayores, 7 capitanes, 2 tenientes primeros, 2 ayudantes mayo- 
res, 2 abanderados, 4 tenientes segundos, 2 subtenientes. 

(2) Coronel M. Olazabal. £pisodios citados, p. 6o. 

(3) Parte del general Balcarce, dando cuenta de la terminacion de la cam- 
paña del Sur. Gaseta de Buenos Aires, N° 114, año 1819. 

(4) Nota del 16 de Abril de 1819 —Arch. Gral. de la N. Leg. Æj. de 
los Andes, 1819. 
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cazadores á caballo, que precaucionalmente mandó trasla 
dar á Mendoza, regresaron 2 capitanes, 2 tenientes, 2 sub 
tenientes de artillería, 82 artilleros, ocko piezas de 
montaña y dos de batalla (1) En la misma época servia 
al sur de Chile, en guarnicion, un piquete de 22 artilleros 
mandados por un teniente. Aquellas plazas y otras mas 
que perdió el cuerpo fueron repuestas con reclutas del país, 
alcanzando nuevamente á revistar 397 hombres el 30 de 
noviembre de 1819, en Santiago, sin contar 107 soldados 
y 3 oficiales que estaban en Mendoza. (2) En cambio, tuvo 
bajas en la oficialidad; pues pidió su separacion del servi- 
cio (siendo concedida) el capitan Juan Apóstol Martinez, (3) 
y pasaron al ejército de Chile el teniente coronel Francisco 
Formas, (4) los capitanes Manuel Fuentes y Juan Pedro Ma- 
charrastini (5) y el sub-teniente Anselmo Tapia. (6) | 

San Martin, que se desvivia por la espedicion á Lima y 
que no podia contar en mucho para ella con las fuerzas chi- 
lenas, que segun el mismo O'Higgins apenas bastaban para 
la defensa del territorio, —-en sus instrucciones al general Las 
Heras, comandante de la division de los Andes dejada en 
Chile, le decia (11 de mayo de 1819) en primera línea: 
«Mantendrá su fuerza lo mas reducida posible, la que procu- 
rará aumentar todo lo mas que pueda» (7) fué en virtud de 
esta orden que la artillería no cesó de elevar su número, 
pues para la anhelada empresa tenia presupuestados entonces 
el vencedor de los Andes 400 artilleros con 24 piezas de 

(1) Estados de las fuerzas del Ej. de los Andes, loc. cit. 


(2) Estado de las fuerzas del Ej. de los Andes en noviembre de 1819— 
loc. cit. 

(3) Nota del 6 de abril de 1819 —loc. cit. 

(4) Resolucion del 19 de abril de 1819—loc. cit. 

(5) Resolucion del 1” de mayo de 1819 —loc. cit. 

(6) Nota del ọ de noviembre de 1819—loc. cit. 

(7) Instrucciones de San Martin—loc. cit, 
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campaña y 10 de batir. (1) En noviembre llegó el cuerpo á 
tener mayor número de plazas del indicado, comprendidas 
las de Santiago y Mendoza, que daban un total de 504 hom- 
bres; pero de los de Mendoza y las piezas que allí habia se 
hizo caso omiso, como perdidas para la expedicion, y las 
acuarteladas en Santiago comenzaron á disminuir desde que 
se retiró del batallon el teniente coronel Frutos. Este jefe, 
que, si no era irreemplazable, tenia al menos á su favor su 
participacion activa en la preparacion de la expedicion de 
los Andes al lado de maestros como Plaza y Beltran, sus: 
distinguidos servicios en la campaña de Chile y el largo co- 
mando del cuerpo como segundo y primer jefe, constituia 
el nervio principal de la artillería de los Andes cuando por en- 
fermedad tuvo que pedir su retiro absoluto del servicio á los 
fines de noviembre de 1819 (2). Su falta y la de Plaza y 
Formas dejó al cuerpo sin los jefes á cuyas órdenes se habia 
formado y combatido; y como el nuevo comandante, sar- 
gento mayor Manuel Solano Herrera, era oficial extraño á la 
historia y glorias del batallon, pues se le incorporó despues 
de Maipú, no seria aventurado suponer que el descontento ge- 
neral que su mando produjo, fué la causa de la reduccion de la 
artillería de los Andes, que el 31 de enero de 1820 tenia 306 
plazas (3), y el 18 de julio del mismo año, 206 (4) Este último 
número fué todavia disminuido para la campaña del Perú. 


(1) B. Mitre. Nuevas comprobaciones históricas, p. 297. 

(2) El gobierno le acordó su retiro el 12 de diciembre de 1819. 

(3) £stado de las fuerzas del Ej. de los Andes— Ar. Gral. de la N. 
Leg. Listas del Ej. de los Andes, 1820.—El estado no comprendia á 1 te- 
niente 1% 1 subteniente y 59 artilleros que estaban en Mendoza. 

(4) Apuntes históricos sobre la expedicion libertadora del Perú por el 
coronel Gerónimo Espejo, págs. 10 y 11. 


M. F. MANTILLA. 
(Concluirá). 
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ESCRITORES Y POETAS AMERICANOS 


JOSE JOAQUIN OLMEDO 


Aquí yace José Joaquin Olmedo 
Fué el padre de la patria, el ¡idolo 
del pueblo. Poseyó todos los talen- 
tos, practicó todas las virtudes. 


Epitafio de su tumba. 


Cuando en el escenario dilatado de América apareció 
José Joaquin Olmedo, la epopeya de la Independencia to- 
caba afortunadamente á su término; la Libertad del continente 
era un hecho, recibiendo su sello definitivo en los campos 
de Junin y de Ayacucho. 

Esas dos victorias de trascendencia incalculable repercu 
tieron en todo el Planeta, probando el valor de los criollos 
del Nuevo-Mundo. La magnitud de ese acontecimiento 
que no se volverá á reproducir, necesitaba de un cerebro 
privilegiado que al comprenderla lo perpetuase en verso 
magistral y rotundo, 

No pocos, unos con aptitudes y otros sin ellas, lo inten- 
taron, pero faltaba el soplo vigoroso del génio que se im- 
pusiera, faltaba el alma del poeta que al inspirarse en esa 
nueva Odisea, le trasmitiese con viril patriotismo el caluroso 
entusiasmo de los vencedores, que templase el estro en la 
nota épica y depurase las estrofas en el crisol de la verdad, 
burilándolas con el númen del pensador y del artista, En- 
tónces, como enviado de lo desconocido, se presentó Ol. 
medo con su canto «A la victoria de Junin», el mas esplén- 
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dido poema que ha producido hasta hoy la poesía histórica 
en el mundo de Colon. 

Guayaquil, fué su ciudad natal y Lima la de sus estudios. 
Esto es lo único que sabemos de su biografía juvenil. Su 
nombre empieza á sonar en 1812, al ser elegido por in- 
mensa mayoría Diputado á Cortes; su foja de servicios 
como estadista es magnífica; si en su larga vida pública ha 
sido empañada alguna vez, confesamos ingénuamente que no 
lo sabemos á ciencia cierta. En 1822 forma parte del Con- 
greso peruano, abierto bajo los auspicios del general San 
Martin y mas tarde Bolivar, lo enriela en la Diplomacia, 
graduándolo de Ministro representante cerca de los gobiernos 
de Inglaterra y Francia, 

En aquellas cultas capitales adquiere la esperiencia de la 
vida y aprende á conocer los hombres y sus flaquezas, la 
sociedad y sus vicios. 

Habla y escribe las dos lenguas. Traduce el «Ensayo 
sobre el Hombre», del afamado poeta inglés, Alejandro Pope 
y se penetra de la literatura Bretona y sus derivados. 

No malgasta sus fuerzas físicas y morales, ni pierde su 
tiempo en futilezas; se va á las bibliotecas y allí se identifica 
con Milton, Shakspeare y Byron, se empapa en sus crea- 
ciones maestras, penetra en los museos, los escudriña y es- 
tudia porque es idólatra por la Historia Natural; se va á 
los grandes establecimientos fabriles y manufactureros y 
acopia para su coleto un caudal de conocimientos que ig- 
noraba, y en todo y por todo se vé el hombre dotado de 
inteligencia, al observador infatigable, que busca de pene- 
trarlo todo inquiriendo sus causas al descorrer el velo de 
los misterios, para su espíritu siempre ávido de nuevos des- 
cubrimientos, 

A su vuelta al Ecuador, Olmedo no descansa; todos los 


A rice AS 
gobiernos que se suceden lo llaman á los ministerios, á las 
cámaras, á la diplomacia, y al aparecer el canto á que ya 
hemos aludido, se le abren todas las puertas y se le recibe 
en todos los hogares. 

«La Araucana de Ercilla», comparte con «La Victoria de 
Junin» de Olmedo, la dualidad de los aplausos y la reputa- 
cion que alcanzan los cerebros de tal texitura y compre- 
sion. 

Devoto de los clásicos, Olmedo sigue el método y las 
reglas de la escuela preceptista y escribe ese canto á Boli- 
var, en que lo patético de la epopeya, es fiel y gráfica- 
mente retratada por los primorosos retoques del bloque. 

La estética y las leyes que la constituyen, están tan 
sábiamente ajustadas en esa poesía, que hacen un paralelo 
hermoso, con el verso bruñido de imágenes estupendas. 

Consultad el argumento, contemplad el escenario inmen- 
so de los llanos y de las cordilleras, examinad el héroe, recur- 
rid pacientemente á los anales de una lidia inmortal y con- 
cluireis vuestra prolija escursion, reconociendo que pocas 
veces se ajustará con tanta fidelidad el arte poético á los 
hechos rigurosamente históricos. 

Mirad estas estrofas que arrancamos del canto á Bolivar, 
en las que de vez en cuando cruza un pensamiento brillante 
como un relámpago en la oscuridad, 


¿Quién, el que ya desciende 

Pronto, y apercibido á la pelea ? 
Preñada en tempestades, le rodea 

Nube tremenda: el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria; 

Su voz, un trueno; su mirada, un rayo. 
¿ Quién, aquel que al trabarse la batalla, 
Ufano, como núncio de victoria; 

Un corcél impetuoso fatigando, 
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Discurre sin cesar por toda parte? 
¿Quién, sino el hijo de Colombia y Marte? 


©: o. ......./.. 


Cuánta inspiracion, cuánta verdad hay en este fragmento 
delicado en que pinta el combate de Junin: 


«Gloria mas no reposo», de repente 

Clamó una voz de lo alto de los cielos; 

Y á los écos, los écos por tres veces, 

Gloria mas no reposo respondieron. 

El suelo tiembla; y cual fulgentes faros, 

De los Andes las cúspides ardieron. 

Y dela noche el pavoroso manto 

Se trasparenta, y rásgase, y el éter 

Allá, léjos, purísimo parece, 

Y en la rósea luz, bañado resplandece. 

Cuando improviso, veneranda sombra 
' En faz serena, y ademan augusto, 

Entre cándidas nubes se levanta. 


Olmedo tiene tambien el reverso de lı medalla; seria 
pretender lo que no alcanzó en sus «Geórgicas» Virgilio, 
ni Homero en su elliada», que no se hallara una sola tacha en 
sus concepciones, una sola irregularidad en la versificacion, 
una sola imájen pálida, un solo anacronismo ó redundancia 
en el lenguage. 

Nótese que este canto analizado en detalle, tiene partícu- 
las malas y hasta estrofas como estas que para nosotros se 


resienten en la hilacion y en la estructura irregular de los 
períodos: 


Del hombro izquierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rige: 
Su mirar noble, pero no sañudo, 

Y nieblas figuraban á su planta 
Penacho, arco, carcaj, flechas y escudo. 
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Pero si esta última estrofa adolece de disonancia y se 
presta á grandes censuras, en cambio tiene otras como la 


que pasamos á transcribir en que al dirigirse á Dios, todo 
lo armoniza. 


Las irregularidades señaladas no llegan á hacerle sombra, 
porque cuando lanza su pensamiento audaz y pide inspiracion 
á su númen, sobrepasa toda esfera y es necesario aplaudir: 


¡Oh padre, oh claro Soll no desampares 
= Este suelo jamás, ni estos altares. 

Tu vivífico ardor, todos los seres 

Anima y reproduce: por tí, viven, 

Y accion, salud, placer, beldad, reciben. 

Tú, al labrador despiertas, 

Y las aves canoras, 

En tus primeras horas, 

Y tuyos son sus cantos matinales; 

Por tí siente el guerrero 

En amor pátrio enardecida el alma. 

Y, al pié de tu ara rinde placentero 

Su laurel y su palma; 

Y tuyos son sus cánticos marciales, 

Fecunda ¡oh Soll tu tierra. 

Y los males repara de la guerra. 

Dá á nuestros campos frutos abundosos, . 

Aunque niegues el brillo á los metales: 

Dá naves á los puertos; 

Pueblos á los desiertos; 

A las armas victorias; 

Alas al génio y á las Musas gloria. 

Dios del Perú, sosten, salva, conforta 

El brazo que te venga: 

No para nuevas lides sanguinosas 

Que miran con horror madres y esposas; 


Brilla con nueva luz, Rey de los cielos, 
Brilla, con nueva luz, en aquel dia 
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Del triunfo, que magnífica prepara 
A su libertador la pátria mia. 


El mérito pues de esta celebrada composicion estriba 
en que á la belleza de la versificacion y del ritmo sonoro, 
aquilata el de la reproduccion mas fiel y exacta de los hechos 
históricos. o 

No ha sacrificado el argumento á la poesía, ni la forma 
al fondo; ha ajustado el uno á la otra, alcanzando así el 
fallo definitivo que le dá la crítica severa del historiador y 
del hombre de letras. 

La similitud que algunos escritores han notado en An- 
drade con Olmedo, se halla en la sonoridad del verso, en la 
rotundidad del período, en la amplitud de las imágenes, y 
en la altura de los pensamientos, que parece no hallaran en 
la tierra bastante teatro en que esplayarlo, penetrando hasta 
en los temas mas antipoéticos como son los abstractos y 
los metafísicos. 

Tomamos al azar de sus poesías que son contadas una 
estrofa en que campea la fantasía de Olmedo y de lo que 
no os puedo decir mas que leed y juzgad: 


Como rayo entre] nube tormentosa 
Serpea fulminando y veloz huye, 
Vuelve á brillar, la tempestad disipa 
Y su esplendor al cielo restituye; 
Así la espada del invicto Flores 

Por entre los espesos escuadrones 
Va sinpluz cierta, brilla .... desparece; 
A los unos aterra su presencia, 

Otros piedad clamando se rindieron, 
Y ¡á los que fuertes para huir huyeron, 
Los alcanzó en su fuga la"clemencia. 


Rencillas de partido, lidias de hermanos que no debieran 
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existir, hicieron correr de nuevo la sangre en los campos 
regados en la homérica conquista de las libertades, y Olmedo 
que se habia inspirado en aquella grande epopeya, cometió 
el imperdonable yerro de poetizar la guerra civil, dedicando 
su canto «A Flores» al recibirse del mando de la República, 
mereciendo por ese hecho, del historiador Restrepo, el ana- 
tema á que se hacia acreedor : 

« Befa y deshonor á los autores de tan sangrienta eje- 
cucion, (se refiere á los muertos de la batalla de Miñarica) 
y al que la cantó en estrofas brillantes como un acto sublime 
de heroismo. » 

Eso dice el historiador de los revolucionarios liberales, y 
Olmedo en su canto lo que vá á leerse : 


«Leyes, patria y libertad proclaman.... 


Y oro, sangre, poder.... esas sus leyes, 
Esa es la libertad de que se llaman | 
Inclitos vengadores........... » 


La contradiccion entre ambos como la ha hecho notar en 
esta revista el ilustrado venezolano D. José M. Rojas, está 
visible, 

Despues de diez años de mando cayó el Gobierno del Ge- 
neral Flores del que formaba parte el poeta, y subió el nuevo 
régimen que desde aquella fecha ha sufrido transformacio- 
nes radicales con tiranos como Garcia Moreno, de la liga de 
los ¿lustres que han sepultado el Ecuador en la bancarrota y 
el descrédito, siendo inútiles los sacrificios de patriotas tan 
preclaros como Eloy Alfaro y Juan Montalvo, que han emi- 
grado de su patria por las persecuciones tenaces de que eran 
objeto. + 

La significacion poética de Olmedo es notable; él fué el 
iniciador del movimiento literario del Ecuador, sus poesías 
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imprimieron un espíritu nuevo á los noveles poetas y una 
radical trasposicion en las ideas encarnadas en el principio 
democrático, lanzando el reto al rostro de los dictadores y 
el anatema tremendo á los conquistadores. | 

Si no hubiese escrito otra composicion que su canto á la 
victoria de Junin, seria por sí solo sobrado título para pa- 
sarlo á la posteridad. 

Tal es el juicio de los contemporáneos sobre José Joaquin 
Olmedo, prez y honra de la poesía ecuatoriana, el Arte Di- 
vino, á cuyo soplo se realizaron los mas grandes portentos, 
y se trasmiten los pueblos desde la antigüedad, de gene- 
racion en generacion, bloquelados en esa forma sublime del 
pensamiento, sus leyendas, sus descubrimientos y sus ideales. 


L. B. 


Buenos Aires. 


ES HA 


MEMORIA HISTÓRICA 


SOBRE LAS CAMPAÑAS DEL EJERCITO LIBERTADOR (1839-1841) 


( Continuacion) 1 
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CAPITULO VIII 


SUMARIO: —En marcha sobre la villa de Nogoyá, donde se reconcentraba el enemigo—Ma!que- 
rencia de los habitantes— Encuentro parcial en Villazuay—El capitan Mendieta— 
Despréndese al comandante Hornos sobre Gualeguaichui—Los ejércitos se avistan 
en D. Cristóbal —Maniobras y preparativos—Guerrillas—Cómputo de las fuerzas 
contendientes — Graves responsabilidades del coronel Chilavert—Junta de Guerra 
y su objeto—Defeccion—Iniciase el ataque—Derrota de la izquierda enemiga— 
Muerte del general Lopez—Situaciou respectiva de los beligerantes al anochecer 
del 10 de abril —Pérdidas mutuas—El ejército Libertador cambia de posicion— 
Honores póstumos—Temporal—Neglijencia del Jefe de la escuadrilla—El coronel 
Salvadores avanza sobre Punta (so0orda—Echague se atribuye e! triunfo—Su reti- 
rada hácia la ciudad del Paraná—Reltexiones, 


El Ejército Libertador continuó su marcha, desde el Arro- 
yo Grande con direccion á la villa de Nogoyá, sin que fuerza 
alguna se presentase, pues todas habian sido concentradas, 
segun las noticias que se tenian, en las inmediaciones de 
aquella villa. Sin embargo, perdiamos diariamente algu- 
nos soldados, porque los habitantes, ocultos en los bosques, 
se mantenian en su acecho y siempre prontos á lanzarse 
sobre el primer hombre que se desviaba de las filas para 
ir á merodear. 

Las órdenes severas del General en Jefe, no eran bastantes 
á cortar en su oríjen, un mal que fué mas tarde funestísimo, 
puesto que la disciplina militar se aflojó, por la tolerancia cri. 
minal de ciertos jefes, que olvidando su deber, su honor y 
su mision, permitian que los soldados se apartasen de las 
filas, para ir á ofrecer el cuello á enemigos implacables, que 


(1) V. pág. 334. del tom. V de esta Revista 
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espiaban el momento de sacrificarlos á su rencor salvaje, es- 
timulados por la esperanza del botin. 

Los entre-rianos, duele decirlo, pueden ser considerados 
hasta hoi, como los beduinos de América. Por desgracia, la 
naturaleza parece haber impreso en su carácter y costumbres, 
las mismas tendencias que dominan en aquellas tribus nóma.- 
des de la Arabia. Los bosques que cubren á Entre-Kios, son 
el antemural que garante á sus habitantes, contra la repre- 
salia del enemigo que acechan. Los gobiernos de dicha pro- 
vincia, influyeron en el retardo de su civilizacion, y la época 
actual de la tiranía, ha contribuido poderosamente á grabar 
en el carácter de sus hijos, ese odio profundo  hácia 
las ocupaciones laboriosas, desde que el vandalismo les ase- 
gura una subsistencia vagabunda. Siempre armados, no co- 
nocen otro entretenimiento que la guerra, la cual los conduce 
á satisfacer una necesidad de su corazon: la crueldad! 

Si la República llegase á obtener su libertad, el pueblo 
entre-riano, será quizá el último que bajo la influencia bien- 
hechora de la paz, doble la cervizá la industria y á las artes 
útiles, porque el hábito de la ociosidad, ha constituido en él, 
una segunda naturaleza. 

En la tarde del 18 de Marzo (1840), la division Vega, que 
formaba la vanguardia, encontró á la del enemigo en Villa- 
guay, á las órdenes del general Servando Gomez (*). El 
combate se trabó luego. Pero atacado este con ímpetu irresis- 
tible. fué puesto en derrota, matandosele dos oficiales y vein- 
tiseis coraceros. La hora avanzada y el monte que en su fuga 
tuvo que atravesar, obstaculizaron la persecucion y el que 
fuese completamente acuchillado. 


(*) El general Gomez, es natural del Estado Oriental, y sirvió á su patria Bon honor hasta ob- 
tener el empleo que goza. En la época de la lucha del Presidente actual (Rivera), contra 
el general Oribe, combatió por lı causa de este, y en su desgracia, lo siguió a Buenos Aires. 
Alli abrazo la del tirano, y fué enviado al Entre-Rios. Asistió á la batalla de Pago-Largo, y 
desde entoces, ha continuado bajo 'as banderas de aquel. 
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Este primer ensayo feliz de la campaña, fué debido á las 
acertadas disposiciones del coronel Vega, y al denuedo de] 
escuadron Victoria, que casi esclusivamente obtuvo el triunfo, 
cargando con resolucion á fuerzas tan numerosas, como toda 
nuestra vanguardia. Dicho encuentro, solo costó á los liber- 
tadores, dos Ó tres heridos leves. (1) 


(1) En una carta, decia al respecto el General en Jefe: 


Cuartel General en la Costa del Gualeguay, marzo 20 de 1840. 


Estuve siete dias en el Yeruá, y persuadido que nada tenia que hacer allf, 
el ejército continuó sus marchas y anoche acampó cerca de la confluencia 
del Villaguay con este rio. 

Anteayer tarde, D. Servando Gomez con unos quinientos hombres, 
se presentó delante de nuestra vanguardia á las órdenes del coronel Vega, 
compuesta de los escuadrones Victoria, Maza, Cullen y Yeruá, colocados 
en este Órden de derecha á izquierda; Victoria obtuvo el favor de cargar 
primero, y su comandante el bravo Hornos, arrebató la corona del triunfo, 
pues él solo, apoyado por los demas, puso en derrota á D. Servando y lo 
persiguió dos leguas. Murieron dos oficiales que la gente del pais me ase- 
gura ser orientales. Eran mui pocos los enemigos para que Montoro, Al- 
varez, y Baltar hubieran podido combatir. 

Autorizo á vd. para que recomiende á Vegaá la gratitud pública: tan 
valiente como virtuoso, está siempre en el camino recto. Las fatigas de su 
vida militar, no lo han cansado, ni el infortunio ha debilitado su espí- 
ritu. | ) 

Estos dias pasados, se han disuelto espontáneamente las reuniones que 
el enemigo habia hecho al oriente de Gualeguay; antenoche se disolvió 
el escuadron de Villaguay, cuya mayor parte, se me presentó ayer. De toda 
esta parte del territorio, no le queda al enemigo mas fuerza, que los indios 
de Mandisoví, en número de ciento y tantos, y la memorable escolta de 
Urquiza, unida á él por el vínculo de los crímenes y de los sentimientos. 
Son unos 30 hombres, fieles y solícitos ejecutores de sus órdenes. ¿Qué 
hombres mi amigo! qué bella comitiva para Lucifer! 

El enemigo, tiene unos 800 hombres en Nogoyá al mando de Oribe; 300 
que ha salvado D. Servando, y 3 á 400 que hay acampados en las Conchas 
cerca de la Bajada. Estos últimos, son los únicos entre-rianos que estos tira- 
nuelos han podido conservar. El pueblo entre-riano es pues nuestro amigo, 
y el Ejército Libertador, está en el deber y en el compromiso de defenderlo, 

Autorizo á vd. para que asegure en mi nombre, que la mitad del ejército 
libertador es suficiente para poner en tierra al tirano. Sino consultásemos 
mas que nuestras pasiones, debiera sernos sensible que ahora no tuviese el 
valor de hacerse reeiejir. 

Adios amigo, hasta otra ocasion. No escribiré mucho, porque lo que 
tengo que hacer, es mui superior al trabajo de un solu hombre. 

Suyo siempre. 

Juan Lavalle 
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Todo el ejército reunido, acampó esa noche, en el mis- 
mo sitio del combate, y al siguiente dia, se presentó al 
General en Jefe, un capitan Mendieta, con treinta ó cua- 
renta entre-rianos, que abjurando su causa, deseaban com- 
batir por la libertad. 

Ese oficial, como sus soldados, hasta el dia antes, hacian 
parte de la vanguardia enemiga que formaba la division 
Fidelidad, fuerte de unos 600 hombres. 

De Villaguay, continuó su marcha el Ejército con direccion 
á Nogoyá, y desde el Rosario del Tala, el comandante Hor- 
nos con su escuadron Victoria, fué destacado sobre Guale- 
guaichú, con el objeto de disipar algunas pequeñas partidas 
enemigas que se sabia permanecian aun por la costa del Uru. 
guay. De este modo, se aseguraba la tranquilidad de todo 
ese rico departamento, y las comunicaciones del Ejército con 
el Estado Oriental. 

Hornos, desempeñó la mision que sele confió, con el celo 
infatigable que le es característico, y á la altura del arroyo 
Obispo, (que desagua en el rio Gualeguay) unas 14 le- 
guas antes de llegar á Nogoyá, se reincorporó al ejército, 
habiendo logrado no solo aumentar, sino tambien montar 
perfectamente su escuadron. 

En las inmediaciones de aquella villa, volvió á presentarse 
á la vista del ejército, una fuerza enemiga, pero del otro 
lado del arroyo Nogoyá, que es pantanoso y guarnecido de 
barrancas profundas. Esta circunstancia, impidió hacerla 
alejar. 

Segun todas las noticlas recibidas. el enemigo se hallaba 
situado en D. Cristóbal, lugar fragoso y mul favorecido por 
la naturaleza; asegurándose á la vez, que su fuerza, no excedia 
de tres mil hombres. 

El ejército marchó directamente sobre ese punto, con el 
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fin de atacarlo en su propio campo, el cual, aunque res- 
guardado por los accidentes del terreno, no podia disputar 
con éxito la victoria, garantida como estaba por el entu- 
siasmo que animaba á los libertadores. 

La tarde del 9 de abril, en marcha el ejército, se presentó 
á su frente, una pequeña fuerza enemiga, que fué arrollada 
despues de haber sostenido un largo tiroteo con el escuadron 
Victoria. 

Ya mui adelantada la noche, tomó posiciones el ejérci- 
to, porque la cercania del enemigo era indudable. Durante 
ella, el General en Jefe, adoptó las medidas de seguridad 
que creyó convenientes, así como las disposiciones necesa- 
rias para que al asomar la aurora, estuviesen todos los cuer- 
pos preparados al combate. 

Amaneció en fin el memorable zo de Abril, en qué espe: 
rábamos ansiosos é Imperturbables el momento de pelear y 
vencer. 

Apenas se habian mostrado los primeros rayos de luz, 
cuando ya pudieron distinguirse diferentes destacamentos 
enemigos situados en observacion de nuestro ejército, el 
cual se movió resuelto á aceptar el reto á que este parecia 
provocarlo. 

El coronel Vega con su bizarra division, ocupaba la van. 
«ruardia, mientras que el resto del ejército, formado en tres 
columnas paralelas, aguardó impaciente la señal de marcha. 
Dada esta, se puso en movimiento y todos los cuerpos des- 
plegaron sus banderas, cuyos colores celestiales, aumentaban 
el ardor marcial de los defensores de la libertad. 

Los destacamentos enemigos, empezaron á replegarse len- 
tamente, y al coronar la vanguardia libertadora una emi- 
nencia, descubrió una gran columna de caballería que mar- 
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chaba á su encuentro. Entonces, ella desplegó inmediata- 
mente, é hizo alto en el sitio que ocupaba. 

Instruido el General en Jefe de la presencia de esa fuerza, 
ordenó se continuase la marcha, 

La columna enemiga, principió á retrogradar al tranco. 

Aun no se habia marchado una milla, cuando se descubrió 
el ejército enemigo, que saliendo de su campo y ocupando 
la parte culminante de una colina. por medio de una con- 
version á la izquierda, marchaba por ella en columna, teniendo 
á su retaguardia una masa numerosa de infantería y artille- 
ría. Flameaba en las filas enemigas, una bandera, cuyos 
colores desconocidos, son el signo del oprobio y la degra- 
dacion á que el tirano ha reducido al pueblo Arjentino. (1 

En media hora, los dos ejércitos se hallaron en batalla 
al frente uno de otro, y apenas separados por una distancia 
al alcance del cañon. 

No bien habian desplegado ambos contendientes, cuando 
el enemigo hizo un movimiento sobre su derecha; el liber- 
tador, realizó igual maniobra sobre el flanco izquierdo, pues 
era bien conocida la intencion con que queria aquel colocarse 
sobre su flanco, para así atacarlo. 

Mas, viendo el General enemigo que su plan habia sido 
comprendido, volvió á dar frente, y el libertador tambien 
presentó el suyo. 

En semejante actitud, se trabaron fuertes guerrillas sobre 
nuestra izquierda, que fueron rechazadas con brio por los 
cuatro escuadrones de la division Vega que cubria esa ala. 

T a infantería libertadora ocupaba el centro, así como las dos 
piezas de artilleria. La derecha estaba formada por cuatro 
escuadrones correntinos de la division Lopez y los tres de la 


(1) Rosas, enemigo declarado de las glorias nacionales, ha sustituido en sus ejércitos, la 
bandera de la Patria, con otra de dos listas rojas y una blanca en el centro, la cual tiene 
mucha semejanza con la peruana, 
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legion Vilela. La legion zco así como los escuadrones Mayo 
y Riobamba, se hallaban de reserva á retaguardia del centro. 

El ejército enemigo, tenia á su derecha toda la infan- 
teria y artilleria, colocada esta en dos baterias; la primera 
con una culebrina de á 12 y dos piezas de á 6—y la segunda 
con una de á 4 y dos de á 3 cónicas, hallándose protejida 
por un cuerpo de caballeria á su estrema derecha. 

El centro de su línea, lo formaban las divisiones Oribe y 
Urquiza con el 1% y 2° cuerpo; y la izquierda, la division 
Servando Gomez con el 3er. cuerpo y unos 500 indios 
huaicurues—con un cuerpo de caballeria en reserva. Su posi- 
cion, era pues escojida y bien apoyada y su línea correcta; 
todo, segun la órden general de Echagüe fechada la víspera 
de la batalla —que cayó en nuestro poder. 

Ya era mediodia, el sol quemaba implacable, y los ca- 
ballos de todo el ejército se hallaban sin beber, Se dispuso, 
pues, que los cuerpos fueran alternativamente á darles agua 
y volviesen á ocupar su puesto respectivo en la línea. 

Fl enemigo, no manifestaba intencion de atacar á pesar 
de su superioridad, y antes bien, era conocida su resolu- 
cion de esperar el ataque, al abrigo de su inexpugnable 
posicion y su numerosa infanteria y artilleria. 

Segun los estados generales que tambien cayeron en nuestro 
poder, y la opinion corriente entre los jefes libertadores que 
pudieron comparar ambas líneas, presentó Echagiie como 
cinco mil combatientes, incluso unos mil doscientos infan- 
tes y 6 piezas de varios calibres (1). 

El ejército libertador en ese momento, solo contaba en 
sus filas, tres mil soldados escasos, incluidos quinientos in- 
fantes y dos piezas de á 4. 


(1) El ejército de Rosas, tenia los siguientes jefes divisiunarios:—Brigadier D. Pascual Echa- 
güe, General en Jefe—Coronel Mayor D. Eugenio Garzon, Jefe de E. M. (General —Brigadier 
General D. Juan Antonio Lavalleja—Id. D. Manuel Oribe— Id D. Servando Gomez—Id. D. 
Justo José de Urquiza—Coronel D. Antonio Ramirez. 
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De dicha fuerza, quedaron sin entrar en pelea, cinco escua- 
drones y la infanteria, á pesar de que esta paseó la línea 
enemiga, sufriendo casi dos horas, el fuego de seis piezas de 
cañon. 

Ademas de tan enorme diferencia numérica y de la for- 
midable artilleria enemiga, se presentaba otra circunstancia 
aun mas grave, pues reducia al Ejército Libertador á una 
situacion crítica y desesperada. 

Los cuerpos de tiradores y la infantería misma, al abrir 
la campaña, estaban solo dotados á un paquete de cartuchos 
por plaza! 

El coronel Chilavert, Jefe de E. M. en esa época, es res- 
ponsable á la Patria, de esta falta que comprometió la 
salud del ejército, pues no fué conocida por el General en 
Jefe, sino cuando la campaña iba á emprenderse y cuando 
era ya imposible salvar tan grave inconveniente. 

Repetidas veces, hablando de esto el autor con el citado 
Jefe de E. M., le manifestó la urjente necesidad que habia 
de aumentar las municiones del ejército, y siempre fué su 
contestacion: «El General en Jefe ya lo sabe, y sin em-' 
«bargo, no toma medida alguna». Descarada impostura! 
pues el general Lavalle, hombre de intachable veracidad, 
aseguró despues, que nunca le habló aquel sobre esto, y 
antes bien, cada vez que se trataba de los aprestos del 
ejército, le dijo: todo esta listo... (1 

(1) Vamos á trascribir las cartas de este singular personaje á que se alude 
en el capítulo anterior, y el cual, segun lo clasifica otro contemporáneo — 


«introdujo la discordia en el Ejército Libertador, y se empleó constante- 
mente en aumentar los escollos». 


Sr. D. Francisco Pico 


Salto Oriental, 19 de marzo de 1840. 
Mi querido amigo: 


He tenido que abandonar las filas del Ejército Libertador. El general 
Lavalle no puede mandar hombres de honor—es un ¿mbécil malvado, con 
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Los combates anteriores y las guerrillas sostenidas ese 
dia, habian agotado hasta el último cartucho de los tiradores. 
Tan funesta circunstancia, aumentó la audacia de los del 
enemigo, que se acercaban hasta escopetear la línea de ba- 
talla, poniéndonos fuera de combate algunos hombres, sin 
tener otra cosa que oponerles, que el valor heróico y la 
serenidad de nuestros soldados. 


un orgullo infernal, y mas déspota que Rosas. El ha llenado la medida 
de mis sufrimientos; he hecho ayer,lo que debia haber hecho hace mucho 
tiempo; y solo por deferencia á mis amigos, he continuado sirviendo, no 
por la patria; bien convencido estoi, que para Lavalle no hay patria; no 
habrá sino males, y mas espantosos que los causados por Rosas, porque 
sus propensiones son peores que las de aquel. 

Objeto de todos sus trabajos en estos últimos tiempos, ha sido seducir 
á Nuñez; para el efecto, mandó el 14 á Murguiondo para que le ofreciera 
el gobierno de la provincia de Entre Rios, con tal que abandonase con su 
division las filas del general Rivera. El negociador, fué tan cauto, que lo 
hizo público, al estremo, que no hay un solo individuo del Salto, que no 
esté impuesto; de modo que NAÁñez, no ha podido ocultarlo y va á dar 
cuenta á su gobierno. ¿Cómo mirará Don Fructuoso una tal conducta de 
parte de su aliado? ¿Y qué debemos esperar de un hombre que procede 
de este modo? Los mas funestos resultados de nuestra ruina, y peor que 
todo, nuestra degradacion, en la que jamás tendré parte. Fste hombre 
fatal, ha tenido el tino de ponerse mal con Ferré y Leiva; en fin, con 
todos. Martigny es para él, un pillo de taberna; esto lo ha dicho á gri- 
tos. Portela, Alberdi, todos los de la Comision, (escepto Agüero) son 
unos infames, vendidos á Frutos. Ys un loco furioso, insoportable. Desde 
que pisamos la frontera de Mocoretá, hemos tenido partidas enemigas á la 
vista. Las corrian y en cuanto daban vuelta nuestras partidas, ya estaban 
otra vez encima. Ayer se presentó Servando á dos leguas de nuestro 
ejército, y dicen que lo corrió Zacarías hasta las puntas de Villaguay; 
pero creo que será incierto, por el contenido de la carta de Lavalle, que 
ha ocasionado mi separacion. 

La guerra, va tomando un aspecto feo... y Lavalle no tiene capacidad 
para llevarla á cabo con éxito. Concluirá por perder el ejército; quiera 
el cielo que me equivoque; pero de todos modos, lo que aseguro á vd. 
es que con Lavalle, no hay patria. De aquí á pocos dias me pondré en 
marcha para la capital á restablecer mi quebrantada salud, porque estoi 
temiendo quedar tullido de resultas de la quebradura, pues me ha cargado 
un fuerte reumatismo á las rodillas, que me impide estirar las piernas; pero 
estoi tan pobre, que no sé cómo hacerlo. Espresiones á todos los ami- 
gos. Su invariable— 


Martiniano Chilavert 
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En esta situacion, tuvo lugar una Junta de guerra convo- 
cada por el General en Jefe, en la que se decidió, que el ejér- 
cito retrogradase hasta otra posicion que se hallaba á reta- 
guardia á corta distancia, y presentaba ventajas para que 
nuestra caballería pudiera operar el siguiente dia, en que 
de todos modos debia librarse la batalla. Serian las tres de 
la tarde, cuando acordado esto, se esperó la llegada de la 
noche, para cambiar de posicion. 


Sr. D. Fructuoso Rivera 
Salto, marzo 19 de 1840. 


Mi General: 


Pensé escribirle con el Sr. Isaza, pero mis muchas ocupaciones en 
aquella época, y mas que todo, el no creerlo necesario, me hicieron desis- 
tir. Mas, ahora lo hago, con el objeto de suplicarle, no difera por mas 
tiempo su marcha para Entre Rios, porque infaliblemente acarreará nues- 
tra ruina y quizá la suya; la guerra ha tomado un aspecto poco agradable. 
Desde que pisamos el Entre Rios, hemos tenido partidas enemigas á la 
vista; ninguno de nuestros movimientos se des ha ocultado. Ayer se apro- 
ximó Servando á dos leguas de nuestro ejército, pero dicen que fué corrido 
por el comandante Alvarez hasta Villaguay. La fuerza de tres mil hom- 
bres con que cuenta el Ejército Libertador, no es suficiente para ocupar 
el país, y hallarse al mismo tiempo en situacion de dar una batalla. Son 
necesarios, á mi juicio, dos ejércitos; uno de operaciones y otro de obser- 
vación, que asegure lo que gane el primero: obrar de distinta man:ra, 
será un absurdo; es un ejército qne marcha sin base y por consiguiente á 
la ventura. No es así como deben manejarse los grandes intereses de 
muchos pueblos y de muchas generaciones. 

Sean cuales fueren las pretensiones de muchos personajes, el Sr. Gene- 
ral, debe estar seguro de encontrar una grande deferencia en los individuos 
del Ejército Libertador, á todo lo que sea razonable y justo. Pase el Sr. 
General á la márjen occidental del Uruguay, y se convencerá de esta 
verdad. Nuestro amigo el coronel Nuñez, le instruirá de algunos porme- 
nores que no dejarán de apurar la marcha del Sr. General. No me resta 
mas que agregar, sino suplicarle nuevamente, acelere su marcha, pues así 
lo exige el bien de la Patria. 

Le desea al Sr. General, salud y prosperidad, su obsecuente amigo— 


Martiniano Chilavert 


Sr. D. Pedro Ferré 
Salto, Marzo 19 de 18340. 


Mi distinguido amigo y compañero: 
He tenido al fin que hacer el penoso sacrificio de abandonar las filas 
del Ejército Libertador, porque me eran necesarios sacrificios sobrehuma- 
nos, para soportar la conducta del general Lavalle á mi respecto. Volá 
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En esos momentos, dos hombres indignos, entrerianos 
de oríjen, y que habiendo sido dispersados en la batalla 
de Cagancha, tomaron servicio volutario en nuestro ejército, 
se pasaron al enemigo y fueron á revelarle nuestra difícil 
situacion y el punto que cubrian los correntinos (*). 

Instruido el general Echagüe de nuestro verdadero es- 
tado, lanzó sobre la derecha de la línea libertadora, una 
nube de tiradores audaces que tocando diana, la escopetea- 
ron sin cesar. 


(+) Sin este fatal incidente, la batalla de Don Cristóbal hubiese tenido lugar al dia siguiente 
al que fué necesario darla, y tal vez la oscuridad no hubiera salvado al enemigo.—N. de D. 
R. Lavalle 


esponerle brevemente lo que ha ocurrido el dia de ayer. Vd. está al cabo 
de las operaciones que debia adoptar el ejército, enla invasion á la pro- 
vincia de Entre Rios: para ponerlas en planta, era necesario tomar medi- 
das rigurosas y fuertes con el fin de contener pasiones justamente irritadas 
de unos hombres como los correntinos, testigos ocularez de los inauditos 
desastres sufridos por las invasiones ce las tropas entre-rianas á la provin- 
cia de Corrientes. En atencion à estas consideraciones, se dió una órden 
del dia, imponiendo la última pena al ladron; pero era necesario para 
levar á cabo esta resolucion, que el ejército estuviese regularmente pro. 
visto de los artículos necesarios para satisfacer sus necesidades; pues vd. 
no ignora, que la fuerza de Corrientes, marchó completamente desnuda, 

Con el objeto de remediar tamaños inconvenientes, marché para la Con- 
cordia á contratar vestuarios, yerba, tabaco y papel, llevando conmigo una 
partida de 20 hombres, segun lo ordenó el General en Jefe, debiendo 
volver á mas tardar, á los dosdias. Al tercer dia de hallarme separado, en 
la operacion, pronto ya para marchar, despues de haber hecho yo lo que 
es increible, recibo una órden-carta del general Lavalle, tan desacatada, 
como se le puede escribir á un soldado, reconviniéndome por no haberme 
incorporado al ejército el dia prefijado, y mas que todo, por haber traido 
conmigo la compañia de tiradores del Victoria; razon porque se hallaba 
este escuadron lo mas comprometido á sostener un combate desigual contra 
la fuerza enemiga, y cuyo resultado se temia; siendo incierto el que yo 
hubiese traido semejante compañia, pues como llevo dicho, solo traje 
veinte hombres de la tercera compañia de dicho escuadron. 

Me causó una grande indignacion tan injusto y singular proceder, y pedí 
en el acto miseparacion del ejército, retirándome á este punto. Remití 
al mismo, veinte carretas con vestuarios y demas renglones aparentes para 
el consumo. 

El general Lavalle, persiste en la desastrosa política de hostilizar al 
general Rivera, tratando de seducir al general Nuñez; á cuyo efecto co- 
misionó á D. Agustin Murguiondo para que le ofreciera en su nombre 
hacerlo gobernador de la provincia de Entre Rios, siempre que se in 
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El ejército se mantenia desmontado, conservando siempre 
su órden de batalla é impaciente por precipitarse sobre el 
enemigo. 

El bravo general Lopez, que como ya se dijo, ocupaba la 
derecha con los cuerpos correntinos, sentia aumentar su in- 
dignacion, al ver que no le era dado reprimir el atrevimiento 
de los tiradores enemigos, por la carencia absoluta de mu- 
niciones. Cansado de sufrir, y no escuchando mas que las 
inspiraciones de su raro coraje, hizo montar á la legion 
Torres que se hallaba á la estrema derecha, y con la cele- 
ridad del rayo, se precipitó con ella sobre aquellos, 

El movimiento de esa legion, como si hubiese tenido una 


corporase con su division, teniéndole lanchones prontos para pasarlo. He 
hablado con el general Nuñez á este respecto, y me aseguró que jamás 
dará semejante paso. 

Por lo expuesto, verá vd. lo melindroso de nuestra situacion, y cuan 
necesaria es su presencia, pues solo ella puede parar el cúmulo de males 
que nos amenazan. No vacile vd. un instante en aproximarse á la costa 
del Uruguay; se lo pido á nombre de la patria. La imprudente conducta 
del general Lavalle, ya ha hecho sentir sus fatales efectos en las filas del 
general Rivera. 

El general Nuñez y coronel Bernardino Baez, han tenido un disgusto 
sério, al estremo de desafiarse; felizmente, algunos amigos se metieron por 
medio y la cosa terminó. La guerra va tomando un aspecto poco lison- 
jero en el Entre-Rios, y á mi juicio, no es D. Juan Lavalle vi su ejército 
quienes la terminarán; quisiera equivocarme, pero hallo muchos datos 
para persuadirme de lo contrario. Hemos marchado constantemente ro- 
deados de partidas enemigas á la vista: ninguno de nuestros movimientos 
se les ha escapado. Ayer, se presentó Servando cerca de dos leguas del 
ejército, y dicen que lo corrió el coronel Alvarez hasta las puntas de Vi- 
llaguay, matándole dos hombres. Así que llegamos al Yeruá, pedí al 
general Lavalle algunas proclamas de las del gobernador de Corrientes y 
de las de él para repartir al vecindario; solo me mandó de las últimas, 
diciéndome que esas eran bastantes... Deduzca vd. lo que es este hombre! 

Me hallo algo enfermo de mis piernas con el reumatismo, lo que me 
obliga á retirarme á Paisandú; pero, así que vd. se aproxime á la costa 
del Uruguay, volveré á encontrarlo. 

Sírvase dar mis recuerdos al Sr. Ledesma, y á mi buen amigo Mr. 
Bonpland. 

Queda rogando al cielo por su interesante salud y prosperidad, su 
siempre amigo—0Q. B. S. M. 

Martiniano Chilavert. 
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virtud eléctrica, se comunicó á toda la caballeria del ejér- 
cito, y bien pronto, se la vió seguirlo, sin haber recibido órden 
para efectuarlo, empeñándose así una lucha encarnizada y 
sangrienta. 

La izquierda enemiga, fué puesta en derrota, y buscó 
refujio á retaguardia de su infanteria, dejando el campo de 
batalla cubierto de cadáveres, pues nada pudo resistir al 
empuje y bizarría de los escuadrones correntinos. 

En nuestra izquierda, la division Vega arrolló y acuchilló 
á los coraceros que le opuso el enemigo, y el escuadron 
Maza, conducido por su intrepido comandante Alvarez, fué á 
estrellarse y clavar sus lanzas en la infanteria enemiga. Obli- 
gado á retroceder, dejó asombrada á esta con su arrojo. 

El enemigo, hizo nuevos esfuerzos sobre su izquierda, 
pero siempre rechazado, tuvo que ceder al ímpetu de nues. 
tra caballería, á pesar de hacer jugar sobre ella todas sus 
piezas de tren volante. 

En tales circunstancias, una bala Je cañon, despedazaba al 
temerario general Lopez que espiró como el héroe de Ma- 
rengo, en brazos de la victoria ! 

El General en Jefe, apenas vió empeñada la batalla, destacó 
la reserva para protejer á los cuerpos comprometidos en la 
derecha; y á la cabeza de la infantería y artillería, marchó 
rápidamente sobre la izquierda enemiga, sufriendo un vivo 
fuego á metralla de sus cañones. 

Pero la noche ya se aproximaba, sin que el ejército liberta- 
dor hubiese consumado el triunfo, pues una parte de la caba- 
llería enemiga, rehecha sobre su infantería, presentaba todavía 
una fuerza imponente. 

El enemigo, por medio de un movimiento rápido de con. 
version sobre su izquierda, varió el frente, y lo presentó de 
nuevo al ejército libertador, que se hallaba todo reunido 
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sobre esa ala, y el cual tomó tambien este órden de batalla. 

La noche sorprendió á los belijerantes en tal situacion, y 
puso fin al combate. 

El ejército del Echagüe, perdió en aquella memorable jor- 
nada, mas de 800 hombres muertos, y entre ellos muchos 
oficiales. Tuvo asimisino, un crecido número de heridos y 
como 2,000 dispersos, que no pudiendo rehacerse, se entre- 
garon á una fuga vergonzosa. 

Unas veintisiete carretas cargadas de vestuario, equipajes, 
municiones, útiles de parque, maestranza, ambulancias, y nu- 
merosa correspondencia, fueron trofeo de los vencedores, así 
como algunos miles de caballos. | 

El ejército libertador, tuvo que deplorar la pérdida del 
benemérito general D. José Lopez; del comandante Cárlos 
Anzoátegui, (de Buenos Aires) muerto tambien por una bala 
de cañon; diez y seis cficiales; dos jóvenes voluntarios de la in- 
fanteria, y mas de cien soldados de caballería. Entre los 
heridos, se contaban al sarjento mayor José Elias, y varios 
oficiales subalternos, es decir, unos cincuenta y seis, con los 
individuos de tropa. 

Apenas empezada la noche, el General en Jefe, ordenó al 
autor, colocase algunas compañías de tiradores que estuvieran 
sobre el enemigo y en observacion de cualquier movi- 
miento que pudiese hacer. 

Los diferentes cuerpos del ejército, fueron perfectamente 
dotados de municiones, de las tomadas al enemigo. 

Serían ya las diez de la noche, cuando el General en Jefe, 
dispuso que todos los cuerpos, montasen para marchar, y á la 
vez, dió órden al autor, hiciera replegar con silencio y pron- 
titud, las compañías que se habian situado en observacion. 

A las diez y media, todo el ejército estaba en marcha, con 
direccion á la capital del Paraná, habiendo tomado la infan- 
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tería con los bagajes, un camino que guiaba mas á la de- 
recha. A las dos dela mañana, hizo alto la columna, y al 
apuntar el dia, mudó de posicion, acampando en las puntas 
del pequeño arroyo Espinillo, con el fin de churrasquear, 
y refrescar los caballos, demasiado fatigados con el servicio 
del dia anterior. Allí se incorporó la infantería y bagajes. 

El cadáver del esclarecido general Lopez, fué llevado hasta 
aquella posicion, donde recibió los honores de la sepuitura, 
sin otra pompa ni aparato, que las lágrimas de sus solda- 
dos, inconsolables con la pérdida de ese venerable guerre- 
ro que habia consagrado sus constantes servicios y su 
sangre, å la defensa del pueblo viril cuyas simpatías lo acom- 
pañaron hasta el silencio de la tumba! 

Lopez, chico (por su estatura) era uno deesos hombres es- 
traordinarios, que raras veces aparecen en la escena. Brasilero 
de oríjen, desde su tierna edad, habia servido con honor y 
gloria al pueblo correntino. Su carácter dulce, su genero- 
sidad, su valor heróico y dilatados servicios, le granjearon el 
cariño y el respeto de aquel pueblo virtuoso, que siempre lo 
miró como å uno de sus mas firmes apoyos en la paz ó en 
la guerra. Envejecido bajo el peso de las armas, y cubierto 
de honrosas cicatrices, conservaba el vigor y los brios inhe 
rentes á la juventud. La patria que le llora, no ha podido 
depositar sus preciosos restos en un monumento digno de 
él; pero ese nombre pasará á la posteridad, con las bendicio- 
nes de un pueblo reconocido y las de los amantes de la li- 


bertad. (1) 


(1) ... «El desgraciado general Lopez», (se lée en carta escrita por un in- 
dividuo del Ejército Libertador, pocos instantes despues que la metralla ene- 
miga derribó á tan esforzado adalid) —«ha pagado con la vida, un momento 
de error. Dió una órden para la que no estaba autorizado, pero no se quedó 
atrás; cargó á la cabeza de su division, con la misma sangre fria, con que 
hubiera galopado á pasarle revista. Despues de arrollar toda la izquierda 
enemiga, una bala de cañon le salió al encuentro y cayó del caballo con el 
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El tiempo que hasta entonces se habia conservado hermo. 
so, cambió repentinamente, y el 11 á la madrugada, sobrevino 
un temporal deshecho del sudoeste, que impidió por veinticua- 
tro horas que el ejército pudiese moverse. Durante ellas, el 
General en Jefe, metido bajo una lona para resguardarse del 
ímpetu del vendabal, y de la lluvia que caia á cántaros, se 
ocupó en escribir al gobierno de Corrientes, al del Estado 
Oriental, y al jefe de la estacion naval en las aguas del Pa- 
raná, anunciándoles aquel fausto hecho de las armas que la 
Providencia y la Patria proscrila pusieron en sus manos. 

El lector, ya habrá notado, la diferencia entre las fuerzas 
que presentó el enemigo en la batalla del 10 de Abril y 
las que se le suponian antes de ella, por lo que es menes- 
ter, no se ignore, cuál fué la causa que produjo semejante 
desproporcion, 

El coronel Antonio Ramirez, se habia incorporado al ejér- 
cito de Echagiie, dos ó tres dias antes de la batalla, con una 
fuerte columna de 1,200 hombres de infantería y caballería, 
enviada por Rosas para reforzarlo. 

Si la division naval estacionada en el Paraná, hubiese 
llenado el objeto á que estaba destinada, seguramente aquel 
refuerzo, no habria pasado dicho rio. La neglijencia del se- 


vientre hecho pedazos... Ha tenido la muerte de Turena, y tal vez tenia 
algo del carácter bondadoso Je este. Lopez no se conocia. Valiente sin 
jactancia; modesto haste en su traje, era afable y comunicativo con sus sub- 
alternos. Cualquiera al verlo, lo hubiese creido un sarjento del ejército. 
No se piense por esto, que fuera un hombre ordinario. Sus maneras eran 
comedidas y finas. Demócrata por organizacion; ni en el tono, ni en los 
modales, podia reconocerse al jefe de puesto superior—solamente, mirán- 
dole con cuidado, se distinguía la brillantez y vivacidad de sus ojos negros, 
por entre la espesa ceja blanca que los guarnecia. He sentido mucho á 
Lopez. Al contemplar á este pobre viejo cubierto de canas, con su 
barba como la nieve, sin exajeracion, se contristaba el espíritu. En un dia 
de gloria para tanto bravo y para él tambien, como uno de ellos, caer así 
y no saborear su triunfoll Ya vengaremos esa heróica muerte...El ha 
mordido el polvo, pero no como un esclavo en su patria esclava; sino ma- 
tando enemigos en la tierra enemiga... Honor á su memorial » 
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ñor Penaud, Jefe de la escuadrilla, produjo este desagra 

dable incidente, á causa del cual, el ejército libertador tuvo 
que luchar con desventaja; y un triunfo que pudo ser deci- 
sivo, no produjo sino gloria, pero una gloria estéril, pues no 
se alcanzó el resultado material que se buscaba y se habria 
obtenido, sin la cooperacion de las tropas que condujo el co- 
ronel Ramirez. Ojalá fuese esta la única queja que tuviésemos 
que vertir contra nuestro aliado el gobierno francés! pero bien 
pronto, la causa de la libertad, recibirá una profunda herida 
con su desleal proceder, el cual, debia acarrear á la patria ma. 
les irreparables . .. | 

Calmado el tiempo, el ejército se puso en marcha en” la 
tarde del 12, siempre con direccion á la ciudad del Paraná, 
y en la madrugada del 13, la infantería, artillería y bagajes, 
así como las carretas tomadas al enemigo, fueron despachados 
sobre Punta Gorda á las órdenes del jefe de la legion, coro. 
nel Salvadores. 

El objeto de esta medida, fué trasportar á aquel punto, 
todos los heridos para que en la isla del frente, se formase el 
hospital militar, bajo la inspeccion del coronel D. José Anto- 
nio Pierez; dejar el tráfago de carretas que hacia mas pesada 
la columna; que la infantería cambiase de fusiles, pues los 
que tenia, eran inservibles en su mayor parte, y se municio. 
nase abundantemente, á la vez que se reparáran las dos 
piezas de artillería, inutilizadas con los pocos tiros que 
hicieron en la batalla, Operacion que debia terminar en bre- 
ve, desde que en la escuadrilla se hallaban prontos todos los 
elementos para efectuarla. 

El General en Jefe, con la caballería libertadora, acampó en 
las inmediaciones de la posta llamada de los Negros, camino 
preciso que el ejército enemigo debia llevar en su retirada 
sobre la capital de la Bajada, 

10 
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Dejemos por un momento á los libertadores en esta po- 
sicion, para trasladar nuestra mirada al ejército enemigo, 
pues ya es tiempo que hablemos de él. 

El abatimiento, la inquietud y hasta el temor, habian 
sucedido á la arrogancia, que durante una parte del dia 10 
desplegó dicho ejército. Echagiie, esperaba á cada instante 
ver renovado el combate, cuyo desenlace presentábase á su 
imaginacion, bajo un aspecto siniestro. Reducido al estre- 
cho espacio de su campo, aguardaba con pena la presencia 
de otro sol, que debia alumbrar el esterminio de sus tropas 
desalentadas. 

Amaneció en fin el dia 11, y ese general, sorprendido con 
la desaparicion de sus adversarios, pudo resollar y se juzgó 
vencedor. La ocupacion pacífica del campo de batalla por 
su ejército, no fué el menor motivo para persuadirlo que 
habia triunfado, aun cuando tenia pruebas elocuentes de lo 
contrario. Escribió pues 4 Rosas, anunciándole una victoria 
completa y asegurándole que Lavalle fugitivo, habia ido 
á ocultar en los bosques, su miedo y su vergiienza... 

El campo de batalla fué recorrido, y todos los heridos del 
ejército libertador que la oscuridad de la noche impidió re- 
cojer, sucumbieron bajo el filo del cuchillo asesino con que la 
tiranía armára á sus seides. ¿Y son estos los mismos hom- 
bres, que á la faz del mundo, se han atrevido á llamar sa/vajes 
á los defensores de la libertad? ¿Los qué en nombre de un 
Dios justo y misericordioso, han cubierto de sangre y de luto, 
todo el territorio de la República? ¿Los que apostrofan como 
enemigos de Dios y delos hombres, á los defensores del dere- 
cho, del honor y dignidad de los pueblos? Pero, se aproxima el 
gran dia de la regeneracion de la patria, y entonces, la virtud 
infeliz, perseguida y humillada por el crímen triunfante, podrá 
mostrar al mundo, la carrera de los ue han recorrido, los titu- 
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lados defensores de la Confederacion Argentina.—Un grito 
de victoria y de libertad, ha resonado ya en uno de los ángu- 
los mas remotos de la República. Aguardemos todavía, y se 
verá aparecer sobre el horizonte político un vengador, y 
surjir á la vez, una época de reparacion y de prosperidad... 
Epoca de admiracion para las almas vulgares; de sorpresa y 
espanto para el tirano; de libertad para un gran pueblo, y de 
alegre esperanza para los amigos de la civilizacion! 

El temporal que sobrevino, paralizó las operaciones del 
ejército libertador y compelió tambien al de Echagiie, á man- 
tenerse en sus posiciones; pero habiendo vuelto el tiempo 
á su serenidad ordinaria, emprendió este su marcha sobre la 
ciudad del Paraná. 

Apenas el General en Jefe del ejército libertador, fué ad- 
vertido que el enemigo se aproximaba, púsose en movi- 
miento para salir á su encuentro. 

Echagüe el //ustre Restaurador del sosiego público, no que- 
ria ya combatir; su ejército, reconcentrado y apoyado en su 
numerosa artillería, marchaba con todas las precauciones que 
le sujirió una prudencia parecida al temor. En vano nuestra 
caballeria lo rodeaba y escopeteaba, mientras que la suya 
abrigada por la infanteria, no osó mostrarse, y era esta la 
única que se oponia al valor de nuestros escuadrones, para- 
petada en posiciones dificiles, en que era imposible provocar 
un ataque sério, no teniendo infanteria ni artilleria para 
apoyarlo. 

Al anochecer, el enemigo tomó posiciones, y los escua- 
drones Yerud y Cullen, fueron encargados de hostilizarlo.— 
Esa primera noche la pasó sobre las armas, pues nuestros 
tiradores no le «dejaron un momento de reposo, mientras 


que el ejército libertador, acampado no léjos de allí, pudo 
entregarse al descanso. 
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Al siguiente dia, todo el ejército libertador volvió á circun- 
valar al enemigo, que continuaba leñtamente su marcha por 
lugares fragosos. Guerrillado sin cesar, y obligado á estar 
siempre alerta, se hallaba reducido á una situacion desespe- 
rada, tal, que si la distancia de la capital hubiera sido mayor, 
su destruccion era inevitable. 

En la noche, los escuadrones Victoria y Maza, fueron á 
hacer el servicio que la anterior habian prestado el Cullen y 
Yerua.—Durante ella, el bravo comandante Alvarez, man- 
tuvo al enemigo en contínua agitacion y alarma, y logró 
introducir en su campo un desórden espantoso, que no tuvo 
funestas consecuencias, gracias á su infanteria. 

Suspendiéronse las hostilidades al otro dia, porque el enemi- 
go ocupaba posiciones que lo ponian al abrigo de nuestros ata- 
ques, los que no podian prolongarse, puesto que además de 
su inutilidad, seesponian algunos de nuestros cuerpos, á sufrir 
un revés, en un terreno como era aquel, cortado en diferentes 
sentidos por barrancas intransitables. 

Desde el arroyo Pelado, al ejército de Echagie, ganó la ca- 
pitalen pocas horas de marcha, mientras que el libertador, se 
entregaba á un descanso necesario para sus caballos, fatiga- 
dos con el asíduo servicio que habian prestado. 

La batalla de Don Cristóbal, es uno de aquellos aconteci- 
mientos estraordinarios, de que la historia militar presenta 
pocos ejemplos; pues se vé figurar en ella, de una parte, un 
ejército numeroso, aguerrido, provisto de todos los elemen- 
tos que casi siempre aseguran el triunfo.—De la otra, un ejér- 
cito inferior en número, cuya mayoría veia el fuego por pri- 
mera vez: lleno de privaciones, de desnudez, y lo que es mas, 
sin los elementos de guerra en que abundaba el contrario. 
Pero para equilibrar tan inmensa diferencia, el ejército de 
los libres, respiraba un entusiasmo heróico, y estaba decidido 
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á vencer ó morir. Estas dos circunstancias remarcables, pro- 
dujeron el resultado que hemos descrito y en el que no tuvo 
parte, ni la habilidad ni el valor de su jefe, pues la batalla 
se dió por uno de esos fenómenos que solo se presentan en 
las grandes crísis. 

Por desgracia, y como se ha insinuado antes, este fué un 
triunfo estéril en resultados, aunque de positiva gloria para 
los bravos que contribuyeron á él. 

El general Lavalle, alejándose del campo de batalla, dejó 
escapar la ocasion mas propicia que su estrella pudo jamás 
presentarle.—Su presencia en el sitio del combate, al dia 
siguiente, y la renovacion de las hostilidades, habria coro- 
nado el éxito, y los libertadores hubieran visto á sus plantas á 
las legiones del tirano, á pesar de la diferencia de su com- 
posicion. (1) 

Escuso adelantar mis reflexiones, porque respeto la me- 
moria. del guerrero mártir, cuya falta fué quizá inculpable 
y producida por circunstancias desconocidas. He manifestado 
los hechos: la posteridad podrá juzgarlos! (2) 


(1) Tal aserto, está acreditado por la opinion de nuestros enemigos. 
—El general Garzon Jefe de E. M. del ejército de Echagúe en la batalla 
de Don Cristóbal, y mas tarde prisionero nuestro, ha asegurado, que este, 
si es acometido de nuevo al dia siguiente, habria sucumbido irremediable- 
mente, porque el desaliento llegaba á su colmo. 


(a) El general Lavalle convenia algun tiempo despues, en que, si el enemigo hubiera sido 
atacado al dia siguiente, habria sido batido; pero él dabı las razones que tuvo para no hacer 
lo. Se vé ademas, que en su marcha, se habia propuesto batir á Echague en retirada sobre 
la capital, pero salvó á éste su fuerte arti'leria é infanteria. El estado del ejército enemigo, 
que no podia saber el general Lavalle despues de una batalla terminada de neche, ha sido 
revelado mas tarde por el general Garzon, estando prisionero de sus adversarios; de ahi se de- 
duce el triunfo y demás observaciones del escritor, para vaticinar una victoria indudable, si 
el enemigo hubiera sido atacado al siguiente dia. Debe prevenirse, que el autor de estas Me- 
morias, se puso á escribirlas, no en el órden que fueron ocurriendo los sucesos, sino luego de 
consumados; por eso hace comentarios despues de conocidas las camsas.—(N. de D. Ruf. Lu- 
valle) 
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Leamos ahora el parte oficial — 
EJÉRCITO LIBERTADOR 
Cuartel General en las puntas del Quebracho, abril 11 de 1340. 
Al Exmo. Sr. Gobernador : y Capitan General de la Pro- 
vincia de Corrientes, Brigadier D. Pedro Ferré. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que 
el Ejército libertador ganó ayer una batalla, que será me- 
morable en los fastos de la República. 

Reforzado el ejército enemigo, ascendió su total á mas de 
3000 hombres, de las tres armas, inclusos 700 infantes, y 
6 piezas de batalla, y habia tomado posicion abajo de las 
puntas del arroyo D. Cristóbal. 

El ejército libertador, teniendo léjos de si una columna, 
no constaba sino de 1700 hombres, contando 400 infantes 
y dos piezas de batalla; cuyas dos armas componian la le- ` 
gion Salvadores. El 8 por la mañana, pasó el Nogoyá en 
el paso de Pedro Romero, y se dirijió hácia el enemigo, 
por la Cuchilla Grande, que divide las aguas de Nogoyá y 
D. Cristóbal. Ayer á la madrugada, el ejército enemigo, 
por medio de un simple cambio de frente por su derecha, 
se nos presentó en una fuerte posicion, teniendo en su centro 
la parte culminante de la Cuchilla y en sus dos alas, dos 
cañadas de difícil acceso, cerradas por D. Cristóbal hácia 
su derecha, y por el bosque de Montiel hácia la izquierda. 
La posicion enemiga, tenia ademas la ventaja, de ocultar la 
colocacion de sus armas, no habiéndose podido descubrir 
dónde habia colocado su infantería y artillería. Estas difi- 
cultades, detuvieron al Ejército libertador, y á las 3 de la 
tarde su situacion no dejaba de ser crítica. Nose podía re- 
troceder ni maniobrar de flanco, ni aun permanecer allí por 
falta de agua; y el ataque quedé determinado para hoi por la 
mañana. En consecuencia, el ejército permanecia tranquilo, 
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å esa hora y se ocupaba en mandar sus escuadrones á beber 
á una larga distancia. En esta situacion, dos soldados entre- 
rianos, de los dispersos de Cagancha, que se habian alistado 
en nuestras filas, pasáronse al enemigo y revelaron á sus jefes 
esa circunstancia, y que el ejército no tenia municiones. El 
enemigo destacó entonces sobre nuestra línea, numerosas y 
audaces guerrillas, que incomodaban todo nuestro frente 
principalmente el de la division Lopez. La lejion Torres, 
que componia parte de ella, exasperada de no poder defen- 
derse contra los tiradores enemigos, montó á caballo por un 
movimiento espontáneo; atacó las guerrillas enemigas lanza 
en mano, y persiguiéndolas fué hasta cerca de la línea. El 
general Lopez, se vió entonces precisado á marchar en pro- 
teccion del coronel Torres, con la lejion Esteche mandada 
por el comandante Mendez. El General en Jefe se hallaba 
en ese momento, tranquilo á la izquierda de la línea, cuando 
la sorpresa que causo en el ejército ese movimiento, le avisó 
que habia una grande novedad. En efecto, el momento de 
la batalla habia llegado, porque de lo contrario la division 
Lopez era sacrificada. En consecuencia, todos los cuerpos 
marcharon contra el enemigo, y su línea fué atacada en todas 
partes, lanza en mano. Toda su izquierda fué vencida y arro- 
jada fuera del campo de batalla por la division Lopez, sos- 
tenida por la lejion Vilela que marchaba hácia el centro, y 
por la lejion Rico, destacada en columna á subir la posicion 
enemiga por la derecha de la division Lopez. La lejion 
Vilela, en su marcha, atacó y puso en fuga el centro enemigo, 
tomando un pabellon oriental en el campo. La division Vega 
que marchaba contra la derecha enemiga, sostenida por la 
lejion Salvadores, encontró á su frente la infantería y arti- 
llería enemiga, situadas con destreza y sostenidas por nume- 
rosos escuadrones. El escuadron Maza, despues de haber 
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atacado y lanceado por la espalda un escuadron enemigo, 
cargó la infantería enemiga, acuchilló varios artilleros al pié 
de sus piezas, pero fué rechazado por el gran número y la 
superioridad de esas dos armas, habiendo tenido 42 hombres 
fuera de combate. Su comandante D. Zacarias Alvarez, 
dejó su caballo muerto en las bayonetas enemigas. Pero toda 
la caballería de la derecha fué atacada y lanceada por la es- 
palda, despues de una valerosa resistencia, dejando el campo 
cubierto de cadáveres, armas y corazas. El escuadron Yeruá 
con su coronel Montoro á la cabeza, dió dos cargas en que 
destruyó cuatro escuadrones enemigos. Victoria y Cullen, 
tambien llenaron se deber. La noche se acercaba en ese 
momento y nose pudo impedir que se acogieran á la infan- 
tería enemiga unos 1000 hombres de caballería, llenos de 
terror. Nuestro ejército, habiéndose apoderado de 18 car- 
retas del enemigo, en las que ha encontrado abundantes mu- 
niciones, y de todas sus caballadas, se ocupó en reunirse y 
reorganizarse como lo verificó á retaguardia de la posicion 
enemiga y á tiro de cañon de ella, El enemigo, tomó otra 
posicion mas fuerte en la costa de D. Cristóbal. A media- 
noche el ejército libertador desfiló por su derecha y vino á 
este punto á beber y descansar. 

Tengo el dolor de anunciar á V. E, queel virtuoso ge- 
neral Lopez, murió al frente de su division, herido por una 
bala de la artillería enemiga, en el momento en que rodeado 
de dobles enemigos, y con la mas imperturbable serenidad, 
conducía sus escuadrones á la carga. El Ejército tambien 
lamenta la muerte del bravo mayor Anzoátegui al frente 
del escuadron de su mando. Luego que tenga las relaciones 
de la pérdida de los cuerpos, las manifestaré á V. E. Juzgo 
que no pase su total de 150 hombres, y que la pérdida del 
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enemigo, asciende á QUINIENTOS MUERTOS y pasan de mil 
sus dispersos. 
Luego que mis atenciones me lo permitan, recomendaré 
á V. E. los individuos de todas las clases del ejército que 
mas se han distinguido. Por ahora, me limitaré á recomendar 
el escuadron Mayo, compuesto de hacendados del Sud y 
ciudadanos, el cual estuvo constantemente á mi lado. 
Tengo la mas viva complacencia, al anunciar á V. E. como 
` verá por el tenor de esta nota, que los escuadrones correntinos 
han rivalizado con los mas renombrados veteranos y que 
en lo sucesivo serán el horror de los soldados del tirano. 
El ejército, se prepara hoi para irá sitiar al enemigo en 
cualquiera posicion que ocupe. 
Dios guarde, etc. 
Juan LAVALLE 
Es copia— 
Félix G. Frias, 


Socretario del General en Jefe. 
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EL CORONEL MELIAN 


La revolucion argentina fecunda en varones ilustres y 
patriotas abnegados, enjendró al guerrero, que en vida fué 
el coronel MELIAN. | 

Las pajinas de esa historia están escritas con caractéres 
diamantinos y con sangre, pero ellas forman un altar ante 
el cual deben recojerse con veneracion los que sepan va- 
lorar, tanta abnegacion y tanta hazaña. 

Entre su falange de génios y héroes, estadistas y már- 
tires oscuros, descuella la figura del coronel José MeELtaN, 
cuyos hechos le hacen acreedor á la simpatía, gratitud y 
recuerdo de su posteridad. 

Nació en Buenos Aires el 19 de marzo de 1784. 

Creció á la sombra del coloniaje y murió bajo los rayos 
del sol de la libertad. 

Su corazon y su brazo no mezquinaron su brio, ni pu- 
janza en aras de la gran idea de Mayo y su nombre velado 
por la gloria, aparecerá siempre entre los mejores, ya que 
su destino no fué ser de los primeros. 

Como un homenaje á su memoria que no debe borrarse 
para los argentinos, estractamos los servicios que prestó á 
la causa de la emancipacion. 

Cuando la invasion inglesa de 1806, se presentó de vo- 
luntario en las milicias que formaba el comandante Santa 
Coloma, pero tuvo que dejar las armas por órden superior 
de los que en los momentos de peligro abandonaron el 
alto puesto que ocupaban. 
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Salió á la campaña y plegándose á D. Juan Martin de 
Pueyrredon, que quería levantar el espíritu de la defensa 
en ella, tuvo la desgracia de ser de los derrotados en el 
encuentro con Pack. 

Retirado á las Conchas, corrió á unirse á Liniers, cuando 
éste desembarcó en estas costas y se batió á sus órdenes 
en la jornada del 12 de Agosto, en las calles de Buenos 
Aires. 

Despues de la famosa Defensa, formó entre los Húsares 
de honor que creó el Comandante Pueyrredon y como tal 
se halló en el encuentro que en 1807 hubo con las fuerzas 
de Whitelocke en la Estanzuela de Santo Domingo. 

Pasados aquellos dias de aprendizaje para los criollos, 
en los que revelaron de lo que eran capaces, el coronel 
Azcuénaga formó un batallon de granaderos, nombrando 
Teniente al que tan denodadamente habia peleado en las 
acciones de guerra de ese tiempo. 

El 25 de Mayo de 1810, mandaba como Capitan una 
compañia, enla Plaza de la Victoria y es con ese motivo uno 
de los precursores de nuestra independencia. 

Contribuyó con su presencia å que el pueblo enardecido 
intimase la renuncia de Cisneros, y fiel al propósito que 
ya se dibujaba, habia de sostenerlo hasta el dia en que los 
límites de la patria, estarian libres de enemigos. 

En diciembre de 1810, marchó bajo el mando del coro- | 
nel Moldes en apoyo de Belgrano, pero retrocedieron desde 
la Concepcion del Uruguay, por consecuencia de la capitu- 
lacion de Tacuarf, yendo con su nuevo jefe Rondeau á poner 
sitio á Montevideo, 

Se halló con Soler en el Cerrito, en 1811. 

Nombrado Sargento Mayor de los granaderos de Ter- 
rada en 1813, fué uno de los vencedores que entraron á 
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aquella plaza, en 1814, con el futuro vencedor de Itu- 
zalngó. 

En seguida recibió órden de formar cuatro regimientos 
eu Entre-Rios, lo que no consiguió por la oposicion que 
habia al Directorio de aquella Provincia, pero pudo destruir 
- con algunas piezas á la montónera de Ortoguez. 

El Gobernador de Cuyo, coronel D. José de San Mar- 
tin, le llamó á Mendoza y marchó como jefe de un escua- 
dron del regimiento «Granaderos á Caballo» que mandaba 
Zapiola, á tomar parte en la campaña de los Andes, que ya 
maduraba el que habia de conducir su bizarro ejército hasta 
la ciudad de los Reyes.  * 

Salió de Mendoza el 19 de enero de 1817, conduciendo 
la primera division del segundo cuerpo del ejército que 
tomó la ruta de /os Patos, y en cuyas filas formaban aque- 
llos bravos batallones núms. 7 y 8 de Cramer y Conde y 
el 4” escuadron del regimiento de granaderos á caballo. 

Desempeñó varias comisiones importantes, para el mejor 
logro de la empresa colosal á que se arriesgaban y en Cka- 
cabuco su personalidad aparece rodeada de lauros inmor- 
tales. 

Dejamos la tarea de señalar su rol en aquel dia memorable 
al mismo San Martin, de cuyo parte de batalla estractamos 
estos párrafos: 

«En la madrugada del nucve hice restablecer el puente 
del rio Aconcagua; mandé al Comandante MeLIAN mar- 
chase con su escuadron sobre la cuesta de Chacabuco y ob- 
servase al enemigo. 

El Coronel Zapiola al frente de los escuadrones 1° 2 y 
3° con sus comandantes MELIAN y Medina, rompió la dere- 
cha del enemigo—todo fué un esfuerzo espontáneo. El Gene: 
ral Soler cayó al mismo tiempo sobre la altura en que 
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apoyaba su posicion el enemigo, esta formaba un mamelon 
en su estremo; el enemigo habia destacado 200 hombres 
para defenderla. 

Entretanto los escuadrones mandados por sus intrébidos 
comandantes y oficiales, cargaban del modo mas bravo y 
distinguido; toda la infanteria enemiga quedó rota y des- 
hecha; la carnicería fué terrible y la victoria completa y 
decisiva, 

Los ESFUERZOS POSTERIORES SE DIRIGIERON SOLO Á PER- 
SEGUIR AL ENEMIGO». 

Ahí está diseñada la actitud del guerrero en aquel céle- 
bre dia para Chile, en que camenzaba el término de la re- 
conquista española que originó el desastre de Rancagua. 

En Que-hereguas, peleó como de costumbre y sufrió la 
derrota sin perder el aliento que le llamaba nuevamente á 
los combates. 

En la noche de Cancha Ravada, Las Heras y Merian, 
fueron los únicos jefes que salvaron fuerzas de la disper- 
sion ocasionada por la sorpresa y es con los cuatro mil 
que reunió el primero y los mil quinientos del segundo, que 
se estableció el plantel para la batalla que se diera el 5 
de abril. 

En la jornada de Marpo brilló como un valiente y fué 
el primero que midió sus armas con las del enemigo en las 
avanzadas de ese dia. 

Como no era posible recomendar en el parte, tanto jefe 
distinguido, San Martin en su laconismo comprendió á todos 
en el siguiente párrafo: 

Ruego á V. E. que á continuacion de este parte haga 
insertar la relacion de los ¡jefes que han tenido la gloria 
de seguir esta campaña tan penosa como brillante. 
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Entre ellos figuraba el que un mes despues seria el 
coronel MELIAN. 

Despues de aquellos dias en que dejó tan señalado su 
nombre en las páginas de la historia de Chile y en los ana- 
les militares de la República Argentina, el coronel MELIAN 
pidió su retiro del ejército y se estableció en el primero de 
estos paises, hasta 1849 en que regresó á su patria, sin 
haberse mezclado en las discenciones intestinas que tanto 
la han azotado. 

Nombrado Comandante de San Nicolás de los Arroyos; 
en una hora de las muchas nefastas de nuestro país un 
Gobernador de Buenos Aires tuvo la debilidad de borrar. 
lo de la lista militar, pero la justicia no tardó en hacerse 
y reintegrado á ella falleció el 1” de diciembre de 1857- 

Murió, al decir de Guido Spano: pobre, soldado y ar- 
gentino. 

Era el Coronel MeLtan un veterano que en sus años ju- 
veniles, fué el mas querido de sus compañeros de armas. 
Bravo en la pelea, se volvia suave y prudente fuera de 
ella. Alegre, jugueton, leal y cariñoso, tenia por condicion 
ser amigo de sus subalternos, pero pundonoroso y digno 
no habia duelo en aquel ejército de ‘leones de que no 
fuera el padrino obligado ó el conciliador requerido. 

Los que conservamos un culto para con los que abne- 
gados y patriotas, no esquivaron sacrificios por dejarnos 
soberanos de nuestro territorio y en plena posesion de nues- 
tros derechos, no perdemos la esperanza de que en el 
monumento de Mayo que se proyecta, se inscriban los 
nombres de los guerreros que como MELIAN se han hecho 
merecedores al aprecio de la posteridad. 


ADOLFO P. CARRANZA. 
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DIARIO 


DE LAS OCURRENCIAS DEL CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE OPERA- 
CIONES EN LA PROVINCIA ORIENTAL DESDE LA SALIDA DE LA PLAZA 
De MONTEVIDEO EN ADELANTE. 


GEFES Y PLANA MAYOR DEL EJERCITO 


Plana Mayor 

General —El coronel del regimiento N° 6 don Miguel Esta- 
nislao de Soler, gobernador intendente de la Provincia Orien- 
tal y capitan general del ejército que opera en ella. 

Maiıyor General —El señor don Manuel de Dorrego, coronel 
de infanteria de los ejércitos de la Patria, 

Primer Ayudante de Campo del señor General —Don José 
Maria Rodriguez, teniente coronel del ejército y sargento 
mayor de la plaza de Montevideo. 


Ayudanles de órdenes del señor General 


Ayudante Mayor del N” 10—Don José Maria de Echeandia. 
Teniente de artilleria-—Don Francisco Diaz, 
Id de «granaderos de infantería» —Don Vicente La Busta. 


El ejército al presente se halla subdividido en tres divisio- 
nes, como sigue: 
1* Division 
Al mando del mayor general don Manuel Dorrego. 
2° Division 
Al mando del señor coronel graduado del regimiento de 


«Dragones de la Patria» don Rafael Hortiguera, coman- 
dante general de la campaña. 
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3* Division 

Al mando del primer ayudante de campo don José Maria 
Rodriguez. 

Dra 1° De DICIEMBRE DE 181 4—Salió el señor general acom- 
pañado de su comitiva, como igualmente de los jefes y ofi- 
cialidad de la plaza de Montevideo. A las diez y media 
se hizo alto en la chácara de doña Maria Clara Vidal en las 
inmediaciones del Miguelete. A las cuatro de la tarde se 
puso todo el cuartel general en marcha con direccion á las 
Piedras. A las cinco llegamos al paralelo de ellas y sin 
tocar seguimos la ruta A las seis hicimos alto en la estan- 
cia del Colorado, para aguardar la artilleria y bagages, que 
se nos reuniesen por haber quedado á retaguardia. En esta 
misma estancia hicimos noche sin mas novedad. 

La fuerza que acompaña el cuartel general debe reunirse 
en las Piedras y es la siguiente: 18 granaderos á caballo, 
sargento y oficial, que compone la escolta; 100 granaderos 
infantes, dos piezas de artilleria de á 4, con su competente 
dotacion. Los convoyes son 3 carretas de municion, 2 de 
fusil y 1 de cañon. | 

Dia 2—Habiendo amanecido, nos pusimos en marcha 
con direccion á Canelones, á cuyo pueblo llegamos á las nueve, 
en donde hicimos alto hasta las cinco de la tarde á cuya hora 
salimos con direccion al Potrero de Velasco, en donde al 
oscurecer hizo alto el Cuartel general acompañado de cien 
granaderos de infanteria que se incorporaron en Canelones 
al mando del capitan Congé, y tomadas las precauciones 
debidas, hicimos noche sin novedad. 

Dia 3—Amaneció el siguiente dia lluvioso, pero á pesar de 
esto nos pusimos en marcha con direccion á la Calera de 
Garcia por el paso de Cuello. En el tránsito sufrimos el 
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aguacero, y llegamos á la Calera á las once. Latropa de 
infanteria, artilleria y bagages llegó á la tarde, y todos hici- 
mos noche en dicho punto, sin mas novedad. 

Dia 4—Permanecimos acampados en la Calera de Garcia, 
todo este dia; se recibieron algunas comunicaciones, entre 
otras las del coronel Hortiguera desde el valle de la Iguá. 
Se pasó revista de armas á la division y se anunció la marcha 
al siguiente dia, Sedió á reconocer á los jefes del ejército 
y Plana Mayor segun se manifiesta al principio de este 
diario. 

Dia 5—Amaneció el dia sereno y se puso en marcha el 
cuartel general con la division á las siete de la mañana: á las 
ocho se separó el cuartel general de la division marchando 
ambos con direccion á la Florida. El primero por la picada 
del Pueblo en Santa Lucia Chica, y la segunda por el paso de 
la Arena enel mismo Arroyo. A las doce llegó el cuartel 
general á la Florida, y á las cuatro de la tarde llegó la 
division, en cuyo punto hicimos noche tomadas las precau- 
ciones debidas sin novedad. 

Dia 6—Permanecimos en la Florida alojados todo ese 
dia. Alas cinco llegó á este pueblo un refuerzo de Montevi- 
deo, compuesto de los piquetes siguientes: 55 hombres del 
número 10 al mando del capitan Oyuela y 20 artilleros 
al del subteniente Ponce, cuya tropa mandaba el teniente 
coronel de Dragones de la Patria don José Maria Esca- 
Jada, 

Tambien se incorporaron este dia don Vicente Lima, don 
J. Pereira Lucena, don Pedro Uriondo, todos sargentos 
mayores graduados de Dragones y el teniente O'Brien de 
granaderos á caballo y el de igual clase de Dragones 
Saubidet, con una partida de seis dragones, y salió ese mismo 


dia en busca de caballos con doce Dragones hácia San José y 
11 
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Carreta Quemada. La 3° division que es la fuerza del cuartel 
general consta de 213 hombres en la actualidad, inclusas 
las partidas esploradoras, caballerizos, algunos enfermos, etc. 
La fuerza de la primera y segunda se sabrá con exactitud 
luego que lleguen los estados pedidos. 

Dia 7—Aun subsistimos acuartelados en la Florida. Hoy 
por la mañana salió una partida de granaderos de infan- 
teria, compuesta de doce hombres al mando del subteniente 
del mismo don Vicente Quesada, con objeto de recolectar 
caballos desde el arroyo de Pintado hasta el de la Cruz, 
debiendo de este punto destacar dos soldados con un ba- 
queano á hacer una vichada sobre el arroyo de Escobar, 
donde se tiene noticias hay fuerzas enemigas y lleva instruc- 
ciones para el efecto. 

Dia 8—Amaneció este dia y por ser de misa se tocó 
áellaá las ocho y media de la mañana, pasando el señor 
general å oirla acompañado de su comitiva, como igual- 
mente las tropas de la tercera division, En este instante 
llegó el teniente de granaderos á caballo don Pedro Castelli, 
desde la Colonia embarcado por la via de Montevideo, de 
donde habia salido el dia anterior á las cuatro de la tarde 
conduciendo oficios del coronel comandante de la 1* division 
don Manuel Dorrego, fechas el cinco del corriente y datados 
en el referido pueblo de la Colonia, en cuya comunicacion 
avisaba haberse retirado desde los Tres Arboles (inmediacio- 
nes de Sal-si-puedes) por haber sido batido por una fuerza 
enemiga de mil quinientos hombres, á quien no pudo resis- 
tir y por quien fué perseguido hasta el punto donde se halla, 
habiendo tenido varios muertos y heridos en varios encuen- 
tros que durante su retirada tuvo con los enemigos. Los 
pormenores y ocurrencias de la retirada y choques se mani- 
fiestan en el Diario que dicho señor Dorrego tiene en su 
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poder. En el momento que se recibió el pliego, se tocó 
generala, y se puso el cuartel general y 3” division en 
marcha con direccion á Canelones por el paso de Pachíen 
Santa Lucia. Se ofició á Dorrego en contestacion. Se 
avisó al oficial Quesada para que se retirase al punto de 
reunion, como se le avisaba en las instrucciones: se mandó 
inmediatamente á recolectar caballos al capitan Pereyra 
Lucena por aquellas inmediaciones y de otros varios: se avisó 
al comandante de la 2, Hortiguera, para que se reunlese en 
Canelones. Ala una y media llegamos á la chácara de Seve- 
rino en la picada de este nombre en la costa de Santa Lucia 
Chica; en donde se hizo alto porel excesivo calor, para que 
tomase algun descanso y comiese la tropa y caballada. A 
las tres salimos de este punto con direccion á Canelones por 
el Paso de Pachí. A las ocho de la noche llegamos lloviendo 
(con corta diferencia) el cuartel general y tropa de la Division 
á la estancia de Pachí-chico, inmediata al dicho paso, tomadas 
las precauciones debidas hicimos noche, sin novedad, El 
teniente Castelli, regresó á Montevideo este mismo dia, 
conduciendo pliegos para el Supremo Gobierno y Coronel 
Dorrego á quien se le avisa se mantenga en la Colonia, hasta 
que incorporada.la fuerza del coronel Hortiguera, á la nues- 
tra hagamos un movimiento á San José para protejer su 
incorporacion. 

Dia 9 —A las seis y media de la mañana nos pusimos en 
marcha desde la estancia de Pachi-chico con direccion á Ca- 
nelones á cuyo pueblo llegó el cuartel general á las ocho 
y media. A las nueve llegó la Division, la que fué acuarte- 
lada en.la jaboneria, quedando en la plaza la artilleria, frente 
á donde se halla acuartelada su competente dotacion. A 


las dos de la tarde se fijaron tres Edictos de un tenor, 
como sigue: — 
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Don Miguel Estanislao Soler, coronel del regimiento N” 6 
en el Estado de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
Gobernador Intendente de la Provincia Oriental del Uruguay 
y Capitan General del Ejército que opera en ella—«Por el 
presente hago saber á todos los vecinos y hacendados del 
territorio de mi mando los artículos siguientes : 

1° Todo individuo de cualquiera clase ó condicion que sea, 
que teniendo caballos del Estado, no los presente en este 
cuartel general, serán castigados con la pena de confiscacion 
de todos sus bienes; fijandose para el efecto las cláusulas 
siguientes: 

« 1 Los vecinos de este pueblo deberán verificar la en- 
trega en el término de veinte y cuatro horas, los de su juris. 
diccion en el de cuarenta y ocho, los de este Departamento 
en el: término de cuatro dias y los restantes de la Provincia 
en ocho. | 

« 2* Todo el que tenga taballos de su propiedad ó agenos, 
deberá entregarlos en los mismos términos arriba prescriptos, 
bajo la pena si nolo verifica de perder cuantos se le encuen- 
tren cumplido el plazo; advirtiendo que por cada caballo que 
presentasen se les abonaria dos pesos, y concluida la campa- 
ña se devolverán dichas cabalgaduras á sus respectivos 
dueños, debiendo estos reintegrar al Estado un peso por 
cada caballo. 

« 3" Todo individuo español europeo y americano, que 
durante el sitio se hubiese hallado dentro de Montevideo, 
deberán presentarse en este cuartel general en el término 
fijado en los antecedentes artículos, con arreglo á las distan- 
cias que de este punto se hallan, bajo la pena de ser pasado 
porlas armas el que no lo verifique. > 

Cuartel General en Canelones y Diciembre 9 de 1814.— 
SOLER. 
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Este dia salió el ayudante de órdenes don Vicente La 
Busta, en comision para Montevideo en busca de ciertos 
renglones para el ejército y algunos oficios para el gobernador 
de aquella plaza. Salieron partidas al mando de Marcos 
Vargas, Melo, Guzman y otros varios en busca de caballos, 
por todas las estancias inmediatas: algunos volvieron con 
caballos este dia y otros al siguiente: se presentaron varios 
á vender sus caballos, segun el Edicto, á quienes se abonó el 
impo: te estipulado. 

Dia 10—Permanecimos acuartelados en Canelones. Du- 
rante la mañana se presentaron varios europeos y americanos 
de los que comprendió el Edicto: á varios casados se les per- 
mitió quedar por su avanzada edad. Otros marcharon con 
pasaporte á su destino. A medio dia se recibió comunica- 
cion del gobernador de Montevideo y del teniente coronel de 
granaderos de infanteria don Marcelino Balbastro, quien ofi- 
ciaba desde las Piedras que ála nfayor brevedad se ponia en 
marcha para este destino con una fuerza de 260 hombres de 
línea. Por la mañana llegaron tres desertores de Granaderos 
de Infantes escoltados por una partida del señor Hortiguera, 
quien los remitia á este punto para ser juzgados por sus críme- 
nes: se aseguraron para el efecto. 

En este momento acaba de llegar el subteniente Quesada 
y partida, que conduce: 100 caballos desde el arroyo de la 
Cruz. En laretirada que ha hecho desde aquel punto á este 
ha picado su retaguardia una fuerza enemiga de 40 hombres, 
pero ha sido inútil su esfuerzo. 

Dia 11—Amaneció y á lasdoce y media llegó á este 
pueblo la division auxiliadora, que venia de Montevideo al 
mando del comandante Balbastro, compuesta de 270 infantes 
á caballo: 160 granaderos de infanteria, 50 artilleros al mando 
del sargento mayor graduado don Juan José Ferrer y del 
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número 10, sesenta al de igual grado don Bonifacio Vidal. 
"Inmediatamente fueron acuartelados. A las nueve y media 
.lleyó el ayudante La Busta de regreso de Montevideo con- 
duciendo 4000 pesos, 6000 cartuchos de fusil, 500 piedras 
y varios útiles de guerra. Este dia se ha pasado una re- 
vista exacta de municiones y armamento para refaccionar en 
este pueblo, el que de este último estuviese descompuesto. 
Nuestras partidas avanzadas y vichadores, no dan noticia 
alguna del lugar que ocupa el enemigo. 

Dia 12—A las diez de la mañana llegó á este pueblo la 
fuerza que componia la 2* Division al mando del comandante 
general de la campaña don Rafael Hortiguera, la que salió 
el 9 del presente del Valle de Iguá, con direccion á este punto, 
compuesta de 230 hombres. Las noticias que trae son: 
Otorgues se hallaba al otro lado de la Cañada de las Pie- 
dras, con poca gente y mal armada; que habiendo desta- 
cado una fuerza de 100 hgmbres con direccion á las Minas, 
luego que supo que habia tropa nuestra se retiró precipita- 
damente; que los portugueses lo habian hecho salir de su 
territorio, habiendo comprado á los soldados cuasi la mayor 
parte de sus caballos y armas. La tropa y oficiales de la 
Division fué alojada. Alas 2 de la tarde se puso en capilla 
al granadero infante Juan Palomeque, uno de los tres de- 
sertores que llegaron el dia 10, á este pueblo. Al delito 
de cinco deserciones, agregaba el de violencia de una jóven 
de 14 años, robada á sus padres. Vista y leida por el 
señor general la sumaria seguida por el capitan Celis, contra 
aquellos tres, falló la pena de muerte contra Juan Palo- 
meque y la sentencia de baquetas contra los otros dos 
desertores. 

Hoy se ha dado una órden firmada por el señor gene- 
ral, para que todas las caballadas pertenecientes al Estado, 
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sean reyunadas sin escepcion alguna, evitando de este modo 
el que los caballerizos y demás soldados enagenen los ca- 
ballos. j 

Dia 13—A las nueve de la mañana fué conducido al pa- 
tíbulo en la plaza de este pueblo el granadero infante Juan 
Palomeque, que se hallaba en capilla desde el dia anterior. 
Las tropas de la 2* y 3* Division que se hallaban en este 
punto reunidas, concurrieron al lugar de la justicia y forma- 
ron el cuadro mandado por el teniente coronel D. Matias 
Zapiola. Alsalir el reo de la capilla, oyó el bando de estilo 
y pidió entonces permiso para hablar á sus compañeros del 
regimiento: fué conducido al frente donde se hallaba un pi- 
quete de este mandado por su comandante el señor Balbastro 
y habló con ellos con serenidad y desembarazo, pidiéndoles 
perdon. Concluida la arenga fué conducido al banquillo don- 
de el mismo se sentó y acomodó, sin notársele turbacion; por 
último se hizo la señal y fué fusilado, dejando á los es- 
pectadores absortos, de un valor sin igual en los últimos ins- 
tantes de su vida. 

Concluida la justicia el señor General arengó el cuadro, 
inspirando á sus tropas el amorá la virtud, y honor al vicio: 
entre otras cosas dijo: hé aquí camaradas el término de los 
delitos—Empleando esos robustos brazos en destruir los enemi- 
gos de la quietud pública y no en quebrantar el sagrado de los 
pacificos moradores que auxilian nuestra contienda. Vuestro 
General titubea al firmar la muerte de un guerrero, no él, 
sinó es da ley la que condena al delincuente. 

Dia 14—A las seis de la mañana emprendió su marcha el 
coronel Hortiguera, con toda la caballeria (como se le pre- 
vino el dia anterior) al Paso del Soldado frente á la villa de 
Santa Lucia—A las tres de la tarde salió el teniente coro- 
nel Balbastro, mandando la infanteria y artilleria, que habia 
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en este pueblo, con direccion al paso ya espresado. A las 
cuatro salió el Cuartel General con su comitiva á reunirse 
cop las fuerzas de infanteria y artilleria á quienes encontró 
en la mediania del camino. A las seis se verificó la reunion 
de todas las tropas en el dicho paso; y el señor General 
determinó acampar en aquel punto. Los Granaderos Mon- 
tados y Dragones, ocuparon la derecha en la proximidad 
del paso! los granaderos de infanteria y artilleria ocupaban 
el centro, y el núm. ro la izquierda. El Cuartel General y 
Parque acampó á retaguardia del centro. Se destacaron par- 
tidas al otro lado de Santa Lucia. A las doce de la noche 
llegó el teniente de Dragones D. J. Bergara con comunica- 
ciones del coronel Dorrego, Buenos Aires y Montevideo, por 
la via de este, | 

Hoy se presentaron 2 soldados pertenecientes á la Divi- 
sion de Otorgués y dicen ser de la compañia que se formó 
en Punta Gorda y fueron prisioneros con el Baron de Hol- 
lemberg—-El teniente coronel Bargas se ha incorporado desde 
Maldonado donde estaba de comandante con 20 granaderos 
infantes y 5 milicianos. 

Dia 15—Al amanecer se tocó llamada y se principió á 
tomar caballos. A las cinco se puso en marcha toda la 
fuerza, ocupando la vanguardia á larga distancia la caballeria, 
y haciendo ruta á San José. El Cuartel general se adelantó 
y durante el camino hubo una pequeña garúa. A las 10 de 
la mañana llegó este al pueblo mencionado. La caballeria é 
infanteria llegó á la una y media de la tarde en cuyo instante 
fueron alojadas. Se mandaron partidas á recolectar caballos. 
Se fijaron ejemplares del Edicto del nueve del presente 
exceptuando el último artículo. El Cuartel general fué aloja- 
do en la plaza frente á la Iglesia y las infanterias en sus in- 
mediaciones. Hay noticia de algunas partidas, que cruzan 
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por las inmediaciones de Colla, compuesta de vecinos suble- 
vados en aquella cercania. El General ha dispuesto mandar 
una fuerza con objeto de sorprenderlos. | 

Dia 19—Aun subsistimos en este pueblo; se sigue hacien- 
do la recoleccion de caballos. Ha salido el alférez Olazabal 
al intento á casa de D. Felipe Perez y demás vecinos in- 
mediatos, se ha pedido una tropa de ganado á D. Bartolo 
Perez. Las partidas traen caballos, algunos muy regulares. Se 
han mandado algunos vichadores con objeto de indagar si se 
hallan fuerzas enemigas en algunos puntos donde se sos- 
pecha. Nadie da noticias positivas del Cuartel general de 
Artigas, y campos de los demás caudillos. Hoy han llegado 
pliegos de la Colonia, que notician haberse puesto en mar- 
cha el coronel Dorrego con toda su fuerza. El chasque fué 
perseguido en su tránsito por pequeñas partidas enemigas. 

Dia 17 —Permanece el Cuartel general alojado en este 
punto. Se han recibido comunicaciones de Ja plaza de Mon- 
tevideo, y su Gobernador avisa haber dispuesto que salga 
una fuerza compuesta de 100 infantes y una pieza de á 4, 
al mando del capitan de Dragones D. Ambrosio Carranza, 
con el objeto de guardar la costa oriental de Santa Lucia y 
facilitar la entrada de comestibles que ya escasean en Monte- 
video. 

Hasta la fecha no se ha presentado nadie con sus caba- 
llos, todos (segun noticias) tratan de esconderlos distantes 
de este punto, Nuestras partidas mandadas por oficiales 
los recolectan con todo empeño para aumentar nuestra Ca- 
ballada que es corta y en mal estado, por cuya razon se 
mantiene en buen pastoreo, hasta la media noche bajo buena 
custodia. 

A pesar de haber reunido en Canelones bastante caba- 
llada, no se pudo entresacar, ni aun la mitad que fuese regu: 
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lar. El contínuo tráfico de 4 años á esta parte, ha dejado 
adicionada la mayor parte de la caballada de esta campaña. 

Dia 18 —Permanece el Cuartel general en este punto. Hoy 
á las 6 se pasó revista á las Divisiones, y se encontró al- 
gun armamento descompuesto el que fué reemplazado por 
el que se trajo de repuesto. Algunos enfermos se despa- 
charon á Montevideo. Se sabe que Iñagata, Yupe, Figue- 
redo y otros varios reunen gente en las inmediaciones de 
Maldonado, Minas y Cerro Largo; siendo su objeto reunirse 
con Otorguez para privar la entrada de tropas de ganado 
en la Plaza. Los vichadores que salieron el 16, han vuelto 
sin encontrar noticias. Hoy han llegado algunos caballos, 
pero de poco ó ningun servicio. Don Alejandro Duval co- 
misionado de San Ramon acaba de llegar con siete milicia- 
nos para incorporarse á nuestra fuerza y se mandó reunir al 
capitan Carranza para operar á sus órdenes, y dirijir las 
marchas como baqueano de aquellos campos. 

Dia 19 —Amaneció turbulento. A las dos de la tarde llegó 
á este pueblo el Mayor general don Manuel Dorrego, acom- 
pañado de una escolta de caballeria y un ayudante. —Dijo 
que la Division de su mando quedaba en Pavon, haciendo 
marcha á este destino. Un salteador llamado Peralta, que 
hacia dias andaba cometiendo atrocidades por “estos contor- 
nos, fué muerto por un soldado vichador nuestro en una es- 
tancia distante una legua de este pueblo. Acaba de llegar 
una carretilla de Montevideo al cargo del oficial de grana- 
deros Suarez quien conduce 100 vestuarios, 40 armas de fue- 
go y 80 sables y otros efectos para este ejército. La ropa 
se repartió inmediatamente á los soldados que estaban mas 
desnudos. 

Dia 20—Amaneció el dia lluvioso. A las ro de la ma- 
ñana llegó la 1” Division que habia dormido anoche en el 
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paso del arroyo de Pavon distante tres leguas de este punto. 
Al momento se dió alojamiento á la tropa y oficiales. Las 
noticias que trajeron ayer por la tarde destacó el jefe á la Di- 
vision al cadete D. Eugenio Hidalgo con 20 hombres y un 
sargento á atacar una partida enemiga que se hallaba en el 
arroyo de Pechinango, la cual huyó haciendo algun fuego de 
que resultó un soldado levemente herido de nuestra parte, y 
un vichador muerto de la de ellos. Se cree, que sea esta par- 
tida la mayor parte compuesta de vecinos de aquellas inme- 
diaciones del Colla, reunidos y desertados de aquel destino, 
en donde servian en clase de milicianos al mando del teniente 
Lamigue (de milicias). A la tarde se dió una buena cuenta. 
A los soldados y cabos 2 pesos, á los sargentos 4, á todo 
subalterno 10, á los capitanes 25, á los mayores 50, á los 
tenientes coroneles 60 y á los cirujanos 30. . 

Hoy se han remitido á la plaza de Montevideo, 15 solda- 
dos enfermos de la 2 y 3* Division. Tambien se remitieron 
24 fusiles, para su recomposicion. 

Dia 21-—A las 8 de la mañana se formaron á caballo todas 
las Divisiones que componen este ejército á un tercio de 
milla de este pueblo, con objeto de pasar revista el señor 
general y hacer la regulacion de fuerza de que debe constar 
cada uno de los tres trozos en que está dividido el total, cuya 
fórmula se manifiesta adelante; como igualmente el nombre 
de los comandantes de cada una de las tres secciones en que 
está subdividido cada trozo ó division de los referidos. 
Despues de concluida esta distribucion de fuerzas, el se- 
ñor General al frente de cada Division acompañado de 
su comitiva, proclamó á los soldados del modo siguiente: 
Soldados de la Patria! Ya sabeis que la seguridad de vues- 
tro suelose ha confiado al valor de sus hijos: en la presen- 
te campaña no se presenta objeto que resista vuestra acre- 
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ditada bravura. La subordinacion y respeto á los jefes, 
basta para triunfar de los enemigos; vuestro honor, el de 
vuestros oficiales y la voz de la Capital exigen de vosotros un 
pequeño esfuerzo: haced este corto sacrifigio y la posteridad 
libre agradecerá vuestra constancia,—Cuartel general en San 
José y Diciembre 21 de 1814.—SoLER.—Al fin de la pro- 
clama en cada division, dijo el General: ¡z2va la libertad! 
¡viva da patria!, ¡uiva el gobierno de las Provincias Unidas! 
y la tropa contestó lo mismo, Cuando llegó al frente de 
los Dragones, dijo: Dragones de la Patria! la sangre de 
vuestros hermanos injustomente derramada, clama venganza, 
Dragones: vosotros estais acostumbrados á triufuar..... 
Vivan los Dragones de la Patria! 

Concluida la arenga mandó su señoria formar en columna 
por la derecha á la 1 y 2° Division, quienes marcharon 
con sus jefes á acamparse á la márgen del arroyo de este 
pueblo y la 3" desfiló hácia la plaza, á acuartelarse en la 
Iglesia. A las dos de la tarde marcharon la primera y 
segunda Division, con direccion al Arroyo Grande, para de 
aquel punto dirigirse la 1 al paso de Yapeyú en el Rio 
Negro y la 2% al paso del Durazno en la costa del rio Yí. 
La 1° Division no debe moverse hasta que reciba órdenes 
para el efecto, como igualmente la 2%. Esta observa los 
movimientos de Fructuoso y Texera que se halla en los 
Porongos y por cuyo punto debe pasar; la fuerza del coro- 
nel Dorrego desde el paso referido, los movimientos del 
cuartel general de Artigas. La 3" Division obrará sobre 
Otorguez, cuando la necesidad lo exija, pues se sabe que 
el principal objeto de este caudillo, es privar á la plaza de 
Montevideo de víveres. 

Dra 22—Permanece el cuartel general alojado en este 
pueblo, haciendo recoleccion de caballos por partidas remi- 
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tidas al intento. Estos escasean en sumo grado. A las 
dos de la tarde llegó el teniente Lamigue (de Milicias? que 
venia del Colla, con una partida de milicianos de aquel 
pueblo: este mismo dia salió con 6 granaderos mas de á 
caballo, á recolectar caballos y reunirlos en las inmediacio- 
nes del mismo pueblo, para cuyo efecto se socorrió á dicho 
oficial y milicianos con buena cuenta en metálico. Este 
mismo dia llegó el teniente del N” 3 don Manuel Hermua 
desde la Colonia con 50 hombres de su cuerpo. Esta 
tarde á las tres salió por el camino que marchó el Sr. Dorrego 
á incorporarse con él. 

Dia 23—A las dos de la tarde salimos de San José con 
direccion á la estancia de Casco por el camino que pasa 
inmediato al cerro de San José; á las cinco de la tarde 
(se encontró por un miliciano de la partida del capitan de 
descubierta don J. Elizondo) un hombre que habia sido de 
la fuerza de Artigas, mas otro viejo, quienes fueron con- 
ducidos con seguridad. Alas 6 112 de la tarde hizo alto 
el Cuartel General y tropa en el paso del Rey en la chá- 
cara del Andaluz en donde anocheció. La tropa acampó 
á las inmediaciones del monte con las precauciones debidas: 
á las siete de la tarde llegó un chasque del coronel 
Hortiguera, quien avisaba haber sorprendido un negro 
perteneciente á Faustino Texera, que parecia ser vichador. 
El confesó que su amo hacia dos dias que habia dormido 
una noche en casa de D. Juan Medina; que Otorguez se 
hallaba en el paso de la Arena y Faustino Texera en los 
Porongos, con una fuerza crecida. Hortiguera avisaba lo 
mismo por relaciones de tres vichadores que tomó, El 
General en estas circunstancias creyendo positivameute que 
la plaza de: Montevideo padeceria, trató de variar el plan: 
ofició á las 10 de la noche á Hortiguera y Dorrego. Al pri- 
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mero le ordena remita 100 hombres; al segundo que se 
mantenga en el paso del Durasno pasando antes por los 
Porongos. El segundo reunirá la fuerza dicha, quien debe 
marchar sobre Artigas, donde quiera que se halle, luego 
que se le prevenga. Esta misma noche á la madrugada 
llegaron los chasques remitidos á las 10, conducian respuestas 
de Dorrego y Hortiguera. El primero desde las inmediacio- 
nes del Chaná y el segundo de la estancia del Medio de D°., 
Matilde Duran, Hortiguera remite el negro pillado y avisa 
que una caballada enemiga de que dió parte el negro, no pudo 
ser sorprendida por nosotros, por haber errado el tiro. 

El señor General ha dispuesto que una fuerza de treinta 
hombres entre caballos é infantes á las órdenes del capitan 
Elizondo, sea la partida de descubierta. 

Dia 24—Permanecimos en este punto todo el dia. A las 
6 de la tarde se tomaron caballos y á las 7 se puso en 
marcha toda la fuerza del Cuartel General con direccion al 
paso de la Arena, con objeto de atacar á Otorguez; despues 
de un par de marchas forzadas y ocultas. A la media noche 
llegamos á la estancia de D. Felipe Perez en el paso de 
Carreta Quemada en donde hizo alto toda la fuerza en la 
costa del monte y tomadas las precauciones debidas, pasa- 
mos la noche. 

Suplemento—Este dia por la mañana salió de este punto 
el teniente O'Brien con 6 granaderos en busca de D. juan 
Medina, con quien regresó á las 12 m. El general confe- 
renció con Medina separado, y despues se retiró éste á su 
casa. Hoy se remitió una órden al comandante de San 
José para que en el término de 48 horas se pongan en Mon- 
tevideo con su familia D, Felipe y D. Bartolo Perez y D. 
Juan Medina. Se remitió un granadero de chasque á la 


Colonia y Colla. 
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Se cree que los individuos arriba referidos, tienen co- 
municaciones con Artigas ó sus partidas: por datos casi posi- 
tivos se sabe que Texera con una partida durmió en lo de 
Medina á distancia de tres leguas de nuestro Cuartel Ge- 
neral. 

Dra 25—A las 6 de la mañana de este dia se emprendió 
marcha á la capilla de Pintado Viejo; en este momento se 
echó menos un paisano que se habia aprehendido el 23 y 
servia de baqueano; pero habiendo llegado en el acto un 
chasque de San José, dió noticia de haber encontrado al 
prófugo tres leguas de aquel punto en direccion opuesta, 
Siguió la marcha y á las 12 y 112 encontramos por la estancia 
de Pancho Mas, la partida descubridora al mando de Eli- 
zondo que se habia destacado en la tarde anterior. Se le 
mandó seguir á Pintado Viejo. A las 2 de la tarde llegamos 
á la estancia de Domingo Rivero (distante 15 á 20 cuadras 
del referido Pintado) en donde se apeó el Cuartel General y 
se recolectaron algunos caballos, pagando el precio de dos 
pesos por cada uno. Seguimos á Pintado en donde hicimos 
alto. A las seis avisó un granadero á caballo (caballerizo de 
la caballada del cuartel general) que el que le ayudaba en 
el mismo servicio, Dámaso Carranza, granadero infante, le 
habia herido de un balazo en las inmediaciones de la casa de 
de dicho Rivero. En el momento el general mandó al ayu- 
dante Diaz con alguna tropa, y una carretilla para conducir 
al herido y averiguar el hecho conduciendo cuantos hubiese 
en la casa. El ayucante ejecutó la órden y condujo al 
herido (quien llegó casi exánime y espiró al momento) y de- 
más que habia en la casa que era Domingo Saracho, yerno 
de Rivero, una negra esclava de éste y un paisano del 
mismo pueblo. Por último se averiguó que el matador fué 
un mulato llamado Juan Ventura Salguero, que se hallaba 
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en la misma casa cuando pasamos. Que yendo á repuntar 
un caballo Carranza á las inmediaciones de la casa, salió el 
agresor y como á 20 pasos de la habitacion, le tiró un 
balazo por la espalda, sin que el otro viese; que en este 
momento apesar de la herida galopó Carranza con direccion 
á nuestro campo, pero al instante cayé del caballo. El 
asesino y otroque le acompañaba, se cree sea de los rebeldes. 
Se castigó á la negra y se amenazó fusilar á Saracho para 
que confesasen y dijeron lo que se ha referido. Estamos 
persuadidos que cuando llegásemos á dicha estancia estuviese 
adentro el arma oculta. Saracho fué conducido á Buenos 
Aires para soldado. 

Por el hecho anterior estamos persuadidos que los mas de 
los vichadores son vecinos de los que habitan en sus estan- 
cias y que no damos un paso sin que lo sepa el ene- 
migo. 

Dia 26—-Amaneció este dia y nos pusimos en marcha 
desde la estancia de D. Felipe Hernandez con direccion á la 
Florida, habiendo marchado adelante la partida descubri- 
dora. Al tiempo de marchar avisó el comandante de la Di- 
vision, que aun no habia regresado una partida de ocho 
hombres, que habia salido de patrulla la noche anterior. 
Inmediatamente mandó el señor general una pequeña fuerza 
que recorriese las inmediaciones del campo. Fué y volvió 
sin haber encontrado á nadie. Se dió principio á la marcha 
y álas once llegó toda la fuerza á la estancia de Casimiro 
Calleras en la costa occidental del arroyo Pintado. En 
este punto hicimos alto: la tropa en la costa oriental de] 
arroyo y el cuartel general en la misma estancia. Alas 12 
llegó el granadero infante Francisco Torres, y avisó al 
señor general que estaba en la casa con su comitiva, que 
acababa de caerse muerto repentinamente al lado del corral 
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de los caballos el cabo 1° del regimiento número 6 José 
Rivero. En el momento fué conducido á la habitacion y 
el cirujano reconoció que habia espirado. A las cuatro de 
la tarde se puso en marcha el Cuartel General y fuerza con 
direccion á la Florida, á cuyo pueblo llegamos á las cinco 
y media: la tropa:llegó á las seis, en cuyo instante fueron 
todos alojados. Llegó á media noche el capitan Guzman, 
un cabo del número 6, un soldado que fué al Colla y otro 
artillero mas; todos regresaron de comisiones. Llegó un 
chasque de Canelones á las cinco de la tarde, porque en 
oficio avisaba el comandante de aquel destino que habia 
llegado allí la partida de granaderos á caballo que se 
habia perdido el 25 á la noche en la estancia de Her- 
nandez. El cabo Cires que la mandaba dijo: qne habiendo 
sido atacado por una fuerza enemiga muy superior, tuvo 
que retirarse huyendo por caminos que él desconocia hasta 
llegar á Canelones casualmente, habiendo tenido un hombre 
estraviado. Elgeneral mandó que dicha partida se incorpo- 
rase á la brevedad posible. | 

Dia 27—Permanecimos en este punto. A las 12 del dia 
salió el ayudante de órdenes D. Francisco Diaz acompañado 
de dos dragones en comision del servicio á Montevideo. Se 
mandaron partidas á recolectar caballos al arroyo de la Cruz 
y demás puntos inmediatos. Una epidemia terrible que ha 
entrado en la caballada hace dias nos aminora ésta en su- 
mo grado, á pesar de los medios mas eficaces para conser- 
varla. Esta es conocida bajo el nombre de mal de baso. 
Ningun ganado queda exento de este contagio. 

Dia 28—Se halla nuestra fuerza en este destino. A las 
once de la mañana llegó el padre fray Casimiro de T. desde 
la Calera, quien notició al General que habia una fuerza ene- 


miga en la Punta de Maciel y algunas partidas gruesas en 
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los pasos de Santa Lucia. El dijo; que segun noticias pa- 
rece que querian atacar nuestra fuerza en combinacion. He- 
mos tenido noticia que Otorguez ha echado varios Bandos 
y Proclamas para reunir los vecinos y caballadas, desde el 
Cerro Largo hasta Minas y Maldonado. Algunos vecinos de 
aquellas inmediaciones ya lo han verificado de grado y los 
que no, se les hace verificar á la fuerza. Es imposible el man. 
dar una fuerza para proteger aquellos vecinos, 

Dia 29—Permanecemos en este pueblo. El señor General 
comisionó al ayudante José Maria Echeandia para que abra 
un paso en Santa Lucia Chica en la direccion de la línea, que 
pase por esta villa y el Cerro Pelado, enfilados ambos ob- 
jetos por su centro. Se dió principio á esta obra á las ocho de 
la mañana. | 

50 soldados de los piquetes que componen nuestra fuerza 
acompañados de los vecinos del pueblo y chácaras son los 
operarios. Este paso es muy interesante para mover nues- 
tra fuerza militar en todo sentido, siempre que la ruta se haga 
hácia la margen oriental del arroyo dicho arriba, evitando 
dos leguas de rodeo que hay de este pueblo al paso de la 
Arena. Hoy hubo un ejercicio de toda la fuerza mandada por 
elseñor General, operando de concierto con la artilleria y 
caballeria. 

Dia 30—Se sigue trabajando con empeño en el paso. 
Hoy han venido algunos vecinos mas (á pesar de la siega) 
con sus herramientas al trabajo. A la tropa que por turno 
trabaja, se les dá aguardiente entre dia y al concluir la faena, 
tabaco y papel. Por la tarde salió el capitan D. Juan Guz- 
man con una partida de 18 hombres (compuesta de artilleros 
y granaderos montados con un oficial de los últimos), con ob- 
jeto de observar los movimientos del enemigo, que segun 
noticias se hallaba en Campá. El sargento de artilleria F. 
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Machado, salió con 6 hombres á la Calera á esperar en este 
punto al ayudante D. Francisco Diaz, que por momentos 
debe regresar de Montevideo conduciendo varios efectos, y 
municiones para el Cuartel General. Se ha mandado tambien 
una partida por ganado pues aquí escasea en sumo grado. 
Machado tuvo que retirarse porque intentaba sorprenderlo 
el enemigo. 

Dia 31—Permanecemos en este pueblo. La obra sigue 
con actividad. A las 6 de la tarde hizo la artilleria un saludo 
en memoria de la accion ganada por las armas de la Patria en 
igual dia, sobre el Cerro de la Victoria contra la guarnicion 
de Montevideo. 

Dia 1% De Enero DE 1815 —Permanece nuestra fuerza e 
este destino, se continúa en el trabajo del paso. A las diez 
de la mañana llegó una carretilla de Montevideo con una fra. 
gua de campaña, dos armeros y varios útiles de guerra para 
este ejército. El sargento Luna, de Dragones que los con- 
duce (con ocho soldados) entregó al señor General comuni- 
caciones del Supremo Gobierno, quien le avisa ha dispuesto 
- que la fuerza de Entre-Rios al mando del señor coronel Val. 
denegro, opere á sus órdenes, como igualmente lo estén 
los jefes de aquel territorio. En el momento se sacaron co 
pias del oficio para remitirse á los señores coroneles Via. 
monte, Valdenegro y Dorrego, avisando á este último, que 
se mueva de Yapeyú, luego que esté de acuerdo con el coro” 
nel Valdenegro para obrar sobre Artigas, de concierto. En 
el momento de cerrar los pliegos se despacharon con el sar. 
gento Luna á los Porongos, para que allí se remitan por e] 
señor Hortiguera, al coronel Dorrego. 

Los maestros armeros, armaron la fragua para recomponer 


algun armamento del que perteneciente á esta y á la 2* Di- 
vision, habia descompuesto. 
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Dia 2—Acaba de llegar un chasque desde el Tala con un 
parte del capitan D. Ambrosio Carranza. Este oficial avisa, 
que en el lugar mencionado ha sido batido ayer mañana por 
una fuerza enemiga de 200 hombres al mando de Yupe, 
constando la suya de 65 hombres del número 3—10 mi- 
licianos y 4 dragones. El resultado fué haber rechazado al 
enemigo gloriosamente con la desgracia de un solo herido 
por nuestra parte y algunos muertos de la de ellos; pero 
tambien avisa haberse estraviado el juez comisionado D. 
Alejandro Duval con 7 hombres en una carga que nuestra 
fuerza á la desesperada hizo al enemigo, consiguiendo con 
ella el que se retirase. El capitan D Juan Guzman que salió 
de partida, desde este punto á Casupá (el dia 30 del pasado) 
avisa haber sido batido y perseguido por la misma fuerza 
el 31, por la tarde, habiendo perdido un sargento y dos sol. 
dados desde las inmediaciones de San Ramon, donde fué el 
ataque hasta la villa de Canelones, donde se ha retirado para 
incorporarse á nuestra fuerza si pudiese, ó á Carranza cuando 
su paradero sepa. 

Dia 3—Hoy á la madrugada se concluyó el paso el que 
tiene de estension 500 varas por los zic-zac que forma á 
causa de lo impracticable del terreno. Su latitud es de cua- 
tro á cinco varas. A las seis de la mañana se puso en marcha 
toda la fuerza con el Guartel General pasando por el referido 
paso con direccion á la Calera para proteger las fuerzas de 
Carranza y Guzman. A las nueve llegamos á la estancia de] 
Cerro en donde se recibieron comunicaciones de Carranza y 
Guzman. El primero avisaba haber aparecido los hombres 
y comisionado que en la carga se habian perdido y el se. 
gundo que trata este dia de incorporarse á nuestra fuerza. 
Seguimos la ruta y en las inmediaciones de la Calera se re. 
cibieron oficios del coronel Hortiguera, quien con una par- 
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tida remite varios vichadores y vagos, que sus fuerzas ha- 
bian aprehendido. A las once llegamos á la Calera donde 
la division fué alojada.—A las doce llegó el capitan Carran- 
za y Guzman, ambos con sus partidas. Uno de los soldados 
que perdió Guzman en el choque del 31, los enemigos le 
abandonaron por muerto en las inmediaciones de un vecino, 
quien lo hizo conducir á su habitacion. Una carretilla que 
fué hoy á conducirlo volvió sin él, porque sus heridas no 
permitian trasportarlo. 

Don Tomás Garcia hizo donacion de un vestuario nuevo 
para dicho herido. Tambien cedió 150 caballos de muy regu- 
lar servicio para las tropas del Estado. El dia 10 del pasado 
hizo igual donacion de caballos, 

Dia 4—Al amanecer se tocó generala y se puso la tropa 
sobre lasarmas y mas tarde hizo ejercicio. A las 10 de la 
noche regresó el ayudante D. Francisco Diaz de Montevideo, 
conduciendo lo que fué á buscar y algunas comunicaciones 
oficiales—A las 12 se despacharon otras á varias partes. Se 
recibieron oficios del Supremo gobierno avisando una victo- 
ria obtenida en el Entre-Rios por las armas de la Patria 
bajo la direccion del señor Viamonte contra los rebeldes: 
muriendo entre otros de ellos Balta-Ojeda. 

Esta plausible noticia se anunció en el momento á la 
tropa. 

Se han remitido algunas pequeñas partidas y vichadores, 
con objeto de esplorar el campo é informarse de la situacion 
del enemigo. Este (por noticia) nunca acampa dos noches 
en un mismo punto. Algunos baqueanos, que por recomen- 
daciones se creian de confianza se les ha mandado á vichar 
gratificándoles de antemano y no han vuelto más. No hay 
de quien fiarse para espia. Los soldados por lo general no 
son baqueanos y el que llega á serlo lo niega. Hace dias que 
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se observa en nuestra tropa cierta languidez y desgano en 
hacer la guerra, á pesar de la estricta disciplina en que se 
mantienen. 

Dia 5—A las seis de la mañana se remitieron á Monte- 
video á disposicion de su Gobernador 20 presos, algunos 
vichadores y vagos remitidos por el coronel Hortiguera y 
otros aprehendidos por los capitanes (Guzman y Carranza — 
Algunos son casados y los siguen sus familias. A las ocho 
se dió una buena cuenta de un peso á cada soldado y propor- 
cionalmente á los cabos, sargentos y oficiales. —A las dos 
de la tarde llegaron algunos de nuestros vichadores y dieron 
noticia que el enemigo se hallaba en el potrero de San 
Ramon. El señor General sin comunicarlo á nadie, trató de 
darle un golpe aprovechando la ocasion. A las seis y me- 
dia de la tarde se mandó tomar caballos para marchar á la 
Florida, Al ponerse el Sol salimos de la Calera con direc- 
cion al paso de la Arena y al oscurecer variamos de ruta, 
dirigiéndonos al paso de Arias para de allí destacar la fuerza 
que ha de atacar al enemigo. A las ocho de la noche hici- 
mos alto en dicho paso y se mandó reunir á la fuerza y 
órdenes del capitan Carranza, 50 granaderos á caballo y 
so artilleros. Concluida esta operacion marchó Carranza con 
instrucciones para batir al enemigo en caso de encontrarlo 
en el lugar acordado ó inmediaciones y de no, retirarse al 
medio dia siguiente, Nuestra fuerza acampó en dicho punto. 

Dia 6—Al amanecer se tocó generala y formaron los 
piquetes: la descubierta avisó no haber novedad. A las 
cinco y media de la tarde llegó el capitan Carranza, con 
toda la fuerza que habia salido ayer noche, escepto seis 
hombres que se le estraviaron y llegaron aqui hoy tem- 
prano. Ha conducido 25 ó 30 hombres, los mas vecinos 
del partido de San Ramon y partidos inmediatos y algu- 
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nos otros vagos (segun dijo). El General, despues de haber 
examinado á todos, dispuso se entregasen en la guardia de 
Prevencion; tambien trajo dicho capitan alguna caballada, 
pero los enemigos no se hallaban ya en el lugar donde 
debian ser batidos; no tuvo noticias de ellos. La fuerza 
que habia ido al golpe de mano, fué incorporada á la divi 
sion y la partida de Carranza se acampó en el paso de Arias 
frente á esta chácara. Acaba de llegar un granadero á ca- 
ballo que ha escapado del Colla. Este es uno de los seis 
que se dieron al teniente Lamigue para recolectar caballos 
y reunirlos en aquel pueblo. Dá la noticia siguiente: hace 
algunos dias que nos hallabamos (los 6 granaderos que 
fuimos de San José) en el pueblo del Colla á las órdenes de 
su comandante D. F. Lamigue y no teníamos la menor 
noticia de enemigos. Repentinamente ahora tres noches 
fuimos atacados por una gruesa partida y despues de una 
corta resistencia, nuestro comandante nos mandó rendir las 
armas. Algunos no quisieron verificarlo y murieron y otros 
y yo entre ellos conseguimos escapar. | 

Dia 7—A las cinco y media de la mañana se tocó gene- 
rala y á las seis nos pusimos en marcha con direccion á la 
Florida por el paso nuevo. A las nueve llegamos á dicho 
punto. El cuartel general demoró un momento y toda la 
division marchó á acampar al paso de Pintado, á la parte 
occidental: á las once llegamos á dicho paso en donde en- 
contramos toda la fuerza acampada. El Cuartel General se 
alojó en la estancia de Casimiro Calleros. Al anochecer 
mudó de posicion la fuerza ocupando otra mas ventajosa. 
Antes de partir se dió órden al capitan Carranza, para que 
con buena escolta remita á Montevideo á todos los presos, 
que condujo el dia anterior, quienes deben marchar á aumen- 
tar los cuerpos militares de la capital. Se ofició al señor 
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Gobernador de Montevideo para que prepare buque al in- 
tento. Desde ayer arde el campo por todas partes. Se cree 
que los incendiarios sean vichadores de Artigas. Se han 
hecho y hacen los mayores esfuerzos para pillarlos. La seca 
es este año excesiva y peor que yesca es el pasto. 

Dia 8—A las cuatro de la mañana se tocó generala y 
marchó toda la fuerza y el Cuartel General con direccion á la 
estancia de D. Felipe Hernandez. El Cuartel General tocó 
en ella; la Division pase de largo con direccion á la es- 
tancia de Gregorio Mas. A las once llego el señor Gene 
ral y comitiva á este punto y la tropa á las 12 112 en 
donde se dispuso hacer alto. La partida de Elizondo que 
salió ayer noche de lo de Calleros habia tocado en lo de 
Hernandez y otros puntos cercanos y recolectando caballos 
se hallaba ya en lo de Mas cuando arribamos. 

Se destacó tambien al alferez Izquierdo (11 con una par- 
tida hácia el arroyo de la Vírgen, con el mismo objeto y 
llegó á las seis de la tarde con 80 caballos. Estos se ani- 
quilan en sumo grado. La gran seca ha consumido los 
pastos. En esta casa quedan 60 caballos que no pueden 
marchar hasta que se repongan. 

En el tránsito hemos encontrado varias casas abandona. 
das. Hemos tenido noticia que los dueños con sus caballos 
han marchado al otro lado del Rio Negro á incorporarse 
con Artigas. 

Dia 9—Al amanecer se tocó generala y se puso toda 
la fuerza en marcha con direccion á la estancia del Medio de 
D" Matilde Duran, en las inmediaciones del arroyo de San 
Gregorio. Pasamos por el paso de Chamiso, que está frente 
á la estancia de D. Manuel Duran, y habiendo tocado en 
esta casa el Cuartel General no se encontró á nadie. Un 


(1) El despues coronel Izquierdo, cuya foja de servicios publicaremos mas adelante. 
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sembrado de trigo próximo á la cosecha, gallinas y demás 
aves que habia en abundancia y otras varias señales indi- 
caban que esta posesion no estaba abandonada, de muchos 
dias. Se notó que estaba una ventana abierta y habiendo 
entrado varios soldados y oficiales, se encontraron bastan- 
tes muebles y entre ellos arcas violentadas indicando algun 
saqueo. El General mandó marchar con direccion á San 
Gregorio, en donde hizo alto toda la fuerza: á las 12 112 se 
carneó y á las 4 112 marchamos á la chácara, estancia de 
Santa Cruz en la orqueta de San José, á cuyo frente llegó 
el Cuartel General á las 6 y la division á las 7 112 habiéndose 
roto el eje de una carreta y algunas otras piezas de ella. 

Dia 10—Permanecimos acampados en este punto para 
recomponer la carreta que padeció detrimento el dia anterior 
y recolectar algunas caballadas. Se ofició al señor Horti- 
guera á los Porongos, y ese mismo dia hubo contestacion 
en la que avisa haber marchado hace dias la division del 
señor coronel Dorrego, que se hallaba en Yapeyú, sin que 
haya habido noticia alguna de su situacion, 

Hemos tenido noticia que la division de Fructuoso Rivera, 
que ocupaba á Mercedes, se ha sublevado contra aquel caudillo 
y á no haber escapado desnudo hubiera sido asesinado por 
sus mismos soldados. 

La controversia fué entre Blandengues y Milicianos. Los 
primeros querian saquear la villa y los segundos eran opues- 
tos, Acudieron por fin á las armas y despues de un tiroteo 
en que hubo muertos de parte á parte, triunfaron los del sa- 
queo y fué completísimo en todo el pueblo. Hoy nos han 
pegado fuego al campo, por cuatro puntos á corta distancia 
de esta casa. 

Dia 11—Al amanecer se tocó generala y marchó toda la 
fuerza con direccion á la estancia de Godoy uno de los pasos 
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de Monzon. A las doce hicimos alto en las puntas del Arroyo 
Grande en donde carneó la tropa. En las inmediaciones como 
á distancia de un cuarto de legua, se encontraron tres es- 
tancias, (que están casi juntas) desamparadas, sin encontrarse 
persona alguna y solo varios muebles. Por ciertas señales se 
conocia que el abandono de dichas casas, no era de mucho 
tiempo. Una grande quemazon, que cuando pasamos se ha- 
llaba de este punto muy distante, avanzó casi repentina- 
mente á las 3 112 de la tarde adonde estábamos. En el 
momento nos pusimos en movimiento y á distancia muy 
corta del fuego, pasamos al otro lado del referido arroyo 
con bastante trabajo. A las 6 llegamos al paso de Monzon 
yá las 7á la estancia de Godoy, y se hizo alto. Hemos 
tenido noticia, que en las rinconadas del Arroyo Grande hay 
algunas partidas de Charruas y gente de Artigas, Se ha ofi- 
ciado al coronel Hortiguera por estar mas cercano, para que 
mande una fuerza de 5o hombres á atacarlos. 

Dra 12— Marchamos al romper el dia con direccion á la 
Calera de Peralta (en el Perdido). A las 12 112 llegamos 
á este lugar, é hicimos alto en la costa del Perdido. A las 
4 de la tarde marchamos á la estancia de Ferreyra á cuya 
casa llegamos á las 5 112, el Cuartel General con los grana- 
derosá caballo, quedando el resto de la fuerza en el dicho 
arroyo. Al anochecer hubo comunicaciones del coronel Hor- 
tiguera, quien avisaba que habiendo mandado dos hombres 
con caballos por delante á conducir oficios que se habian 
remitido para el coronel Dorrego, se habian vuelto por te- 
mor de varias partidas de Charruas, que habia en el tránsito, 
como tambien por haber perdido el rastro de la division 
que buscaban. 

En esta casa hemos tenido noticia que en el paso de 
Yapeyú encontró oposicion por parte del enemigo el coro- 
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nel Dorrego, habiéndose sostenido por ambas partes un 
fuerte tiroteo que duró una tarde, retirándose los contra- 
rios al anochecer y dejando paso franco á nuestras fuer- 
zas, las que se dice han tenido algunos heridos. El choque 
fué positivo, pero el señor General no ha tenido parte ofi- 
cial de este acontecimiento. 

Dia 13—Al amanecer se reunió toda la fuerza y marchamos 
con direccion á la estancia de Blanco, en la. costa de Bequels. 
Llegamos á este punto al mediodia, en donde se hizo alto 
acampandu la gente en la costa. A la partida descubridora 
al mando del capitan Elizondo, se mandó á Mercedes con 
objeto de explorar. Por todas estas inmediaciones no se 
encuentra á nadie en clase de racional; casas amuebladas, 
sembrados copiosos de todo grano, aves, ganados, todo, 
todo está abandonado, Algunas carretas que no han podido 
llevar, las han inutilizado. En todas estas estancias no se 
encuentra ya un solo caballo. Blanco es el único vecino 
que en estos contornos ha quedado, esponiéndose por este 
delito, tal vez á ser degollado Siguen con empeño por todo 
el campo las quemazones. Hace tres dias que á una ó dos 
leguas no se descubre el horizonte, dimanado del humo y las 
cargazones. 

Dia 14---Al toque de generala marchamos con direccion 
a Mercedes. A las diez hizo alto la division en la posta de 
Viera, y el Cuartel General siguió á la villa, á cuyo punto 
llegó á las 2 de la tarde; poco despues llegó la fuerza, la que 
fué alojada en los puntos mas ventajosos. A todos nos dejó 
absortos el cuadro que presentaba Mercedes. No habia una 
casa que no estuviese saqueada. Las puertas y muebles 
todas despedazadas y algunas de ellas quemadas. Cuatro 
mujeres únicamente se encontraron en toda la villa y algunos 
seis ú ocho viejos octogenarios. Las familias que de grado 
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ó fuerza no marcharon, se hallaron refugiadas en los bosques 
por allí inmediatos, Ese mismo dia se les ofreció proteccion, 
pero no quisieron restituirse á sus casas, A las diez de la 
noche, el comandante de la partida de descubierta dió el parte 
siguiente: «En este momento ac?ba de degollar el granadero 
del N” 2, Juan Antonio Cuenca, (perteneciente á esta par- 
tida) al de á caballo, José Trejo. El agresor queda asegu- 
rado y el herido al espirar—/. Elizondo » El señor Gene- 
ral ordené en este momento que el teniente Castelli, de 
Granaderos á caballo, pase á sumariar al referido Cuenca 
para esclarecer el hecho. 

Dia 15 —Permanecimos acuartelados en este pueblo; he- 
mos tenido noticia que en Soriano se hallan anclados al- 
gunos buques que conducen tropas desde Buenos Aires á 
Concepcion del Uruguay. El General trata de mandar en 
este momento comunicaciones al Gobernador de Entre Rios 
por Fray Bentos y se va á preparar una canoa al intento. 
A las once avisaron que en la parte opuesta del Rio Ne- 
gro se veian cuatro soldados. Inmediatamente se alisto 
una canoa para ir á reconocerlos, la que por instancias de 
los soldados atracó á la costa y los condujo á Mercedes. 
Dos de los referidos son granaderos á caballo y los otros 
dragones. El señor General preguntó su venida y dijeron: 
que eran pertenecientes á la primera division mandada por 
el coronel Dorrego, quien hacia seis dias habia sido derrota- 
do en los corrales del potrero entre Arerunguá y las Cañitas. 
El señor General dispuso que se les tomase declaracion á 
cada uno por separado y los dragones dijeron: que no ha- 
bian presenciado toda la accion por hallarse á distancia (en 
el principio) guardando las caballadas; pero los granaderos, 
casi contestes, dijeron lo siguiente: el lúnes 2 del presente 
hizo alto nuestra division á mediodia, como á una legua 
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distante (poco mas ó menos) de los corrales del potrero, 
La gente empezó á carnear y á poco rato se sintió un tiro- 
teo entre las partidas que guardaban nuestras caballadas y 
otras del enemigo. Inmediatamente tocaron generala y se 
puso toda la trepa, en número de seis á setecientos hombres, 
sobre las armas, marchando á vanguardia una guerrilla de 
so caballos. El enemigo empezó á retirarse y nuestra 
fuerza á perseguirlo. Pasamos el arroyo de las Cañitas y al 
bajar una hondonada en la falda de la cuchilla opuesta, 
descubrimos una línea enemiga como de mil quinientos hom- 
bres, á nuestro parecer. Ella estaba formada del modo si- 
guiente: el centro en ala y de soldado á soldado habia 
alguna distancia. Los costados en batalla y á su retaguar- 
dia dos columnas de gente montada. A la espalda de la 
gente en ala, que formaba el centro, se distinguia un cañon 
de corto calibre, guardado al parecer como por 150 negros 
formados en batalla con armas de fuego. Detrás del ene- 
migo, como á un cuarto de legua, se velan desfilar pequeñas 
columnas que venian como de afuera. El coronel Dor- 
rego mandó á tiro de fusil á desplegar en batalla, ocupando 
los Granaderos la derecha y los Dragones la izquierda, 
haciendo incorporar al mismo tiempo las guardias de las 
caballadas. Por último, se rompió el fuego por ambas partes, 
Iinutilizándose al segundo tiro nuestra pieza de artilleria. El 
capitan Julianes, del N” 3, con 40 hombres de su cuerpo, 
consiguió con pérdida desalojar al enemigo de unos corrales 
donde apoyaba su costado derecho. j¿n este momento, nues- 
tros caballos de la derecha hicieron una carga, pero fué por 
el enemigo rechazada. Al fin se empeñó el fuego en ambas 
líneas, pasándose uno ó dos nuestros al enemigo, quien car- 


gando con arrojo á caballo cercó nuestra infanteria, la cual 
quedó rendida. 
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La caballeria empezó á retirarse y el enemigo con la suya 
á perseguirla. Pasamos el arroyo de las Cañitas, dejando 
al teniente coronel Bargas sosteniendo el paso con 50 hom- 
bres, pero el enemigo pasó por dos picadas que á derecha 
é izquierda habian abierto al intento. Entró entonces la con- 
fusion en nuestras tropas y fué general la dispersion, y apode- 
rándose el enemigo del campo, se hizo dueño de nuestra 
pieza inútil y una ó dos carretas de municion. Llegó en esto 
la noche y nosotros estraviados de los demás conseguimos 
por caminos ocultos, despues de seis dias, llegar á este 
punto. | 
El señor General mandó inmediatamente tocar generala y 
ála una marchamos en retirada con direccion á la posta de 
Viera y llegamos á ella á las siete de la tarde, de donde 
seguimos ya oscuro para hacer alto en la costa de Coquimbo. 
En toda esta marcha, á derecha é izquierda del camino se 
veían fuegos al parecer recientemente encendidos, los que 
devoraban los ranchos y sembrados de trigo. Nuestra caba- 
llada, (que ya se hallaba en mal estado por las marchas ante- 
riores y porque los campos incendiados presentaban poco ó 
ningun pasto), se acabó de inutilizar en esta marcha, tenien- 
do que dejar cerca de cien caballos en el tránsito. 
Llegamos, por fin, á las ocho, á la costa de Coquimbo, 
en donde hicimos alto, habiéndose desertado en la marcha 
los dos dragones que se presentaron. La tropa pasó toda 
la noche con los caballos de la rienda por no saber la dis- 
tancia á que de nosotros se hallaba el enemigo. Se remitió 
un chasque al coronel Hortiguera señalándole punto de reu- 
nion. Se remitió al capitan Elizondo con 4 milicianos á con- 
ducir el parte de este acontecimiento al Supremo Gobierno, 
por la via del puerto de Soriano, y en caso que no hubiese 
allí buques, que pasase á la Colonia inmediatamente para 
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verificarlo. Tambien se mando dicho parte duplicado por la 
via de Montevideo. Se dieron varias disposiciones para pro- 
tejer los dispersos de la accion de Arerunguá. 

Dia 16—A las dos de la mañana se puso toda la fuerza 
sobre las armas y se mandó hacer ruta á la estancia de 
Blanco, á cuyo punto llegamos á las ocho de la mañana. Se 
hizo alto para repartir á la tropa alguna yerba y tabaco, con 
objeto de aliviar el peso de las carretillas por la escasez de 
caballos. Se abandonaron tambien dos barriles, uno de vi- 
nagre y otro de aguardiente. La caballada escasea en sumo 
grado. En esta estancia quedan 130 caballos que nò pueden 
de ningun modo marchar. El pasto se aminora por la gran 
seca y quemazones: el mal de bazo hace progresos. Los 
enemigos han pegado fuego hasta á las casas y trigos, en 
nuestra retirada. ¡Qué perspectiva tan triste presenta la 
campañ: toda abrasada! A las nueve seguimos nuestra 
marcha con direccion á la posta de Pedro Pascual, de donde 
hicimos ruta á la estancia de Mena (que está en la costa del 
Duraznito, camino de la estancia de Casco), á cuyo punto 
llegamos á la una y se hizo alto para dar descanso á la caba- 
llada y que comiese la gente. A las cuatro de la tarde nos 
pusimos en marcha con direccion al arroyo del Durazno, á 
cuyo lugar llegamos é hicimos alto á las 7 112 de la tarde. 
Ha habido comunicacion del coronel Hortiguera que marcha 
al punto de reunion acordado. En la noche anterior se de- 
sertaron tres artilleros, llevándose las armas dos de ellos. 

Dia 17—Al amanecer nos pusimos en marcha con direc- 
cion á la estancia de Casco. A las doce llegamos á la 
estancia de la Viuda próxima á la de Melgarejo, en donde 
paramos para carnear y dar descanso á la caballada. A las 
cuatro de la tarde marchamos con la direccion referida. A 
las seis pasamos por la casa de Casco, en donde tornamos 
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los caballos que conducíamos por ser imposible el hacerlos 
marchar. A las seis y media hicimos ruta á los cerros de 
Mahoma y álas ocho hicimos alto en la punta de Guaicurú 
para pasar allí la noche. La caballada la pasó á ronda. 
Se destacaron partidas de oficiales por los contornos de 
nuestro campo por haberse sentido movimiento en la ba- 
gualada y ganado. 

Siguen las quemazones por todos lados y á veces difi- 
cultoso el carneo por lo que se retira el ganado. Ha habido 
varios desertores en la noche anterior. Por la comunicacion 
del señor Hortiguera, se sabe que una partida de 50 hom- 
bres al mando del capitan Vidal, del N° 10, registró las 
rinconadas del Arroyo Grande, y solo encontró el rastro de 
los enemigos, que ya: habian marchado; probablemente tu- 
vieron aviso. 


José M. ne ECHEANDÍA 
(Concluird). 
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REGIMIENTO DE ARTILLERIA 
- DE LA PATRIA 


[Canclusion] 


ARTILLERIA DE LOS ANDES 


Despues que el general San Martin recibió nuevamente 
del Ejército el mando en jefe de que se desprendió por haber 
caducado la autoridad que se lo habia conterido, se ocupó 
de preparar los cuerpos de aquél para la espedicion sobre 
Lima; y de las medidas que al efecto tomó, fué una dar de . 
baja á los oficiales y soldados que por enfermedad, largos 
servicios ú otras causas atendibles solicitaron su separacion, 
La artilleria de los Andes quedó reducida en virtud de dicha 
disposicion á 198 plazas, perdiendo en las bajas á su co- 
mandante Herrera, á su sargento mayor mas antiguo Fran- 
cisco Diaz, dos capitanes y un teniente. El mando interino 
del cuerpo recayó en el sargento mayor graduado Juan Pedro 
Luna, siendo la oficialidad, clases y tropa en el número 
siguiente: 3 Capitanes, 3 tenientes primeros, 1 ayudante, 3 
“tenientes segundos, 2 subtenientes, 1 abanderado, 3 sargen- 
tos primeros, 11 segundos, 9 trompetas, 11 cabos primeros, 
10 segundos, ¿1 54 soldados (1). Esta fué la artilleria 


(1) Memoria Histórica por el teniente coronel José Arenales— Cuadro 
mim. I—Los oficiales eran: capitanes Juan P. Luna (mayor graduado y 
jefe), Pedro Herrera, Eugenio Giroust— Tenientes primeros José Olavarria 
(g. de cap.), Manuel Antonio Pizarro, José A. Barnachea—Ayudante ma- 


18 
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argentina que, con sezs piezas, se embarcó en el puerto 
de Valparaiso en la fragata Santa Rosa, el 20 de Agosto 
de 1820, con el Ejército Libertador del Perú (1). El ca- 
pitan Luis Beltran era comandante general del parque. 

Durante la navegacion del convoy que conducia al Ejér- 
cito Libertador, un récio temporal separó á la fragata 
Santa Rosa de los demás buques, el dia 2 de Setiembre; 
incidente que no dejó de alarmar al general San Martin, 
pues en el curso del viaje, hasta la llegada á las costas 
peruanas, nada se supo de ella. Su práctico capitan, Jai- 
me Blaist, la condujo, sin embargo, con felicidad, al puerto 
de Paracas, el 15 del mes citado, y, desembarcadas allí la 
artilleria é infanteria que conducia, se incorporaron al Ejér- 
cito en la mañana del siguiente dia, en el cuartel general 
de Pisco (2). 

Iniciadas las operaciones militares por San Martin, el Vi- 
rey del Perú buscó la negociacion de Miraflores, durante 
la cual se ajustó un armisticio; mas tan luego como este 
espiró y aquella frustrádose, el general Juan Antonio Alvarez 
de Arenales fué puesto al frente de una division de 1,138 
hombres, de las tres armas, para marchar inmediatamente 
sobre Ica, donde se hallaba el coronel Quimper con 800 
hombres, y luego «atravesar el interior del país; encender 
el espíritu patrio en las provincias de las sierras; recono- 
cer sus localidades y recursos, reunirlas al estandarte de 
la independencia; destruir las fuerzas y desconcertar las 
combinaciones que el enemigo preparase en ella; sostener 
una diversion muy importante y no menos arriesgada al for- 


yor Hilario Cabrera (g. de cupitan)— Tenientes segundos José A, de Arena- 
les, Gerónimo Espejo, Cipriano Segovia — Subteniente de bandera José 
Silva—Subtenientes Francisco Mendez, Dionisio Salas. 

(1) Coronel G. Espejo— Apuntes Históricos ya citado, p. 23. 

(2) Coronel Espejo, obra citada, páginas 31, 42 Y 44. 
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midable ejército reunido en Lima; impedir por medio de ella 
que otras fuerzas situadas á la distancia concurriesen á en- 
grosar mas aquel ejército; buscar en fin la reunion ó combina- 
ciones consecuentes con el cuerpo principal del Ejército 
Libertador en las estremidades mas ventajosas al Norte de 
Lima» (1). Era aquella una gran campaña de cuyo éxito 
dependia la suerte del Ejército Libertador, y los obstáculos 
naturales eran numerosos y no menos los de fuerza que 
el Brigadier O'Relly podia oponer con su excelente divi- 
sion de vanguardia. Pero habia un Arenales para reali- . 
zarla ! 

Aquel teniente de artilleria que en Maypú cargó sobre 
el enemigo sable en mano cuando sus cañones ya no po- 
diah operar sobre él, el ya capitan graduado Hilario Ca- 
brera fué el oficial que marchó en la division de Arenales, 
llevando 2 cañones de Montaña y 25 artilleros (2). Le 
acompañaba en clase de agregado con las funciones de 
subteniente honorario el jóven Fernando Abramo, que 
habia solicitado sentar plaza en la artilleria de los Andes 
y á quien se le dijo que hiciera para ello méritos en la 
campaña y que en ella ganara el puesto anhelado (3). Fué 
sin duda una prueba de confianza en la artilleria de los 
Andes elegirla para el primer gran paso de la campaña 
libertadora, cuando la de Chile tenia mayor número de pie- 
zas y de plazas. 

La primera jornada de Pisco á Ica, á través del desierto, 
hízola Arenales con mayor felicidad de la que esperaba, pues 
Quimper huyó á su aproximacion, y, perseguido, fué deshecho 

(1) Paz Soldan, Historia del Perú Independiente, tomo 1, p. 72 y 73- 

(2) Coronel Espejo, obra citada, p. 49—Paz Soldan, obra c:tada, ps. 
712 y 97- 


(3) Foja de servicios del subteniente Fernando Abramo—Arch. Gral. 
de la N. Leg. Fojas de servicios. 
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en Nasca y Acarí por los invencibles Granaderos á Caballo. 
La marcha de Ica al interior fué penosfsima, pues, aunque 
el enemigo no se dejaba ver, las escabrosidades de la cor- 
dillera, la nieve y la escaséz de recursos la hacian mortificante 
en estremo; pero la division avanzaba terreno sin pérdidas y 
llegó á Huamanga el 31 de Octubre. Tomó algun des- 
canso en este punto y continuó adelantando y arrollando 
al enemigo que hallaba á su paso hasta llegar á Tarma, donde 
destruyó los restos de la division de Montenegro tomando 
un buen armamento, pertrechos y sezs piezas de artilleria. 
Dos de estas fueron agregadas á las del piquete del capitan 
Cabrera, y las otras cuatro asi como el material de guerra 
quitado al enemigo pasaron al parque no abundante de la 
division. Próximo estaba ya Pasco, donde aguardaba la vic- 
toria á las armas independientes (1). 

El Virey del Perú habia despachado de Lima al briga- 
dier O'Relly para que ocupara el cerro de Pasco con una 
fuerte division de mil hombres á fin de atacar á los liber- 
tadores por el frente al propio tiempo que Ricafort lo 
hiciera por retaguardia. O'Relly ocupó el punto indicado 
antes que Arenales; pero éste se lo arrancó por las armas 
el dia 6 de Diciembre de 1820. 

En la mañana del citado dia, al alba, se movió pausada- 
mente Arenales de la Villa de Pasco, tres leguas al Sud de la 
poblacion del Mineral, donde estaba O'Relly, punto en el 
cual acampó el 5 á las once del dia: su propósito era trepar 
al gran cerro interpuesto entre las dos poblaciones para do- 
minar de sus alturas la posicion del enemigo situado en una 
hondura. Una nevada muy espesa y las escabrosidades de 


(1) Relacion histórica de la primera campaña del genera: Arenales á la 
Sierra del Perú por el coronel Jose SeGunbo Roca (oficial del núm. 11, 
en la campaña)—Paz SoLDAN, Historia del Perú Independiente, tomo I, 
cap. V. 
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la montaña no entorpecieron su marcha ni le impidieron el 
logro de su propósito, pues á las nueve estuvo en posesion de 
las cumbres. Cabrera tuvo que alzar sus cañones en brazos de 
sus artilleros; y, colocados en la cima, una vez aclarado el 
horizonte, tomó la iniciativa del combate arrojando balas so- 
bre el enemigo y la poblacion. O'Relly dispuso su tropa 
en lugar ventajoso; pero las columnas de Arenales se descol.- 
garon de las alturas con tal rapidez y simultaneidad, y ata- 
caron con tal denuedo y pujanza, que en toda la línea fueron 
fácilmente derrotados los españoles, sin que su resistencia 
hubiera dado tiempo á que operasen las dos piezas de artille- 
rian que protegian en la izquierda y en la derecha delos pa- 
triotas los movimientos del núm. 11 y del núm. 2 de Chile; 
la carga de la infanteria hizo todo (1). El triunfo fué com- 
pleto, costando á los españoles 58 muertos, 19 heridos, 343 
prisioneros, incluso 28 oficiales, 2 piezas de artilleria, 360 
fusiles, todas las banderas de la division y los jefes de ella 
O'Relly y Santa Cruz, que tambien cayeron prisioneros (2). 

«La Division Libertadora dela Sierra ha llenado el voto 
de los pueblos que la esperaban—decia el general San 
Martin—-los peligros y las dificultades han conspirado con- 
tra ella á porfia; pero no han hecho mas que exaltar el 
mérito del que la ha dirigido y la constancia de los que 
han obedecido sus órdenes» (3). Para premiar y eternizar 
en» el premio la primera victoria importante del Ejército 
Libertador, se creó una medalla en cuyo anverso se gravó 


(1) CORONEL Roca, obra citada —Paz SOLDAN, obra citada— Zarte de 
la batalla de Pasco, Memoria histórica del coronel Arenales, ya citada, 
Apéndice núm. VIIT. 

(2) Paz Soldan y Coronel Arenales, obras citadas. 

(3) Boletin núm. 7 del Ejército Libertador, Cuartel General en Huau 
ra, 14 de Diciembre de 1820—Decreto de San Martin. 
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las armas del Perú y en el reverso esta inscripcion: A Los 
VENCEDORES DE Pasco (1). 

El giro posterior de los sucesos y de las combinaciones 
militares de San Martin motivó la retirada del general 
Arenales de la Sierra y la incorporacion suya y de sus tro- 
pas al Ejército Libertador, el 8 de Enero de 1821, en el 
cuartel general de Huaura, á donde habia pasado de Pisco, 
en que lo dejó. «El Ejército saludó triunfante á la Division, 
cuya presencia trajo á la memoria de todos las fatigas, los 
riesgos y la gloria que la habia cubierto; y el pecho del 
último soldado palpitaba de envidia por no haber adquirido 
ya iguales derechos. «Ella presentó á S. E. (San Martin) 
trece banderas y cinco estandartes tomados en las provincias 
y en el campo de batalla» (2). 

En las victorias, en el premio y en la gloria envidiada de 
aquella notable campaña de 203 leguas, tuvo su parte la 
Artilleria de los Andes, lauros que no desmerecian de los 
de Chacabuco y Maypú. 

La insalubridad de los lugares ocupados por el Ejército 
Libertador despues de haber abandonado Pisco, hizo muchas 
bajas en la Artilleria de los Andes, y, como su personal 
era pequeño, las consecuencias fueron mas perjudiciales en 
ella que en los demás cuerpos; los reclutas que llenaban 
los claros no reemplazaban á los veteranos perdidos. Sin 
embargo, en todas las operaciones y campañas llevadas á 
cabo en el territorio del Perú tuvo participacion. 

A la segunda campaña de la Sierra dirigida por el general 
Arenales, fueron cuatro piezas de artilleria y un destacamento 
del arma, y en la de Ica, mandada por Tristan, el capitan 
Eulogio Herrera y el subteniente Fernando Abramo coman- 


(1) Id id. 
(2) Boletin núm. y del Ejército Libertador, Enero 24 de 1821. 
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daban las piezas argentinas. Herrera habia caido prisionero 
en Sipe-Sipe, y, canjeado en Noviembre de 1820 ingresó á 
la Artilleria de los Andes (1). La espedicion de Arenales 
no dió resultados, cuando pudo tal vez concluir la guerra, por 
desgraciadas órdenes de San Martin; y la de Ica fué un des- 
calabro completo por la absoluta inutilidad de Tristan. El 
asedio del Callao, hasta su ocupacion, y los movimientos 
ofensivos y defensivos practicados cuando el ejército español 
dejó la sierra y marchó en proteccion de los castillos, con- 
taron á la Artilleria de los Andes en la línea de los comba- 
tientes; pero no le dieron mayor gloria por falta de ocasion 
importante. 

El 21 de Julio de 1822 el cuerpo estaba reducido á una 
compañia de 100 plazas (2). Algunos de sus oficiales ha- 
bian pasado á servir en la Artilleria de la Legion Peruana, 
tanto porque no tenian soldados que mandar, cuanto por- 
que eran los mas competentes para la organizacion del nuevo 
cuerpo, cuyo mando en jefe fué dado al capitan José Are- 
nales, | 

Los desastres de Torata y Moquegua apuraron aun mas 
la extincion de la compañia, pues de los oficiales, cañones 
y plazas que marcharon á la campaña de Puertos interme- 
dios regresaron muy pocos, sin piezas. Con todo, el coman- 
dante Luna se esforzó en Lima en levantar su pequeño 
cuerpo; pero sin éxito: el desquicio reinante como resul- 
tado de las facciones y luchas políticas no lo permitió. 

En aquella situacion cayó sobre la capital del Perú el 
ejército realista. No hallándose las fuerzas patriotas en esta- 
do de repelerlas victoriosamente, se retiraron á las fortalezas 

(1) Fojas de Servicios de Herrera y Abramo. Arch. Gral. de la N. 


Leg. Fojas de Servicios. 
(2) Paz Soldan, obra cit., tomo 1, p. 326. 


200 REVISTA NACIONAL 


RO Ln Ni ss is e 


a 


~. e 


del Callao. Cuando el peligro pasó, volvieron á Lima los 
cuerpos menos el batallon núm. 11, el Rio de la Plata y la 
compañia de Artilleria de los Andes, que desde entonces que- 
daron de guarnicion en las fortalezas (1). Dichas tropas, 
asi como las chilenas, hacia meses que soportaban toda clase 
de privaciones: «nos encontrábamos en el centro mismo de 
la opulenta Lima—dice uno de los oficiales de los Andes— 
como en un desierto, rodeados de miserias, desnudos, sin 
auxilio de ningun género, pereciendo de hambre ó comiendo 
arroz agorgojado, porotos apolillados y charque corrompido; 
circunstancias que, unidas á la indiferencia de la autoridad, 
produjeron la alteracion de la disciplina y de la moral» (2). 
Esta situacion se prolongó y agrió mas para las fuerzas del 
Callao, en tanto que los principales personajes del Perú se 
despedazaban por ambicion y se pasaba al enemigo el mismo 
presidente Torre Tagle. La desesperacion y el ejemplo 
concluyeron por cegar á las tropas del Callao y se sublevaron 
y luego entregaron los castillos al enemigo y como prisione- 
ros á todos sus jefes y oficiales. Encabezaron el motin los 
sargentos Dámaso Moyano y Francisco Oliva; pero en honor 
delos soldados de los Andes, cuyas banderas tenian los su- 
blevados, debe decirse que solo cz/en habia entre todos los 
cuerpos de los vencedores de Chacabuco y Maypú, 

Asi terminó el cuerpo cuya historia hacemos. Su jefe, 
el comandante Juan Pedro Luna, logró escaparse del poder 
de los españoles y se presentó á Bolivar a ofrecer sus servicios; 
el Libertador de Colombia le dió la efectividad de teniente 
coronel el 21 de Mayo de 1825, y su retiro con el grado de 
coronel del Perú el 14 de Marzo de 1826 (3). Otros oficia- 


(1) CORONEL GERÓNIMO EspPrjo, Apuntes Históricos—Revista de Bue- 
nos Aires tomo 7 p. 366. 

(2) Coronel Gerónimo Espejo, .1puntes citados. 

(3) Foja de Servicios del coronel Juan P. Luna— Arch. Gral. de la 
Nacion. 
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les de artilleria que felizmente no se hallaron en el Callao 
en momentos de la sublevacion, pasaron tambien á pedir 
un puesto de honor á Bolivar. Este ocupó á unos para luego 
tratarlos mal yá otros no dió colocacion; á consecuencia de 
lo cual solicitaron sus pasaportes para regresar á la República 
Argentina. El mas meritorio de todos, sobre todo en el 
Perú, el teniente coronel graduado Luis Beltran—que como 
jefe del parque y de la maestranza preparó cuatro espedi- 
ciones y fundió 24 cañones de montaña de que carecia el 
ejército (1) —perdió la razon por maltrato de Bolivar (2). 

Los únicos restos de la Artilleria de los Andes, que retor- 
naron á la patria en los años de 1825 y 1826, fueron los si- 
guientes oficiales: coronel graduado Juan Pedro Luna, te- 
niente coronel graduado [uis Beltran, sargento mayor José 
Alvarez de Arenales, capitanes Eulogio Herrera y Pedro No- 
lasco Alvarez, ayudante mayor Gerónimo Espejo, tenientes 
Guillermo Muñoz y Angel Sanchez, subteniente Fernando 
Abramo, cadete José Rivas (3). El gobierno nacional les 
reconoció los grados conquistados en la guerra emancipa- 
dora durante la caducidad del poder general del país y la 
mayor parte de ellos, sin tomar descanso alguno, marcharon 
á la campaña contra el Brasil. 


IV 


Además de las grandes campañas de la Revolucion, tiene 
el REGIMIENTO DE ARTILLERIA DE LA Parria buenos servi- 
cios prestados en el interior del país y fuera de él. 


(1) Foja de Servicios de Beltran— Arch. Gral. de la N. 
(2) Coronel Espejo, Apuntes cit. — Fray Luis Beltran por Vicente G. 
Quesada— Revista de B. A.tomo 1. 


(3) Arch. Gral. de la Nacion—Legajo Foja de Servicios y Despachos 
revalidados. 
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Cada desastre sufrido por las armas independientes re- 
percutia sobre él, de cuyas filas salian los oficiales y sol- 
dados que reponian los claros del arma en los ejércitos 
de operaciones; lo mismo que su tren de servicio y su 
parque estaban siempre listos para reemplazar las pérdidas 
sufridas. Era el gran depósito de que salian para todas 
partes los elementos de guerra del ramo, y, como tal, tra- 
bajaba sin cesar y sin cesar concurria á la gran empresa de 
la independencia. 

Oficiales y artilleros suyos levantaron y sirvieron la bateria 
construida en el Rosario el año 1812 para contrarestar en 
algo el poder de los buques españoles que navegaban á 
mansalva el Paraná y hacian en las costas cuanto querian, 
hasta el escarmiento de San Lorenzo. El primer destaca- 
mento que dicho punto tuvo se compuso de 103 artilleros 
á mas de su jefe, el capitan Agustin Herrera, y de los 
oficiales teniente José Ruedas y subtenientes José Balzada 
y Juan Salgueda (1); pero ese número disminuyó con la de- 
saparicion de los peligros quedando reducido á un piquete 
que por turno se enviaba de Buenos Aires. Estuvo tambien 
á cargo del Regimiento la «Bateria de Mercedes» levantada 
en el puerto de la Ensenada, muy insignificante, pues solo 
tenia dos piezas de á 2, pero que demandaba atencion (2). 
Las baterias de Punta Gorda, mas importantes que las ante- 
riores, fueron igualmente construidas y servidas por el 
cuerpo de Artilleria. El teniente coronel y primer ayu- 
dante del E. M. G. Angel Monasterio hizo los planos, y tra- 
bajó las baterias y fué primer jefe de ellas el subteniente 
José Maria Gonzalez Echeandía; reemplazóle el de igual 


(1) Estado del Regimiento de Artilleria de la Patria, Julio 1812—Arch- 
Gral. de la Nacion. 

(2) Notas de los jefes de la Artilleria relativas á la «Bateria de Mer- 
cedes»— Arch. Gral. de la Nacion. 
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grado Juan Portillo cuando aquel marchó al ejército de la 
Banda Oriental (1). Eran dos las baterias: del banco y de 
la costa. Esta fué trasladada de su primitivo lugar, mas 
al Norte, por el capitan Manuel Herrera, La bateria del 
banco estaba construida sobre un banco de arena separado 
de la tierra firme por un pequeño caudal de agua, y tenia 
dos cañones de á 24 y cuatro de á 12 abocados al canal 
de navegacion; la de la costa estaba al pié de una barran- 
ca de 35 varas de altura próximamente y tenia ¿res pie- 
zas de á 12 y dos de á 8. A indicacion del coronel 
Holmberg se construyó un reducto sobre la barranca para 
defensa de las baterias en caso de un desembarque del ene- 
migo en la costa, único pero fácil medio de tomarlas (2). 

Como en las baterias, en la marina de guerra sirvieron 
tambien los artilleros del Regimiento, tanto á bordo de los 
buques de la escuadra como en los corsarios, como el Mer- 
curio; existen muchas órdenes que asi lo comprueban. En 
la lucha intestina que provocó el selvático elemento del país, 
dió igualmente piquetes y compañias, que hicieron campañas 
en la Banda Oriental, Santa Fé, Entre Rios y Buenos Aires, 
bajo las banderas del órden (3); y para la espedicion al 
Rio Negro, en 1814, envió dos cañones de bronce de á 2 y 
algunos artilleros (4). 

(1) Arch. Gral. de la Nacion—Notas del 27 de Junio y 1” de Julio de 
1812, Legajo Artilleria. 

(2) Informe del coronel Holmberg sobre las baterias de Punta Gorda, 
3 de Diciembre de 1812 — Arch. Gral. de la Nacion. 

(3) El jefe de la Artilleria en el Ejército de Observaciones del general 
Balcarce, en 1818, fué el capitan José Balzada. 

Al mismo marcharon en Febrero de 1819 el mayor Bernardo Auzsate- 
gui, el capitan José Maria Torres, el teniente Benito Nazar y el subtenien- 
te Fortunato Elias, — llevando un destacamento de artilleros. 

En Mayo del mismo año marchó otra fuerza de artilleria, con igual 
destino, al mando del capitan Rafael Sanchez de Molina. 


(4) Nota del coronel Pizarro, de fecha 2 de Diciembre de 1814— Arch. 
Gral. de la Nacion, 1814. 
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No hubo, pues, hecho en todo el curso de la revolucion al 
que fuera estraño el Regimiento de Artilleria de la Patria; 
dentro y fuera del país, contra los enemigos de la indepen- 
dencia y contra los anarquistas, donde habia tropas que com- 
batian ò estaban listas á combatir por los principios de la 
REVOLUCION DE Mayo, estuvo siempre bien representado el 
cuerpo. 

Su educacion militar era adelantada, dada la época. A los 
principios de la lucha, cuando para todo faltaba tiempo, re- 
cursos y aun competencias, la artilleria recibió impulso cien- 
tífico de la contraccion voluntaria de algunos oficiales estudio- 
sos; sus progresos fueron mayores despues de la creacion 
de la Academia Militar y de Matemáticas ¡1) y de la insta- 
lacion de la Escuela Práctica de Artilleria (2). Estas dos 
instituciones llenaron en cierta parte el propósito que inspiró 
la sancion de la Asamblea del año XIII autorizando la erec- 
cion de un Instituto Militar (3), establecimiento que no se 
fundó. En la Academia se educaron los jóvenes que de- 
seaban seguir la carrera de las armas, y los oficiales de los 
cuerpos existentes, especialmente los de la artilleria, estudia- 
ron y aprendieron en sus clases lo que les negara saber el 
culpable egoismo de la política colonial. La Escuela Prác- 
tica de Artilleria fué, como indica el nombre, esclusivamente 
consagrada á perfeccionar en el arma á los oficiales, sargentos, 
cabos y soldados del Regimiento. La instaló y dirigió el 
sargento mayor Manuel Santos Herrera, bajo la inspeccion 
del coronel Manuel Guillermo Pinto y guiándose de los 
tratadistas Urrutia y Morla para los conocimientos teóricos. 
En el bajo de la Recoleta, de Este á Oeste, se constru- 


(1) Decreto de 20 de Enero de 1816—Gazeta, N° 40. 
(2) Resolucion de 7 de Agosto de 1816—Arch. Gral. de la Nacion— 
Leg. Artilleria. 


(3) Decreto de 31 de Mayo de 18310—.Redactor, N? 10. 
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yeron un espaldon y bateria para el establecimiento de la 
Escuela y allí trabajaba constantemente el cuerpo de arti- 
lleria, progresando en instruccion y destreza tanto los oficiales 
como los soldados (1). El coronel Pinto, jefe del Regimien. 
to é iniciador de la idea, vió así con placer la honrosa trans- 
formacion de su cuerpo, y la patria pudo contar con artilleros 
adelantados. 

No menos dignos de ser recordados son los trabajos de 
fundicion de cañones, fábrica de fusiles y montajes que los 
oficiales de artilleria dirigieron. Como la existencia en armas 
que la Revolucion halló al estallar, especialmente en el 
ramo de artilleria, fué insignificante, y tanto por la pobreza 
del erario como por falta de ocasion para adquirir en el 
estranjero las necesarias, con los escasos elementos del país 
se establecieron fábricas de fusiles, fundicion de cañones y 
talleres de montajes. La educacion mayor que los ameri- 
canos adquirieron en los establecimientos mas afamados 
del vireynato era inútil para las creaciones impuestas por el 
estado de guerra; pero «al favor de los talentos, de la apli- 
cacion y del patriotismo de nuestros hábiles paisanos—decia 
la Gazeta (2) —y bajo la direccion y enseñanza de dos ilus- 
trados y distinguidos europeos, se adquirieron los conoci- 
mientos necesarios y las fábricas y fundiciones dieron exce- 
lentes resultados. 

La primera fundicion de cañones se instaló en Buenos 
Aires en Mayo de 1812, en las dos naves destechadas de 
la iglesia de la Residencia. Montóla, despues de haber 
ideado y construido las maquinarias, el teniente coronel de 


(1) Método de enseñanza propuesto por el mayor Herrera el 29 de 
Agosto de 1816—Nota de Pinto relativa á la construccion del Espaldon y 
Bateria (1" de Octubre) —Nota del mismo solicitando artículos indispensa- 
bles para la instruccion práctica de los oficiales (17 de Octubre)—4ÁrcA. 
Gral de la. Nacion. Leg. Artilleria. 

(2) N° rr,año 1813. 
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artilleria y primer ayudante del Estado Mayor Angel Monas- 
terio, español liberal que vino al Rio de la Plata el año 
anterior con Sarratea (1). El horno era diferente de los 
de reverbero, usados generalmente en Europa, y superior á 
ellos, pues á las cuatro horas de colocados los metales en 
el altar ó meseta se hallaban en perfecto estado de fusion, 
cuando en los de reverbero dicho tiempo bastaba apenas para 
ponerlos candentes, El resultado de los trabajos empren- 
didos llenó cumplidamente las esperanzas del gobierno y 
acreditó una vez mas los conocimientos y la actividad del 
director Monasterio. El dia 22 de Junio de 1812 se fundió 
la primera pieza, que fué un mortero cónico de bronce de 
12 pulgadas, á la (umer, que salió sin el menor defecto; y 
otro igual de la misma clase y con el mismo éxito fué fundido 
en la noche del 15 de agosto siguiente (2). «Ambos mor- 
teros, luego de recibir el nombre de los valerosos caciques 
Tupac-Amarú y Mangoré, fueron trasladados con grandes 
dificultades al sitio de Montevideo» (3), donde fueron colo- 
cados en la bateria que mandaba el capitan Bonifacio Ramos, 
de la que ya hemos hablado. Otro mortero mas, Monasterio. 
(nombre dado en honor del fundidor) salió de la fábrica en 
1813 y se conservaba hasta hace pocos años en el Parque 
de Artilleria (4). Los primeros cañones fundidos en Buenos 

(1) Monasterio era íntimo amigo del gran estadista español Melchor 
Gaspar de Jovellanos. Mitre le llama «el Arquímedes de la Revolucion», 
elogio que no es exagerado dados sus grandes servicios á la causa ameri- 
cana como ingenicro y mecánico. Poseia una alta inteligencia; una sola 
vez vió fundir cañones en Sevilla, pero le bastó para establecer y dirigir 
con éxito la fundicion de Buenos Aires. Murió ahogado en 1817, de vuel- 
ta de Rio Janeiro —(Datos del Dr. D. Angel J. Carranza). 

(2) La Gazeta Ministerial, suplemento al N" del 24 de Junio de 1812 y 
N° 20 dul 21 de agosto de 1812. 

(3) Angel Justiniano Carransa—EL LaureL NavaL, Nota 34. 

(4) El doctor don Angel Justiniano Carranza ha dado el retrato de la 


pieza y del montaje en cl cap. VIII de su bello libro EL LaurEL 
NAVAL. 
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Aires fueron cuatro de bronce de calibre 8, que se probaron 
el 11 de marzo de 1814 y, habiendo salido perfectos, pasa- 
ron inmediatamente al servicio del Regimiento de Artille- 
ria (1). Reemplazado el coronel Monasterio en la direccion 
de la fundicion de cañones por el teniente de artilleria José 
Maria Roxas, educado al lado de aquél, la fábrica continuó 
proveyendo de piezas á los ejércitos de la patria. Roxas 
era argentino, hijo de Buenos Aires. Hizo su ensayo va- 
ciando tres cañones de bronce, de calibre 4, que salieron 
perfectos y recibieron los nombres de Æ Congreso, La Inde- 
pendencia y Provincias Unidas (2). El Director provisorio 
del Estado, general Balcarce, le premió con el empleo de 
capitan y puso á sus órdenes dos oficiales que le ayudasen 
y á la vez aprendiesen bajo su direccion (3). Su actividad 
fué extraordinaria, pues en el primer año de trabajos fundió 
veintidos cañones de batalla de á 4 y ¿res de campaña de 
á 6 (4); y en lo sucesivo no declinó su empeño ni fueron 
menos afortunados sus esfuerzos (5). Roxas como fundidor 
de cañones, Estéban Luca coma director de la Fábrica de 
armas y Luis Beltran, como fundidor, químico y mecánico, 
son los oficiales argentinos que mas se distingujeron por su 
ciencia de aplicacion; los tres alcanzaron la efectividad de 
sargento mayor de artilleria por sus impagables trabajos. 
Con éxito semejante, aunque no con la misma duracion, 
funcionó otra fundicion de cañones en el interior del país. 


(1) Nota del inspector de artillería, general Pizarro, fecha 12 de marzo 
de 1814— Arch. Gral. de la N. Leg. Artilleria. 

(2) La Gazeta n° 22, año 1815—Los tres cañones se fundieron el 5 de 
agosto de 1815 (La Gazeta n° 11, año 1817). 

(3) La Gazeta n” 22 año 1815. 

(4) La Gazeta n° 11 año 1817 —Los tres de montaña fueron: Æ? Ful- 
munante (1% de agosto de 1816)— Æ? Manco-Capac (1° de diciembre de 
1815)—£l Gobernador (23 de agosto de 1816). 

(5) Los principales que se fundieron en 1816 y 1817 fueron: El Vigilante 
y El Chacabu:w; ambos de bronce, como los anteriores, y de calibre 6. 
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Instalóse en Jujuy, en 1812, cuando el general Belgrano 
reorganizaba en dicha ciudad el ejército destruido en Hua- 
qui; consérvase todavia, despoblado, con el nombre de 
«La maestranza de la Patria», el terreno en que estuvo la 
instalacion. Fué su primer director el coronel austriaco al 
servicio dela revolucion, Eduardo Kaillitz, baron de Holm- 
berg, á cuyas Órdenes estaban oficiales y soldados de la 
artilleria del ejército. En Jujuy como en Buenos Aires se 
comenzó por fundir morteros y obuses, habiendo sido dos 
de ocho pulgadas de aquellos y dos de seis pulgadas y tres 
líneas de los segundos; los primeros que fueron presentados 
á Belgrano á los fines de julio de 1812 (1). «La víspera 
de emprender el ejército patriota su retirada de Jujuy, á la 
vista del enemigo, se terminó la fundicion de cuatro cule- 
brinas de bronce, tres de las cuales salieron sin defecto» (2). 
Trasladada la fundicion 4 Tucuman, retirado Holmberg del 
ejército y empeñado éste en las nuevas campañas del Perú 
hasta Sipe-Sipe, puede decirse con verdad que fué abando- 
nada. Cuando pudo ser levantada ya no habia necesidad de 
ella, pues la de Buenos Aires funcionaba con regularidad. 

La fabricacion de armas de fuego y blancas fué tambien 
un ramo en que lucieron oficiales de artilleria, En los pri- 
meros tiempos, la Fabrica Real de Armas continuó con el 
personal de operarios que tenia bajo el gobierno español, 
cambiándose tan solo su director, siendo el primero puesto 
por la Junta Gubernativa, don Domingo Matheu. De aquella 
época y de la posterior hasta el 18 de abril de 1815, no hay 
antecedentes exactos respecto de los trabajos del estableci- 
miento, pues su segundo director, Salvador Cornet, no 


(1) La Gazeta n° 18 año 1812. 
(2) Historia de Belgrano por B. Mitre, cap. XVII, nota 17. 


A A A A A e IATA e t e 


REVISTA NACIONAL 209 


llevó cuentas ni libros de ninguna especie (1); sábese única- 
mente que las primeras piezas se forjaron en agosto de 
1811. Nombrado director de la Fábrica de Armas el capitan 
de artilleria Estéban Luca, que habia hecho grandes progre- 
sos estudiando y trabajando con Monasterio en la fundicion 
de cañones, trasformó la organizacion del establecimiento, 
le hizo adelantar como no se esperaba y se reveló como 
una competencia de primer órden. A los cuatro meses de 
nombrado fué promovido al grado de sargento mayor en 
recompensa de sus afanes. «El capitan Estéban Luca debe 
ser premiado con el aprecio de todos los amantes de la li- 
bertad del pais—decia en un decreto el director Balrarce— 
por el buen órden y adelantamiento que hay en la fábrica de 
fusiles: por el número de estos que dá de aumento en la 
recomposicion á que hoy está contraido y asciende á 5455 
y 55 sables desde el mes de junio (hasta setiembre): por el 
ahorro de jornales y economía en sus gastos, particularmente 
en el de limas que causaba la construccion de baquetas, en 
que para seís de éstas se consumian cínco de aquellas y 
actualmente con dos desvastan cuarenta, y que un hombre 
pule hoy ocho diarias y antes solo daba una y media (2)». 
Montada la fábrica en perfectas condiciones, Luca fundió 
cañones de fusil de primera calidad y se atrevió á fundir y 
templar espadas, que resultaron riquísimas. En enero de 
1816 presentó al gobierno las doce primeras espadas cons- 
truidas en el país; «su temple y finura-—decia un decreto 
directorial —haria honor á las fábricas mas acreditadas de 
Europa» (3); y para que fueran aJmiradas, y en homenaje al 


(1) Informe circunstanciado de don Juan Manuel de Luca, comisionado 
por el gobierno para examinar las cuentas y libros dela Fábrica de Armas-- 
diciembre 21 de 1815— Arch. Gral. de la N. 

(2) La Gazeta n° 22 año 18.5. 

(3) La Gazeta n° 41 año 1816. 
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fabricante, se colocaron en la Sala de Armas de la Fortaleza. 
Luca recibió en premio la efectividad de sargento mayor y 
el título de Director de la fábrica de armas del Estado. 
Justo es agregar que tuvo un cooperador humilde para su 
éxito en el maestro Juan de la Cruz lexaja, y que tambien 
este fué premiado con el título oficial de Maestro Mayor de 
fraguas y el sueldo mensual de go pesos (1). Tal vez re- 
puten muchos nimiedad la relacion que hacemos; pero cuando 
se piensa que uno de los mejores títulos del patriotismo de 
la independencia es haber acometido, sostenido y hecho triun- 
far la libertad de un mundo sin recursos y con elementos 
militares deficientes, cada detalle de los esfuerzos de aquella 
época inmortal, es un honor para los que aprovechamos de 
sus resultados. 

Oficiales de artilleria fueron tambien los que dirigieron los 
talleres de toda especie, fundicion, compostura y construc- 
cion de armas y fábricas de salitre y pólvora, en Mendoza y 
San Juan, para el apresto del Ejército de los Andes; y el 
mas notable de ellos, Luis Beltran, continuó mas tarde po- 
niendo su ciencia, esperiencia y habilidad al servicio de la 
causa americana, en Chile y en Perú, sin haber surgido en 
dichos paises otro que le igualara. Nada habia y todo fué 
preciso crear en Mendoza bajo la superintendencia general 
del comandante de artilleria y á cargo de oficiales de la 
misma arma la direccion inmediata de una ó varias especiali- 
dades; el capitan José Domingo Frutos dirigia el parque; 
el teniente Pedro Herrera la compostura de armas; el te- 
niente Juan Tamallanca todo lo concerniente á cañones y 
montajes; el capitan Alvarez Condarco la fabricacion del 
salitre y de la pólvora; el teniente Manuel Fuentes (en San 
Juan) la carpinteria, armeria y herreria; y el capitan Luis 


(1) La Gazeta n° 41 año 1816. 
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Beltran fundicion de granadas, laboratorio de mistos, la pre- 
paracion de toda clase de municiones y los talleres de carpin- 
teria, torneria, talabarteria, hojalateria, herreria, lomilleria y 
zapateria (1). Beltran, cuyas tareas eran las mas pesadas, 
precisamente porque era el que descollaba por su talento y 
su inventiva fecunda, no conocia imposibles: todo cedia bajo 
su mano esperta; su patriotismo lo hacia adivinar lo que ni 
soñara en su antigua celda conventual. Y el ejército tuvo 
elementos con que trasmontar la cordillera y libertar á Chile! 
En Santiago reprodujo Beltran las proezas de Mendoza, 
dando á San Martin y á Chile cuanto necesitaron para ven- 
cer en los momentos solemnes y despues llevar hasta Lima 
las victoriosas banderas de Chacabuco y Maypú. ¡Qué no 
fué aquel fraile admirable al frente del parque y maestranza 
de las tropas independientes que lucharon en el Perú! Cuatro 
grandes espediciones alistadas; veinticuatro cañones fundidos; 
millares de proyectiles preparados; armas sin cuento que 
entregaba á los ejércitos, dicen bien alto, para su gloria 
y la del cuerpo á que pertenecia, que no fué solo de abne- 
gacion y de valor, sino tambien de inteligencia creadora, el 
concurso que el Pueblo Argentino prestó al del Perú para 
su redencion política. 

Como se vé, los servicios militares del REGIMIENTO DE 
ARTILLERIA DE LA PATRIA tienen su cumplementacion dis- 
tinguida en los trabajos de mérito que sus oficiales dirigieron 
para dotar á la revolucion de elementos de guerra; y si 
digno es por aquellos de que la posteridad le consagre sus 
recuerdos, no lo es menós por los otros de la gratitud na- 
cional, 

La disolucion política del año XX, que terminó con todo 


(1) Archivo General de la Nacion. Legajos Ejéreito de los Andes, 1815, 
1816 y 1817. 
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órden regular, puso fin á la existencia del Regimiento de Ar- 
tilleria y á cuanto con ella tenia relacion. Desaparecido el 
Directorio, disuelto el Congreso Nacional, sublevado el Ejér- 
cito Auxiliar del Perú, invadido el territorio de Buenos Aires 
por las tropas de los caudillos agrestes, presa la capital del 
capricho de las facciones turbulentas y ambiciosas, fué desqui- 
ciado y dispersado el cuerpo por el desorden; el gobierno 
local, que mas tarde se constituyó en Buenos Aires, fijóle 
como término de sus servicios el último dia de agosto de 
1820, hasta cuya fecha se le ajustaron y pagaron sus habe- 
res por el tesoro de la mencionada provincia (1). De sus 
restos se formó el Batallon de Artilleria de Buenos Aires, 
tropa local que sirvió para mantener la tradicion del arma y 
que cinco años mas tarde fué la base de reorganizacion que 
tuvo la artilleria nacional. 

En rigor, no debe, sin embargo, darse por extinguido al 
Regimiento en agosto de 1820, porque la Artilleria de los 
Andes, que era su 3” batallon, aunque reducida á esqueleto, 
continuó en servicio de la causa Americana hasta la pérdida 
del Callao en 1824; y tanto ella como los demás cuerpos 
argentinos de la espedicion libertadora del Perú fueron repu- 
tados siempre como tropas nacionales, de las que generosa- 
mente se encargó la provincia de Buenos Aires hasta el 
restablecimiento del gobierno general (2). 

El conjunto de los servicios del REGIMIENTO DE ÁRTILLE- 
RIA DE LA PATRIA durante los catorce años de su existencia, 
honra la historia militar de la República; si alguno de los 
del dia inscribiera en sus banderas los nombres de las vic- 
torias en que se halló, le faltaria espacio para todos ellos: 

(1) Ajustes al Regimiento de Artillería de la Patria. Archivo General 


de la Nacion. 
(2) Ley del 29 de julio de 1823. 
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y si únicamente eligiera las mas notables, ningun cuerpo lo 
igualaria en tradicion de lauros inmortales. De otros bata- 
llones y regimientos se puede preguntar: ¿que campañas 
hicieron, á que batallas asistieron?; pero tratando de la Ar- 
tilleria hay que averiguar: ¿en que campaña faltó, cuál la 
batalla en que no se halló? Hizo todas las campañas de la 
Independencia y asistió á todas las batallas libradas al sur 
de la línea del Ecuador (1); por eso se vieron lucir en sus 
filas todas las condecoraciones militares decretadas por los 
gobiernos de Las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
Chile, y el Perú, desde el modesto Escudo de Tupiza hasta 
la estrella de brillantes del Perú: caso único, que presentaba 
al Regimiento como la encarnacion genuina de todas las 
glorias de la Revolucion. 


M. F. MANTILLA. 


(1) ComBATES Y BATALLAS campales en que se hallaron fuerzas del 
Regimiento: Tupiza, Suipacha, Paraguay, Tacuary, Yuraycoragua, Naza- 
reno, Las Piedras, Rio de las Piedras, Tucuman, Salta, Primer sitio de 
Montevideo, Vilcapujio, Ayouma, Cerrito, Segundo sitio de Montevi- 
deo, Yaguaron, Sipe-Sipe, Chacabuco, Gavilan, Talcahuano, Cancha- 
Rayada, Maypú, Bio-vio, Pasco, Sitio de Callao, Ica, Tor«ta, Moque- 
gua. 

JEFES Y OFICIALES SUPERIORES del Regimiento: Coroneles mayores: 
Francisco Javier Pizarro de Viana, Matias Irigoyen, Manuel Guillermo 
Pinto; Coroneles (efectivos y graduados): Gerardo Esteves y Llach, An- 
gel Monasterio, Pedro Regalado de la Plaza, Manuel Ramirez, Juan 
José Ferrer, Juan Pedro Luna; Tenientes coroneles (efectivos y gradua. 
dos: Bernardo Anzoategui, José R. Elorga, Manuel Santos Herrera, 
Saturnino de la Peña, Tomás Robinson, Bernabé San Martin, Alberto 
D'alve, José Domingo Frutos, Francisco Formas, Luis Beltran; Sargen- 
tos mayores (efectivos y gradrados): Manuel Baguera, Luciano Cabral, 
Antonio Giles, Pedro Rafael Galup, Estéban Luca, Francisco Siñet, 
Bonifacio Ramos, José Maria Rosas, José Sereso, Francisco Diaz, José 
Maria Torres, Tomás Iriarte, Francisco Villanueva, José A. Alvarez 
Condarco, Antonio Arcos, José Alvarez de Arenales. 


DIARIO 


DE LAS OCURRENCIAS DEL CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE OPERA- 
CIONES EN LA PROVINCIA ORIENTAL DESDE LA SALIDA DE LA PLAZA 
DE MONTEVIDEO EN ADELANTE. 


(Conclusion.) 


Dia 18—Al amanecer marchamos hácia los cerros de 
Mahoma. A las once de la mañana llegamos á la posta de 
Henrique (situada á la falda de las asperezas) en donde se 
hizo parada en una situacion ventajosa para todo lance. El 
señor General conociendo el mal estado de nuestra caballada 
por las marchas forzadas, que acabamos de rendir en los 
tres dias anteriores, ha dispuesto que en este punto para dar 
algun descanso á aquella, desde hoy hasta el mediodia de 
mañana, se haga alto. 

No tenemos la menor noticia del enemigo, á pesar de tocar 
todos los medios para obtenerla, Acaban de llegar comu- 
nicaciones del coronel Hortiguera, que se halla de este 
punto tres leguas, Ha remitido tres granaderos infantes, 2 
del número 3 y un paisano, todos pertenecientes á la division 
derrotada del coronel Dorrego. Se les tomó declaracion y 
con corta diferencia casi vienen contestes con los otros gra- 
naderos. Sin embargo, uno del número 3 no está con los 
demás de acuerdo y da á entender no ha sido completa- 
mente derrotado Dorrego. Es preciso suspender el juicio. 
700 hombres de línea provistos de lo necesario es algo 
dificultoso el que los derrote Artigas, máxime cuando en el 
acto del ataque se sabe de positivo no estaban sus fuerzas 
reunidas. 
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Dia 19--Por la mañana se recibieron algunas comunica- 
ciones y se contestó á ellas. A las tres de la tarde nos 
pusimos en marcha con direccion al paso del Rey, donde 
debe hallarse el coronel Hortiguera (por ser el punto de 
reunion). Alas siete y media de la tarde hicimos alto en 
la costa del Coronilla, distante una legua de dicho paso. El 
señor General ha dispuesto remitir una pequeña partida 
para que reuna los caballos cansados que en algunas casas 
_ a retaguardia se han dejado, los cuales á la fecha pueden 
estar mas reanimados. Esta partida tambien lleva el objeto 
de observar, ó informarse si el enemigo pasa el rio Negro ó 
si hace algunos movimientos, y concluida esta comision, con 
los caballos que recolecte deberá reunirse á la fuerza del 
coronel Hortiguera. 

Dia 20—Al amanecer se emprendió marcha hácia Carreta 
Quemada. A las seis pasamos por el paso del Rey, en 
donde se hallaba acampado con su division el coronel Hor- 
- tiguera, á quien sele dió órden para que se retirase al dia 
siguiente. A las once llegamos á la estancia de D. Felipe 
Perez en Carreta Quemada. La tropa acampó en la costa 
de dicho arroyo. A la tarde se mandó al teniente Ayala, 
comandante de la partida de descubierta, para que traiga 
algun ganado para consumo de las divisiones, Hoy llegaron 
algunas comunicaciones particulares desde Buenos Aires por 
la via de San José. Por una de dichas cartas hemos tenido 
la plausible noticia siguiente: —«La Asamblea General Cons- 
tituyente ha tenido á bien encargar la Suprema Direccion del 
Estado al digno General el señor Brigadier don Cárlos Maria 
Alvear». Los oficiales que se hallaban presentes felicitaron 
al señor General por tan acertada eleccion y enhorabuena. 

Dia 21—-Al amanecer nos pusimos en marcha con direc- 
cion á Santa Lucia. Alas doce hicimos alto en la casa del 
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Chanchero para dar descanso y comida á la tropa. El te- 
niente Ayala llegó con algun ganado y se le mandó que 
reuniendo el que pudiese marchase con todo hácia Canelones, 
en Cuyo punto vamos á acampar. A los propietarios del 
ganado se les ha abonado en dinero. .A las dos de la tarde 
llegó un chasque por la via de Montevideo, conduciendo 
pliegos de oficio para el señor General, del Supremo Go- 
bierno. Dicha comunicacion oficial confirmó la noticia de 
haber sido elevado á la Suprema Direccion del Estado, el 
digno Brigadier General don Cárlos Maria de Alvear, como 
tambien el haber el Supremo Gobierno condecorado con el 
grado de Coronel Mayor al señor General, coronel del nú- 
mero 6, D. Miguel Estanislao Soler. 

Inmediatamente se formó la division y se dió el Supremo 
Gobierno á reconocer. Todos los oficiales felicitaron al 
señor General por ambas nuevas. Se ofició al coronel 
Hortiguera, comunicándole la nueva eleccion del Exmo. Su- 
premo Director, para que lo hiciese saber á la tropa de su 
mando. A las cuatro de la tarde marchamos con direccion 
á Canelones. A las seis llegamos al arroyo de Santa Lucia 
y lo pasamos por el Paso del Soldado frente á la villa. El 
Cuartel General se adelantó con su escolta á la villa de 
Canelones La division quedó descansando en dicho paso 
para marchar mas tarde. En este punto se recibió comuni- 
cacion del coronel Hortiguera, avisando haberse ya acam' 
pado en Carreta Quemada. A las siete llegamos con e 
Cuartel General á Canelones. A las nueve y media llegó 
nuestra division y toda acampó un la plaza hasta el dia si- 
guiente que fué tambien alojada, y en los puntos ventajosos. 
Se han recibido comunicaciones del capitan Carranza que 
con 100 hombres hace dias se halla en Canelon Grande. Se 
le contestó que se mantenga en dicho punto hasta segunda 
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órden. Se han desertado hoy varios soldados de grana- 
deros á caballo, infantes y artilleros. Han salido algunas 
partidas en su busca por estas inmediaciones. 

Dia 22—Permanece nuestra fuerza alojada en este pue- 
blo. El coronel Hortiguera está acampado en Santa Lucia 
con partidas avanzadas. A dicho jefe se ha reunido ya la 
partida nuestra que salió el 19 á reunir los caballos cansados 
que quedaron mas inmediatos y á informarse de la situacion 
del enemigo. Ninguna noticia ha podido adquirir. 

Hoy se ha presentado un paisano que salió de Montevideo 
(con licencia para hacer una tropa de ganado y viene de 
hácia la Florida) y da noticia que se halla Faustino Tejeda 
con bastante fuerza en la referida villa; pero que general- 
mente de noche se retira. Algunas partidas enemigas sabe- 
mos que se hallan en el Cordobés y otras cortas en Maldo- 
nado, Minas y Cerro Largo. Otorgués habia marchado 
con su division á las estancias de Salbañac. El capitan 
Carranza avisa haber encontrado en la costa Cazupá, inme. 
diaciones de San Ramon y Santa Lucia, sobre 16 cadáveres, 
los mas degollados. Se crée que los mas, de vecinos que 
no han querido seguirá los enemigos. 

Dra 23—A las seis de la mañana salió el ayudante don 
Francisco Diaz en comision para Montevideo. Hoy se dió 
órden al capitan Carranza para que se reuna al coronel 
Hortiguera con toda su fuerza. El referido capitan ha re- 
mitido presos á este pueblo un soldado desertor de gra- 
naderos infantes y otro del número 10. El primero hace 
dias que se presentó y el segundo fué aprehendido. El 
señor General comisionó á un oficial para que sumarie di- 
chos soldados. A las cuatro de la tarde hicieron ejercicio 
unidos todos los piquetes. A las cinco salió un chasque 
por quien se avisa al coronel Hcrtiguera se reuna á este 
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Cuartel General con toda su fuerza, dejando una ó dos 
partidas de observacion en la costa Occidental de Santa 
Lucia. 

Día 24—Permanecemos acuartelados en este pueblo. A 
las ocho de la mañana llegó la division del coronel Horti- 
guera y fué alojada en la plaza inmediatamente. La caba- 
llada que conduce está en mejor estado que la nuestra. A 
las diez se dió la órden siguiente: — «El señor coronel Hor- 
« tiguera reunirá todos los Dragones y Granaderos á ca- 
« ballo, que compondrán una Division. El comandante 
« Balbastro, todos los granaderos infantes y regimiento N° 
« 1O que será otra, y el N° 2 y piquete del 3 á la órden 
« del comandante Rodriguez con los artilleros armados. El 
« comandante de artilleria reunirá las piezas y su dotacion 
« con el Parque y éste tendrá una guardia de dia compuesta 
« de 16 hombres y sargente. De noche se aumentará con 
« igual número y oficial. Cada cuartel tendrá su guardia 
« segun gradúe el jefe de él. La Division del coronel 
« Hortiguera, se hará cargo de echar partidas por los puntos 
« que está prevenido para correr el campo. Al señor co- 
« mandante de Escuadron, D. José Maria Escalada, se reco- 
« nocerá por Mayor de Campo, y él distribuirá la órden 
«diaria y servicio á las diez del dia, donde concurrirán los 
« ayudantes cuando se toque en la Plaza Mayor la órden 


general. Mi guardia constará de 16 hombres con oficial, 


en la que alternarán los piquetes de infanteria — Soler. » 
Dia 25—Al amanecer se tocó generala y se pusieron los 
piquetes sobre las armas. El señor General dispuso que 
hiciesen ejercicio los piquetes unidos mandados por su 
Señora, como á ocho cuadras del pueblo. A las nueve de 
la mañana salieron dos partidas de oficial, con objeto de 
observar los movimientos del enemigo, al otro lado de San 
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José y Carreta Quemada, donde se sospecha haya partidas. 
Una de las referidas va á la Florida é inmediaciones de la 
Calera de Garcia. A las diez de la noche llegó un chasque 
de Montevideo conduciendo comunicaciones de Entre Rios 
y del coronel Dorrego. Este señor avisa que despues del 
ataque de Arerunguá, consiguió retirarse á dicho punto con 
mas de 400 hombres. Remite al mismo tiempo un parte 
de la accion detallando en él los pormenores de los aconte- 
cimientos. Dice que no adjunta el Diario por haberlo 
perdido en el choque. El coronel D. Eusebio Valdenegro 
avisa haber quedado de Gobernador Intendente de aquella 
provincia por suprema disposicion ulterior. Tanto el señor 
Dorrego como el coronel Valdenegro acusan recibos de los 
oficios que se les remitió el 1° de Enero. Hoy han desertado 
varios soldados de granaderos. 

Dia 26—Al amanecer llegaron nuestros vichadores y dije- 
ron que por las inmediaciones de Santa Lucia se habian visto 
algunos enemigos. Se crée que tal vez sean vichadores y 
caigan en manos de nuestras partidas que salieron ayer. El 
señor General, vista y leida la sumaria seguida contra los 
desertores Antonio Naya del número 10 y Ramon Pestaña 
de Granaderos infantes, atendiendo á haberse presentado 
el último, como tambien á su tierna edad, falló contra el 
primero la sentencia de dos carreras de baquetas, por 200 
hombres y seis meses de grillete á la limpieza de su cuartel, 
y contra el segundo la de cincuenta palos y dos meses de 
grillete igualmente. A las cinco de la tarde, en la plaza 
de este pueblo, fueron ejecutados dichos castigos con las 
formalidades de estilo. Se avisó en la órden de hoy el es- 
tado de nuestras fuerzas en el Entre Rios, y se aseguraron 
los soldados dispersos, que anunciaron la completa derrota 
del coronel Dorrego, la que prueban ser incierta los partes 
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oficiales recibidos ayer. Esta noche han desertado varios 
soldados del número 10, granaderos infantes y artilleros. 

Dia 27—Por la mañana se dió órden para que los co- 
mandantes de Division se presenten en el dia á percibir una 
buena cuenta para la fuerza de su mando. A las nueve se 
dió ésta: á los soldados y cabos dos pesos, á todo sargento 
cuatro y asi en adelante proporcionalmente. Creyendo el 
señor General que la enorme desercion (que de pocos dias 
acá estamos esperimentando en toda clase de soldados) di- 
mane tal vez de la seduccion de algunos enemigos de la 
quietud pública que habiten sin ser conocidos en este pueblo, 
ha hecho fijar edictos de un tenor en los que se condena á 
muerte y fisco á toda persona que de algun modo se le 
pruebe haya directa ó indirectamente influido ó influya en la 
desercion mencionada. Ala hora de la órden se leyó á la 
tropa el indulto siguiente: —« El señor Secretario en el De- 
« partamento de la Guerra, con fecha 18 del que rige, me dice 
« lo siguiente: --El Supremo Director del Estado en acuerdo 
« de esta fecha se ha servido decretar lo que sigue: —De- 
« seando dar á los pueblos en la alta dignidad á que me 
« han elevado, una prueba de mi sensibilidad en favor de los 
« infelices americanos que impresionados de un equivocado 
« concepto ó seducidos por los implacables enemigos de su 
« libertad, han desertado vilmente de las banderas de la 
Patria, he venido en indultarlos de las penas á que por 


A 
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este delito se han hecho acreedores, siempre que se pre- 
« senten á los Generales ó Magistrados de las capitales de 
e de las Provincias en que se hallen, en el término de un 
« mes, contado desde el dia de la publicacion de este in- 
« dulto, que se hará respectivamente en los ejércitos y en 
« cada una de las Provincias del Estado; circúlese al efecto 
« á quienes corresponde é imprímase.—Lo trascribo á V.S. 
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« para su cumplimiento—Dios guarde á V. S. muchos años, 
« Buenos Aires, Enero 18 de 1814.—Señor Capitan Gene- 
«ral del Ejército de operaciones del Estado—.Xavzer de 
« Viana. —Hágase entender á las tropas en la orden del 
« dia y fíjense ejemplares en los parajes públicos— Soler. » 

Dia 28—Por la mañana hubo un ejercicio general en 
todos los piquetes. Se recibieron algunas comunicaciones. 
Ayer noche han desertado varios soldados y entre ellos dos 
ordenanzas de oficiales, llevándoles la ropa. Nuestras par- 
tidas están avisadas y la aprehension de desertores es su 
principal objeto. Los vecinos están amenazados con pena 
de muerte. si no avisan de algun soldado que llegue por las 
inmediaciones de sus estancias. En los cuarteles hay la 
mas estrecha vigilancia y aun hay espías para oir sus con- 
versaciones. En fin, se han tomado ya cuantas medidas 
dicta la prudencia para contener á la tropa en su deber, pero 
son inútiles. La desercion sigue con escándalo. El señor 
General convocó á los señores oficiales á quienes arengó en- 
cargando esforzasen su celo y actividad para cortar un mal 
tan terrible. 

Dia 29 —Hoy hubo ejercicio general en todos los pique- 
tes de un par de horas que es lo acostumbrado. A las ocho 
de la mañana llegaron algunos vestuarios para el piquete 
del batallon número 10 que se halla agregado á nuestras 
fuerzas, Vista y leida por el señor General la causa se- 
guida contra el granadero del regimiento número 2, Juan 
Antonio de Cuenca, (acusado del crimen de asesinato ejecu- 
tado en la persona del granadero á caballo José Trejo), 
falló la pena de muerte contra el referido Cuenca. A las 
seis de la tarde fué puesto el reo en capilla y á las doce de 
la noche aun no habia querido confesarse, á pesar de las in- 
sinuaciones mas vivas de los religiosos que lo exhortaban. 
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El señor General dispuso que si permanecia en aquel es- 
tado hasta el dia siguiente, fuese fusilado en la capilla para 
evitar que escandalizase al público en la plaza donde debia 
ser decapitado; pero no se verificó por haber cedido á la 
madrugada. 

Dra 30—A las ocho de la mañana fué conducido al pa- 
tíbulo el granadero infante Juan Antonio Cuenca. Concur- 
rieron todas las tropas al cuadro, que fué mandado por el 
teniente coronel de Dragones, Mayor de Campo D. José Ma- 
ria Escalada. Concluida la justicia, el señor General pro- 
clamó á sus tropas, las que despues se retiraron desfilando 
por delante del cadáver. 

Ayer noche han desertado 2 soldados y han faltado 4 á 
la lista de esta mañana. A la tarde se dió órden que al 
amanecer del dia de mañana se traigan todas las caballadas 
á la plaza y que tomando caballo las infanterias se mantengan 
formadas hasta segunda órden. Hoy llegó el sargento mayor 
de Dragones don J. Cortinas del Entre Rios por la via de 
Montevideo. Los soldados que faltaron á la lista de hoy 
con tres mas, no se han presentado á la segunda lista de esta 
noche, que ya se ha pasado. 

Dia 31—Al amanecer ya se hallaban formadas las in- 
fanterias como ayer se previno. El señor General mandó 
marchar dicha fuerza con tres piezas de artilleria en direc- 
cion á Santa Lucia. El señor coronel Hortiguera con todos 
los Dragones, Granaderos á caballo y una pieza de á 4 
quedó guarneciendo á Canelones. El Cuartel General mar- 
chó tambien con la infanteria en la direccion mencionada, 
pero como á una milla de camino se varió de ruta hacién- 
dola hácia las Piedras, á cuyo campo llegamos á las nueve. 
El Cuartel General marchó á Montevideo y al comandante 
de la fuerza se ordenó siguiese su marcha hasta Peñarol para 
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enttar en la plaza al dia siguiente al amanecer. A la una 
y media de la tarde llegó el General y comitiva á Montevideo 
en donde encontramos la noticia que hacia dias que emigra- 
ban de la plaza muchas personas de toda clase. En el 
momento de la llegada comisionó el señor General á su ayu- 
dante D. José Maria Echeandia, para que pase á la Capital 


conduciendo pliegos del servicio y el diario de las ocurrencias 
de la campaña. 


CONCLUSION 


Recibida la órden para embarcarme, lo verifiqué al dia si- 
guiente, que se efectuó el alistamiento del falucho «San 
Luis». Este dia entró á Montevideo la division de infan- 
teria que quedo ayer en lo de Rivero y en su tránsito á la 
plaza, habian desertado 8 hombres. El buque no salió por 
el tiempo hasta el dia 3, anclando en este puerto el 4. 

Advertencias—Las disposiciones ó medidas secretas que 
el señor General ha tomado, como igualmente las comuni- 
caciones reservadas, no se han anunciado en este Diario. 

La relacion exacta del nombre y número de desertores, 
no se ha puesto por haberla llevado el primer ayudante de 
campo por separado y haberse remitido una nota al Supremo 
Gobierno, 

La distancia de las jornadas tampoco se espresan porque 
hay disparidad de opiniones entre los baqueanos y hacen- 
dados, por no estar determinadas por medidas geométricas. 
El plano topográfico de la Provincia podrá dar un conoci- 
miento pleno de ellas. 


José M. G. DE ECHEANDÍA 


APÉNDICE 


BANDO 


Publicado el 17 de Diciembre de 1814 


Don Miguel Estanislao Soler, coronel del regimiento de infanteria n° 6, 
en el Estado de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, Gobernador 
Intendente de la Oriental del Uruguay y Capitan General del Ejército que 
opera en ella. 

Por el presente hago saber á todos los vecinos estantes ó habitantes en 
el territorio de mi mando, los artículos siguientes: 

1” Que todo individuo que mantenga correspondencia de palabra ó por 
escrito, con el caudillo Artigas ó algunos de los que siguen sus divisiones, 
sufrirá la pena de confiscacion de bienes y expatriacion. 

2° Que todo individuo de cualquiera clase ó condicion que prestase 
auxilios directa ó indirectamente á las partidas, chasques 6 bomberos de 
los caudillos sublevados, será fusilado en el término de cuatro horas y si 
fuese mujer, condenada á reclusion por un año en el Hospital de la Capital 
de esta Provincia. 

3° Que cualquiera individuo que teniendo noticia de la proximidad de 
alguna partida ó bomberos de los sublevados, no diese pronto aviso al 
Juez de su partido, jefe de tropa ó partida del Estado mas inmediata á su 
domicilio, será fusilado en el término predicho. 

4” Todo individuo que admita en su casa persona desconocida por mas 
tiempo que el de 24 horas, sufrirá la pena de 6 meses de cárcel con des- 
tino á la limpieza de las calles de Montevideo, y el que permitiese igual- 
mente en su casa algun individuo de tropa por mas tiempo que el referido, 
sufrirá igual pena, debiendo dar aviso á la autoridad mas inmediata en el 
momento. 

5 El que indujese directa Ó indirectamente á la desercion de la tropa ó 
prestase auxilios para verificarla, sufrirá la pena de muerte conforme al 
bando publicado en la capital de la Provincia el 23 del próximo pasado; 
y para que llegue á noticias de todos, hágase saber en este y demás pueblos 
de mi jurisdiccion, fijíndolo en parajes públicos. — Comuníquese á los 
Comandantes de Departamento, Jueces de Partido y al Gobierno de Mon- 
tevideo para que disponga se circule en la forma acostumbrada. 


Cuartel General cn San José, Diciembre 17 de 1814. 


Miguel E, Soler. 


OTRO 
Don Miguel Estanislao Soler, etc., etc., etc. 


No bastando los medios de lenidad y moderacion que ha usado el Go- 
bierno para que los disidentes y malvados que asolan esta Provincia depon- 
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gan las armas y se sujeten á la ley, subordinacion y obediencia del Supremo 
Gobierno. 

Usando de las facultades que revisto como Capitan General de la Pro- 
vincia y ejército que opera á mis órdenes, he venido en hacer la presente 
declaracion que se hará entender al vecindario por los Jueces territoriales y 
Comandantes de Departamento. 

1% El ejército de mi mando proteje con sus armas á los vecinos que se 
mantengan en sus haciendas, pero serán confiscados todos los bienes de los 
que por seguir el partido de los sublevados abandonen sus hogares. 

2" Todo pacífico morador que para alimentar su familia quiera hacer 
tropas de ganado al otro lado del Rio Negro, podrá verificarlo prévia mi 
licencia y serán protegidos para el intento. 

3” Todo vecino está obligado á dar parte de cualquier partida de algun 
caudillo de los rebeldes que hubiese parado en su casa ó inmediaciones, 
ocurriendo con la brevedad posible á la fuerza del Estado mas inmediata 
ó Juez de su partido, bajo la pena que detalla el primer artículo á quien 
contravenga á este. 

4” Prívase á todo vecino, peon, criado de particular 6 militar, llevar 
chasques ó hacer vicheo por órden de alguno de los caudillos sublevados, 
bajo la pena de muerte al que se le acredite contravencion. Tambien 
incurre en la misma pena de muerte el que llevando un pliego ó condu- 
ciendo algun oficial ó soldado de la Patria, lo estravíe del camino que debe 
llevar para su destino, ó le ponga en manos de los enemigos. 

5° Todo individuo que comunique á las partidas enemigas la direccion, 
fuerza, posicion y número de las tropas del Estado, será tratado como 
espía enemigo y sin remision fusilado. Y para que llegue á noticias de 
todos, hágase saber por los Alcaldes, Comandantes y Jueces de Partido ó 
pueblos á todos los vecinos y publíquese por bando en las villas y cabe- 
zas de Departamento, cuidando de su puntual cumplimiento los jefes de 
éstos. 


Cuartel General en la Florida y Diciembre 28 de 1814. 


Miguel E. Soler. 
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MÉRITOS 
DEL CORONEL SEBASTIAN DE SEGUROLA (1) 


Defensor heróico de la Paz, contra Tupác-Amarú, en 1760 


La noticia que publicamos en seguida, es la de un bravo 
militar de la Península, que resistió en la Paz, á las masas 
indígenas que se habian levantado en el alto y bajo Perú, 
ála voz de Tupac-Amarú en 1/80. 

Largos y crueles sufrimientos, una opresion inaudita que 
se convertia en tributos que hacian perecer millares de hom- 
bres y que venia continuándose en cada generacion, fué la 
causa principal de ese levantamiento, que conmovió la do- 
minacion española en América. 

Su caudillo era un indio bizarro y de cultura, que se pro- 
puso quebrar el yugo á que estaban uncidos y buscar la 
independencia de su patria. 

Uno de sus tenientes, el cruel Tomás Catan, fué encar- 
gado de dominar la Paz y á pesar de rodearla con inmensas 
hordas, que no daban cuartel, salió burlado por la resisten- 
cia heróica de Segurola, que renovó las hazañas de los pri- 
meros conquistadores. 


Relacion de los méritos y servicios del coronel D. Sebastian 
de Segurola, Caballero del Orden de Calatrava, primer 


(1) Segurola dice Funes en su Ensayo Histórico «era un hombre de honor, de un valor su- 
perior á los grandes peligros y de una constancia superior á los grandes reveses», 

«El sitio que|,resistió fué espantoso, siendo asediado con toda clase de armas y ardides, con 
furor y con constancia, pero estos combates, reproducian en el intrépido y valeroso Segurola 


un nuevo ardor, un nuevo grado de actividad». 
«Ninguno de cuantos sitios conocen las historias escedió i aquél, que solo terminó cen la 


llegada del general Fiores, conduciendo el auxilio que le mandaba el virey Vertiz». 
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Gobernador Intendente de las Provincias de la Paz, 
de Lampa, de Caravaya, y Asangaro, Comandante 
Militar de ellas, Vice-Patrono Real de sus iglesias, 
Subdelegado de la Real Renta del Tabaco, etc. 


Consta que nació en veinte y siete de enero de mil sete- 
cientos y cuarenta en la Villa de Azpeytia, hijo legítimo, 
y de legítimo matrimonio de D. Rafael de Segurola, y de 
D? Clara de Oliden, nieto idem por padre de D. Ignacio de 
Segurola, y de D” Josefa de Celayarán, y de idem por ma- 
dre de D. Juan Baustista de Oliden y Urvieta, y de D” Ana 
Maria de Engaña, quienes obtuvieron los honoríficos em- 
pleos de República, como vecinos concejales en las Villas 
de Azpeytia, y de Deba en la Provincia de Guipuzcoa, etc. 
y por ambas lineas noble hijo-dalgo descendiente de los 
primeros pobladores. 

Que recibió el Hábito de Calatrava en la Real Iglesia 
de las Religiosas de la Órden en esta Corte, y profesó en 
la Ciudad de la Paz con las licencias necesarias. 

Por Certificacion de diez y ocho de octubre de mil setecien- 
tos ochenta y dos del Duque de Osuna, Coronel y Director 
del Regimiento de Reales Guar lias de Infanteria Espa- 
ñola: «Que sirvió en el expresado Real Cuerpo diez y ocho 
años, nueve meses, y once dias de Cadete, de Alferez, de 
segundo Teniente, y de segundo Ayudante Mayor, en cuyo 
tiempo se halló en la guerra de Portugal, bloqueo, sitio y 
toma de la Plaza de Almeyda, en el que acreditó su espíritu, 
y valor, manifestando en todas ocasiones un especial celo, 
inteligencia, y amor al Real Servicio, con puntual y lucído 
desempeño de las funciones, que como segundo Ayudante 
Mayor le correspondieron, y en las particulares comisiones 
que se le encargaron por su sobresaliente capacidad, y con- 
ducta». 
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Por oficio de dos de agosto de mil setecientos setenta y 
seis el Conde de Ricla, Secretario del Despacho de Guerra, 
al mencionado Coronel: «Que aunque propuso para primer 
Teniente por su antigüedad, y mérito á D. Sebastian de 
Segurola, el Rey habia tenido por conveniente nombrar á 
D. Manuel de Justiz, por estar nombrado Corregidor de 
Larecaja D. Sebastian, mandando que éste, en llegando 
á su destino, representase á S. M. este atraso; en cuya 
consideracion, y en la de que (habiéndosele proporcionado 
presentarse, y ofrecerse para cuanto fuese del Real Servi- 
cio) sirvió de voluntario á la inmediacion, y órdenes del 
Teniente General D. Pedro de Zeballos en el sitio, ren- 
dicion, y toma de la Colonia del Sacramento, mereciendo 
una laudatoria y eficaz recomendacion del nombrado General 
al Rey, y despues un muy favorable informe de D. Juan 
José Vertiz, Virey de Buenos Aires, se dignó S. M. hon. 
rarle con el grado de Teniente Coronel de Ejército en 
Patente de tres de octubre de mil setecientos setenta y 
nueve». 

Que en el Corregimiento de Larecaja ha cumplido con la 
mayor rectitud, probidad, y desinterés, ganándose los co- 
razones de sus moradores, desempeñando, con el mayor 
celo, varios encargos, especialmente de Minas de Azogue 
en el distrito de Guarina por el Ministerio de Indias, y del 
Virrey, hasta que tuvo que marchar á tomar el comando de 
las armas á la Ciudad de la Paz por los oficios siguientes: 

Don Gerónimo Manuel de Ruedas, Regente Presidente 
de Charcas, con fecha de diez y siete de Diciembre de mil 
setecientos y ochenta: «Considerando que las turbaciones 
que actualmente padecen algunas de estas Provincias pue- 
den transcender á las adyacentes á la Ciudad de la Paz, ó 
que los influjos del rebelde Cacique “Tupac Amarú alteren 
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la tranquilidad, que gracias á Dios gozan, y sabiendo que 
por allá no hay Oficiales de celo, honor, y experiencia, que 
puedan sustituir á usted en el mando de aquellas armas, y 
en estas prendas, que en usted concurren, tengo por indis- 
pensable, que suspendiendo las atenciones ordinarias de su 
Corregimiento, tome usted dicho mando, en el caso preciso 
de acercarse el daño que amenaza, dejando usted en su 
Provincia un Jefe Militar, que ocurra á los menores males 
que los Indios Chunchos puedan causarles». 

Don Juan José Vertiz, Virrey de Buenos Aires, en oficio 
de diez y seis de febrero de mil setecientos ochenta y uno, 
aprobando por muy acertado el nombramiento de Comandan- 
te de las armas de la Paz, remitiéndole copia de las Instruc- 
ciones que en el mismo dia enviaba al Teniente Coronel D. Ig- 
nacio Flores, Comandandante de las armas de aquellas Pro- 
vincias: «He trasladado á usted lo referido para que sirva 
de contestacion á los puntos que trata su oficio de cinco del 
mes próximo pasado, á fin de que aprobando segun mani- 
fiesto su destino en esa Provincia para el mando de las 
armas, practique cuanto conduzca al mejor acierto de las ope- 
raciones, considerando á usted suficientemente instruido, y 
con mi resolucion tocante á las Milicias de que trato en 
Carta separada». 

El mismo Virrey, y con la misma fecha á D. Manuel 
Ignacio Fernandez, Intendente General del Virreynato. «Muy 
señor mio: Hallándose nombrado el Teniente Coronel D. Se- 
bastian de Segurola, Corregidor de Larecaja, por Coman- 
dante de las armas de la Paz, para que pueda arreglar sus 
Milicias en la mejor forma, guardar aquella Ciudad como 
barrera de las interiores de este Virreynato, una vez que las 
de Lampa, Asangaro, y Caravaya se hallan poseidas del 
rebelde Tupac Amarú, y las de Puno, y Chucuito vacilantes 
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en la obediencia del Rey, se hace preciso auxiliar sus pro- 
videncias con los caudales necesarios; en cuya atencion le 
prevengo en esta fecha, que solo ha de recibir de Reales 
Cajas los indispensables para mantener aquella tropa, que 
efectivamente se hallare en ta. fatiga diaria, estuviese en 
campaña, invadiendo al rebelde Tupac Amarú, ó defendién- 
dose de sus irrupciones, y en su virtud se ha de servir V. S. 
prevenir á aquellos Oficiales K-:ales lo que estime conve- 
niente á este fin; como tambien que satisfagan cualquiera otro 
gasto militar indispensable para la defensa de la misma 
Provincia». 

El Intendente General con la misma fecha, remitiendo á 
los Oficiales Reales copia formal del oficio del Virrey, y 
prescribiéndoles el modo de entregar los caudales con la 
firma precisa de D. Sebastian, les concluye: «e Ultimamente, 
teniendo yo por mi parte la satisfaccion del enunciado 
D. Sebastian de Segurola, porque tiene amor al servicio del 
Rey, y es Oficial de mucho honor, no dejen ustedes de auxi- 
liarle con sus providencias, facilitándole con las formalidades 
prevenidas lo que pida, y necesite para el desempeño de su 
importante comision». 

El mismo Intendente General, y con la misma fecha, es- 
cribió de oficio á D. Sebastian, remitiéndole copia del que 
dirigió á los Oficiales Reales, y encargándole al mismo 
tiempo una comision de recobro de intereses pertenecientes 
á la Real Hacienda, y exámen de cuentas. «Asi mismo por 
razon de mi empleo, como por el amor que tengo al servicio 
del Rey, deseo facilitar cuantos auxilios dependan de la 
Intendencia para el mejor desempeño de la 2zmportante 
comision de usted, y bajo este concepto no se detenga en 
solicitar caudales para sostener la autoridad Soberana, y 
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para restablecer la tranquilidad de las Provincias suble- 
vadas». 

Mediante estos oficios tan satisfactorios de su reputacion, 
y honrosas Ordenes, pasó sin perder tiempoá la Ciudad de 
la Paz á tomar el mando de aquellas armas: dispuso obrar 
ofensiva y defensivamente: arregló sus tropas, fortificó la 
Ciudad, hizo construir una fábrica de pólvora de que ha- 
bia gran falta, y en breve se halló la Ciudad cercada de 
cuarenta mil Indios mal aconsejados, y revoltosos, que la 
asediaron de tal manera, que no pudieron lograr que entrasen 
en la Ciudad víveres algunos; y á costa de sujetos de pro- 
vecho pudieron meter solo veinte cabezas de ganado: llegó 
á tanto la necesidad, que comieron cueros, mulas, perros, 
y no faltó quien carne humana: en medio de esto, de 
la mortandad de las gentes, y de su falta, y de la de otros 
auxilios precisos, ayudado de los fieles moradores (pues no 
faltaron enemigos intestinos, que por tres veces conspiraron 
contra la vida de D. Sebastian), rechazó los furiosos diarios 
nocturnos avances, que hacian los Indios á apoderarse de la 
Ciudad, é hizo varias ventajosas salidas, sufriendo con he- 
róica constancia un Asedio tan cruel, ciento y nueve días, 
hasta que recibieron el socorro del coronel D. Ignacio 
Flores con su Ejército; y por este primer Asedio mereció 
los honoríficos oficios siguientes: ` 

«Muy señor mio: Por el diario individual, y documentos 
que V.S. dirige é esta Presidencia con informe de veinte 
de julio inmediato, he visto lleno de dolor la calamitosa fatal 
constitucion á que llegó esa Ciudad con el Asedio de ciento 
y nueve dias que ha sufrido de los Indios sublevados de 
las Provincias comarcanas, siendo indubitable, que por me- 
dio de las acertadisimas providencias, conducta, pulso, y 
cousumada pericia militar de V. S. pudo haberse evitado 
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el total exterminio de tan populosa Ciudad, á la muche- 
dumbre, y furor de los enemigos que la circundaron; de 
cuya gloriosa accion le doy, en nombre del Rey, las de- 
bidas gracias que espero exprese V. S. á los fieles vasa- 
llos, que con igual honor, valor, y constancia, han verificado 
su loable particular defensa en tan crítica situacion; cuyo 
señalado mérito, y fiel resistencia se hard presente á S. M. 
para los efectos de su real dignacion, etc. Plata, veinte y 
tres de agosto de mil setecientos ochenta y uno. Besa la 
mano de V. S. su mas atento servidor—Gerónimo Manuel 
de Ruedas.—Sr. D. Sebastian de Segurola». 

«El informe que usted hace con fecha de primero de julio 
del año próximo pasado, acompañando el formal diario de 
todo lo ocurrido en los ciento y nueve dias que ha estado 
sitiada esa Ciudad de la Paz por los Indios rebeldes del 
Partido del traidor de Sicasica, Tupac Catari, manifestando 
el verdadero amor, y buen celo de usted, por el mejor ser- 
vicio del Rey, y la estimable probidad con que declara en 
los diversos partidos de fidelidad, y contrariedad á ella, 
que ha notado en varias clases de vecinos de la misma Ciu- . 
dad: Bien satisfecho el Rey del completo desempeño de usted, 
y de sus acertadas disposiciones en medio de tanto conflicto 
de que se vió cercado, hasta que con el socorro, y llegada 
del Coronel D. Ignacio Flores pudo verificarse al fin la 
libertad de esos afligidos naturales: me manda S. M. como 
lo hago con mucho gusto mio, dar á usted en su Real 
nombre las mas expresivas gracias de amor, y reconoci- 
miento á tan señalados servicios, asegurandole del premio 
á que se hizo acreedor por sus trabajos, y acierto en las 
disposiciones, y como se deja conocer que ha habido muchos 
fieles vasallos que han cooperado, y tenido parte en los 
trabajos, y en el buen desempeño de cuanto usted fió á su 
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cuidado, quiere el Rey que usted envie aquí, y tambien al 
Virrey de Buenos Aires, si ya no lo hubiere hecho, una 
Relacion circunstanciada de los sujetos que se hayan dis- 
tinguido en la defensa, y otra de los que se hayan hecho 
sospechosos por sus procederes y discursos, manejándose 
usted para este objeto con da sinceridad, y verdad que le 
son tan propios de su honor, y del deseo del acierto en las 
providencias, que de estas noticias habrán de tomarse. 
Igualmente quiere S. M. que si aun permaneciese en esa 
Ciudad D. Francisco Thadeo Diez de Medina, nombrado 
Oidor de la Real Audiencia de Chile, lo precise usted á 
salir de ahí luego para su destino, sin admitirle escusa, ni 
permitirle dilacion alguna: Ultimamente prevengo á usted 
de órden del Rey, gue su Real voluntad es, que usted se 
mantenga en esa Ciudad con el encargo de Comandante de 
las armas, y que en este supuesto siga obedeciendo todas 
las órdenes del Virrey de Buenos Aires, dirigidas al me- 
jor servicio de S. M. y á mantener el sosiego, y tranquili- 
dad de esos naturales, que tanto zmporta, y confía de la 
prudencia y celo de usted. Dios guarde á usted muchos 
años. El Pardo, doce de enero de mil setecientos ochenta 
y dos.—José de Galvez.—Sr. D. Sebastian de Segurola». 

Habiéndose retirado el coronel D. Ignacio Flores con 
su Ejército por las enfermedades, y falta de víveres á los 
treinta y cinco dias: lnego volvieron á sitiar la Ciudad los 
Indios con mas ardor, y tenacidad, y se vieron en mayores 
peligros, y trabajos que los pasados, y en tan extrema 
necesidad, que se daban escasas onzas de racion á la guar- 
nicion, y ya no habia mas que para solo cuatro dias, cuando 
el dia diez y siete de octubre del mismo año lograron el 
socorro de tropas y librarse del Asedio, que solo pudieron 
sufrirlo por la constancia, valor, pericia militar, y pruden- 
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cia en la distribucion de víveres de D. Sebastian, de quien 
hacen los mayores elogios, como bien lo denota tambien 
el oficio del Mariscal de Campo D. José del Valle, Ins- 
pector General, y Comandante General del Virreynato de 
Lima. «Muy señor mió: Sobre mi marcha, viniendo á este 
Pueblo á recibir la obediencia que ha dado ya al Rey nues- 
tro Sr., Diego Christóval Tupac Amarú, recibí las muy 
apreciables de usted de primero de julio, y de cinco de agosto 
del año próximo pasado, con que se sirve incluirme los 
diarios de dos portentosos sucesos del tenaz sitio de esa Ciu- 
dad, y del envidiable acierto con que usted consiguió defen- 
derla, etc. Nuestro Señor guarde á usted muchos años. 
Siquani, veinte y nueve de enero de mil setecientos ochenta 
y dos. Besa la mano de usted, su mas atento seguro ser- 
vidor.—D. José del Valle. —Sr. D. Sebastian de Segurola». 

Interin estos acontecimientos los Indios en gran número 
sitiaron á Sorata, Capital del Corregimiento de Larecaja, 
del cargo de D. Sebastian de Segurola, quien puso por su 
sustituto á D. Bartolomé Acebey, que con los fieles mo- 
radores sufrieron noventa y tres dias un cruel Asedio, te- 
niendo la desgracia de que entrasen el dia cinco de agosto 
de mil setecientos ochenta y uno: los pasaron á cuchillo, 
quemaron, y saquearon las casas, y D. Sebastian perdió 
cuanto dejó, por irá su destino de la Paz, sin perder mo- 
mento, esclavos, intereses y hasta todos los papeles, sin 
poder subsistir sin algun auxilio, en cuya consideracion, y 
en la del mérito que había contraido, y estaba contrayendo, 
previno D. Juan José Vertiz, Virrey de Buenos Aires, al 
Intendente General de aquel Virreynato D. Manuel Ignacio 
Fernandez le librase de sueldo ciento y cincuenta y cuatro 
pesos correspondientes á su graduacion, desde el dia en 
que entró en la Paz al comando de las armas, hasta que 
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diese cuenta de aquella determinacion á S. M. y se deter- 
minase que sueldo deberia gozar. Fecha en Montevideo 
trece de enero de mil setecientos ochenta y dos. 

Libre del segundo Asedio, para evitar el tercero, en que 
hubieran perecido infaliblemente, y abrir el comercio inter- 
rumpido con la Ciudad, circunstancia indispensable para su 
subsistencia, determinó perseguir, y alejar á los rebeldes; 
y aunque se lo murmuraban por arrojo ó inasequible, lo con- 
siguió mediante su pericia militar, y acertadas disposicio- 
nes con los cuatrocientos y veinte y siete hombres que le 
dejaron para la conservacion de la Ciudad. Y con nuevo 
ardor, llevado de su celo, auxiliado de algunos socorros de 
D. Ramon Moya, Gobernador del Chucuito, acompañado 
del fiel Cacique Chuquimia, y de otros, intentó la recon- 
quista de las Provincias ocupadas de los rebeldes, y pene” 
tró, y recorrió las de Omasugos, Larecaja, bajando hasta 
los Collanos: logró siete gloriosas funciones, descubrió, y 
castigó segun merecian varias conjuraciones de falsos sumi- 
sos: acogió á los verdaderos: desbarató, y escarmentó á 
los rebeldes: recogió multitud de mujeres Españolas y hom- 
bres, varios Eclesiásticos, y demás gentes dispersas, por 
el miedo; y por el terror que causaban sus progresos, su 
valor, y su gran reputacion, se le rindió el principal cau- 
dillo Mariano Tupac Amarú, presentándole dos cañones de 
á cuatro, y ocho, treinta y dos armas de fuego entre esco- 
petas y fusiles, los mas útiles, y muchas balas; lo mismo 
hicieron varios coroneles: recogió bastantes despojos, que 
con singular desinterés los remitió á las Cajas Reales de la 
Paz: puso en posesion de sus haciendas á los verdaderos 
dueños, y estableció la tranquilidad; y para mantenerla 
nombró Justicias, y puso Destacamentos en las Provincias; 
cuyas expediciones, y la mas considerable de Yungas (que 
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por menor están expresadas en los formales diarios que 
de oficio pasaron á los Jefes, y á la Secretaria de Estado 
del Despacho de Indias) las tuvieron muchos por temera- 
rias, é imposibles por la falta de tropas, y armas, por los 
precipicios seguidos en los caminos de su tránsito, el peli- 
groso paso de los rios, el temperamento maligno de aque- 
llas partes, y la muchedumbre de rebeldes que se valian de 
las cumbres, y atrincheramientos; pero sin menoscabo no- 
table de sus gentes por su pericia militar, y á costa de su 
infatigable constancia, sin quitarse las botas en cincuenta 
y tres dias, ni gozar cama en algunos meses, de dos heri- 
das de pedradas en el tobillo derecho, y en el pecho, de 
que le han quedado dolorosas reliquias, y aun en la pan- 
torrilla derecha, que se la hizo en un combate él mismo 
con el sable, descargándole en uno de los rebeldes, quie- 
nes esparcieron la voz de su muerte para sus depravados 
fines, logró hacer posible lo que se creia imposible, y me- 
reció (omitiendo los superiores elogios de todos los fieles 
al Rey) las distinciones, y honoríficos oficios siguientes: 
Del coronel D. Ignacio Flores, Presidente de Charcas. 
«Muy señor mio: Me han llenado de satisfaccion las noti- 
cias que últimamente me comunica usted en sus tres car- 
tas de dos del corriente mes, de haberse ya desvanecl- 
do enteramente el grueso cuerpo de Indios, que ame- 
nazaba esos territorios, habiéndose reducido su principal 
caudillo Mariano Tupac Amarú á la mas ciega obedien- 
cia, y reconciliacion, con la puntual entrega que practicó 
de los cañones, fusiles, y demás armas qUe mantenia en 
su poder, y la estrecha providencia de que todos los natura- 
les se retiren á sus casas; c4y0 considerable logro no dudo 
de la prudencia, pulso, y madurez de usted sabrá aprove- 
charlo, no solo entre los dichos indios, pero aun entre los 
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demás comarcanos, valiéndose de los mismos medios, que 
lo han facilitado; doy d usted las debidas gracias por el 
esmero con que ha contribuido en asunto de tanta impor- 
tancia, de que he dado cuenta por el mismo correo, bien 
instruido de los avisos que con individualidad recibí tam- 
bien de D. Mariano Ibañez, etc. Nuestro Señor guarde á 
usted muchos años. Plata, enero diez y ocho de mil sete- 
cientos y ochenta y dos.—Ignacio de Flores.—Sr. D. Sebas- 
tian de Segurola». 

Otro del mismo Presidente. «Muy señor mio: Por carta 
del Capitan D. Pascual Borge, y copia de la que usted le 
dirigió á él, veo que usted ha ejecutado su entrada á los 
Collanos, y que ha logrado usted feliz principio, aunque 
á costa de dos heridas, que he sentido mucho: estimo, y 
aplaudo justamente el ardor con que resolvió usted atacar 
á los alzados, venciendo los reparos que habian puesto en 
sus veredas, y sin esperar á D. Ramon de Moya con sus 
mil Indios de Chucuito; con todo me hallo muy cuidadoso 
de las operaciones de usted en adelante; porque conozco, 
y sé que son muy dsperas aquellas montañas, y sus cerros, 
y recodos muy insidiosos; quiera Dios darle á usted la feli- 
cidad que le apetezco. Despues de haber sabido qne el Ca- 
pitan D. Francisco Xavier Tirri rechazó con mucha bizarria 
tres dias consecutivos los alzados que le atacaron, nada he 
sabido de él, y me lisonjeo de que haya procurado alguna 
diversion por la parte de Caracato; ojalá lo haya hecho así, 
aunque no fuese sinó para llamar á aquella parte alguna 
porcion de los Cotos; aguardo con impaciencia noticias de 
usted, por saber que fuerzas son las que usted ha llevado 
y que esperanzas tiene despues de haber ganado el alto de 
las Animas, como tambien por saber en que paraje se 
halla D. Manuel Chuquimia: le dice sus pensamientos y 
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le avisa las tropas que llegaron á Montevideo para refuerzo 
de aquellas Provincias, etc. Plata, mayo tres de mil sete- 
cientos ochenta y dos». 

Otro del mismo. «Muy señor mio: Con singular gusto 
he recibido la de usted de diez y siete del pasado fecha en 
* Coroyco, pues no habiendo llegado á mis manos otra sino 
aquella en que me participa su designio de entrar en Yun- 
gas, me hallaba con cuidado, temiéndome que los Indios 
a favor de sus cumbres y asperezas hubieren tenido alguna 
ventaja sobre usted, por cuyo motivo apetecia mucho acer- 
cármele y procurar auxiliar su salida; y con este fin junté 
un número de Cochabambinos escogidos y me puse en 
marcha con la brevedad posible: Gracias 4 Dios, ya usted 
ha salido felizmente de su empresa, restituyendo á la Paz 
su antiguo aliento y dando mucho lustre d su conducta y 
valor, por todo lo cual doy á usted mis cordiales gracias: 
le aviso sus pensamientos, para que con su consulta pueda 
ponerlos en práctica; pues tendria en breve el gusto de 
verle. Oruro, junio once de mil setecientos ochenta y 
dos». 

Otro del Mariscal de campo D. José del Valle, Inspector 
General y Comandante General. «Muy señor mio: Con fe- 
cha veinte y nueve ultimo noticié á usted mi arribo á este 
Pueblo á la presentacion de Diego Christóval Tupac Ama. 
rú en él, con todas las ceremonias y formalidades con que 
juró perfecta fidelidad al Rey nuestro Señor, en nombre de 
toda su familia y ahora añado á usted, que á este feliz 
suceso se ha seguido el de que hayan llegado sucesiva- 
mente su mujer y sobrinos, Mariano y Andrés Mendigure, 
y tambien innumerables Indios de las Provincias de ese y 
este Virreynato, incluyendo en las primeras hasta las de 
Porco, Mojos y los Andes, todos con señales de un ver- 
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dadero arrepentimiento de sus pasados delitos y de acre- 
ditar una sólida sumision al Rey nuestro Señor en ade- 
lante. 

En consecuencia de haberse acordado con el Sr. D. Ig- 
nacio Flores, que en cualquier estado de pacificacion, ó 
señales de alboroto, en que veamos las Provincias que han . 
sido infieles, convendrá que se presenten esas y esta colum- 
na á radicar su buen órden en sus respetivos distritos: 
estoy pendiente de sus avisos para emprender mi marcha 
por la direccion que conceptúe interesante al Estado en que 
examine se hallen, y á este fin le reitero mis instancias, para 
que no me retarde estas deseadas noticias, anhelando que 
en la ruta, que haya de seguirse en el concepto signi- 
ficado, me proporcione la satisfaccion de aproximarme á 
la que usted lleve con su tropa, para reiterarle mis afectos 
de mas cerca, Ó conseguir el gusto de darle muchos abra- 
zos y enhorabuenas por sus felices progresos. Nuestro 
Señor guarde á usted muchos años. Cuartel general de 
Siquani, ocho de marzo de mil setecientos ochenta y dos. 
Beso la mano de usted, su mas atento seguro servidor. 
—D. José del Valle.—Sr. D. Sebastian de Segurola». 

Este General, para verificar que eran sinceros los elo- 
gios y expresiones del oficio antecedente y del que le es- 
cribió por el Asedio de la Ciudad, habiendo pasado D. Se- 
bastian á presentársele en su Cuartel general de Acoraymes 
el veinte de junio de mil setecientos ochenta y dos, le dis- 
tinguió, mandando que la tropa de su campo se formase 
para recibirle, que le visitasen todos los oficiales y le salu- 
dasen por su antigüedad; y delante de todos le dijo, gue 
en la presente rebelion no habia habido mas hombre que él; 
expresion que llenó de rubor la modestia de D. Sebastian, 
pidiéndole que moderase tan excesivas expresiones; pero 
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el anciano General le replicó, que en aquello xo hacía 
mas que lo que debia, honrando sn cuanto podia su mérito 
y que quisiera poder premiarle. Al dia siguiente, retirán- 
- dose D. Sebastian, le acompañó mas de legua y media 
para despedirle. 

«Por la carta de usted de siete de mayo, escrita en el 
campo de Taca en Chulumani, quedo impuesto de la sa- 
lida que hizo contra los rebeldes, segun la relacion que por 
menor hace usted en su citada, y las ventajas que ha con- 
seguido, dejándoles quemados cuatro Pueblos, de cuyas 
resultas van solicitando el perdon los inquietos y puede 
esperarse la total extincion de ellos por esa parte. 

Me han sido de satisfaccion estas noticias, y en ellas 
reconozco el celo de Usted por el servicio del Rey, infor- 
mándome tambien al propio tiempo el señor Presidente del 
éxito feliz que ha tenido Usted en estas empresas, que tanto 
contribuyen a la sujecion de esos naturales, y así lo haré 
presente á S. M. Dios guarde á Usted muchos años. Mon- 
tevideo, doce de agosto de mil setecientos ochenta y dos. 
—Juan José de Vertiz. —Señor D. Sebastian de Segurola. 

Otro del mismo Virey. «Por el oficio de Usted, dirigido 
del campo de Talca con fecha de siete de junio, me he 
impuesto de su entrada en la provincia de Chulumani, de- 
jándola obediente, y nombrando Justicia Mayor, Alcalde y 
demás oficiales precisos, colocando un Destacamento en 
Chupe, para asegurarla su pacificacion. Quedo tambien en- 
terado de haber sido muerto el candillo Cárlos Silvestre 
Choquetilla, con trescientos de sus parciales por la division 
de D. Tomás Arancivia, y que para la aprehension de los 
demás cabezas se quedaba disponiendo lo conveniente; con 
lo que, y las providencias que diere el señor Presidente, 
oyendo el dictamen de Usted sobre situar competente fuerza 
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en los Pueblos de Haraca y Caracato, se puede esperar la 
total pacificacion de dichas Provincias, gue el buen celo de 
usted ha puesto en tal estado, fecha ut supra. 

El mismo Virrey en oficio de doce de octubre de mil sete- 
cientos ochenta y dos en Montevideo por un correo extraor- 
dinario, le anticipó la noticia de la gracia del Rey del grado 
de Coronel, congratuláandose de haber atendido S. M. à su 
mérito contraido y en el correo inmediato recibió la Patente 
Real fecha en Aranjuez á veinte de abril de mil setecientos 
ochenta y dos, en la que S. M.se digna decir: «Por cuanto 
en atencion á dos distinguidos servicios de vos el Teniente 
Coronel de Infanteria D. Sebastian de Segurola, Coman- 
dante de las armas de la Ciudad de la Paz, y en prueba de 
lo muy grato que me ha sido el mérito que habeis hecho 
en las actuales ocurrencias de esas Provincias del Rio de 
la Plata, he venido en condecoraros con el grado de Coro- 
nel de Infanteria del Ejército, etc». 

Otros oficios: | 

«Muy señor mio: Con la carta de V. S.de treinta y uno 
de octubre último he recibido la copia que en ella me incluye; 
y enterado de su contexto digo, gue siendo constante el celo, 
y honor con que V. S. ha mirado los asuntos de las pa- 
sadas revoluciones, nada tengo que decirle, sino que V. S. 
siga aplicando los remedios convenientes á restablecer per- 
fectamente el buen órden y la tranquilidad de los naturales 
de ese distrito. Dios guarde á V. S. muchos años. Plata, 
diciembre diez de mil setecientos ochenta y dos. —Ignacio 
Flores—Sr. D, Sebastian de Segurola». 

«Por carta de seis de diciembre del año próximo pasado 
expuse á V. S. que á consecuencia de la órden que en doce 
de Octubre del mismo, para que se separase de su empleo 
y de esa Ciudad á su Corregidor, y fundado en las antiguas 
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que para este caso dí á mi comisionado el Sr. D. Fernando 
Marquez de la Plata y á V. S. en primero y segundo lu- 
gar, á efecto de que tomasen el mando político de ella, acordó 
su Cabildo posesionará V. S. en él, respecto á la ausencia 
de este Ministro, lo que efectivamente se verificó, sin embargo 
de su desistimiento. En respuesta de igual aviso, que me ha 
pasado dicho Cabildo, le apruebo con esta fecha su resolu- 
cion, á que asimismo le influyo la fundada esperanza de 
ver asi terminadas las discordias y restablecidos el buen 
gobierno de esa Ciudad: lo que prevengo á V. S. en res- 
puesta. Dios guarde á V. S. muchos años. Montevideo, vein- 
te y cinco de enero de mil setecientos ochenta y tres». 

En primero de enero de mil setecientos ochenta y cuatro 
aceptó y dió obedecimiento al nombramiento de Intendente, 
mandado cumplir por el Virrey de Buenos Aires; y tomadas 
las razones correspondientes en dicha Ciudad del Real títu- 
lo: en él S. M. refiriendo su Real Ordenanza del estableci- 
miento de Intendencias con la union de los gobiernos mili- 
tares, se digna decir: «He venido en concederos por el tiempo 
de mi voluntad á vos el Coronel de mis Reales Ejércitos 
D. Sebastian de Segurola la Intendencia de la Ciudad de la 
Paz, (cuya comandancia de las armas os tengo declarada) 
que ha de ser vuestra residencia y tendrá por distrito todo 
el Obispado del mismo nombre y además las Provincias de 
Lampa, Caravaya y Asangaro: Por tanto mando al Virrey 
y Capitan General de las Provincias del Rio de la Plata y 
al Intendente de Ejército y Real Hacienda de Buenos Ai- 
res, como Superintendente Subdelegado de ella en todo el 
distrito de aquel Virreynato, os hagan y tengan por tal 
Intendente de Provincia de los territorios señalados de este 
encargo y el de Comandante Militar de ellos». 

El coronel D. Ignacio Flores, Gobernador de Mojos y 
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de las armas, Comandante General de las Provincias suble- 
vadas, como Presidente de Charcas, en cuyo empleo arraigó 
el Conde de Floridablanca, primer Secretario de Estado, la 
subdelegacion de su Superintendencia de Correos y Esta- 
fetas, con facultad para elegir en las Ciudades y Villas de 
aquel distrito los Subdelegados convenientes, hizo nombra- 
miento formal, fecha quince de enero de mil setecientos 
ochenta y tres, en favor del coronel D. Sebastian de Segu- 
rola, Comandante Militar de las armas en la Ciudad de la 
Paz, por concurrir en él integridad, celo y amor al ade- 
lantamiento de las Rentas, para que en dicha Ciudad y su 
jurisdiccion, entienda y conozca en todas las causas civiles 
y criminales, que puedan ofrecerse relativas á la Real Renta 
del Tabaco. 

Acompaña el nombramiento una carta honorífica del 
mismo Presidente de Charcas. 

El Marqués de Loreto, Virrey y Capitan General y 
Presidente de la Real Audiencia de Buenos Aires, le libró 
igual nombramiento y con honrosas expresiones, con fecha 
Buenos Aires, veinte de setiembre de mil setecientos ochenta 
y cinco. 

«Muy señor mio: Ya tendrá V. S. anticipada por mi 
antecesor el Sr. D. Manuel Ignacio Fernandez la noticia de 
mi ascenso á esta Intendencia, de la que quedo encargado 
desde primero de éste, con cuyo motivo, al paso que lo noti- 
cio å V. S. para que en lo sucesivo pueda entenderse 
conmigo en cuanto concierne al servicio del Rey por los 
ramos de mi encargo, ofrezco á su disposicion el nuevo em- 
pleo y facultades con toda aquella ingenuidad y franqueza 
que merece un Comandante Militar como V. S. gue tan 
justamente se ha alzado por sus acciones con el distinguido 
titulo de héroe del sosiego, y restablecimiento de esas Pro- 
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vincias, y por el que le conocen y nombran cuantos se pre- 
cian de imparciales, y se deben contar en estas partes bue- 
nos servidores del amo. V. S. me hará la justicia de creer 
gue hablo lo que siento y en este seguro puede ejecutar mi 
obediencia en sus preceptos, que me serán siempre del ma- 
yor aprecio. Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, diez y seis de julio de mil setecientos ochen- 
ta y tres. Beso la mano de V.S. su mas afecto apasionado 
y seguro servidcr,—Francisco de Paula Sanz». 

Estando impunes y demasiado orgullosos los principales 
delincuentes de la Villa de Oruro de los atroces delitos que 
cometieron en la muerte y robos de tantos Europeos la 
noche de diez de febrero de mil setecientos ochenta y uno, 
y deseando el Rey cortar de raiz todo motivo de perturbar 
la tranquilidad, mandó S. M. á D. Juan José de Vertiz, 
Virrey de Buenos Aires, que providenciase su captura (la 
que de todos se tenia por empresa árdua, delicada é impo- 
sible, sin quinientos ó mil hombres) y se la encomendó á 
D. Sebastian de Segurola (sin embargo de estar fuera de 
su distrito) por la práctica experiencia que tenia de su valor, 
pulso y acierto en las providencias, y en obediencia de esta 
satisfactoria órden, lleno de celo, salió de la Paz con el 
mayor sigilo con solo cuatro Confidentes y ocho Grana- 
deros del Regimiento de Saboya, dejando órden que le si- 
guieran cien soldados: caminó en tres dias cincuenta leguas, 
y entró en Oruro á las siete de la noche del veinte y siete 
de enero de mil setecientos ochenta y cuatro, disfrazado, 
dejando fuera á los Granaderos por evitar el menor rumor: 
vióse con el Corregidor y los dos Alcaldes, é inmediata- 
mente, sin perder tiempo, dispuso con ellos las providencias 
para un golpe seguro: mandó con la mayor reserva, que 
bajo de algunas penas quitaran los badajos á las campanas; 
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y con la poca tropa que habia, pues los cien soldados no 
podian, ni llegaron hasta tres dias despues hizo que á una 
hora misma prendiesen á los reos que eran cinco y se logró 
coger á cuatro, escapándose el otro en camisa por una de 
las muchas salidas que tiene su casa, favorecido de la oscu- 
ridad y la gran lluvia que cayó toda la noche: destacó al 
mismo tiempo á uno de los Alcaldes con diez y ocho Gra- 
naderos para prender á otros tres en su hacienda de Gua- 
naspato y logró pillar á cuatro, pues se halló casualmente 
otro comprendido en la órden que se le creia en otra parte 
y entraron presos en Oruro á las diez de la mañana: destacó 
tambien á otro de su confianza con cuatro Granaderos y 
cuatro Chicheños para prender á otro, que tambien fué co- 
gido y conducido á la Villa y calle por donde él mismo ha- 
bia entrado acaudillando la comitiva de rebeldes; y de esta 
manera se logró la prision de todos, menos uno, y la 
ocupacion de los papeles y bienes de todos en un dia, cus- 
todiandolos á todos en el Cuartel de los Dragones: en la 
misma tarde publicó D. Sebastian en nombre del Rey per- 
don á toda la Plebe, asegurando que su Real ánimo solo 
era castigar á los principales caudillos, haciendo á los de- 
más gracia por un efecto de su católico benigno corazon: se 
ejecutó todo sin el mas mínimo rumor, sobrecogidos y 
aterrados todos de las Soberanas órdenes, ejecutadas por un 
militar, que por sus proezas en aquellas partes se habia 
granjeado la estimacion y respeto: el dia dos de febrero 
del mismo año, á las cuatro de la mañana, salieron todos 
los presos montados en caballerías conducidas de la rienda 
por soldados y amarradas por sus barrigas las piernas de 
los reos, escoltados de cincuenta hombres de tropa, para 
trasportarlos á Buenos Aires, como lo fueron, menos el 
negro Anamalo, que conociendo el valor de su mula en una 
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parada que hicieron cerca de la salida, la arreó con tanto 
ahinco, que partiendo con violencia se desprendió del sol. 
dado y corrió á donde con las manos guiaba el dicho negro, 
á quien tiraron un balazo y no le acertaron; y aturdido ó 
persuadido que con la oscuridad de la noche podria escon- 
derse en la Villa, cogida ya la rienda de la caballería, se 
dirigió á ella; pero en la esquina de una calle, persiguiendo 
algunos la mula, dió un corcovo tan grande, que sacudió 
de sobre si 4 Anamalo y quedó colgado de las piernas; 
y de esta manera le arrastró la mula por las mismas calles, 
por donde él hizo lo mismo con los que fueron víctimas de 
su furor, y le hizo pedazos, y le pusieron en los portales 
del Cabildo, en donde estuvieron expuestos los sacrifica- 
dos por los rebeldes: de cuya expedicion remitió Relacion 
individual á sus Jefes y al Ministerio de Indias, D. Sebas- 
tian y mereció (dejando los aplausos de aquellas partes) los 
oficios siguientes: 

«Por oficio de treinta y uno de enero y primero de fe. 
brero del mismo año me dá V. S. cuenta delo practicado 
en la comision, que le dió mi antecesor para la captura de 
los principales reos de la sublevacion de esa Villa y su 
remesa al Potosí, habiéndolo logrado con toda tranquilidad, 
excepto la de D. Manuel de Herrera que escapó al irle á 
prender y aun andaba prófugo. Y apruebo el pulso y 
esmero con que se manejó V. S. en tan ¿interesante asunto; 
quedo en pasar á noticia de S. M. este mérito, igualmente 
que el contraido por los Oficiales y demás individuos de 
que se valió V, S, para desempeñarlo. Para la secuela de 
las diligencias respectivas á la misma comision se mantendrá 
V. S. en esa, Dios guarde á V. S. muchos años, Buenos Aires, 
once de marzo de mil setecientos ochenta y cuatro.— El Mar- 
qués de Loreto.—Sr. Gobernador Intendente de la Paz». 
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«Queda el Rey enterado de la carta de V.S. de diez de 
mayo de éste, en que participa haber concluido la comision 
que se le confirió para la prision de los principales delin- 
cuentes, en la sublevacion de Oruro, y se ha servido S. M. 
aprobar los procedimientos de V. S. en este asunto, reco- 
nociendo al mismo tiempo el celo y esmero con que lo ha 
desempeñado. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid» 
cuatro de Diciembre de mil setecientos ochenta y cuatro.— 
José de Galvez.—Sr. Gobernador Intendente de la Pazo». 

Formóse en extrato de dos diarios de los Asedios y de 
las expediciones y por los documentos justificantes. Madrid, 
diez y siete de setiembre de mil setecientos ochenta y ocho. 

Méritos y Servicios del coronel D. Sebastian de Segu- 
rola, Caballero del Órden de Calatrava, Gobernador Inten- 
dente de la Paz y Comandante Militar de aquella y adya- 
centes Provincias, Subdelegado de la Real Renta del Tabaco, 
natural de Azpeytia en Guipuzcoa, etc. 

Sirvió muy cerca de diez y nueve años en Reales Guar- 
dias de Infantería Española de Cadete, Alferez, segundo 
Teniente y segundo Ayudante mayor, en cuyo tiempo se 
halló en la guerra de Portugal, bloqueo y toma de Almei- 
da, mostrando su espíritu y valor y en todo su celo y de- 
sempeño en varios encargos. 

Se halló á las órdenes é inmediacion del Teniente Gene- 
ral D. Pedro Ceballos en el sitio y toma de la Colonia del 
Sacramento, en cuya atencion y en la de haberle correspon- 
dido ser primer Teniente en dicho Real Cuerpo, S. M. se 
dignó honrarle con el grado de Teniente Coronel. 

Ha servido con rectitud y desinterés en el Corregimiento 
de Larecaja, hasta que pasó á tomar el comando de las 
armas de la Paz con motivo de los alborotos de aquellas 
Partes. 
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Fortificó, pertrechó y defendió aquella Ciudad de un 
cruel Asedio de cuarenta mil Indios ciento y nueve dias: por 
lo que mereció de sus Jefes y de la dignacion del Rey las 
mas cordiales gracias, asegurándole S. M. el premio á que 
se hizo acreedor y le condecoró con el grado de Coronel con 
honrosas expresiones. 

Sufrió y resistió segundo Asedio, aun mas cruel, setenta 
y cinco dias, mereciendo nuevos elogios. 

Salió despues con cortísima tropa á perseguir y alejar á 
los rebeldes, para evitar tercer cerco: lo logró y que el Cau- 
dillo Mariano Tupac Amarú se rindiese con sus armas y lo 
mismo varios Coroneles: pasó y se internó en otras Pro- 
vincias, que á costa de siete funciones, de muchos trabajos 
y de dos heridas, etc., consiguió restablecer la tranquilidad, 
la justicia, etc., por cuyas expediciones mereció muy supe- 
riores elogios y distinciones. 

Desempeñó con la mayor prudencia y acierto la delicada 
é Importante comision de la captura de los principales de- 
lincuentes de la sublevacion de Oruro, mereciendo gracias 


del Virrey y de la bondad de S. M. 


SOLEDADES 


(TRADUCCION De CULLEN BRYANT ) 


Va la noche tendiendo en torno mio 
De sus sombras, la túnica enlutada; 
Todo en silencio meditar parece 
En la hora del crepúsculo que baja; 
Sobre mi frente, el insondable espacio, 
En oscuros abismos se dilata 
Y el manso rio, sus tranquilas ondas, 
Conduce sin rumores á la playa... 


Estoy solo, de pié, sobre la orilla, 
Fija en los horizontes la mirada, 
Para oir enlos vientos vagabundos 
Los mensajes tiernísimos de tu alma; 
Y vibran de mi espíritu en el fondo, 
Como preludio de invisibles arpas, 
Los écos de tu voz entristecida 
Y el himno de mi amor sin esperanza! 


Oh! déjame evocar de tu recuerdo 
La luminosa imágen adorada, 
Pedazo de mi propio pensamiento, 
Mitad de mi existencia y de mis ansias... 
Inspirado me siento si tu nombre, 
Como el éco de músicas sagradas, 
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Llega lánguidamente á mis oidos 
En la noche tranquila y solitaria... 
Triste es la vida!... Sísifo es el hombre, 
Que sube silencioso con su carga 
Y cuando crée tocar la altiva cumbre, 
Rueda de nuevo al pié de la montaña! 
Triste es la vida!... Nutre el desencanto, 
Quimeras, ambiciones, esperanzas, 
Y el buitre de los bárbaros dolores 
Sin descanso, nos roe las entrañas ! 
Yo soy el ave que dejó su nido, 
A otras riberas desplegó las alas, 
Y que gimiendo, sin cesar, la estrofa, 
De sus pesares infinitos canta... 
Yo soy el éco de tu voz; la dulce 
Y triste vibracion de tu palabra; 
Soy la invisible sombra de tu cuerpo, 
Soy la impalpable emanacion de tu alma. 
Soy tu escudo; mi pecho te guarece 
De la existencia en la feroz batalla; 
No hay golpe que al herirte no me hiera; 
Me desgarra el puñal que te desgarra; 
Marchemos juntos, de la mano asidos, 
Bajo el mismo destello de esperanza, 
Y el desierto será ménos estéril, 
Para la pobre y triste caravana! 


LeorPoLDO Diaz. 


LOS CAPÍTULOS REGULARES 
Y SUS FACULTADES 


Con motivo de los Capítulos de los Regulares de San 
Francisco celebrados en Buenos Aires, el uno en 25 de 
mayo de 1810 y el otro en 5 de febrero de 1811, se pro- 
movió una contienda respecto á la validez del uno y nuli- 
dad del otro,—conflicto que hasta dió lugar á una escomu- 
nion dictada por el P. Fr. Pablo Moya, titulado Comisario 
General de Indias, formándose de todo ello un proceso es- 
tensísimo en el que fueron traidas á colacion las diversas 
cuestiones que en todo tiempo se han suscitado relativas á 
las facultades inherentes de cada uno de los dos poderes, el 
temporal y el espiritual. 

Entablado un recurso de apelacion y de nulidad referente 
á las decisiones del Capítulo celebrado el 5 de febrero de 
1811, el asunto pasó á dictámen de la Comision Permanente 
compuesta de los Dres. Bernardo Monteagudo, Vicente 
Lopez, Pedro José Agrelo y Tomás Antonio Valle, actuando 
el segundo como Secretario, y ésta se espidió produciendo 
la notable pieza jurídica que vá á leerse. 

En ese documento se consignan con asombrosa erudicion 
los principios mas conformes á las disposiciones legales que 
rigen los distintos puntos sometidos á la decision del refe- 
rido tribunal, siendo de admirarse al mismo tiempo el acierto 
y buen tino con que se encaran las difíciles cuestiones sobre 
las cuales debia pronunciarse el fallo definitivo. 

De igual manera es digno conocer el modo y la enérgica 
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actitud observada por nuestros antepasados al vertir sus 
opiniones sobre asunto tan escabroso, y especialmente en 
una época en que la autoridad eclesiástica en América te- 
nia todavia en pleno vigor su preponderancia. 

Además, recien nos habiamos emancipado del poder de la 
Metrópoli, y era ciertamente aventurado traer á tela de 
juicio semejantes cuestiones que podian irritar sobre manera 
el espíritu religioso tan encarnado en el pueblo de en- 
tonces. 

Sin embargo, como se verá, los ilustres representantes 
de la Comision Permanente no tuvieron recelos en estudiar 
la contienda promovida en todas sus faces, estendiéndose 
en largas apreciaciones sobre el patronato ejercido por los 
Reyes Católicos en España y los Vireyes en América hasta 
la emancipacion, en cuya época dicha facultad pasó á la 
soberania del pueblo y en la actualidad hacen uso legítimo 
de ella sus representantes, los gobiernos. | 

En ese documento está perfectamente tratada la escomu- 
nion, desvirtuando la creencia vulgarizada en muchos tex- 
tos de que su orígen data desde la época de los Gentiles, 
cuando en realidad su aparicion es mas reciente, siendo 
Jesu-Cristo el primero que la instituyó al establecer las fa- 
cultades conferidas á la correccion paterna. 

Se esplica con minuciosa detencion el terror moral que 
debia producir esta clase de pena escepcional y única para 
ciertos casos cuya gravedad la hacian necesaria; pero al 
mismo tiempo se censura la indiferencia en que cayó por el 
abuso que se hizo de ella aplicándola igualmente á leves fal- 
tas que no requerian represion tan estrema. 

La dictada por el P. Fr. Pablo Moya adolecia de este 
último defecto, se habia pronunciado para una cuestion de 
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poca importancia, un incidente fácil de solucionar de otra. 
manera, sin recurrirá medida tan violenta. 

Con solo valerse de los principios aplicables al caso la 
cuestion quedaba resuelta, y el dictámen de la Comision así 
lo confirmó, pues, sus conclusiones fueron aceptadas, no 
haciéndose lugar á la nulidad pedida en el recurso inter- 
puesto. 

Quizá algunos términos espresados en la esposicion del 
dictámen aludido, sean un poco duros, pero ellos son hijos 
de la energia característica de los que. confeccionaron ese 
documento, quienes prefirieron seguir los dictados de su 
conciencia, demostrando así que se hallaban verdaderamente 
poseidos del asunto, conocian el medio de zanjar la dificul- 
tad, y procedian con independencia sin escuchar sugestiones 
estrañas. 

Es que entonces habia hombres de carácter á toda prueba, 
que sabian desempeñar los puestos que se les encomendaba, 
con inteligencia y rectitud, y que el cargo que se les con- 
fiara lo habian obtenido por sus méritos propios y compe- 
tencia reconocida. 

Por eso uno encuentra una estraña satisfaccion al leer 
esa pieza jurídica, llena de sanas doctrinas y elaborada por 
inteligencias bien nutridas, que sabian imponerse, por su 
austeridad y dotes escepcionales, como autoridades indis- 
cutibles. 

Por lo demás, llama la atencion el calor y el entusiasmo 
pasional con que aquellos hombres discutian cuestiones tan 
trascendentales, sin provocar la grita que indudablemente 
tal vez hubiera sublevado en nuestros dias un hecho de esa 
naturaleza. 

Sobre todo, la República no estaba aun pacificada por 
completo ni menos poseia un gobierno estable que le per- 
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mitiera tan de lleno inmiscuirse en acontecimientos de esa 
indole fundamentando doctrinas, que si bien eran las mas 
lógicas y racionales, su solucion tenia algo de grave en el 
espinoso método adoptado. 

Los que quieran posesionarse de la doctrina relativa á los 
Capítulos de las órdenes Regulares, su formacion y faculta- 
des, la intervencion del gobierno temporal haciendo uso de 
las prerogativas que le acuerda el patronato que ejerce en 
tales asuntos, segun la fiel interpretacion de los Cánones y 
disposiciones eclesiásticas que rigen sobre el particular, de- 
ben leer con gusto el documento que vá inserto á conti- 
nuacion. 

Verán tambien como pensaban los hombres de la Revo- 
lucion de Mayo sobre cuestiones tan árduas, y con ello 
podrá constatarse el hecho de que á la fecha nada hemos 
adelantado en la materia, sino que ¡por el contrario, aquellas 
teorias sostenidas ahora setenta y siete años, son las mis- 
mas que predominan en la actualidad, sin haberse modifi- 
cado en lo mas mínimo, por lo que estamos en la obligacion 
de conservar como un precioso legado esas notables piezas 
jurídicas de nuestros antepasados, las que ni siquiera hoy 
se resienten de la forma y sistema espositivo con que 
fueron confeccionadas en aquella época. 


Juan CoOUsTAu, 
Hé aquí el documento: 
Exmo. Señor: 


La Comision permanente de la S. A. deseosa con efica- 
cia de satisfacer la confianza que V. E. se ha servido hacerle, 
consultándole este Espediente sohre los Capítulos de los 
Regulares de San Francisco en esta Provincia, el uno de 
25 de Mayo de 1810, y el otro de 5 de Febrero de 1811; 
y no menos decidida á cooperar con su dictámen al logro 
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de los interesantes objetos que se manifiestan en el oficio 
de foja 39, ha hecho individualmente un detenido y estudia- 
do exámen sobre dicho espediente, 

Pero antes de trasladar á Vd. cuales son sus sentimientos 
en la materia conceptúa necesario presuponer que, resistido 
por el Superior Gobierno de estas Provincias el citado Ca. 
pítulo de 25 de Mayo de 1810, no aparece del espediente 
mas recurso que el despojo que corre á f. 5 del P. Fr. 
Francisco Javier Carvallo electo Provincial y de algunos Re- 
gulares que habian obtenido oficio en el propio capítulo: en- 
tablado este recurso antes del 5 de Febrero de 1811,como 
se deduce por la fecha de su decreto marginal, y contestado 
posteriormente por el actual Provincial y su Definitorio en 
el de f. 8. 

Que hecho este posterior Capítulo menos hay en el es- 
pediente reclamacion alguna; ni se tiene noticia de haberse 
intentado por los empleados en el anterior, ó por los que 
pudieran haber dudado de su validez. 

La Comision pues en la precision en que se halla de no 
separarse de lo que suministra el espediente, porque este 
es el que ha de justificar sus proposiciones, divide sus re- 
flexiones en los siguientes puntos: 1” Si el P. Carvallo y 
demás que suscriben la peticion referida de f 5 fueron 
violentamente despojados de los oficios que obtenian. 2° Que 
fuerza y valor tengan, y que obediencia deban prestar los 
Regulares de San Francisco de esta Provincia á las letras ' 
patentes del P. Fr. Pablo Moya que se titula Comisionado 
General de Indias, insertas en las que expidió el que rige 
,el Convento de Montevideo, y se registran á f 24: 3° Si- 
hay litigio pendiente sobre el capítulo de 5 de febrero de 
1811. 4” Si padece algun vicio de nulidad. 

Como en este plan que se ha propuesto la Comision no 
entra el Capítulo de 25 de Mayo de 1810, insinuará á Vd, 
que es cosa incontestable que la regla general que señala la 
extension y los límites verdaderos de la potestad tempo- 
ral es el bien y utilidad pública. Todo lo que ordene ó eje- 
cute cualquiera otra potestad de la tierra contra esta sagra- 
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da ley, debe resistirse. Hæc est Chisthianissimi regula, decia 
un Padre de la Iglesia, hæc illius exacta deffinitio, hæc 
verter supra omnia eminens public utilitati consulere. De 
este que la Comision que gradua principio inalterable, nació 
la autoridad que han ejercido los Reyes sin contradiccion 
nombrar sus ministros para que asistieran á los Concilios 
yá las elecciones y funciones de las Comunidades Regula- 
res ó Eclesiásticas. En cuanto á los primeros para prevenir 
el daño que á sus estados pudieran traer las providencias 
_tocantes á la disciplina; y en los segundos para que las 
elecciones se hicieran con paz, libertad, y decoro. 

La Historia enseña el influjo que tenian los Ministros de 
los Príncipes en esas mismas Asambleas generales de la Igle- 
sia; porque la potestad Suprema Secular se ha considerado 
autorizada para lo primero; y para no recibir en el Reyno 
un punto de disciplina que trajese daño al Estado, ó cau- 
sase novedad, que siempre es perjudicial. No tener esta au- 
toridad seria contra toda máxima política cristiana. Sería 
una mengua que deprimiria la Soberanía dejándola para el 
régimen de sus pueblos precaria en la potestad eclesiástica, 
sin embargo de que no depende de ella, que es en su línea 
absoluta é independiente y tal vez mas elevada en lo que 
no toca al dogma y costumbres; pues puede resistir inflexi- 
blemente al abuso y al perjuicio: siendo este uno de los 
canceles que puso á la Iglesia su Divino Fundador, para que 
sirviese ad edificationem. Seria dañoso á la Iglesia propia, á 
la que se le ha dispensado infalibilidad, sobre lo que es de 
disciplina; porque pudiendo en ello equivocarse y dictar al- 
gun decrete que perturbase á los fieles, no habria quien la 
contuviese. Sería en fin, abrir un franco paso á la desolacion 
del Estado que tiene á la Iglesia en su seno. 

Si esto es en años á lo que la Iglesia congregada prescri- 
be disciplinariamente ¿la potestad Suprema nada podrá hacer 
conlo que obran los Regulares en sus Asambleas ó Capi- 
tulos? ¿Es esto segundo mas que lo primero? Nadie pue- 
de decirlo. Cuando se establece una orden religiosa puede 
y debe el Soberano examinar, si sus Estatutos contienen al- 
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guna cosa contra las Leyes Nacionales ó la disciplina. Puede 
cerrar la puerta para que no entre á su Estado la Asociacion 
que no le convenga, con cualquiera pretexto de utilidad que 
se le presente; ó admitirla bajo las condiciones que tenga 
por mejor al bien de su Reyno. Puede extrañar y expeler 
las órdenes religiosas; admitidas se constituye su protector; 
puede embarazar y limitar el uso en la jurisdiccion del pri- 
mer prelado de una órden religiosa, porque las providencias 
del Gobierno regular exterior tienen una inevitable conexion 
con el Estado y pública policia, extendiéndose esta facultad 
aun sobre asuntos bien interiores de los Monasterios, con- 
cernientes á su gobierno claustral, y disciplina monástica; 
puede y tiene derecho de declarar abusivos y mal hechos ó 
nulos votos que se hubiesen practicado, contra las leyes 
Canónicas y Civiles. ¿Y estará ligado para impedir que corra 
un Capítulo de Regulares en que se pusieron al frente de 
estos cuerpos morales, que por su profesion, destino ú en- 
tusiasmo de las gentes tienen grande influjo en los Pueblos, 
Prelados que no son convenientes al Estado? Aun el pro- 
ponerlo debe reputarse una originalidad, ó una ridiculez 
porque vendria á resultar que los Regulares disfrutaban 
una independencia desconocida, insufrible dentro del Estado 
y mayor que la que tienen, y á la que aspira todo cuerpo 
por privilegiado, útil ó necesaria que sea. 

Esto es lo que convenientemente se ha guardado en un 
sistema regular de cosas, ó en tiempo sereno: pero si 
se pone la vista en que la Resolucion comunicada al P. 
Carvallo en 23 de Noviembre de 1810, á saber, haber 
dispuesto el Gobierno que en el término de seis horas en- 
tregase los sellos de la Provincia al Padre mas digno, y 
y que éste convocase á nuevo Capítulo, fué al tiempo en 
que esta Capital acababa de dar el primer alarma á la li- 
bertad, y cuyo eco habia resonado ya por las Provincias 
que se le unieron, sería mucha ignorancia, ó una obstina- 
cion punible negar que en ningunas otras circunstancias 
mejor que en esta, debe con mas razon doblarse la rodilla 
ante este simulacro: Bonum publicum suprema lex est. En 
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ninguna situacion política menos que en esta, deben callar 
todos los establecimientos, exceptuando los del dogma y cos- 
tumbres. Todo, todo, debe ceder al empeño de afianzar la li- 
bertad. 

Cuando una parte muy considerable de esta América, las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, rompiendo las atadu- 
ras que tenian empezaron á hacer justos esfuerzos para res- 
tituirse á la libertad, esta prerogativa preciosa que dió be- 
nignamente Dios á todos los hombres, y que ellos no pu- 
dieron renunciar: cuando se propusieron con firmeza confundir 
el sistema de Conquista en que han vivido por siglos, este 
modo de dominar, que no es mas que una violencia, y cuya 
detestabilidad la conocieron los Reyes de España, mandan- 
do en sus Leyes que la adquisicion de las Indias no se lla- 
mase conquista sino pacificacion y poblacion: cuando arras- 
traron el empeño santo en derrocar al coloso que los opri- 
mia: cuando desafiaron al Mundo á sostener con la razon y 
las armas los justos derechos que tenian para gobernarse como 
libres, ó que nunca habian dejado de serlo, bien impuestos 
en que son derechos imprescriptibles, y que, como dice un 
sabio Inglés, la conquista tiene tan poca parte en ser el orígen 
y fundamento de los Estados, como la demolicion de un 
edificio en ser la verdadera causa de la construccion de otro: 
cuando acaecia felizmente todo esto, ¿No habia el Gobierno 
de tener carácter para posponer á qualquiera atencion los 
justísimos y poderosos motivos que se leen en el de f. 36? 
¿Trepidaria en ello por la falta de autoridad? La Comision 
siente además, y lo afirma sin recelo, que si el Gobierno se 
hubiese contenido, habria sido el mas prostituido y crimi- 
nal, porque por una timidez vergonzosa é infame, dejaba el 
edificio que se habia empezado y puesto á su cargo aventu. 
rado á su ruina; cuando debia ser al mas celoso en que no 
quedase resquicio humano por donde pudiese ser atacado. 

Aunque la Comision no apruebe los hechos que se re- 
lacionan de las revoluciones de otros paises, y que por la 
verdad, presentan á la imaginacion unos lances que estreme- 
cen á la humanidad, con todo, puede decir: que no habiendo 
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por una fortuna que hasta en esto distingue ála América, 
llorado aquella multitud de víctimas que ó fueron efecto de 
los genios malignos que se desenfrenan en la revolucion, 
ó pasos con lucentes á llegar al término propuesto; lo menos 
que pudo haberse hecho, lo menos que pudo haber emba- 
razado al Gobierno fué la resistencia del dicho Capítulo de 
los Padres Franciscanos, 

Así es que la Comision se ha persuadido que lo del Capí- 
tulo del 25 de Mayo de 1810 no debe tener lugar en esta 
consulta, sino que la trasladada resolucion debe darse por 
subsistente sin cuestion. 

Se afirma en este concepto con que, para la mencionada 
resolucion se giró un espediente, teniendo por lo tanto á su 
favor la presuncion de derecho de ser arreglada; que se ha 
guardado silencio hasta el dia sobre la autoridad que la espi- 
dió, porque el despojo no estriba esencialmente en la juris- 
diccion legítima ó ilegítima del Juez que lo infirió; y que 
se tocarian males del mayor bulto si se promoviese este exá- 
men. 

Entrando pues al primer punto: el choque que se hace su- 
frir al derecho natural imprescriptible é inmutable con arrojar 
á alguno violentamente de la posesion ó casi posesion en que 
está de sus cosas ó de sus derechos, es tan odioso, es tan re- 
pugnante, como nacido de una gran codicia ó de una gran 
soberbia, que se ha encargado de tal manera la restitucion, 
que no solo debe ser pronta por medio de un conocimien- 
to sumario sin citacion del despojante, porque es de de- 
recho que, lo que de hecho se hace, de hecho se deshaga por 
recurso á otro Juez si el despojo es ejecutado de manda- 
to judicial, aunque sea igual en facultades; sino que no 
lo embarazara el dominio que se alegue, el delito que se 
esponga, el temor del pecado de incesto en los casados, á 
menos que el impedimento provenga de derecho natural, 
Ó se prometa probarlo incontinenti; ni otro algun embar- 
go, porque á pesar deesto, el despojado violentemente por 
personas privadas ó por el Juez debe inmediatamente ser 
puesto enla posesion en que estaba. Es tan recomendable 
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la posesion que se dice: etiam latro secundum rigorem finis 
est prestituendus. Se extiende á mas esta recomendacion y 
es que de los despojos violentos de cosas eclesiásticas pue- 
de entender el Juez secular sin temor de incidir en alguna 
censura; porque en tal caso conoce en el material y puro 
hecho de la posesion y eyeccion violenta, sin entrometerse á 
lo espiritual. 

La Comision repite con propósito violentamente despojado, 
porque es necesaria absolutamente esta circunstancia. La 
violencia en el despojo judicial consiste en que el despojado 
no fué oido y vencido; en no haber guardado el órden dis- 
puesto por derecho. Es por el contrario, si se guarda el 
órden y aun mas, que en la duda si se observó ó no el órden 
se ha de estar por lo que hizo el Juez, por que se presume 
haber obrado ordenadamente: debiendo advertirse que el oir 
á las partes no está cifrado esencialmente, en que presenten 
escritos; si se les cita y se les da audiencia sea ésta del 
modo que fuere no pueden quejarse que no fueron oidas 
antes de la resclucion. 

¿Y podrá el P. Carvallo y los que con él entablaron su 
querella de despojo, aprovecharse de estas sanciones lega- 
les tan comunes como constantes? ¿Podrán aducirlas á su 
favor para fundar el despojo de que se quejan? Ello es in- 
cuestionable que no hay en el mundo otro arbitrio ni otro 
medio con que instruir este recurso, Pero la Comision deten- 
drá á V. E. en lo muy preciso solamente. Y á efecto de mani- 
festar que se prestó á los reclamantes del despojo la audien- 
cia que correspondia á la clase del procedimiento, se remite 
á lo expuesto por el Provincial y Definitorio f. 12, con la 
seguridad de que no se puede negar: y sacando en conse- 
cuencia que el P. Carvallo y demás no han sido despojados 
violentamente de sus Oficios. 

En el 2° punto la Comision está impuesta que el Comisio- 
nado General de Indias ejerce en los Regulares de América 
todas las veces del General en ambos fueros, y su omniímoda 
potestad: y que tiene esta autoridad suprema, hallándose 
prescripto por las Leyes, que los Regulares de San Francis- 
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co en Indias no se entiendan con el Ministerio General sino 
con el Comisionado General. 

Esta omnímoda privanza exclusiva y suprema autoridad 
- del Comisionado General de Indias es tal vez, y sin tal vez 
la que ha agitado las conciencias de los Religiosos al ver 
que para constreñirlos á la obediencia fulmina una excomu- 
nion, ipso facto incurrendo, contra los que reconozcan, tengan, 
ú obedezcan á otro prelado que al P. Carvallo, y á los Guar- 
dianes electos en dicho Capítulo, segun se lee en las precita- 
das letras patentes. 

La Comision no caerá en la ligereza de condenar desde 
luego la conducta de tales Religiosos. El pavor que arroja 
é infunde comunmente una excomunion; la timidez á que 
reduce á aquellos que ven vibrar sobre sus cabezas este rayo 
fulminante de la Iglesia; la sentencia recibida, generalmente 
excomunicatio juxta vel injusta tremenda est; la pusilami- 
nidad de algunos; la poca ó ninguna disposicion que hay 
generalmente para discurrir si la excomunion es justa, y si 
liga á los que contravienen á lo que se manda, son motivos 
poderosos que disculpan ciertamente á los que sobre el 
caso han puesto sus conciencias en movimiento. 

Pero la Comision despreciando como lo merece á Fray 
Pablo de Moya en lo que asienta de que la Junta era una 
autoridad indebida é incompetente para entender en la ma- 
teria; pues el blasfema porque ignora, ó porque debia em- 
peñarse en sostener en Indias la Supremacia de que dependia, . 
advirtiendo que por la fuerza irresistible de los años y de las 
variaciones políticas del Mundo habia caducado y se le esca- 
paba de las manos. Compadeciendo la facilidad con que creyó 
que se habian declarado nulas las elecciones celebradas en 
el Capítulo de 25 de Mayo de 1810,lo que desmiente á la 
evidencia el auto copiado: lastimando que el Comisio- 
nado General de Indias no sepa que en los Capítulos de 
los Franciscanos no tienen voto todos los Padres de Pro- 
vincia como él supone que lo tienen: y que esté en ayuno 
natural de lo que debe practitarse, declarando nulo un Ca- 
pítulo provincial, se resiente hasta el extremo la Comision, 
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observando el abuso sacrílego verdaderamente que se hace 
de la excomunion, de esa arma respetable que tiene la Igle- 
sia en Jesu-Cristo para separar de su sociedad á los pecado. 
res contumaces. 

Conviene pues examinar si el P. Moya es todavia Comi- 
sionado General de Indias, y tiene de consiguiente autoridad 
para excomulgar á los Frailes de su órden en América; 
porque la jurisdiccion es la raíz Ó un antecedente forzoso 
para poderlo hacer: y porque sin autoridad sería risible 
la excomunion. 

Es tanto lo que se ha hablado y escrito sobre haber 
cesado en sus Ministerios todos los empleados á virtud de 
nombramiento real desde la disolucion de la Junta Central, 
á la que se juró obediencia por uno de aquellos prestigios, 
con que se tenía embobado al Pueblo Americano: y está tan 
vulgarizado que siendo las Américas Provincias libres, di- 
suelto el vínculo que las unia al Rey, reasumió el pueblo su 
soberania (en concepto de la Comision nunca la América la 
trasladó porque no se dió á pacto expreso ni tácito, sino que 
se mantuvo en el estado violento de conquista) de la que 
debian obtener nuevos diplomas; que no habiendo más 
que desear, seria fastidiar á V, E. con traer lo que radie 
Ignora. | 

Sin embargo por lo que respecta especialmente al Comi- 
sionado General de Indias, para que se descubra si es com- 
prendido en lo antecedente y si conserva ó no esa inves- 
tidura, se recuerda que nose conoció este oficio en la órden 
de San Francisco hasta el año de 1572 siendo Ministro Ge- 
neral F. Cristóbal de Caput-Jontium, que libró la primera 
patente á peticion de Felipe II con el nombre en blanco pa- 
ra que le llenase con el que fuese de su gusto: Que se de- 
claró despues por los del Real Patronato; no obstante 
de que no se encuentra en él uno solo de aquellos requisi- 
tos que tiene señalados el derecho para adquirir el Patronato 
delas cosas Eclesiásticas, bien que no es esto estraño, cuan- 
do el Patronato de las Iglesias Catedrales, Parroquiales y 
demás sufre reproches irresistibles, deducidos de las Bulas 
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de su concesion, y leyes relativas á ellas: que en represen- 
tacion del Rey fueron nombrados diez y seis Comisarios Ge- 
nerales en Indias á quienes el Ministro General los invistió 
é instituyó sin la menor repugnancia, hasta 1675 en que se 
formó la ley 55 t°. 101. 1%. que es de este tenor: «Rogamos 
y encargamos al General de la Orden de San Francisco 
que, habiéndose de proveer el oficio de Comisario General 
de Indias que reside en nuestra Corte, hallándose él en ella, 
nos envie á nuestro real Consejo de las Indias informes de 
los religiosos que le parecieren mas á propósito para este 
Ministerio, para que, con consulta de nuestro Consejo, nos eli- 
jamos el que nos pareciere....» Que con el fundamento de 
que es oficio del real Patronato, se ha defendido que ni el 
Consejo está obligado á esperar informe ó lista del Ministro 
General para hacer su consulta al Rey, ni éste en presentar 
á alguno de los consultados, aduciéndose ejemplares que lo 
comprueban. Por manera que reputándose este oficio por 
del Real Patronato, no cabe duda en que ha vacado, princi- 
palmente cuando la S, A. no lo ha ratificado y, lejos de ello, 
ha prohibido la comunicacion con las autoridades eclesiásticas 
residentes en España, mandando que aquí haya un Comisa- 
rio General de Regulares. 

—Pero permítase que el P. Moya aun sea Comisario 
Ceneral de Indias; es muy remarcable el modo como se ha 
gobernado para la referida excomunion. 

Algunos curiosos han pretendido derivar la excomunion des 
de los tiempos de los Gentiles apoyados en decretos de los 
Emperadores Romanos: pero la Comision no se demorará en 
esta crítica, y tiene que su fundamento es de Jesucristo, cuan- 
do tratando con sus Discípulos, les enseñó el órden que se 
habia de guardar en la correccion fraterna: «Si autem 
peccaverit in te frater tuus vade et corripe eum inter, et ipsum 
solum: si te audierit, lucratus est frater tuus. Si autem te 
non audierit, adhibe tecum unum vel duos, ut in ore duorum 
vel trium testium stet omme verbum. Qvod si non audie- 
rit eos, dic Eclesi æ: si autem Ecclesiam non audierit sit tibi 
sicut Ethnicus et Publicanus. » 
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Fueron muy respetables por su juicio y literatura, orto- 
doxos igualmente, los Pastores y varones que compusieron 
el Synodo General de Trento, y no pudieron por lo tanto 
pensar como el P. Moya. Ellos al paso mismo que enco- 
mian la Espada de la excomunion como el nervio adecuado 
para dar vigor á la disciplina eclesiástica, y como remedio 
muy saludable para contener á los fieles; se explican así: 
«sobrie tamem magnaque circumspectione exercendus est: 
cum experientia doceat si temere aut levibus ex rebus incu- 
tiatur, magis contemni quam tormidari: et pernitien potius 
parere quam salutem.» Y en efecto: no han faltado quie- 
nes opinen, que el Juez no debe excomulgar á aquel que sabe, 
ó que sospecha verosimilmente, que no ha de salir de la 
contumacia en que está: sobre lo que uno de los vocales de 
dicha Sacro-Santa Congregación se produce en estos términos: 
«Horum authorum sententiam tunoque erit admitenda, cum 
Judex viderit excomunicationem minime utilitatem ipsi exco- 
municando allaturam: immo suspicetur magis induradum cor 
ipsim per excomunicationem,» La excomunion al fin es un 
remedio subsidiario. No debe usarse de él sino con suma 
moderacion, cautela y conocimiento de causa. No se ha de 
prescindir del cuidado de que por arrancar la zizaña se puede 
arrancar el trigo. Se ha de tener atencion á si la persona 
que va á excomulgarse tiene socios ó es comunidad. 

No puede nivelarse absolutamente á estas doctrinas y 
sancion Conciliar el comportamiento del P. Moya. ¿Es 
sobriedad, que es decir, revestirse el Juez con la virtud de la 
sobriedad que manda la moderacion, y esta la templanza de 
las acciones físicas ó morales ajustándolas ó gobernándolas 
segun la recta razon o evitando los excesos? ¿Es circunspec- 
cion, que es decir, cordura y prudencia para considerar las 
circunstancias del tiempo, lugar y personas? ¿Es circunspec- 
cion grande, que es decir, que se aventaja á la ordinaria y 
regular, que todo esto demanda el precepto dei Concilio, 
excomulgar á unos súbditos sin conocimiento de causa, ni 
mas justificacion de su delito que lo que se le informó por al- 
guno de los que habian obtenido oficio en el Capítulo? ¿No 


” 


REVISTA NACIONAL 265 


sabia el P. Moya que el Juez no tiene mas libro para estudiar 
la sentencia, ni donde adquirir la necesaria ciencia para espedir- 
se con justicia, que lo que está escrito en los autos: siendo in- 
controvertible, que equæ extra acta sunt, extra mundum sunt»? 
¿Como, sin presencia de los autos que le hubiesen instruido 
cual era el recurso que habian intentado cuatro PP. Lectores 
Jubilados sobre el Capítulo de 25 de Mayo de 1810 y lo que 
en vista de un formal espediente habia mandado la Junta, se 
avanza á librar una excomunion? ¿Cómo violenta y arrostra 
con descaro y sin temor una cosa sagrada, cometiendo un pe- 
cado de sacrilegio? ¿Pudo el P. Moya creer que aquellos 
Regulares que habian ocurrido al Gobierno manifestando las 
infracciones de los Cánones, y de sus Estatutos, que se habian 
cometido en la celebracion del Capítulo; y casi toda la Pro- 
vincia que recibió con serena conformidad la resolucion, pa- 
sando á hacer nuevo Capítulo, cederian por su excomunion, 
aun cuando estuviesen convencidos de que habian cometido 
un pecado mortal? ¿Pudo persuadirse que el Gobierno permi- 
tiria que se desbaratase lo que habia resuelto, y que volviesen 
las cosas al estado quo, aun cuando los Regulares, por una 
irracional cobardia, lo quisieren? Soñando únicamente pudo 
tener tales ocurrencias 

Aunque el P. Moya para formar las dichas letras paten- 
tes y compeler por el medio de la excomunion á los Regu- 
lares de esta Provincia, á que le obedezcan, ha mirado con 
desprecio lo prescripto por el Concilio, porque no se le hace 
el agravio de que lo ignorase, aunque lo uno y lo otro, 
pari pares ambulant, para graduar su modo de obrar: la 
Comision camina por el sendero que aquella Junta Venera- 
ble marcó con sus decisiones y protesta no separarse de él. 
Sigue el decreto: «Qua propter excomunicationes illæ, que 
monitionibus premisis:::» Esto es, las previas amonesta- 
ciones, ya la excomunion sea á jure, ya ab homine. Esta es 
la forma que ha adoptado la Iglesia como una madre que 
une siempre la piedad con la justicia, para descender al 
terrible paso de separar á un hijo suyo de la comunion con 
sus demás hermanos: forma del procedimiento, y que sién- 
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dolo como lo es, porque es inducido por la ley, no puede 
suplirse ni por un equivalente: viniendo de ello que la pre- 
termision de esta forma es uno de los Capítulos que rinden la 
excomunion injusta y no derecha. La razon es porque el 
súbdito amonestado con repeticion para que se arrepienta 
del pecado mortal que cometió, puede deponerlo, dejar de ser 
contumaz y evitar con el arrepentimiento que se haga con él 
una demostracion mas séria. 

Jesu-Cristo mismo, Juez que no pudo precipitarse ni dictar 
máximas, que no fuesen saludables, enseñó esta forma en las 
palabras que quedan copiadas. ¿Y han precedido estas mo- 
niciones suaves y paternales de parte del Comisario Gene- 
ral de Indias á sus Frailes para que obedezcan lo que les 
manda? Nada menos que eso. Él de un solo golpe los 
aparta del rebaño de la Iglesia, de su comunicacion y bienes 
espirituales, si en cuanto leen sus letras patentes, no se rinden 
á los piés del P. Carvallo. | 

Es de extrañar que el P. Moya para robustecer su exco- 
munion con el valor que apetecia. no insertase las cláusu- 
las una pro trina monitione permisa. Si ellas se leyeran en 
su rescripto, la respuesta nos la habria anticipado un Sabio 
Americano, contestando que este es modo de excomulgar 
desusado en la Iglesia hasta el siglo 12, sin que haya facul- 
tad para alterar ni dispensar en el Evangelio. 

Se opondrá que la distancia impedia que se hubiesen 
librado estas amonestaciones; pero ¿quién le privó al P. Mo- 
ya que hubiese instruido al Comisario de Provincia que creó, 
- para que llenase la forma y cumpliese con lo que Jesu-Cristo 
ordenó? Nadie seguramente. 

Si una gran tristeza debe apoderarse del corazon de los 
Prelados de la Iglesia cuando excomulgan á los cristianos 
con derecho, debiendo tener piedad de ellos, y dolerse de su 
contumacia, inmensa mayor amargura ha debido derra- 
marse sobre el del P. Moya, habiéndolo ejecutado inorde- 
nadamente. Pero la Comision se inclina á que su alma no 
estaba capaz de recibir este género de sensaciones. 

Mas, sobre todo, el P. Moya ha mandado publicar la 
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excomunion de que se hace mencion en el número 17 y la 
excomunion justa vel injusta timenda est, segun se indicó 
arriba. Hé aquí otro escollo para las conciencias timoratas, 
y de que no debe desentenderse la Comision. 

Ésta por mas que se ha afanado por convencerse que 
una excomunion injusta debe temerse á pesar de su injus- 
ticia misma, promete que no lo ha podido conseguir. ¿Por 
qué se ha de temer una excomunion notoriamente injusta? 
¿porque hace lesion á la conciencia? No: porque lo injusto 
no infiere detrimento al alma. ¿Por qué se debe evitar el 
escándalo y este se originaria de no obedecer la excomu- 
nion? No hay escándalo, si la excomunion es notoriamente 
injusta: y si lo hay, es farisaico. No hay mas escándalo, 
decia un Sabio Prelado de la Iglesia de Buenos Aires, que 
el pecado mortal; con que, si el dejar de prestarse á una 
injusticia no es pecado mortal, no hay escándalo en no obe- 
decer. ¿Y para quése ha de temer entónces á una excomu- 
nion notoriamente injusta? 

— Buscando la fuente de donde se sacó dicha sentencia ya 
vulgarizada, se encuentra que cuestionándose si un Clérigo 
suspenso con injusticia, habiendo sin embargo celebrado los 
Divinos Oficios, debia ser depuesto; respondió el Papa San 
Gregorio «sententia Episcopi s:ve ¡justa sive injusta fuerit, 
limenda est,» y de ahi el cap. 1°. caus. II y lll del decreto 
de Graciano que dice «Sententia Pastoris sive justa sive in- 
justa, timenda est. Que la glosa pone excomunicatio. 

Pero Señor, la Comision guiada por la luz que está es- 
parcida en los ánimos de los verdaderos creyentes siente, ` 
y en esta parte sin temor de equivocarse, que lo que hay 
que temer en esta vida es lo que puede causar una herida 
mortal al alma, que es el pecado mortal, y que éste no se 
comete sino con la infraccion de los preceptos divinos y 
de la Iglesia que es legisladora, y como su potestad es 
espiritual sus mandatos ligan en conciencia. Nadie ha po- 
dido usurparle á Jesu-Crito y á su Iglesia la autoridad de 
hacer Leyes, y que éstas obliguen en conciencia. Con que, 
si lo de temer la excomunion notoriamente injusta no viene 
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de Jesu-Cristo ni de su Iglesia, y el Papa en estos particu- 
lares no es infalible, sea cual fuere la opinion que se siga 
sobre su infalibilidad, no siendo por consiguiente pecado 
mortal despreciar una excomunion injusta ¿por qué se ha de 
temer? 

Piensa la Comision que ha habido empeño en valorizar la 
sentencia del citado Papa, por lo que lo hubo en cimentar en 
la cabeza visible de la Iglesia, digna por otra parte de la mayor 
veneracion, de que son buenos testimonios una multitud in- 
mensa de decretos Papales, sobre materias que no le incumbian 
en que tuviesen fuerza de ley en ajeno territorio: y es atri- 
buirle potestad sobre los dominios temporales, hasta poder 
absolver á los súbditos del juramento de obediencia á sus 
soberanos, sin distinguir, como lo está en el dia, cual es la 
cencordia verdadera que debe reinar entre el sacerdocio y 
el imperio. De este principio es que los glosadores, para 
fundar la justicia del decreto, han ocurrido á dos razones, 
ambas fútiles al parecer de la Comision. 

Primera: que las llaves de la Iglesia no deben despreciarse, 
sino temerse. La Comision pudiera responder que la potes- 
tad de las llaves concedida por Jesu-Cristo, y cimentada en 
las palabras «Quodumque ligaberitis super terram, erit liga 
tum et in coelis, et quadumque solveritis super terram, erit 
solutum etin coelis». Es para que aquel tribunal en que 
el hombre, abriendo los senos ocultos del corazon, manifiesta 
sus llamas al Padre, al Médico, al Juez, que todos estos ofi- 
cios hace el Ministro, para que se conduela de él, para que lo 
cure, para que lojuzgue. Lo de excomulgar compete á la 
jurisdiccion exterior de la Iglesia: no se ignoran las grandes 
cuestiones que han habido sobre si Jesu-Cristo dió esta juris- 
diccion á su Iglesia. 

Pero quiere deba confesarse que están los cristianos compro- 
metidos á prestar la mejor sumision y respeto á los Pastores 
de la Iglesia: mas cuando se comportan injustamente ;hasta 
este fin alcanzará la veneracion y temor? Al Juez lo recomienda 
la justicia de sus procedimientos. Se teme en la desobedien- 
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cia á la excomunion el pecado mortal: faltado éste, el temor 
es irracional y pueril. 

No puede á los cristianos pedirse para con sus Pastores 
mayor obediencia que á los Regulares para con sus Prelados. 
La obediencia es uno de los requisitos que constituyen el 
Estado regular. Sus profesores hacen voto solemne de abe- 
diencia ciega, que importa no discutir lo que el amor propio, 
ó la concupiscencia sugiere contra los mandatos del Superior, 
para poder eludirlos. No obstante no están obligados á la 
observancia de lo que ordena contra Dios, porque «potius 
est obedire Deo quam hominibus», ni aun contra su Regla: 
luego, ¿por qué los cristianos han de obedecer cuando la exco- 
munion es notoriamente injusta? ¿Por qué se ha de temblar de 
lo que Dios que es justo por esencia, reprueba y castiga? 

Segundo: porque se hace un grande mérito para con Dios 
en obedecer una excomunion injusta. Es muy bueno; pero 
como las obras meritorias no se han determinado, y unos 
labran su corazon por un camino, y otros por otro; y como 
las de mayor perfeccion no son de precepto, sino de con- 
sejo, se vendrá á quedar en que el que no obedece esta 
excomunion, notoriamente injusta, no hace este mérito: mas 
él no carga con alguna responsabilidad ó reato. 

Se debe concluir que el procedimiento del P. Moya es 
el mas inmoderado, excesivo, imprudente, sumamente inci. 
vil, y fácil que puede presentarse. Es positiva contemp- 
cion de los deberes que le impone el Concilio, desajustado 
á los consejos mas sanos: que la excomunion es tiránica, 
anti-evangélica, y mas que un brote de ambicion anti.regu- 
lar y la agitacion de una autoridad espirante. 

La Comision cerraria aquí con gusto esta parte de su dis- 
curso; pero como el Espediente envia todavia mas mérito, 
y se ha puesto en el empeño de apurar el asunto, no pue- 
de prescindir de continuar sobre lo demás que ofrece. 

Las mencionadas letras patentes, fueron dirigidas de Mon- 
tevideo por el P. Olidem á la Junta Provincial de Salta, y se 
sabe que iguales fueron remitidas á distintos lugares que, 
habiendo llegado á manos de los Guardianes, las recogieron 
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y despacharon á su Provincial. Cayó el buen Comisario de 
Provincia en la mísera tentacion de que el haber el Gobier- 
no Directivo de las Provincias mudado de mano en Setiem- 
bre de 1811, permaneciendo aun las Juntas Provinciales y 
Municipales, podia producir un contraste que causase la opo- 
sicion de ideas, y que esta situacion política le ofreciese pro- 
porcion cierta ó probable para realizar la empresa medita- 
da ultra mar: pero se engañó tristemente; porque ni la Junta 
de Salta, ni el Gobierno hicieron novedad, aunque vieron 
las dichas letras patentes y otras al finado Obispo de esta 
Diócesis, de que hace mencion la representacion en f. 8, aun- 
que no corren en el Espediente. 

Ensayado el P. Olidem en cometer delitos con la apos- 
tasia que hizo en el Convento de Montevideo, donde se 
alzó con el Gobierno á título de haber sido electo su 
Guardian en el Capítulo de 25 de Mayo de 1810, para lo 
que encontró una franca proteccion en sus paisanos, y de 
su sistema los mandones de aquella Plaza; todo es dolo y 
todo es fraude. 

Sabia como todosel P. Olidem que aunque en la fecha 
de su oficio á Salta subsistian las Juntas Provinciales y Mu- 
nicipales, eran dependientes y reconocian por su superior 
al Gobierno de Buenos Aires. ¿Por qué pues no escribe 
derechamente al Gobierno que tenia la direccion superior de 
las Provincias, y lo hace clandestinamente á la Junta subal- 
terna de Salta? ¿No tenia por legítimo Prelado Superior 
al P. Moya, y por obligantes exterior é interiormente las 
letras patentes? ¿Por qué no las presenta al Gobierno Su. 
perior que es el que habia de ponerles el pase? Así debia 
haberlo hecho: pero él obraba con la maldad de tentar una 
division en la que siempre ganaria. Su carta propia f. 27 
nada mas indica que este inícuo proyecto. No pudo menos 
que prever que aunque la Junta Provincial de Salta hubiese 
tomado interés en este negocio, contribuyendo á que tuviese 
su debido efecto la patente del P. Moya que es lo que le 
pide, se habria contentado con oficiar al Gobierno y en no 
difiniendo éste, habria cejado, que es lo que debe presu- 
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mirse: mas él tiene mas alto objeto, esto es, la division, de 
la que por una consecuencia habia de sacar partido. 

No solamente es de cargarse al P, Olidem la supercheria 
con que ha obrado en la introduccion clandestina de las le- 
tras Patentes; sino que él ha atacado directamente la libertad 
de las Provincias Unidas, y se ha hecho acreedor á las penas 
de reo de Estado, de las que no está inmune por Religioso 
y por Sacerdote. La prueba es muy clara; porque la dicha 
patente concediéndole al impreso de f. 20 toda la fé que 
debiera merecer, no tiene mas pase que el del Consejo de 
Indias en Cádiz, y relacion de otro pase librado por la Capi- 
tania General de Montevido; lo que manifiesta á la eviden- 
cia, que el P. Olidem no reconoce otros Gobiernos en Amé- 
rica, que los Peninsulares. Si esta fuera una opinion pri- 
vada del P. Olidem que por su nacimiento no seria extraña 
y singular, si muy corriente: y que él esté mas obediente 
al Consejo de Indias y Capitania General que á sus Prelados, 
vaya: que al fin son centenares, los que de este jaez conser- 
van en su seno las Provincias Unidas por pura generosidad: 
pero que se procure, que se obedezca á esas autoridades 
que las Provincias Unidas resisten, y no reconocen, hé ahí 
el crímen. De modo que si el General D. Gaspar de Vigo- 
det hace la guerra con las armas, él la hace con la opinion 
que pretende introducir. Y no es fácil discernir cual de estos 
medios es mas cruel y funesto. 

El pase que tiene la patente es, en concepto de la Comi- 
sion, un nuevo convencimiento de su ningun valor y fuerza 
para sujetar á los Regulares á la obediencia de lo que se 
manda. 

El pase que por otro nombre se llamaba el regio exequa- 
tur, lo debe dar el Soberano, aun para las Bulas de los Papas, 
como es comun, porque debe tener puntual noticia de todo 
lo que sea relativo á las Religiones residentes en su Estado, 
tomando este conocimiento por la potestad paternal y eco- 
nómica que ejerce en todos. Él es indispensable para que 
una patente tocante á Regulares se pueda poner en ejecu- 
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cion; y sin él, no solo no se cumplirá sino que no obliga 
en conciencia. 

Ahora bien: en las circunstancias políticas en que están las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, ¿se reconoce por repre- 
sentante del Soberano el Consejo de Indias que reside en 
Cádiz? ¿Para qué quiere S. Exmo. entrar en esta cuestion? 
Los ciegos de entendimiento, los obstinados, los que con su 
opinion deshonran el alma racional, que aprisionan en el ca- 
labozo de sus oscuros cuerpos, pueden llevar la afirmativa. 
Un número, difícil de contar, de papeles públicos, que andan 
en manos de todos, han mostrado palmariamente la ilegiti- 
midad en la América de todos los Gobiernos Peninsulares, 
sin llevar la consideracion al tiempo de la Conquista, desde 
las transacciones en Bayona solamente. La razon, esa joya 
inestimable con que el Autor Supremo quiso que el hombre 
se distinguiera del bruto, lo persuade. Una lógica natural, 
que posee todo hombre, y mediante la cual puede formar 
discursos sencillos, es suficiente para demostrarlo. Lo está 
enseñando, lo que se oye por todas partes; pues no hay 
Americano, ni Español de buen sentido, ó no encaprichado 
(son muy pocos) que no sea capaz de arrostrar en la materia 
al Español Europeo mas presumido. Por todo esto, es que la 
Comision se abstiene de hacer reflexiones sobre este punto: 
y teniendo por lo mas firme, seguro, y fuera de toda duda, 
que el Consejo de Indias residente en Cadiz, es autoridad 
ilegítima en las Provincias Unidas del Rio de la Plata; no 
valiendo por lo tanto el pase que dió á la patente del Comi- 
sario General de Indias, ni pudiendo de consiguiente te- 
ner fuerza ni valor alguno para obedecerla los Regulares 
de San Francisco en esta Provincia, pasa desde luego al 
tercero. 

Celebrado en el Convento de Recoletos de esta Ciudad 
el 5 de Febrero de 1811 el Capítulo en que fué electo el 
actual Provincial y nombrados los demás oficios de la Pro- 
vincia sin haber reclamacion como se notó en el núm. 3 de 
este informe; el P. Lector jubilado Fr. Francisco Tomás 
Chambo, que fué uno de los cuatro que suscribieron el re- 
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curso que se elevó al Gobierno sobre el del 25 de Mayo 
de 1810. Que asistió á los Estrados de la Audiencia cuan- 
do se vió el Espediente remitido por voto consultivo. Que 
informó in voce, llenándose de esta forma la audiencia de 
las partes. Que sufragó como Guardian perpétuo, ó Lector 
jubilado ó de número en el dicho de 1811. Que en el fué 
elegido Definidor. Que concurrió en esta clase al Capítulo 
intermedio, ó congregacion. Que tambien lo hizo á los De- 
finitorios para nombrar Visitador y Presidente del futuro Ca- 
pítulo, Que estuvo sin reparo, en el que se vió la renuncia, 
que hizo de este cargo el P, Guardian de Córdoba. Este 
P. es, el que despues de tan repetidos y positivos actos, en 
que no indicó la menor dificultad, al tratarse de igual re- 
nuncia por el P. Guardian del Paraguay, ha salido còn la 
especie, de que contra la subsistencia y validez del Capítulo 
Provincial celebrado el 5 de Febrero de 1811,se ha intro- 
ducido recurso en forma por la parte contraria ante el 
S. P. E. de estas Provincias cuyo recurso se admitió, y 
para su discusion, y calificacion se mandó por el mismo ins- 
taurar un Cangreso de teólogos, y canonistas, presidido por 
el Diocesano que resolvió á "pluralidad de votos su nulidad 
é insubsistencia por los capítulos y fundamentos que en el 
mismo se expresan. Que esta resolucion (debia decir dic- 
támen) con los antecedentes etc. pasó al Definitorio por ór- 
den del Supremo Gobierno para su contestacion, que efecti- 
vamente se verificó ésta, y unida á los autos de la misma 
materia se devolvió á la Secretaria del Gobierno Supremo: 
y que por último, no obstante haber transcursado tanto 
tiempo desde la contestacion del Exmo. Supremo Gobierno, 
no ha expedido una resolucion definitiva de este litis con- 
testado y pendiente. 

De este antecedente deduce el P. Chambo que no se puede 
proceder á hacer nueva eleccion por aquellos mismos, cuya 
jurisdiccion y autoridad se combate en juicio, y se da por 
nula, sin esperar antes la resolucion ó sentencia definitiva, 
que asegurara las conciencias, y et jus sufragandi de los 
Electores, sin poner de lo contrario en el mas doloroso com- 
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promiso, la jurisdiccion espiritual y obediencia religiosa. 
Asienta que de este modo se consulta el mayor decoro, y 
respetable autoridad de S. P. E, del Estado, al mismo 
tiempo que el fuero canónico, y regular, cuyo derecho debe 
reglar la resolucion, que ha de decidir el litis con respecto 
álas LL. canónicas, y regulares, sobre la validacion ó nuli- 
dad del referido Capítulo. Y que el conocimiento y aplicacion 
de este derecho, y juicio sobre él compete, no al Definitorio, 
ni otro tribunal Regular, que segun el tenor de la Clemen- 
tina Exhivi de Paradizo, es la del General de la órden, ó 
en su defecto de aquel que ejerce sus veces ó jurisdiccion 
en calidad de Comisario General Nacional pro Regularibus, 
instituido por eleccion ó nombamiento del Soberano. Que 
éste es el que debe conocer, juzgar y sentenciar el artículo 
pendiente en lo Canónico, y el Supremo Poder Ejecutivo 
franquear la alta proteccion y tuicion inherente á la sobe- 
rania para su cumplimiento, conociendo judicialmente del 
hecho, y afianzándolo con su autoridad suprema, como sos- 
tenedor y protector de los sagrados Cánones, si aquel es 
conforme á sus sanciones; y si por el contrario-en él se ha 
procedido contra forma, casándolo y declarándolo irrito y 
nulo. 

La Comision toca este negocio sériamente porque ha 
creido que merece toda formalidad. Prometió á V. E. al prin- 
cipio que sus proposiciones las justificaria el Espediente. 
No hace alto porlo tanto en que se ha propalado que esta 
gestion del P. Chambo es hija del resentimiento que conci- 
bió por no haber sido electo Visitador y Presidente del 
Capítulo el Padre Guardian de Santa-Fé Fr. Pedro Iturri, 
por quien votó é hizo esfuerzos; aunque nunca podria li- 
bertarse de la nota de á destiempo. Se inclina á que su de- 
licadez de conciencia y sus designios justos de asegurar el 
acierto en punto de tanto interés es lo que lo ha decidido 
sin dejarle arbitrio al voto que estampó en el papel de f. 35, 
y que ha causado la suspension de todo. Debe pues la Comi- 
sion abrir su dictámen. 

Litis pendiente sobre la subsistencia y validez del Capí- 
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tulo Provincial celebrado el cinco de Febrero de 1811 
Juicio o Litis est discutio cause que coram judice fit juris 
ordine serbato cum legitimo contradictore, Ó asi este verso: 
Quis, quid, coram quo, quo jure petatur, et áquo. La Co- 
mision registra este espediente desde la primera hasta la 
última de sus páginas, y ni descubre ni aun por asomos 
discusion sobre el dicho Capítulo; cual el Juez que entiende 
en ella; que órden se ha seguido; y quien el que la contradijo 
legítimamente. Quien pidió que el Capítulo se declarase 
insubsistente y nulo; ante que Juez: con que derecho; y 
contra quien: luego no hay tal litis pendiente. El P. Cham- 
bo que expresa que la parte contraria ha introducido recurso 
en forma, es el que debe apuntar donde está. Pero hay 
certeza en que no lo ha habido. 

Congreso de teólogos y canonistas para la discusion y 
calificacion del recurso. Resolucion del Congreso. 

No insinuaria, ni menos aspiraria la Comision á que V. E. 
diese asenso á uno de sus Vocales que tuvo la honra de 
serlo en la Asamblea celebrada en la Posada del Obispo 
Diocesano. No debe buscar testimonios extra acta, tiene 
lo que necesita en el espediente, que una de sus partes in- 
tegrantes es el informe f. 25 que produjo aquella acciden- 
tal corporacion, empeñada desde su dignísimo Presidente, 
(se deben exceptuar los que se nombran á f. 21) en sostener 
la causa del P. Carvallo. El informe se redujo á tres pun- 
tos. 1° Que las circunstancias (la revolucion) no eran su- 
ficientes para facultar al Gobierno para conocer de los vicios 
que pueden anular un Capítulo de Regulares. 2° Que los 
Regulares recurrentes habian sido despojados. 3” Que no 
aparecia fundamento que anulase el Capítulo de 25 de mayo 
de 1810: finalizando que lo expuesto sobre el 2” y 3° punto 
le parecia suficiente para que el Gobierno pudiese tomar 
en el asunto las providencias que le pareciesen mas adap- 
tables á restablecer el orden, encender la caridad, y estirpar 
estravios que siempre son causas de confusion y tumulto. 
Hasta aquí el informe: pero de la subsistencia Ó insubsisten- 
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cia, validez ó nulidad del Capítulo de 5 de febrero de 1811 
ni una palabra «siquiera. 

Contestacion al recurso de orden del ' Gobierno por parte 
del Definitorio verificada, 

Ella se registra á f. 8, su encabezamiento será y es la 
mejor prueba de si fué sobre lo que representa el P. Cham- 
bo. Dice así: «El Ministro Provincial y Definitorio del 
orden de San Francisco de esta Provincia, en uso del tras- 
lado conferido del oficio exhortativo que remitió al finado 
Rdo. Obispo de esta Diócesis el intruso Guardian de Mon- 
tevideo Fr. Martin Joaquin de Olidem con copia en testimo- 
nio de una patente del ex-Reverendísimo Comisario General 
Fr. Pablo de Moya, relativa á los fines que se adelante expli- 
caremos: y habiendo visto con este motivo el recurso sobre 
despojo mandado agregar, que promueven en esta superio- 
ridad algunos Religiosos de la misma orden á su nombre y 
en el de otros, para que V. E. los reponga y restituya 
en el ejercicio y posesion de sus Prelacias y oficios obtenidos 
en el Capítulo Provincial de 25 de mayo de 1810, sobre lo 
cual corre tambien unido el dictámen de varios Teólogos y 
Canonistas á quienes consulto este Superior Gobierno di- 
cen etc». 

¿Hay en todo esto algo quese prepare á sostener la va- 
lidacion y subsistencia de dicho Capítulo contra los que hu- 
biesen intentado que se declarase nulo é insubsistente? No 
hay. ¿Pues donde está este insecto que niá beneficio de un 
lente puede descubrirse? ¿De donde sacó ésto y lo anterior 
el P. Chambo? No hay porque acriminarlo. No vió el espe- 
diente, se fiô de relaciones, y le sucedió lo que á muchos 
que citan autores y LL. sin verlas. 

Pero ha de permitirse porque tenga mayores ensanches 
el discurso, que haya litis pendiente sobre el mencionado Ca- 
pítulo de 5 de febrero de 1811. Se debe suponer que cele- 
brado este Capítulo entró la Provincia en quieta pacificacion 
y absoluta posesion de sus derechos en materia de eleccio- 
nes: hizo el Capítulo intermedio ó congregacion que es un 
verdadero Capítulo sin diferenciarse mas del Capítulo Pro- 
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vincial que, en que á éste concurren mas vocales y se eligen 
mas oficios que en aquél. «Qua propter preecipimus ut ad 
dimidium trienni celebretur a Ministro Provintiali Congregatio 
Capitularis, quee habeat vim Capituli Provintialis ad omnia 
peragenda quie solent fieri in Capitulis Provintialibus». Es 
del Estatuto. Y este solo acto es suficiente para haber 
adquirido la posesion. 

La rúbrica del tít. 16 lib. 2° de las Decretales es, ut lite 
pendente nihil innovetur: y como hace una oracion perfecta, 
induce un derecho obligante. Pendiente el litigio nada se 
ha de innovar. Las cosas deben permanecer, y conservarse, 
hasta que se determine definitivamente, en el mismo ser 
y estado, en que estaban cuando se Inició, porque es princi- 
pio de todo derecho, que un hecho ajeno no puede inferir 
deterioro á la condicion de otro. Alteri per alterum non 
debet iniqua conditio inferri: y porque no es tolerable, que 
esté en autoridad de uno causar lesion en los derechos de 
otro. Es tanto el respeto que se concilia el litigio pendiente, 
que si de dos personas elegidas, presentadas ó postuladas 
á un beneficio, estándolo litigando, muere una, ó es re- 
movida de la prosecucion de su derecho, no puede hacerse 
nueva eleccion y se ha de esperar la sentencia definitiva. 

Pero la pendencia del litigio no quita la posesion ni priva 
al que la obtiene del goce de sus efectos, porque el 
que posee tiene á su favor la presuncion de derecho, de 
que posee justamente, cuya presuncion solo la sentencia 
definitiva contraria puede eludirla. Por esto el Rescripto, 
pendiente el litis, y en perjuicio del poseedor litigante, es 
nulo y subrepticio, porque no se presume que el Soberano 
quiere darlo en daño del legítimo poseedor; con que, es- 
tando la Provincia en posesion, segun queda expuesto, 
de hacer sus elecciones; el litigio pendiente no la priva 
de esta posesion y deberia ser amparada en ella si algu- 
no se la perturbare. 

¿Mas cuál es el vicio de nulidad que padece el Capítulo 
de 5 de febrero de 1811? Este es el cuarto, y último punto 
que ha de examinarse. 
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Para la validacion y subsistencia de las elecciones, ó Ca- 
pítulos, por lo comun se requieren la citacion, ó convocacion 
de los vocales: que éstos sufraguen con libertad, segun el 
modo que prevenga su instituto: y que el Superior confirme 
la eleccion: En la orden de San Francisco está además dis- 
puesto, que no se celebre Capítulo Provincial, sin estar 
presente y presidirlo el Ministro ó Comisario General, ó un 
Comisario instituido al efecto. Hoc capitulum nullo pacto 
haberi potest, nisi preesente, et presidente, in eo Ministro 
aut Comisario generali, vel comisario, ipsorum Authorita- 
te, ad hoc specialiter instituto. Et si aliter Capitulum 
celebretur, sit irritum et innane quidquid in eo factum fuerit. 
En el otro Capítulo se verificaron los tres dichos requisitos; 
conque el no haber concurrido alguno de los personajes 
mencionados podrá ser la causa de su nulidad. 

La Constitucion de esta orden, no se puso en el caso de 
que la potestad secular resistiese el Capítulo porque no 
convenia á la tranquilidad del Estado, y mandase que se 
celebrase otro. Menos considero un estado de revolucion, 
porque para éste no hay leyes: y las establecidas callan 
hasta que se arregle, y se mande que vuelvan á regir, ô se 
sustituyan por otras segun sean los intereses que se versen. 
Tampoco previó que podria prohibirla como lo estaba, la 
comunicacion con el Ministro ó Comisario General. Este es 
el verdadero punto de vista bajo el cual debe el asunto 
tratarse. 

La Comision en este caso que fué el de aquel dia, juzga 
que debió adoptarse lo prevenido por la ley que fuese mas 
aproximada. En efecto: los Estatutos de los PP. Francis- 
canos tienen dispuesto para la muerte del Ministro Provin- 
cial, que el Guardian del Convento donde falleciere, junto 
con el Secretario de Provincia y con los sellos, el Guardian 
ó el Secretario lo lleve al Padre mas digno: y que Dio 
mor Pater sine dilatione ulla, debet convocare omnes Patres, 
qui sunt de corpore Diffinitori ad conventum, in quem 
celerius possunt convenire vocales. Non est cslebranda electio 
Vicarii Provintialis, quim prior Superior Generalis consula- 
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tur, et recipiatur ejus responsum, si contingat adesse in spatio 
trium dictarum, hoc est triginta leucarum, computandum á 
confinibus Provincise ubi vacatio contingat: si vero longius 
distet, eo inconsulto fiat electio. Illæ in quem major pars 
concurrentium vocalium convenerit erit Vicarius Provincialis, 
qui hoc ipso vi huyus constitucionis erit confirmatus in officio 
et provinciam statim guvernavit usque ad celebrationem Ca- 
pituli Provintialis.» 

Conceptúa la Comision que una Ley mas análoga al caso 
no puede encontrarse. 

Casi no precisan discursos comparativos que ajusten el 
uno al otro; porque ellos se están produciendo por sí mis- 
mos, Si para la urgencia de que la Provincia tenga un 
prelado superior, estando el General á mas de 30 leguas, el 
Padre mas digno, inconsulto aquél, puede convocar á los 
vocales y elegir Vicario Provincial: aquí que se tocaba la 
propia urgencia, porque el Padre Carvallo, y los demás que 
habian obtenido oficios, se puede decir que habian muerto 
civilmente; que el Gobierno mandaba se hiciese nuevo Capí- 
tulo; y que el Comisario General distaba mas de 20 leguas; 
no habia mas recurso que tomar, Si por la urgencia el P. 
mas digno es Presidente constituido por la ley para convocar 
á los vocales y elegir Vicario Provincial, verificandose este 
propio motivo ¿se habia de esperar, que el General ó Comisa- 
rio General nombrase Presidente? Ub eadem est natio eadem 
debet esse Juris dispositio. Si para un caso ordinario cual es 
la muerte natural del Ministro Provincial, proveyó la ley á la 
necesidad: en el extraordinario y extraordinarísimo, no pre- 
visto por ley, no pudo adoptarse otro medio, que arreglarse 
á loque la ley tiene ordenado, en lo que no sucede fre- 
cuentemente. En las disposiciones legales se debe fijar la 
mayor atencion, en la causa final, esto es, en el fin con que 
se expidió la ley. La de que se habla, solo pudo tener, 
el que estuviese á la cabeza de los vocales un sujeto autori- 
zado, como el Ministro General, ó un delegado suyo, para 
que influyese con su respeto á la paz, y arreglo en la elec- 
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cion; con que, concurriendo respectivamente estas cualidades 
en el Padre mas digno, se llenó el fin de la ley. 

La Comision preguntaria á los que arguyen, que el 
Capítulo es nulo, por haber faltado el General, el Comisa- 
rio General ó su Comisionado. ¿Qué otro temperamento 
debia haberse tomado en aquellas apuradas circunstancias? 
¿Hacer los Regulares una oposicion al Gobierno? Esto hu- 
biera sido cargarse con un crímen; porque desconocian la 
autoridad que podia mandarlo. No es difícil que entre los 
Regulares hubiese algunos que tuviesen esta animosidad, 
pero á ello los animaria un espiritu no religioso, sino el 
de nacion ó partido. ¿Quedaria la Provincia sin Prelado 
Superior? Esto hubiese sido permitir una anarquia, que 
hubiese preparado al Gobierno y á los mismos Regulares 
mil y un disgustos. Era que hubiese en el Estado un 
monstruo. ¿Se deberia haber nombrado un Vicario Provin- 
cial únicamente? ¿Y quiénes eran los vocales con el Padre 
mas digno, cuando á los Definidores les habia tocado la 
misma justa suerte que al P. Carvallo? ¿Deberian entrar 
los que tenian derecho á subrogar por los muertos? ¿Y si 
estos no eran de la satisfaccion del Gobierno, como se pre- 
sume no haberlo sido, cuando no lo dispuso? Se habria 
devuelto al General la facultad de elegir Ministro Provincial 
por la discordia de los Electores. Por la eleccion hecha 
scienter en un indigno. En la ereccion de una nueva Pro- 
vincia por la primera vez, extendiéndose entonces hasta los 
Definidores y Custodio. Si por cierta ciencia y razonabla 
causa, pareciese alguna vez conveniente que en las Provin- 
cias ultramarinas, (el estatuto se hizo en Europa) se ins- 
tituya el Ministro Provincial fuera del Capítulo. Y nada 
mas. 

Si pues, la eleccion no se habia devuelto al General, y 
el Padre mas digno estaba autorizado para convocar á Ca- 
pítulo, la celebracion de éste era el medio por el que la Pro- 
vincia debia constituirse su Prelado Superior, y demás ofi- 
cios que debia haber para su Gobierno. 

La Bula de Clemente V en el Concilio Vienense Lxhzvz 
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de Paradiso que se cita porel P. Chambo dice: el sí fuerit 
infirmata (electio Ministri Provintialis) ad Capitulum Provin- 
trale electio huyusmodi revertatur. El Capítulo Provincial en 
este caso lo componen los Lectores jubilados de número, que 
son guardianes perpétuos, porque los electivos, espira su 
oficio y son absueltos de él por ministerio de la Ley al 
transcurso de tres años físicos y seis meses: sin poderse 
prorogar este término. Así se hizo. Con que ¿qué hay 
que reparar? 

Que la Bula hable declarada nula la eleccion y que la del 
P. Carvallo no se declare tal, sino que se resistió con todo 
el Capítulo por el Gobierno, no es de momento. Esta es 
una distincion material, porque los efectos que causaria la 
declaratoria de nulidad, los causó la resistencia. Esta dejó 
á la Provircia sin Prelado Superior, y á este mismo estado 
lo hubiese reducido aquella. Rige siempre la regla uz 
æadem est ratio, etc. 

Manifestado de este modo que el Capítulo de 5 de Fe- 
brero de 1811 nose envuelve en algun vicio de nulidad: la 
Comision está con el Padre Chambo, en que V. E. lo deberia 
afianzar, si hubiera reclamacion con su autoridad suprema 
como sostenedor y protector de los Sagrados Cánones. 

La Comision ha concluido. Si sus observaciones merecen 
la deferencia de V. E. es su dictámen, que se avise al Comisa- 
rio General de Regulares que proceda á lo que corresponda 
segun el estado en que está la Provincia, sin hacer novedad. 
Pero si mejores nociones ilustran á V E. para expedirse de 
otro modo, á la Comision le queda la satisfaccion de haberse 
producido con justificacion, que es el carácter que debe dis- 
tinguirla.—Buenos Aires, Abril 10 de 1811. 

Exmo. Señor: 


Tomás Antonio Valle,— Bernardo Monteagudo.— 
Pedro José Agrelo.— Vicente Lopez, Secretario. 


Buenos Aires, mayo 23 de 1814. 


Conformándome en todas sus partes con el dictámen de la 
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Exma. Comision Permanente, he venido en declarar y declaro 
que el Capitulo Provincial de San Francisco celebrado en 
esta Capital en 5 de febrero del año pasado de 1811, no 
envuelve vicio alguno de nulidad, debiendo por consiguiente 
considerarse las Autoridades de Provincia constituidas por 
aquel caso, completamente expeditas para el ejercicio de 
sus respectivos ministerios; á cuyo efecto y para mayor 
abundamiento, interpongo sobre la validez y firmeza del 
citado Capítulo, la Suprema Autoridad que me han con- 
fiado los Pueblos como sosten y protectora de los Sagrados 
Cánones, y encargada del buen orden de las Instituciones 
Religiosas: en cuya conformidad, el Rmo. P. Comisario 
General de Regulares, segun el estado en que está la Pro- 
vincia, y sin hacer novedad alguna, procederá á despachar 
la Convocatoria para el futuro Capítulo Provincial de la Or- 
den, prorogando el término de la Ley por el que estime 
conveniente para que se reunan los sufragios, pues que la 
involuntaria demora que ha sufrido la resolucion de este 
expediente, no debe causar el menor perjuicio á los intere- 
sados. Y para que todo tenga el mas puntual cumplimien- 
to, pásese al dicho Rmo. P. Comisario General el corres- 
pondiente Oficio, con Inversion de este Decreto por mi 
Secretario de Estado y del Despacho Universal en el De- 
partamento de Gobierno. 


GERVASIO ANTONIO POSADAS. 


Nicolás de Herrera, 
Secretario, 


LEDO 


LA LITERATURA 
EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


Nada nos ha hecho admirar tanto el maravilloso poder de 
asimilacion de la raza sud-americana, como la lectura de los 
Estudios Críticos del señor Rafael M. Merchán (*). Esas 
setecientas páginas de texto microscópico con notas y citas 
en caracteres mas pequeños aún, nos presentan un cúmulo 
enorme de erudicion, de datos, de discusiones, de hechos 
recogidos y de ideas reunidas en todos los campos del espí- 
ritu humano. Los títulos de los capítulos bastarian para 
hacérnoslo prever: estudios sobre los poetas americanos; 
estudios sobre Víctor Hugo, sobre Becquer, sobre Heine, ' 
estudios sobre los Siete Tratados políticos de Montalvo; 
sobre la filosofía de la historia tal como la concibe el señor 
Felipe Perez en su libro sobre £¿ Doctrinarismo y la Au- 
toridad;, estudios sobre la poesía griega, sobre las variaciones 
que se introducen en el idioma—las «estalagmitas del len- 
guaje» —-seguún la muy oportuna expresion del señor Mer- 
chán, estudios sobre Martinez Silva y su Mistoria Antigua, 
sobre las diferentes escuelas de poesía española, sobre la 
nueva estadística, etc., etc. 

Tantos trabajos dan con toda certeza una alta idea de la 
diligencia del autor. El señor Merchán es periodista y es- 
critor de revistas, lo cual se vé por la diversidad de objetos 
que él abraza y que no por eso deja de estudiar á fondo. 


(°) Estudios Críticos, por Rafael M. Merchán, miembro honorario de la Academia Colom- 
biana de la Lengua. Un volúmen en 4% menor.—Bogotá, 1886.—Imprenta de Za Luz. 
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Cada uno de sus trabajos está tratado con grande amplitud 
y notable lujo de conocimientos. La buena acogida que 
ha tenido este libro en la Capital de la República de Colom- 
bia, en donde hay gusto por estas agradables ó graves con- 
ferencias, nos demuestra que es bien merecido el sobrenombre 
de Atenas de la América que se da á la ciudad de Bo- 
gotá. 

Entre todos estos estudios hay uno que interesa muy 
particularmente á los europeos: el que está consagrado á los 
americanistas. Nuestros especialistas harán bien en leerlo. 
Un sábio colombiano, el Sr. Dr. Zerda, y un sabio cubano, 
el Sr. Antonio Bachiller, publicaron simultáneamente en 1883, 
el uno en la Habana y el otro en Bogotá, importantes traba- 
jos sobre las antigiiedades delos dos países. Estos estudios 
debian necesariamente, Ó bien corroborarse ó bien contra- 
decirse, porque una misma raza—los Caribes—pobló á la 
vez las islas y el continente. ¿Y era originariamente una 
misma la raza? LElhecho está puesto en duda, por la razon 
de que los Caribes, segun parece, no eran los únicos que 
comprimian entre dos tablillas el cráneo de sus hijos; los 
Panches hacian lo mismo y otros indios tambien; de suerte 
que el exámen de los huesos no prueba nada respecto á la 
identidad de orígen de los habitantes que los españoles en- 
contraron en posesion del suelo. 

Otro ilustrado americano, el señor Felipe Perez, combate 
la vieja teoría que divide las poblaciones de las dos Amé- 
ricas en tres grandes naciones de orígen distinto: la azteca, 
la peruana y la caribe. El Sr. Dr. Zerda pone en duda la 
teoría mas nueva, adoptada por M. Dabry de Thiersant en 
su bella obra sobre el Origen de los Indios. Segun esta 
teoría, los Escitas de Asia salieron en una época prehistórica 
del país de Kharism (el Turkestan), y como nómades pasaron 
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de un Continente al otro por el Istmo septentrional que ha 
formado el Estrecho de Behring, y poblaron la América del 
Norte; despues, franqueando el Istmo de Panamá, poblaron 
la América del Sur. Parece que el señor Bachiller participa 
de esta opinion; el señor Dr. Zerda la contradice y el señor 
Merchán está de acuerdo con este último. «Las objeciones 
contra la unidad de raza en América pululan», dice él, ¿pero 
cuál es el sistema contra el cual las objeciones no pululan? 
Todas las teorías no exactamente científicas (y algunas veces 
las que lo son) han sido siempre el blanco de objeciones. 

Otro capítulo del libro del señor Merchán, que nos inte. 
resa bastante, es el que se refiere á la cultura intelectual de 
la Habana. El señor Merchán vive en Bogotá, pero es 
cubano, y desde el seno de un país libre lamenta la suerte 
de su patria. Tanta buena voluntad, tanto trabajo, tanta 
inteligencia de parte de sus compatriotas permanecen casi 
estériles á causa de la compresion administrativa ejercida 
por España, y esto es lo que entristece al patriota. La 
opresion ha sido tal, dice él, que despues de la guerra de 
secesion los periódicos de Cuba no podian decir esclavos, 
libertos, abolicion, emancipacion, etc., y estaban obligados á 
valerse de perífrasis como estas: /os nuevos ciudadanos, los 
favorecidos con el nuero órden de cosas, etc. Hoy no sucede 
esto lo mismo que antes, pero las tradiciones del régimen 
autoritario español son tales en las colonias, los funciona- 
rios españoles (ellos nos lo han dicho y probado á nosotros 
mismos en las Antillas) están tan penetrados de la vieja 
doctrina gubernamental que «las colonias no existen sino 
para la madre patria», que serian necesarios muchos siglos 
de gobierno liberal para desarraigarla de los espíritus. Y 
el partido liberal mismo ha sido infiel á sus propios princi- 
pios cuando se ha tratado de las colonias. 
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El interés del libro del señor Merchán consiste especial- 
mente para nosotros en los datos que nos da sobre el 
movimiento intelectual de la América del Sur, de esa Ame- 
rica que ha salido de las entrañas de la civilizacion latina y 
que debe sernos tan cara. El autor dice qne es á la Fran- 
cia hácia donde se vuelven los ojos de los sud americanos, 
porque estando en un grado igual de civilizacion con otros 
países de Europa, la Francia les ofrece la ventaja de la 
analogia de las costumbres y de la lengua, por lo cual 
nuestra literatura les es mas familiar. ¿Y cómo podríamos 
desconocer su literatura? Ya hemos tenido ocasion de decirlo: 
ella es mas considerable de lo que se piensa, Además de 
los poetas, que son numerosos en Chile, en Colombia y 
sobre todo en Cuba, en donde los ha habido notables, una 
viva curiosidad de espíritu (virtud de los pueblos jóvenes 
como de los niños) ha guiado á los americanos en toda clase 
de estudios, de un cuarto de siglo á esta parte. Ellos no 
han podido ser todavia iniciadores de ningun género, pero 
han sido en todo inteligentes discípulos. Las grandes ciu- 
dades de Sud-América han tenido en estos últimos años 
revistas y colecciones literarias, en las cuales la historia, la 
economía política, la ciencia, la filosofia, todos los ramos del 
saber humano son tratados por escritores puramente ameri- 
canos. Pero es especialmente en la América del Sur (como 
en el Portugal y España) en donde uno encuentra pacientes 
trabajadores de gabinete, hombres que disponen de tiempo 
y gozan de silencio en sus grandes casas moriscas, y que 
en el fondo de un patio, en donde no penetra ningun 
ruido —á semejanza de la incansable hormiga—amontonan 
los materiales de obras dignas de benedictinos. 


LEON QUESNEL, 


A 


CENTENARIO DE GUIDO ® 


1788-1888 


DISCURSO PRONUNCIADO POR ADOLFO P, CARRANZA AL COLOCARSE UNA PLACA 
CONMEMORATIVA EN SU SEPULCRO. ( 


Conciudadanos— 


Es singular el honor que: me cabe haciéndome eco de esta 
selecta parte del pueblo de la Capital, que viene á colocar 
una placa de bronce en la tumba de uno de los patricios 
mas eminentes de nuestra gran Revolucion —como hombre 
de gabinete y como diplomático. | 

Este homenaje que tributamos al que recibió el último 
suspiro de Moreno, al secretario y consejero de San Mar- 
tin, al ministro de Bolívar, á los cien años de su natalicio, 
es la obra de la justicia y de la gratitud de una posteri- 
dad, que heredando sus virtudes y sus nobles condiciones, 
quiere retemplar la fibra patriótica en uno de sus altares 
mas gloriosos. 


(1) El 1” de Setiembre se ha celebrado en esta Capital el centenario 
del natalicio del brigadier general don Tumás Guido, —Un grupo de caba- 
lleros invitaron al pueblo para una procesion cívica, hasta el cementerio 
del Norte, donde están sus restos. —La agrupacion fué numerosa y distin- 
guida, tocándole al Director de la Revisra NACIONAL esplicar en pocas 
palabras el motivo que los reunia, al entregar la placa que se ha colocado 
en la puerta del sepulcro y que lleva esta inscripcion: 


IN MEMORIAM... 
Al brigadier general Tomds Guido 
Prócer de la Independencia 


en el primer centenario de su natalicio. 
1" de Setiembre 1788—1888 
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Fué Guido no solo precursor en la lucha libertadora de 
Mayo, sino, que ligado á ella, participó de sus esperanzas y 
zozobras y acompañó sus armas hasta donde mas lejos lle- 
garon orladas por la victoria | 

Distinguido con la confianza de aquel estadista insigne y 
de los dos mas grandes capitanes de América, se retiró de 
la escena cuando el último cañonazo anunció la emancipacion 
completa del continente y mas tarde así en los buenos como 
en los malos dias sirvió á la República con talento, con 
altura y con habilidad. 

Nosotros los que gozamos hoy del fruto de esos afanes 
y vigilias; los que nos enorgullecemos de ser argentinos, 
tenemos que acercarnos con veneracion á esta gruta que 
guarda sus despojos, porque á Guido no le bastó amar á la 
Patria, sino que tuvo culto por ella y actuando por mas de 
sesenta años en una vida pública, tal vez no exenta de erro- 
res, pero en medio de las borrascas políticas que nos han 
ajitado, supo abandonarla con la conciencia de haber cum- 
plido su deber. 

Señores: —Como uno de los iniciadores de este movimiento, 
me permito agradecer la cooperacion de los que han acudido 
á darle brillo y solemnidad, y dejo en este sitio de los recuer- 
dos la manifestacion de reconocimiento, sencilla pero elocuen- 
te, que hacemos al prócer de quien dijo el Libertador de 
Colombia, que honraba á la República Argentina. 


—=A8 Y a : 
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HISTORIA AMERICANA — LITERATURA— JURISPRUDENCIA 


O AA 


MEMORIA 


SOBRE LA GUERRA CIVIL EN LAS PROVINCIAS ARGENTINAS EN TIEMPO DE 
LAS MONTONERAS DE RAMIREZ Y CARRERA—1820-1821 (1) 


ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


Original records, authentic memorials, are 
the sole fundations of true history. 


(Lord Bolingóroke). 


En e publicó en Lóndres Mrs, Maria Graham, viuda 
de un oficial de la Marina Británica, su Diario de una resi- 
dencia en Chile durante el año de 1822, y de un viaje de 
Chile, al Brasil en 1823. (2) 

Como Apéndice á este Libro, se encuentra un interesante 
papel, cuyo título es este: «Breve narracion de hechos y 
circunstancias ligados con la familia de dos Carreras en 
Chile; y algunas noticias sobre la última espedicion del 
Brigadier General D. José Miguel Carrera, 
etc.» 


su muerte, 


Mrs. Graham publica este escrito con la siguiente nota: 
«Este Papel fué escrito á pedido mio por Mr. Yates, 
« joven Irlandés, que; con su amigo Mr. Doolet, sirvió á 
las órdenes de Carrera. Despues de la muerte de su 
« Jefe, fueron enviados en clase de prisioneros á San 


(1) El trabajo que sigue, pertenece al archivo histórico del distinguido Dr, Lamas, 


La Direccion. 
(2) Journal of a residence in Chile, during the year 1822, and a voyage from Chile to Brazil 
in 1823. By Maria Graham-London 1824. 1 vol. 40 with plates. 
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« Martin en el Perú, y allí, despues de sufrir muchos tra- 
« bajosá bordo del buque que los transportó desde Chile, 
« fueron puestos presos en el Castillo del Callao. Su mise- 
« rable situacion movió al Honorable capitan F. Spencer 
« á pedir su libertad á San Martin; el cual la concedió 
« bajo condicion de que no habian de pisar en la América 
« Española. En consecuencia, permanecieron á bordo de los 
« buques de guerra ingleses de la estacion, hasta que el 
« «Doris» los llevó al Brasil; y ahora están allí ambos al 
« servicio de su Magestad Imperial D. Pedro». 

Este papel, no merece, en mi opinion, los honores de 
una traduccion, Está escrito bajo las inspiraciones del odio 
de partido, y en un espíritu de ciega parcialidad. Para Mr. 
Yates, Carrera, es mas que su jefe, es su ídolo; y él 
solo tenia razon y justicia contra los que le combatian. Así 
San Martin, O'Higgins, Pueyrredon, Soler, Dorrego y Ro- 
driguez, no eran mas que tiranos y malvados; y los hijos 
de Buenos Aires, los Porteños, el pueblo mas cobarde que 
existe en América. 

Yo no puedo, pues, participar de las ideas de Mr. Yates, 
ni hacerme eco de sus denuestos é improperios contra mis 
compatriotas. Entretanto, su escrito, reducido á la descrip- 
cion de los hechos que él presenció, me parece que tiene 
positivo interés histórico. 

Eso me ha decidido á traducirlo, estractandolo. He su- 
primido grandes trozos; he estractado muchos otros, con- 
servando siempre la hilacion del escrito; y he traducido fiel- 
mente aquellos que, á mi juicio, lo merecian. Todos los 
párrafos que van encerrados entre comillas, son del Autor. 
He agregado tambien algunas fechas, intercaladas en el 
texto, Ó en notas, para establecer cierto orden cronológico, 
que el Autor ha descuidado mucho. Tambien he escrito 
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correctamente muchos nombres propios que el Autor ha 
desfigurado, sin duda por ignorancia del idioma. 

Organizado así este pequeño trabajo, y leido con la pre- 
caucion debida, me parece digno de ocupar un lugar entre 
la maleria histórica, segun la espresion de Bolingbroke, 
que debe tener á la mano el que haya de escribir algun 
dia los Anales del Rio de la Plata. 


Luis L. DomMINGUEZ. 


N 


FSTRACTO DE LA NARRACION DE Mr. YATES 


El 1° de octubre de 1814 tuvo lugar el combate de Ran- 
cagua, á consecuencia del cual Chile volvió á caer en poder 
de los españoles. 

«Los restos del Ejército que escaparon á su furor, pa- 
saron los Andes con el general Carrera y sus hermanos 
O'Higgins, Makenna, Benavente, Rodriguez, etc., y gran 
número de ciudadanos respetables, buscando asilo entre los 
patriotas del Rio de la Plata; desde donde, despues de 
reorganizar su ejército, esperaban volver á atravesar los 
Andes y lidiar otra vez contra los opresores de Chile». 

«Despues de una corta permanencia en Buenos Aires, 
Carrera que se hallaba sin fondos, vió que le era imposible 
llevar á cabo este plan. En consecuencia pasó á los Estados 
Unidos, de donde esperaba sacar algunos auxilios; en lo 
que no se engañó, pues allí obtuvo cinco buques armados, 
en los cuales embarcó setenta oficiales Ingleses y France- 
ses, sin contar los oficiales de los buques; armas, municio- 
nes, vestuarios y demás para 12,000 infantes; sables, pis- 
tolas, etc., para 2,000 caballos; y gran número de artesa- 
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nos de diferentes clases, con sus instrumentos respecti 
vos, etc., etc», 

Entretanto, el Gobierno Argentino, siendo Director del 
Estado el general Pueyrredon, habia resuelto invadir á 
Chile ocupado por armas españolas. El general O'Higgins, 
antiguo rival de Carrera, era el candidato del Director para 
la Presidencia de Chile. San Martin estaba formando en 
Mendoza el Ejército de los Andes. (Esto era en 1816). 

«A los hermanos de Carrera, que habian quedado en 
Buenos Aires, se les negó el placer de acompañar esta es- 
pedicion á su país natal, y recibieron restrictas Órdenes de 
no salir de Buenos Aires, en donde estaban detenidos bajo 
palabra de honor». 

«Carrera, ignorante de la traicion tramada contra él, de- 
sembarcó en Buenos Aires para refrescar sus víveres, tomar 
algunos soldados y oficiales que allí habia dejado, é infor- 
marse de lo que hubiese ocurrido en su país, antes de pasar 
el Cabo para empezar las hostilidades en Chile. No bien 
habia llegado, cuando su buque fué tomado por el Gobierno, 
y él y sus oficiales aprisionados en tierra; despues fué tras- 
ladado á una cañonera para mayor seguridad, Sus herma- 
nos conocieron el peligro inminente en que estaban; huye- 
ron de Buenos Aires; y disfrazados de arrieros creyeron 
que podrian llegar á Chile sin ser descubiertos. Pero en 
Mendoza fueron traicionados por un criado, presos en un 
calabozo, y cargados de fierros por orden de San Martin. 
De allí no salieron hasta que fueron llamados á rendir una 
vida, que sus opresores habian hecho demasiado pesada». 

«Tres de los buques de la escuadra de Carrera que en. 
traron al Rio de la Plata, informados de su prision vol. 
vieron á hacerse al mar y regresaron á los Estados Uni- 
dos». 
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«Gracias á la humanidad y connivencia del oficial á cuyo 
cargo estaba Carrera, pudo este escapar en un bote que 
habian preparado dos oficiales con ese objeto; el oficial de 
la Cañonera, para alejar toda sospecha, disparó sobre el 
fugitivo algunos cañonazos, que no pudieron ofenderle, y 
despachó algunos botes á perseguirle cuando ya no era po- 
sible tomarle». 

«Carrera, despues de algunas horas, desembarcó con feli- 
cidad en Montevideo y se presentó al General Lecor, gober- 
nador de la plaza, el cual le recibió con el respeto y aten- 
ciones debidas á su desgracia y á su rango». (En 1817). 

«Pueyrredon tenia mucho que temer de la posicion y de la 
permanencia de Carrera en Montevideo, y pidió á los Portu- 
gueses una orden para que se lo entregasen preso en Buenos 
Aires, de donde habia escapado Carrera tuvo noticia de esto 
por su amigo Lecor, el cual le recomendó quese preparase 
á partir para el Paraná (ciudad bajo la jurisdiccion de Ar- 
tigas), para el caso en que se diese aquella orden contra 
él, asegurándole que le daria aviso y tiempo para huir. 
Pocos dias despues se recibió la orden de prision en Mon- 
tevideo, é informado de ello, partió y llegó á Entre-Rios 
con alguna dificultad». | 

«Ramirez, que gobernaba aquella Provincia bajo la auto- 
ridad de Artigas, recibió perfectamente á Carrera, adoptó 
su causa contra Pueyrredon, y se hizo su decidido amigo. 
Luego que Artigas supo que Carrera estaba en su territo- 
rio, escribió á Ramirez ordenándole que le asegurase y le 
enviase á su cuartel general en la frontera del Brasil. La 
orden llegó demasiado tarde; Ramirez se habia hecho muy 
amigo de Carrera, y no quiso entregarlo á una muerte 
cierta, Puso la carta en manos de Carrera, y le pidió que 
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le aconsejase en tan delicada coyuntura, asegurándole que 
antes queria arrostrar el resentimiento de Artigas, que co- 
meter el crimen de entregarlo. Díjole Carrera que no 
temiese á Artigas; y urdió un plan por el cual Ramirez 
podia establecerse independiente de Artigas, en el Gobierno 
de Entre-Rios por entonces, y despues quizá pudiera su- 
plantarle en el de la Banda Oriental. Ramirez escribió á 
Artigas una carta conciliadora, diciendo que Carrera era un 
patriota, un amigo suyo, y que tenia mucha necesidad de 
sus talentos en la prosecucion de la guerra contra los Por- 
teños, ó sea los de Buenos Aires. Artigas juzgó incondu- 
cente emplear amenazas para hacerse obedecer á tan in- 
mensa distancia, y por consiguiente, afectó convenir con lo 
que queria Ramirez, confiando en que pronto ocurriria una 
circunstancia mas favorable para la ejecucion de su indigno 
propósito contra un hombre ya tan desgraciado. El odio 
de Artigas á Carrera nació de la sospecha que abrigaba de 
que éste, por su superior habilidad, pudiera voltearle ó 
suplantarle en el Gobierno de la Banda Oriental». 

«Habia cruzado algun tiempo desde que San Martin y 
O'Higgins habian pasado los Andes; habian ganado ya 
algunas ventajas decididas sobre los Españoles en Chile. 
La noticia de la batalla de Maipu; (*) la muerte de sus 
dos hermanos en Mendoza, y de su padre en Chile; la 
confiscacion de todos sus bienes y propiedades; la declara- 
cion contra ellos los Carrera, de traidores á la Patria, y 
la consiguiente persecucion como á tales; todo lo supo 
Carrera en un mismo dia: agréguese á este catálogo de 
desgracia la prision de su señora, D" Mercedes; y de su 
hermana D* Javiera en Buenos Aires», 

San Martin temiendo la popularidad de los Carrera en 


(°) Esta batalla fué ganada por las armas Argentinas y Chilenas el 5 de abril de 1818. 
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Chile, mandó que fuesen fusilados los dos hermanos D. Juan 
José y D. Luis, que estaban presos en Mendoza. 

«Sufrieron la muerte con grande entereza; negáronse á 
admitir la oficiosa asistencia de los sacerdotes que fueron 
nombrados para acompañarlos y marchando del brazo al lu- 
gar del suplicio, se abrazaron tiernamente, recordaron á 
su hermano ausente del modo mas afectuoso, espresando 
al mismo tiempo la idea de que, si todavia vivia, induda- 
blemente vengaria los sufrimientos y defenderia la fama de 
sus desgraciados hermanos. Sentándose luego en el ban- 
quillo, y dándose otro abrazo, pidieron á los soldados que 
acabasen; los soldados hicieron fuego y cayeron enlazados 
uno en los brazos del otro» (1) 

«Despues de su muerte, un abogado formó la apariencia 
de un juicio, (2) del cual resultaron reos de haber salido 
de Buenos Aires, sin pasaporte, con el objeto de fomentar 
la sedicion en Cil io o A A a A 

«El general Carrera habia traido de Estados Unidos 
varias imprentas, una de las cuales escapó de la ruina gene- 
ral, y llegó á su poder en Entre-Rios. De ella se valió para 
publicar manifiestos de sus hechos y servicios durante la 
revolucion. Se defendió con habilidad, y probó que lejos 
de ser traidores á la Patria, él y sus hermanos, como pre- 
tendian sus enemigos, eran éstos los que la traicionaban ó 
querian traicionarla». 

Estos manifiestos contenian acusaciones contra el Direc- 
torio de estar en negociaciones con la corte de Portugal 
para entregar las Provincias Unidas á un Príncipe de la casa 
de Borbon. Los amigos de Carrera distribuian estos mani- 
fiestos por todo el país; y sembraban la desconfianza á los 
espíritus. 


(1) El 8 de abril de 1818. 
(2) El Auditor de Guerra del Ejército de los Andes D. Bernardo Monteagudo. 
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Amenazado el Gobierno de Buenos Aires de una próxima 
guerra civil, ordenó al general Belgrano, que se hallaba en 
Tucuman con el £yércilto del Perú, que se aproximase á 
las fronteras de Córdoba y Santa-Fé donde se creia que 
debia empezar la lucha. 

«Ramirez y Carrera, creyendo suficientemente preparado 
el espíritu de los Porteños para recibirles, cruzaron el Para- 
ná, y empezaron las hostilidades en la provincia de Santa-Fé, 
donde tuvieron lugar muchas acciones que redundaron en 
honor de los Federales. Todos los puertos que ocupaban 
los Porteños fueron ocupados: y los restos del ejército á 
las órdenes del general Balcarce se refugiaron en la ciudad 
del Rosario, en donde estuvieron sitiados como quince 
dias; y felizmente para ellos, habian llegado allí algunos 
buques para recibirlos antes del asalto de la ciudad. Se 
embarcaron en estos buques, con gran desorden, perdiendo 
muchos soldados, su artilleria y bagajes; bajaron el Paraná 
y desembarcaron en San Nicolás; Viamont, que era Gene- 
ral en Jefe de los Porteños, fué tomado prisionero en esta 
campaña». 

«El Ejército Federal completamente victorioso, marchó 
al Carcarañal, en la frontera de Córdoba, para salir al en- 
cuentro del famoso Ejército del Perú á las órdenes del ge- 
neral Belgrano, que habia establecido sus cuarteles en la 
Cruz Alta, pequeña aldea sobre el Carcarañal en territorio 
de Córdoba. Dia y noche habia guerrillas sin ventaja seña- 
lada para unos niotros. El Ejército de Belgrano era per- 
fectamente disciplinado, acostumbrado á los peligros y priva- 
ciones de la guerra, y tenia deseos de llegar á una accion 
general, porque estaban muy fatigados con los trabajos 
incesantes, con la vigilancia y peligros consiguientes al sol. 
dado frente al enemigo; pero Belgrano era bastante prudente 
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para esponerlo todo en una accion general contra tropas 
consideradas ya como invencibles y queria esperar refuerzos 
en su actual posicion antes de aventurar un ataque formal: 
sus soldados empezaron á impacientarse, y la desercion em- 
pezó á amenazar el ejército con una destruccion total, 
mientras que los desertores se pasaban á los Federales, 
y reforzaban sus filas» 

«Las publicaciones de Carrera eran ocultamente distri- 
buidas y leidas en el Ejército de Belgrano; se ofrecia pro- 
teccion á todos los oficiales, soldados, provincias etc., que 
quisieran arrojar el yugo opresivo de la Capital, Buenos 
Aires. Muchas personas de rango y distincion en el país, 
que eran perseguidas por causas políticas, se acogian al 
estandarte Federal, y encontraban un asilo bajo su influen- 
cia. Así el Ejército Federal cada dia era mas formidable, 
y solo libró á Belgrano de un ataque en sus atrincheramien- 
tos, la noticia de una revolucion en su ejército». 

«En este estado, el coronel mayor D. Juan Bautista 
Bustos, segundo en el mando, se puso al frente de la revo- 
lucion y se declaró por el Ejército Federal, exigiendo de 
Carrera y de Ramirez que se le diese el gobierno de Córdo. 
ba, protestando su mayor veneracion y amistad á sus nuevos 


aliados, y su disposicion á auxiliarles en llevará cabo sus 
miras». aaae, 


. . o . . . . . e . e e 


Ramirez era de opinion que se mandase á Bustos á En- 
tre-Rios, que continuasen él y Carrera con el Ejército, y 
que se nombrase otra persona para el Gobierno de Córdoba. 
Carrera no adoptó esta idea, y nombró á Bustos gobernador. 
Este Ejército consistia de unos cuatro mil soldados vete- 
ranos, de los cuales setecientos eran chilenos, y debian ser 
entregados por Bustos á Carrera, vestidos, armados, etc,, en 
el momento que lo exigiera. 
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Los oficiales quedaron en libertad de seguir al general 
Bustos, ó retirarse del servicio. Los Porteños pusieron preso 
á Belgrano por este suceso, que él no pudo prever ni evitar. 
Fué este en su juventud abogado, y en la revolucion se hizo 
soldado. Belgrano fué el oficial mas capaz, mas honorable 
y de mas mérito de que puedan jactarse los Porteños. 

«Buenos Aires se veia ahora privada de los recursos en que 
se fundaban su seguridad y su confianza. Santa-Fé se habia 
perdido, Córdoba ya no reconocia su autoridad; y el ejér- 
cito del Perú, era ahora el primero en reconocer los 
derechos de las provincias. La comunicacion de las provincias 
de Cuyo estaba interceptada, y habia razones para creer 
que éstas seguirian el ejemplo dado por Córdoba, luego 
que se presentase una circunstancia favorable». El Director 
Pueyrredon y el Congreso volvieron entonces los ojos al 
general San Martin. 

San Martin habia cruzado los Andes, y con sus grana- 
deros, dragones y cazadores, se hallaba en Mendoza. Este 
ejército pertenecia á Buenos Aires. TERET 

. Pero el general San Martin declaró que él no 
lenta sus armas sino contra el enemigo comun, los Es- 
pañoles; y en consecuencia pasó á Chile con el Ejército 
de los Andes. (En febrero de 1820). ........ 

«Los Federalistas, que no tenian nada que temer de sus 
enemigos por la retaguardia, dirigieron sus marchas hácia la 
Provincia de Buenos Aires, dejando á Bustos (cuyo Ejér- 
cito se llamaba ahora 3° Division del Ejército Federal) en 
la Provincia de Córdoba para observar los movimientos de 
las provincias interiores». 

«El notorio resentimiento de Carrera y Ramirez contra 
Pueyrredon hizo necesaria su retirada del Gobierno de Buenos 
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Aires, porque los Federalistas no entrarian en tratado nin- 
guno mientras Pueyrredon fuese Director. Fué pues obligado 
á renunciar, y le sucedió en el Gobierno el Brigadier General 
D. José Rondeau. Este cambio en el Gobierno no satisfizo á 
los Federales; el Congreso existia todavia y ellos no querian 
oir proposiciones ningunas mientras existiese». 

El general Rondeau se puso en campaña con tres mil 
hombres veteranos y de milicia, y se dirigió á la frontera 
en busca de Ramirez, cuyo ejército solo tenia unos nove- 
cientos hombres, por haber mandado algunas fuerzas á 
Entre-Rios. En esa fuerza habia como 40 indios. 

Los ejércitos estuvieron á la vista al caer la tarde, y 
el de Buenos Aires, se puso en retirada para San Nicolás, 
y tomó posiciones en la CAÑADA DE CEPEDA. 

«Su infanteria, compuesta de 1200 hombres formaba un 
cuadro, cuyo frente cubrian muchas carretas, con artilleria 
en los intervalos; los flancos estaban protegidos por la ca- 
balleria; y la retaguardia por la Cañada, sobre la cual estaba 
formada. En esta posicion permanecieron hasta la mañana 
siguiente. Ramirez reconoció el campo, y poco despues 
ordenó la carga. Los Federalistas avanzaron espada en mano, 
con gran valor, á toda carrera, por medio de un fuego nu- 
trido de infanteria y artilleria. La caballeria de los Porte- 
ños huyó, siendo perseguida tenazmente. El campo estaba 
cubierto de pastos, algo secos, que se incendiaron con el 
fuego de la artilleria, y aumentadas las llamas con el viento 
en pocos minutos todo estuvo en conflagracion». 

«La pérdida de la artilleria, carros, etc., del enemigo era 
inevitable; marchó por los pantanos que estaban á su es: 
palda, y ganando un lago vecino, permaneció en él mientras 
duraba el fuego, que duró tres horas». 

La situacion de la infanteria era desesperada; sin caballe- 
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ria que la sostuviese, sin repuestos de ninguna clase, sin saber 
el momento en que podian ser atacados por sus enemigos 
victoriosos, y distantes seis ó siete leguas de San Nicolás, 
único lugar en que podian defenderse. Sin embargo, eran 
todavia muy superiores en número á los Federalistas, y el 
espíritu y valor de los tres jefes que los mandaban eran 
casi iguales ála dificultad y peligro de su situacion. Balcarce 
que mandaba en jefe, rechazó animosamente la intimacion 
que recibió de rendirse; formó su gente en columna cerrada, 
con partidas de infanteria ligera en sus flancos, y de este 
modo emprendió su marcha hácia San Nicolás, siendo mo- 
lestados en su retaguardia... El general Balcarce y los coro- 
neles Rolon y Vidal mandaban la infanteria. (Como solo 
entraron á San Nicolás goo hombres, su pérdida puede com- 
putarse en 300. 

«Los Federalistas continuaron su marcha sobre Buenos 
Aires, dejando una pequeña fuerza cerca de San Nicolás y de 
San Pedro en observacion del enemigo.» 

Rondeau con uno de sus edecanes escapó del campo de bata. 
lla, y llegó á Buenos Aires á las 4 de la mañana siguiente. A 
las 7 se publico una proclama por las calles anunciando al 
pueblo el revés que acababa de sufrir la Patria en la batalla de 
Cepeda. El gobierno no hizo ningun preparativo para repa- 
rarlo. En la ciudad reinaba el temor y la consternacion; no 
faltaba quien creyese que aquella misma noche podia llegar 
el ejército Federal y entrar en la ciudad. 

Dos dias despues llega un expreso de San Nicolás con 
despachos de Balcarce en que comunicaba que la infanteria 
veterana se habia salvado, Se publicó una nueva proclama en 
sentido contrario á la anterior. Pero entretanto se supo que el 
enemigo avanzaba; y el pueblo no podia creer en las ventajas 
obtenidas sobre él, que anunciaba la proclama. 
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«En este desfavorable estado de cosas, el gobierno se acor- 
dó de los servicios y talentos de D. Estanislao Soler, á 
quien tenia alejado hacia tiempo; y que vivia retirado en su 
quinta. Soler era Brigadier General, y habia merecido la 
aprobacion de su país en la campaña y sitio de Monte, 
video.» 

Soler fué llamado por el Congreso, y sele confió el mando 
de todas las fuerzas que pudieran reunirse. 

«La opinion del público en favor de Soler era tan grande en 
Buenos Aires que fué felicitado por todas las clases de 
ciudadanos al volver al poder. En pocos dias reunió 3000 
hombres, y estableció su campamento en el puente de Mar- 
quez, á siete leguas de Buenos Aires. El ejército Federal 
estaba acampado en el Pilar, distante del Puente de Marquez 8 
leguas. Se ajustó un armisticio de catorce dias; pero antes 
que se hiciera ninguna otra proposicion para la paz, los 
Federalistas exigieron que se disolviese el Congreso, cuya 
órden fué trasmitida por Soler y cumplida. 

«Las provincias de Tucuman, Salta, Santiago del Estero, 
Catamarca, Rioja y San Luis, alentadas por el ejemplo de 
Córdoba, y protegidas por los Federalistas, se declararon 
independientes de Buenos Aires.» 
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Despues de la disolucion del Congreso en Buenos Aires, 
el supremo poder recayó en el Cabildo, presidido por D. Pe- 
dro Aguirre, como Alcalde de Primer Voto. Entonces empezó 
el Tratado de Paz; y despues de algunos dias de negociacion, 
fué firmado por ambas partes. 

«Carrera fué solicitado por muchos respetables ciudada- 
nos para aceptar el gobierno de Buenos Aires. Ramirez 
tambien le dijo que era imposible depositar ninguna con- 
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fianza en un pueblo que por tanto tiempo habia sido enemigo, 
mientras lo gobernase un Porteño; y le aconsejó que se 
hiciese gobernador, que se rodease de tropas de confianza y se 
vengase de los daños que le habian hecho. 

«Balcarce habiéndose procurado transportes en San Nicolás 
embarcó sus tropas, y bajó el Rio hasta Buenos Aires. Era de 
noche cuando desembarcó; y marchando inmediatamente á la 
Plaza formó su cuerpo, reunió los jefes y oficiales, y les 
habló sobre la vil sumision á que se veia reducida su gloriosa 
Provincia; protestando que todavia estaba pronto á res- 
catarlos con su fuerza de manos de sus enemigos, y restituir- 
los á su antigua grandeza.» 

Soler, French, Pagola y varios otros oficiales del nuevo go- 
bierno, se hallaban presentes; pero no consideraron el tiempo y 
el lugar adaptados para entrar en una defensa de los últimos 
sucesos, Ó dediscutir su mérito ó desmérito: así tan luego como 
fué posible se retiraron La elocuencia del general Balcarce 
tuvo el efecto deseado sobre su auditorio militar. Despues de 
algunas promesas de paga, etc., oficiales y soldados convinieron 
en seguirle: y al día siguiente fué reconocido en el Cabildo co. 
mo Capitan General de la Provincia, etc. etc. El Cabildo no 
podia resistir á Balcarce; sus votos fueron forzados, pues el 
salon estaba lleno de oficiales, y el frente del Cabildo y la 
Plaza toda de soldados, prontos á obrar á la primera 
órden». 

«Sarratea, Soler, French, Pagola, Martinez y todos los 
Oficiales en Buenos Aires, excepto los de los dos batallo- 
nes de Balcarce, marcharon al Pilar, donde todavia se 
hallaba Ramirez con doscientos hombres: yo era uno de esos 
oficiales. Permanecimos en el Pilar dos dias, en cuyo tiempo 
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se nos reunieron muchos ciudadanos de Buenos Aires que 
habian seguido á Sarratea y sus oficiales.» 

«Con un cuerpo de doscientos soldados, otros tantos oficia- 
les, y un desordenado grupo de ciudadanos, empezamos 
nuestra marcha sobre Buenos Aires, y en dos dias llega- 
mos á los suburbios de la ciudad. Esa noche, Carrera y Ra- 
mirez con una guardia de cuarenta hombres, entraron á 
Buenos Aires, é inmediatamente se les reunieron los regimien- 
tos de artilleria, dragones y granaderos. Los cívicos y la 
mayor parte de los ciudadanos se nos reunieron en los 
Corrales de Miserere en la misma noche.» 

«Balcarce, viendo que todos los ciudadanos y soldados 
(excepto sus dos batallones) habian desertado, se encerró 
en el Fuerte: sus soldados, que habian jurado sostenerlo 
pocos dias antes, veian ahora que era completamente im- 
posible hacerlo, y meditaron la rendicion de la fortaleza, 
Entretanto, algunos hombres hacian fuego desde las murallas 
á unos pocos soldados que se entretenian en pasar de ga- 
lope por su frente. Balcarce, Rolon, Vidal y algunos otros, 
escaparon por una puerta secreta que da al Rio; y allí se 
embarcaron para Montevideo, llevando 14000 pesos de las 
arcas públicas para sus gastos.» 

«Luego que en el Fuerte, se supo la huida del gober- 
nador y sus principales oficiales, se envió un parlamento 
á los generales federales, ofreciendo rendirse, y pidiendo 
indulto, el cual fué concedido: la puerta del Fuerte fué abierta, 
las tropas salieron, y formaron en la línea de Soler. El gobier- 
no y todos sus negocios fueron reinstalados segun el órden 
establecido por el tratado del Pilar.» 

«Restablecida la tranquilidad en la ciudad, Ramirez se 
retiró á los Santos Lugares, en donde acampó por seis 
ó siete dias. Carrera quedó en Buenos Aires con Sarratea, 
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el cual le dió permiso para sacar todos los soldados chilenos 
de los regimientos en que servian; y de éstos formó el coronel 
Benavente un regimiento de húsares. 

«Alvear, que habia precedido á Pueyrredon en el Go- 
bierno de Buenos Aires, juzgó que era este el momento 
oportuno de regresar de su destierro; y á su arribo á Buenos 
Aires, fué arrestado por Soler. Alvear habia servido con Car- 
rera en Europa, en donde vivieron juntos en intimidad; y esta 
intimidad fué nuevamente renovada durante la residencia de 
Carrera en Montevideo. En consecuencia de esto Carrera 
consiguió su libertad.» 

«Como Alvear fué el primero que puso los cuerpos de 
Buenos Aires en un pié respetable, y el único Director que 
les pagó sus servicios, tuvo pocas dificultades para hacer una 
revolucion entre ellos. Las tropas se reunieron en el Retiro, 
y allí declararon á Alvear su General, y depusieron á Soler.» 

«Los cívicos, bajo las órdenes de su favorito Soler, tomaron 
las armas contra Alvear y las tropas de línea; éste se retiró de 
la ciudad, y vino á nuestro campamento, en la esperanza de 
que Carrera daria su sancion y asistencia á esta revolucion. 
Ramirez estaba en marcha para Entre-Rios, en donde su 
presencia y sus fuerzas eran necesarias, porque Artigas dirigia 
sus marchas sobre las fronteras de Entre-Rios. Nosotros está- 
bamos tambien en momentos de marchar para Santa-Fé, donde 
Carrera pensaba pasar el invierno. » 

« Alvear pidió á Carrera que volviese á la ciudad, y le reco- 
nociese como General del Ejército de Buenos Aires; Carrera 
rehusó tomar parte ninguna en esta revolucien; pero le dijo 
que si se veia obligado á huir, viniese á él, y le protegeria, 
Las tropas de Alvear viendo que Carrera no las apoyaria, 
trataron de abandonar á su jefe y entregarse á merced 
de Soler, que marchaba en seguimiento de ellos con los 


REVISTA NACIONAL 305 


AA IA O O E A A A O a a nd 


cívicos. Unos pocos subalternos los encabezaban, y en la 
parada de la mañana tomaron el mando: y diciendo á los 
demás oficiales que podian elegir entre seguirlos ó quedar 
con Alvear, emprendieron su marcha hácia Buenos Aires 
Alvear pidió á Carrera que impidiese su retirada; pero él repi. 
tió su determinacion de no comprometerse en los negocios 
de otro, y la division de Alvear continuó sin ser mo- 
lestada. » 

«Alvear, siete coroneles y cuarenta y siete oficiales, 
incluyendo tenientes coroneles y mayores, siguieron nuestro 
regimiento, con sus asistentes y algunos soldados, que no 
quisieron volver á Buenos Aires.» 

«Ramirez continuó su marcha á Entre-Rios, y nosotros 
á Santa-Fé. Nada digno de mencionarse ocurrió en la 
marcha. Acampamos en el Rincon de Coronda, ángulo de 
terreno formado por la confluencia del Carcarañal y el Paraná 
cubierto de árboles, y con buenos pastos para nuestros caba. 
llos y ganado. Los oficiales de Alvear, que estaban bajo 
nuestra proteccion, tenian su campamento como á una legua 
de nosotros á orillas del Paraná. Ramirez pasó á la Bajada 
donde fué recibido con toda clase de demostraciones por sus 
paisanos. » 

«Permanecimos dos meses en nuestro campamento; durante 
los cuales nuestros soldados se ejercitaban en el manejo de 
armas y maniobras. Dos bergantines de guerra, con algunas 
cañoneras subieron el rio trayendo armas, municiones, vestua. 
rios y dinero á Carrera para nuestro regimiento, las armas, 
municiones y vestuarios que sobraron, con los bergantines y 
cañoneras, fueron regalados por Carrera á Ramirez.» 

«Por este tiempo vino á nuestro campamento un capitan 
con cartas del coronel Dorrego de Buenos Aires,informando á 


Carrera que por una revolucion de Soler, Sarratea habia sido 
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depuesto, y los habitantes reducidos á un estado mas mi- 
serable que nunca. Soler se habia proclamado á sí mismo 
Capitan General de la provincia, habia marchado á Lujan 
con sus tropas recien organizadas, habia formade su campa- 
mento en las cercanias de esa Villa, en donde estaba discipli- 
nando su fuerza, y habia obligado al Cabildo de Buenos Aires 
á echar una contribucion semanal sobre el pueblo para el 
pago regular y el sosten de sus soldados. » 

«Llegó tambien de Chile un oficial francés pidiendo el 
auxilio de Carrera para apoyar una revolucion que se 
tramaba contra O'Higgins. Al mismo tiempo llegaba de 
San Juan el teniente coronel Morillo, participando que el 
Regimiento N° 1” de los Andes se habia sublevado, que el 
Gobernador D. Juan Ignacio de la Rosa, habia sido depuesto, 
y sustituido por D. Mariano Mendizabal, y que éste, partidario 
de Carrera, le ofrecia toda clase de auxilios para que pa- 
sase los Andes en la primavera. Por su parte Ramirez 
enviaba un ayudante á Carrera pidiéndole que pasase el 
Paraná, porque Artigas le hacia la guerra. 

«Así Carrera tenia al mismo tiempo en su campo cuatro 
embajadas, pidiendo su auxilio en diferentes puntos: en Bue- 
nos Aires, en Chile, en San Juan y en Entre-Rios. » 

Carrera resolvió acudir primero á Buenos Aires, con la 
intencion de pasar luego á auxiliar á Ramirez. D. Esta 
nilao Lopez, gobernador de Santa-Fé, entró tambien en la 
empresa y acompañó á Carrera á Buenos Aires con 400 
hombres. 

«Marchamos de nuestro campamento el 14 de Junio de 
1820 hácia Buenos Aires. Nuestro regimiento era de 600 
plazas; los dragones de Lopez 400. Ibamos muy mal mon- 
tados, y teníamos que caminar muchas veces con los caballos 
de la rienda para no fatigarlos, pero despues de seis dias 
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de marcha, llegamos cerca de San Nicolás, en donde nos 
proveímos de algunos excelentes caballos. » 

«Soler teniendo sus fuerzas reunidas, resolvió esperar 
nuestra aproximacion á sus atrincheramientos. A nuestra 
llegada á San Antonio de Areco, un escuadron de 200 
hombres, que habia sido destacado como vanguardia á 
observar nuestra marcha, prendió á su comandante, y se 
nos pasó; estos soldados fueron dejados en San Antonio 
de Areco, y los generales Carrera y Lopez marcharon con 
una avanzada de unos 200 hombres; y á la mañana si- 
guiente, 28 de Junio, muy temprano, descubrieron el cam. 
pamento del enemigo en la CAÑADA DE LA Cruz. Estaba 
formado en tres divisiones: la de la derecha consistia en 
el regimiento de Colorados, y un fuerte descamento de 
Blandengues, con una pieza de artilleria, mandada por e] 
coronel Pagola; la division del centro se componia de la 
tropa de línea, y cuatro piezas de artilleria, mandada por e] 
coronel French; y la izquierda se componia de la milicia 
y cívicos mandados por oficiales veteranos. Por su frente 
corria un rio de derecha á izquierda. Soler, que mandaba 
el todo, con su estado mayor y una pequeña reserva, se 
habia colocado á retaguardia de la division del centro.» 

«Como no se creia que vendríamos á las manos hasta 
el dia siguiente, unos 300 chilenos y santafecinos fueron 
destacados en una comision importante, y no se esperaba 
que regresaran antes de media noche. El resto del ejér- 
cito federal estaba en San Antonio, distante cinco leguas 
de la Cañada de la Cruz, en donde Carrera y Lopez guer- 
rillaban al enemigo. En estos momentos se despacharon 
órdenes á los destacamentos que habian salido y al coronel 
Benavente en Areco, para que avanzasen con la brevedad 
posible, Benavente montó en el acto nuestra division; y 
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entre las 11 y las 12 llegamos al campo de batalla ha- 
biendo galopado todo el camino: cambiamos nuestros ca- 
ballos, y se tomaron las disposiciones necesarias para el 
ataque. 

«La milicia del Rosario, con un destacamento de Chile- 
nos, formaba nuestra division de la derecha, mandada por 
el teniente coronel Garcia; los húsares Chilenos ocupaban 
el centro, mandados por el coronel Benavente; y los dra- 
gones de Santa Fé, mandados por el general Lopez, fue- 
ron opuestos á los Colorados que ocupaban la derecha 
enemiga. El general Alvear que hacia de capitan de su 
compañia de oficiales, rechazó gallardamente todas las guer- 
rillas enemigas. Nuestra fuerza era tan reducida que no 
fué posible separar ninguna parte de ella para reserva. El 
general Carrera mandaba el todo, sin señalarse determinado 
lugar para el momento del combate.» 

«Estando todo pronto, la accion comenzó cargando Lo- 
pez á los Colorados en la derecha, del enemigo; Garcia, 
en “nuestra derecha tambien cargó la izquierda enemiga, 
Por algun tiempo no apareció ventaja ninguna por una ú 
otra parte; los dragones de Lopez fueron al fin rechazados 
por los Colorados, y se retiraron peleando como trescien- 
tas varas. Los Porteños considerando la accion como ga- 
nada, gritaron victoria; y su centro, mandado por French, 
cargó nuestro regimiento, saludándose los primeros al frente 
de las líneas French y Benavente, que eran particulares 
amigos. Los Porteños al cargar nos hicieron una descarga 
general; nosotros no usamos nuestras armas de fuego; 
sino que, con espada en mano, atropellamos con tanto 
valor y rapidez, que los Porteños no tuvieron tiempo para 
echar carabina á la espalda y sacar los sables antes que 
estuviésemos sobre su línea, que rompimos, dispersándolos 
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en desorden. La izquierda de la línea enemiga, viendo 
destruido su centro en el cual ponian toda su confianza, 
huyo tambien; y los Colorados en su derecha, que habian 
ganado muchas ventajas sobre Lopez, tuvieron que ponerse 
en salvo antes que los tomásemos por la espalda. > 

«La derrota fué completa, siendo perseguidos los fugi- 
tivos como seis leguas. Los Santafecinos no dieron cuartel; 
los Chilenos tomaron como 250 prisioneros, sin contar el 
jefe de estado mayor French, el ayudante general Montes La- 
rrea, y 14 oficiales mas, con cinco piezas de artilleria y 
dos estandartes. > 

«Los Porteños perdieron entre muertos, heridos y pri- 
sioneros, cerca de 780 hombres. Los heridos fueron reco- 
gidos en carros y llevados á Lujan, á un hospital que 
tenian preparado.» 

«En nuestra marcha á Lujan, la infanteria ligera de 
Vidal, que no habia tenido tiempo de llegar al campo el 
dia anterior, capituló. Eran como 500 hombres efectivos, 
que fueron entregados á Alvear, como tambien lo fueron 
los demás prisioneros. Los soldados prestaron obediencia 
á Alvear, el cual intimó á los Alcaldes de los diferentes 
pueblos y distritos que se reuniesen en Lujan, en donde 
le declararon Capitan General de la provincia de Buenos 
Aires.» 

«El general Soler pasó á Montevideo. Entretanto, el 
coronel Pagola llegó á Buenos Aires, en donde se decla- 
ró Capitan General de la Provincia; y dos dias despues fué 
depuesto por el coronel Dorrego. » 

«Continuamos nuestra marcha sobre Buenos Aires, y en 
el Puente de Marquez encontramos diputados dela ciudad, 
que. venian á saber las pretensiones de Carrera. Alvear 
los trató con imprudencia, pues en lugar de procurar ga- 
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nar su confianza, dijo á los diputados: «Ustedes me han 
« echado una vez del gobierno; pero no lo harán segun- 
« da vez. Si llegan á intentar algo contra mi, he de colgar 
« á medio Buenos Aires.» 

«Esta arenga del nuevo gobernador causó un enorme 
cambio en los diputados y el pueblo ; — consideraban que 
si sus promesas eran tan benéficas antes de tener ningun 
poder en la ciudad, sus hechos las excederian cuando tu- 
viese autoridad. Los diputados volvieron á Buenos Aires ; 
y cuando los ciudadanos supieron que Alvear estaba nom 
brado gobernador, y oyeron lo que habia dicho á los dipu. 
tados, corrieron á las armas para impedir nuestra entrada.» 

«La proteccion que Carrera dispensaba á Alvear, su 
union con él, y su marcha á Buenos Aires, eran contra- 
rias á las ideas de sus oficiales; aun él mismo debia ver 
que semejante union era contraria á su propio interés, y 
al de aquellos que con él estaban ligados: perdió, en 
gran parte, aquella alta opinion que los habitantes respe: 
tables de Buenos Aires tenian de él, protegiendo á su 
enemigo. Pero habia pasado con Alvear muchos dias feli- 
ces y muchos desgraciados : habian sido íntimos amigos; 
y se consideraba obligado por las leyes sagradas de la 
amistad no solo á protegerle, sino tambien á ayudarle, Sa- 
crificó su juicio á la sinceridad de su amistad, y ésta le 
condujo al error; y este error debe considerarse como la 
causa principal de las dificultades en que despues se vió 
envuelto. » 

«Marchamos del Puente de Marquez á los suburbios de 
Buenos Aires, y pusimos sitio á esta ciudad por diez y 
ocho ó diez y nueve dias, cortando toda comunicacion con 
la campaña. El coronel Lamadrid estaba en la Magdalena, 
levantando una fuerza; salimos á atacarle; pero él dejó 
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una fuerte division bien montada, que se retiraba á medi- 
da que la perseguíamos, mientras que él con una parte de 
su fuerza hizo un movimiento retrógrado á la villa de Mo- 
ron, en la cual estaba nuestra infanteria, y con la mayor 
habilidad y prontitud logró ganarse oficiales y soldados y 
decidirlos á que le siguiesen á Buenos Aires.» 

«Toda la campaña estaba por nosotros. Solo Buenos 
Aires permanecia firme en la resolucion de defenderse, 
aunque no tenia medios de emprender operaciones ofensi- 
vas. Tomar la ciudad por asalto con las tropas de Carrera, 
que no excedian de 2000 hombres, era imposible ; — por 
consiguiente, como los soldados estaban fatigadísimos por 
el servicio y el rigor de la estacion, levantó el sitio, de- 
terminó evacuar la Provincia, y se retiró á Lujan para dar 
algunos dias de descanso á la tropa antes de marchar á 
Entre-Rios. » 

«Estando en nuestro campamento en Lujan, una fuerza 
. del enemigo avanzó hasta San Isidro y San Fernando, 
villas situadas sobre la costa del rio. Estas fueron sor- 
prendidas y dispersadas al romper el dia por un destaca- 
mento de nuestro regimiento y otro de Santafecinos; algunos 
escaparon á bordo de sus barcos, otros ganaron la cam- 
paña, y los mas resueltos trataron de defenderse desde 
sus azoteas. Sin embargo fueron forzados á rendirse; y 
como eran cívicos de la ciudad y milicias de campaña, 
fueron desarmados, y despachados á sus casas. » 

«Dos dias despues emprendimos nuestra marcha por el 
camino de San Pedro, en cuyas cercanias recogimos algu- 
nos buenos caballos. Aquí una de nuestras partidas fué 
cortada : componíase de un sargento y diez y ocho solda- 
dos que iban conduciendo caballadas ; — interceptados por 
una partida enemiga, y no queriendo entregar los caballos, 
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atacaron al enemigo, y murieron todos menos tres. Con- 
tinuando nuestro camino por la costa del rio, llegamos á 
las Hermanas, en donde supimos que en las Islas del Pa- 
raná habia una gran caballada. Como no era posible pasar 
el rio á nado, los que guardaban las islas tenian mucha ven- 
taja sobre los que atacaban; pero fueron arrojados de isla 
en isla, » 

Al fin se retiraron abandonando 2000 excelentes caba- 
llos, que los Santafecinos se llevaron. Llegaron á San Ni- 
colás, y allí recibió Carrera un buque que le mandaron sus 
amigos de Buenos Aires, con 900 vestuarios, calzado, 
pistolas, paño para poncho, y sesenta mil pesos fuertes. 
El general Lopez con los Santafecinos pasó el Arroyo del 
Medio, y acampó en su provincia á diez leguas de San 
Nicolás. 

Un ejército de 3000 hombres mandado por Dorrego, 
Rodriguez y Lamadrid, siguió á los invasores en su retirada. 

«La situacion y distribucion de nuestro ejército era como 
sigue: un fuerte destacamento á cuatro leguas de distan- 
cia, en la Provincia de Santa-Fé; otros destacamentos á 
una legua del campamento, guardaban nuestros caballos; 
el resto de la caballeria estaba acampada en quintas cer- 
canas como á una legua de la ciudad, con órden de no 
ensillar sus caballos, Una compañia de infanteria, todos 
los oficiales de Alvear, y algunos soldados de artilleria, 
con cinco piezas ocupaban la ciudad. » 

«Por este tiempo llegaron diputados á tratar con los 
generales 


«En la noche del 31 de Julio, nuestros espias avistaron 
que unos 150 enemigos habian entrado en San Pedro» 
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como á catorce leguas de distancia nuestra... l.opez tuvo 
aviso de que Dorrego intentaba caer sobre nosotros al 
amanecer el dia siguiente, y estaba para mandar un ex- 
preso, cuando Alvear, que estaba en su campamento, se 
ofreció á llevar la noticia. Lopez confió esta comision á 
su cuidado; pero... él se detuvo toda la noche en una 
casa intermedia, y nos privó de un informe que nos habria 
puesto á cubierto de una espantosa catástrofe » 

- «El 1° de Agosto, antes del dia, Carrera con los dipu- 
tados, salió de San Nicolás para el campamento de Lopez. 
Al romper el dia los destacamentos que custodiaban los 
caballos fueron sorprendidos, y acuchillados; sin embargo. 
un soldado escapó y trajo la noticia á nuestro campo. Los 
oficiales y soldados que tenian caballos ensillaron, y mon- 
taron; mientras que los que no los tenian, formaron á 
pié, y empezaron á retirarse hácia San Nicolás, protegidos 
por los otros. El número de oficiales y soldados que pu- 
dieron montar no pasaba de 250. Se despachó un oficial 
á dar parte al general, que estaba en San Nicolás, y á 
pedir órdenes; —pero aquél habia pasado el Arroyo del 
Medio, y el oficial tuvo que seguir al campamento de Lo- 
pez, á llamarlo en áuxilio de la ciudad. El ejército de 
Buenos Aires, compuesto de 3000 hombres, avanzaba al 
trote, en cuatro columnas paralelas, con una fuerte guer- 
rilla al frente.» 

«Un destacamento de cincuenta hombres quedó para en- 
tretener al enemigo; y nosotros continuamos nuestra reti- 
rada á paso regular. Nuestra guerrilla rechazó al enemigo, 
que inmediatamente avanzó una columna de 800 hombres 
para atacar nuestra retaguardia. Se tocó reunion; y nues- 
tra guerrilla vino á incorporarse á la columna, que empezó 
entonces á retirarse al trote. El enemigo apuraba nuestra 
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retaguardia, incómodándola con un fuego continuo. Un 
oficial aleman que mandaba la retaguardia, viendo que sus 
soldados iban cayendo, y juzgando con razon que la for- 
tuna del dia era desesperada, prefirió morir peleando, antes 
que caer huyendo. Mandó á su gente echar carabina á la 
espalda, y sable en mano, dió frente, sin órden del co. 
ronel, y sin darle parte de lo que iba á hacer. Precipitóse 
con treinta hombres sobre la division enemiga, introduciendo 
el desorden. Otra columna enemiga, que estaba á nuestro 
flanco, se interpuso rápidamente entre nuestra columna y 
aquel valiente oficial, obligando al coronel Benavente á 
continuar la retirada: como era imposible socorrer á aque- 
lla partida, pereció toda entera. El nombre de este oficial 
era Abeck; habia servido con Napoleon en Rusia y en 
otras varias campañas. Era ingeniero, y poseia muchos co- 
nocimientos profesionales; era tan amable y generoso en 
el trato privado, como valiente y pundonoroso en el ser- 
vicio. Ya en esos momentos los soldados desmontados 
habian entrado á la ciudad, la cual estaba fortificada con 
un foso profundo, que dejaba solo dos entradas, defendi- 
das con artilleria. Nuestra columna empezó á galopar, para 
entrar en la ciudad; pero perseguidos muy de cerca, ami- 
gos y enemigos entraron mezclados, quedando así inutili- 
zada nuestra artilleria, Dos columnas del enemigo se 
abrieron á la izquierda, y rodearon la ciudad con una 
fuerte línea de batalla, para que nadie pudiese escapar. 
El bravo Benavente reunió su gente en la Plaza, y allí, 
con algunos infantes, mantuvo una lucha desigual durante 
dos horas—al fin de las cuales no tenia mas que treinta 
hombres, y unos pocos oficiales á caballo. Con éstos trató 
de abrirse camino por medio de todos los obstáculos. Se 
puso á la cabeza de su partida, saltó á toda brida el foso, 
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y atropelló con intrepidez la línea bloqueadora. Las dos 
pequeñas partidas por donde arremetió Benavente, se abrie- 
ron á derecha é izquierda, y le dejaron pasar haciendo 
sobre él un fuego oblicuo. Le persiguieron en seguida 
hasta unos barrancos, é hicieron alto cuando se presentó 
la division que venia del Arroyo del Medio. De los treinta 
hombres que siguieron á Benavente, de San Nicolás, solo 
escaparon catorce. » 

«Nuestra pérdida en San NicoLás fué de 16 oficiales y 
unos 470 soldados, sin incluir 50 oficiales y 200 hombres 
pertenecientes á Alvear; 6000 caballos; las tiendas del ge. 
neral y el coronel; todos nuestros bagajes y pertrechos mi- 
litares; cinco piezas de artilleria; un carro de municiones 
con doce mil cartuchos, y 60,000 duros. La señora de 
Carrera, que habia llegado en esos dias del Rosario á 
ver al General, participó de las desgracias del dia, cayendo 
prisionera. Sin embago, dos dias despues Dorrego la mandó 
al Arroyo de Pavon, en donde estábamos, con una escolta 
y un galante mensaje para el General.» i 

El ejército de Buenos Aires entró en seguida al territorio 
de Santa-Fé. 

«Lopez se reunió con sus dragones á los restos de nuestro 
regimiento, que eran unos 130 hombres, y nos retiramos 
al Arroyo de Pavon, como á nueve leguas de San Nicolás. 
Alvear fué arrestado por Lopez, y estaba empeñado en 
fusilarle, junto con los diputados del enemigo, como causa 
de nuestra desgracia; pero Carrera no lo permitió; antes 
bien, facilitó á Alvear los medios de pasar á Montevideo.» 

«Los Porteños siguiendo su ventaja, se habian acercado 
á cuatro leguas de nuestro campamento en el Arroyo de 
Pavon. Dorrego envió diputados privadamente á Lopez, 
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ofreciéndole la paz, y la alianza de Buenos Aires, si se 
declaraba contra Carrera.» 

Lopez lo consultó con su segundo el teniente coronel 
Garcia, que era amigo particular de Carrera, y éste acon- 
sejó la repulsa de la proposicion. Doce dias despues tuvo 
lugar la accion de Pavon, 

«Los Porteños fueron cargados al principio y obligados 
á retirarse; pero renovando el ataque con vigor, nuestra 
línea fué cortada y empezó á retirarse: fuimos persegui- 
dos por muchas leguas, hasta que llegamos á San Lorenzo. 
Nuestra pérdida no pasó de veinte hombres. » 

«Habiendo reunido nuestra fuerza en San Lorenzo, con- 
tinuamos nuestra retirada, y pasando el Carcarañal, acam- 
pamos en las Barrancas.» 

«Lopez hizo nuevas levas, y reunió como 800 hombres, 
á los cuales se agregaron 200 indios del Norte. Con esta 
fuerza volvimos en busca de los Porteños. Nuestra van- 
guardia atacó en San Lorenzo la retaguardia enemiga, 
matándoles 40 hombres y tomando 9 prisioneros. El ene- 
migo empezó á retirarse.» 

«El 10 de Setiembre, por la mañana atacamos la Villa 
del Pergamino, que estaba defendida por 350 hombres: 
tomamos 220 prisioneros, y la mayor parte del resto murió 
en la accion. El 12 toda nuestra division presentó batalla 
á Dorrego en la Cañapa Vica, ó GAMONAL. Ambas fuer- 
zas eran numéricamente iguales.» 

«Dorrego, que atribuia los triunfos de los federales á 
su modo peculiar de pelear, determinó adoptar el mismo 
plan, y ordenó á sus soldados bajo pena de la vida, que 
no hiciesen fuego, El cargó con bizarria al frente de su 
línea contra los Santafecinos, los cuales lo recibieron con 
igual valor. Dorrego consiguió romper la línea de Lopez, ' 
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pero fué contenido por Benavente que cargó al frente de 
los Chilenos; el combate se hizo general y obstinado...— 
los Porteños se retiraron, y fueron perseguidos por seis 
leguas, perdiendo 570 muertos y 325 prisioneros. > 

«Carrera y Lopez pasaron el Arroyo del Medio: el 
primero deseaba volver á Buenos Aires, y establecer allí 
un gobierno favorable á nuestra causa, (*) pero el segundo 
solo deseaba concluir el tratado que habia empezado en 
Pavon. Como nuestra fuerza principal consistia en milicias, 
que anhelaban regresar á sus casas, se contentaron con 
llevarse quince ó veinte mil cabezas de ganado, y un gran 
número de caballos; y á su arribo á su provincia, fueron 
desbandados» . 

«El cuartel general de Carrera estaba en el Rosario. 
Los dragones de Lopez tuvieron que volver á Santa-Fé á 
contener las incursiones de los indios, que se habian ofen- 
dido porque Lopez no les habia entregado un individuo 
que habia muerto á uno de su tribu». 

Por ese tiempo entraron en lucha para obtener el Go- 
bierno el general Martin Rodriguez, y el coronel Dorrego. 
Soler volvió de Montevideo á donde habia pasado despues 
de la derrota de la Cañada de la Cruz. y tomó parte en 
favor de Dorrego. 

«Estando así todo preparado entre Soler y Dorrego, reu- 
nieron sus partidos en la Plaza, y se fortificaron con arti- 
llería etc. Rodriguez no perdió tiempo; convocó sus vete- 
ranos; pero viendo que no eran bastantes para atacar la 
plaza, fué á las prisiones, en que estaban nuestros oficiales 


(°) Aqui el Autor habla de la causa que sostenia Carrera y sus amigos. Como lo que publico 
es solo un estracto de su narracion, pudiera creerse que en las supresiones que hago no se en- 
cuentra esplicada la causa á que alude Mr. Yates. Declaro, pues, que en toda la narracion no 
hay una sola palabra á este respecto, 


(En TRADUCTOR). 


318 REVISTA NACIONAL 


A A e TA 


A O A A A m 


y soldados hechos prisioneros en San Nicolás, y les ofreció 
su libertad si le ayudaban aquel dia. Todos se prestaron; 
fueron armados, y marcharon al ataque de la Plaza. Los 
ciudadanos y cívicos se defendieron algun tiempo con reso- 
lucion; sin embargo, tuvieron que ceder al valor de la fuerza 
inferior de Rodriguez. . .... » 

El Gobierno de Buenos Aires celebró un tratado público 
de paz con el de Santa-Fé, bajo la garantia del de Córdoba, 
el 24 de noviembre de 1821. Aunque el autor no lo men- 
ciona, supongo que á él se refiere, cuando en este lugar 
de su narracion dice que se celebró un tratado acordando 
« que el Gobierno de Buenos Aires pagaria al gobernador 
« Lopez de Santa-Fé la suma de 12,000 pesos y 30,000 
« cabezas de ganado, cuando este entregase á Carrera y 
« sus oficiales, á las tropas de Buenos Aires en San Ni- 
« colás; que Lopez continuaria en el Gobierno de Santa-Fé, 
« y Bustos en el de Córdoba; que los tres gobiernos obra- 
« rian ofensiva y defensivamente contra Ramirez, Gober- 
« nador de Entre-Rios, ó contra cualquiera que adoptase 
« la causa de Carrera». El general Rodriguez era Gober- 
nador de Buenos Aires. + 

Despues de esto, Carrera se alió con los indios, y empezó 
una serie de depredaciones en los pueblos por donde pasa- 
ba, propias de salvajes. El autor entra en muchos porme- 
nores. Sobre esta campaña de vandalaje, y respecto á las 
costumbres de las tribus de indios que lo acompañaban. 

Carrera se resolvió á atravesar por medios de Provincias 
enemigas y volver á Chile. Su fuerza se componia de 140 
soldados y 40 indios. Pasó circulares á los gobernadores de 
Córdoba y San Luis, anunciándoles su propósito. Ambos go- 
biernos lo persiguieron con sus fuerzas. En esa coyuntura re- 
cibió despachos de Ramirez en que le anunciaba que iba á pa- 
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sar el Paraná en su apoyo con 4000 hombres, y Carrera re- 
solvió entonces retroceder, y marchar á las fronteras de 
Santa-Fé y Buenos Aires á esperar á su aliado. Estaba 
sitiando la ciudad de Córdoba, cuando supo que Ramirez 
habia pasado. 

«Ramirez habia enviado 1,000 hombres de infantería 
å las órdenes del teniente coronel Mansilla á atacar á San- 
ta-Fé, mientras él pasaba el rio cerca de Coronda con 700 de 
caballeria; dejando en la Bajada 2700 prontos para embar- 
carse. Mansilla desembarcó bajo el fuego de las baterias 
y cañoneras de Santa-Fé, y tomó la plaza por asalto. Ra- 
mirez habiendo desembarcado en las Barrancas, cerca de 
Coronda, envió 100 hombres al Rosario á buscar caballos, 
los cuales fueron perseguidos al regresar por 700 hombres 
de Lamadrid. Perez, que mandaba aquella fuerza de Rami- 
rez, echó la caballada á vanguardia, y fué retirándose asi 
desde el Rosario hasta San Lorenzo, distancia de cinco le- 
guas, sin perder un solo caballo. Recibió entonces un refuerzo 
de 100 hombres, y rechazó al enemigo. Lamadrid puso 
toda su division en marcha, procurando reunirse con Lopez, 
para oponer sus fuerzas reunidas á Ramirez, que aun per- 
manecia en las Barrancas, esperando el resto de su fuerza. 
Lamadrid habia marchado toda la noche; á la mañana 
siguiente llegó á Las BARRANCAS en donde contaba encon- 
trar á Lopez; pero habia tanta neblina que no se distin- 
guian los objetos á treinta yardas de distancia. En con- 
secuencia, tiró un cañonazo, como una señal para que Lopez 
supiera que estaba en el lugar convenido». 

«Ramirez que estaba muy inmediato, conoció que el 
enemigo estaba á la mano, y con gran silencio se preparó 
para la accion. Algunos oficiales del enemigo, que marcha- 
ban al frente de la columna, percibieron la línea del enemigo 
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á algunas yardas de distancia, y volviendo inmediatamente 
donde estaba Lamadrid, se lo avisaron; y Ramirez se en- 
contró en pocos minutos completamente rodeado. La fuerza 
de éste se componia de 700 hombres; estaban formados á 
la orilla del rio. La de Lamadrid era de 2840 hombres; 
su línea formaba una media luna, cuyos estremos se apo- 
yaban sobre la costa del rio. Ramirez, aunque era un sol- 
dado valiente, tenia poca elocuencia para arengar á sus 
soldados; pero mostrándoles sus flancos y su frente tomado 
por el enemigo, esclamó: «Muchachos, de aquí no hay re: 
tirada». Se tocó á la carga y los Entrerianos obedecieron 
con su acostumbrada prontitud. Los Porteños los esperaron 
á pié firme; y cuando estuvieron á pocas varas de distancia 
hicieron una descarga general, que volteó unos noventa. 
de los de Ramirez: Sin embargo, el resto se entreveró con 
el enemigo, y lo desordenó y dispersó completamente. 
Ramirez tomó las carretas y bagajes de sus contrarios, su 
caja militar que contenia 30,000 duros; los cuales fueron 
repartidos entre los soldados del vencedor; cuatro piezas 
de artillería, y un carro de municiones, quedaron en el 
campo». i 

«Esta ventaja fué de corta duracion; porque Ramirez, 
engreido con su victoria, y con las felicitaciones de una 
hermosa amazona que le acompaiiaba en la guerra, atacó 
al caer la noche la division de Santafecinos de Lopez 
cor tra la opinion de sus oficiales, los cuales opinaban que 
debia dejarse el ataque para el dia siguiente, por causa 
de lı oscuridad de la noche y el cansancio de los soldados. 
Ra nirez no desistió; su plan era formar su fuerza en colum- 
nas y cargar por divisiones sucesivamente cuando y donde 
fuesen mas necesarios sus esfuerzos, Despues de esplicar 
este nuevo plan á sus oficiales, ordenó que cargase la 
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primera division; y como fuese esta recibida con firmeza, 
mandó que cargase la segunda. La línea de Lopez fué 
rota y la oscuridad de la noche, la semejanza de uniforme 
y de lenguaje, ocasionó una espantosa confusion; no podian 
distinguir si sus golpes se dirigian á amigos ó enemigos; 
y enardecidos por la pasion y la animosidad, continuaron 
peleando unos con otros. Los Santafecinos, ayudados por 
la confusion general y la oscuridad, se retiraron dul campo 
sin ser sentidos. El combate seguia entre la 1* y la 2° Di- 
vision de Ramirez. Éste, creyendo que los Santafecinos sos- 
tenian el conflicto, mandó que la 3* y 4” division acudiesen 
en apoyo de las dos ya comprometidas, y últimamente fué él 
tambien con la reserva; hasta que al fin, observando los 
hombres de cerca, distinguió por los gorros que todos, eran 
de los suyos; pero aun despues de reconocido el error, era 
tal la confusion y griteria, que era muy dificil hacerse oir 
y separar los combatientes. Por esta imprudencia de Ra- 
mirez casi la mitad de su gente pereció á manos de sus 
mismos camaradas. Lopez no habia sufrido casi nada, y al 
dia siguiente, informado del descalabro de Ramirez, se 
dispuso á caer sobre él. Ramirez tuvo que retirarse, y bus- 
car nuestra proteccion en la provincia de Córdoba, dejan- 
do la artillería y demás que habia adquirido. Mansilla, que 
habia tomado á Santa-Fé, no teniendo órdenes positivas 
para obrar, y sabedor de la pérdida de Ramirez, evacuó la 
ciudad, y embarcando sus tropas pasó el Paraná y fué á 
esperar órdenes en la Bajada. Así quedó cortada toda 
comunicacion entre Ramirez y su Provincia. Ramirez se 
nos reunió en el Paso de Ferreira en el Rio Tercero, con 
400 hombres». 

Carrera y Ramirez se dirigieron hácia el Sauce, en per- 
secucion de Bustos. Pero éste se retiró á la Cruz Alta, sin 
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que hubieran podido darle alcance por las muchas paradas 
que haota Ramirez para hacer menos fatigosa la campaña á 
D” Delfina, la hermosa amazona de que se ha hablado 
arriba. Bustos se fortificó en aquel lugar. 

«Al día siguiente llegamos delante de la villa; y formando 
nuestras divisiones, se mandó un ayudante á intimar á Bus- 
tos que se rindiese sin condiciones, ó se preparase á sufrir 
las consecuencias de un asalto. Concedíanse quince minu- 
tos para contestar; pero Bustos no vaciló un momento; y 
respondió al oficial que «las armas federales, no se ren- 
e dian nunca, ni se entregaban sino bañadas en la sangre 
« de los que las empuñabhan ». El oficial volvió con esta 
respuesta, y nos preparamos para atacar». 

«La Cruz ALTA es una aldea que alguna vez ha es- 
tado fortificada contra las incursiones de los indios del 
Norte. Hay tres pequeños fuertes, en ángulos rectos, for- 
mados de palizadas, tierra, etc., además de algunos corrales 
de tunas; un lado del triángulo estaba protegido por una 
línea de carretas; los otros dos estaban formados por ca- 
sas, potreros, etc. Estos pequeños fuertes estaban bien 
guarnecidos, y en cada uno habia una pieza de artillería: 
los intervalos entre cada fuerte estaban ocupados por infan- 
tería ligera parapetada en las trincheras. La caballería del 
enemigo era poca, y habia sido obligada á ganar la plaza 
desde que llegamos. El total de la fuerza de Bustos, era como 
de 580 hombres; nuestra division y la de Ramirez, pasaba 
de 1200». 

«Trescientos de los nuestros fueron desmontados para 
obrar como infantería contra los fuertes, protegidos por 
nuestra caballería. HAvanzamos por los flancos derecho é 
izquierdo de la ciudad; y empezó un vivo fuego. Desalojamos 
al enemigo de un puesto avanzado y tomamos uno de los 
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fuertes. Entonces Ramirez mandó cargar la caballeria; 
lo hicimos al galope, y entramos á la plaza sufriendo de 
frente un vivo fuego del enemigo. Allí no encontramos sino 
los caballos de la gente de Bustos, pues los hombres se 
habian recogido á los fuertes. Permanecimos en la plaza por 
algunos minutos cubiertos de polvo y humo, y espuestos 
al fuego del enemigo en todas direcciones. Nuestra infante- 
ría dejó de tirar porque sus fuegos eran tan ofensivos al 
enemigo como á nosotros. Entonces nos retiramos en de- 
sórden, y nuestra infantería abandonó los puestos ventajo. 
sos que habia ganado, los cuales fueron reocupados inme- 
diatamente por el enemigo». 

«Agotadas nuestras municiones, regresamos al Sauce, 
donde estaban nuestros bagajes, y Lopez y Lamadrid se 
reunieron á Bustos. Cuando llegamos supimos que Buenos 
Aires, Santa-Fé, Córdoba, San Juan, San Luis y Mendoza, 
habian enviado divisiones á perseguirnos . 


Del Sauce marchamos al Fraile-muerto, en donde tuvo 
lugar una desinteligencia entre los generales, y se separaron. 
Nuestra Division tomó el camino de las fronteras de la Pro- 
vincia de San Luis, con el objeto de sorprender á los Men- 
docinos que estaban acampados en las Barranquitas: la Di. 
vision de Ramirez marchó hácia el Norte, para volver á 
Entre-Rios por el Chaco», 

«Varias fueron las causas de esta separacion; las princi- 
pales fueron las siguientes: Ramirez tenia de secretario a] 
célebre padre Monterroso, que habia sido primer secretario 
y consejero íntimo de Artigas, Era Monterroso fiel parti- 
dario de éste, y enemigo en consecuencia de Carrera y 
Ramirez, Carrera se quejó á Ramirez de que hubiese ad- 
mitido semejante persona en su compañia, y se manifestó 
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deseoso de que le hiciese volverá Entre-Rios; en donde, si 
queria protegerlo, podia hacerlo sin peligro de tener junto á 
su persona un hombre capaz de hacerle traicion; pero Ra- 
mirez tenia mucha confianza en el belicoso clérigo, y no 
pensó en separarlo del ejército, Nuestros soldados empe- 
zaron á disgustarse con los de Ramirez, imputando á ellos 
y á su general el mal éxito de nuestro ataque á la Cruz 
Alta, y el alzamiento del sitio de Córdoba. Ramirez, aun- 
que se habia dado mas á los placeres en esta campaña 
que en las anteriores, no permitia la mas ligera relajacion 
en la rígida disciplina de sus soldados. En medio mismo de 
la abundancia se les mezquinaba la carne y se les castigaba 
severamente por las faltas mas triviales; esto les parecia 
algo duro; porque si su general se entregaba á todos sus 
apetitos, ellos que .esponian su vida en su defensa se creian 
á lo menos dignos de un alimento suficiente en país ene- 
migo, donde no costaba nada». 

«En consideracion á estas circunstancias, Carrera creyó 
que era mejor separarse de su amigo, antes que las que- 
jas se hiciesen mas formales; y como parecia que era de 
necesidad la separacion no causó menoscabo á la amistad. 
Al dia siguiente de nuestra separacion, un ayudante de 
Ramirez nos alcanzó con una carta para el general Carrera, 
en la cual Ramirez solicitaba la reunion de las fuerzas, cuya 
direccion tendria Carrera, y que Monterroso quedase en su 
carácter de sacerdote, á pesar de que ya no era amigo de 
Artigas, sino al contrario fiel á los intereses de ellos». 

«Carrera contestó esta carta asegurando á su amigo, que 
donde existiese el pérfido fraile Monterroso, nunca espon- 
dria su persona ni sus soldados». 

Carrera emprendió su marcha hácia San Luis, y allí supo 
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la muerte del general Ramirez, en una accion contra los 
Santafecinos y Cordobeses. 

«Las circunstancias de esta muerte son las siguientes: 
Ramirez habia llegado á la frontera de Santiago del Es- 
tero; y habiéndose avanzado con una guardia de treinta 
hombres á una distancia considerable de su division, fué 
repentinamente sosprendido en Rio Serco, y cargado por 400 
hombres. La guardia fué muy pronto despedazada. Rami- 
rez, que tenia á su lado su preciosa carga (D° Delfina), 
no quiso abandonarla ó retirarse del peligro, aunque co- 
nocia que sus solos esfuerzos no serian parte á rescatarla 
del enemigo, Peleó desesperadamente á su lado, mató mu: 
chos de sus enemigos, pero al fin cayó bajo los sables de 
la turba desalmada que le rodeaba». 

«Ramirez era de estatura baja, tez muy oscura, y aspecto 
desagradable. Tenia una inteligencia fuerte y comprensiva, 
y poseia talentos naturales; pero enteramente incultivados 
por la educacion, Era inhábil político; pero las mas distin- 
guidas calidades del guerrero estaban concentradas en él 
en alto grado: era abierto y franco, incapaz de disimulo, leal 
á sus amigos, y de una bravura personal no excedida por 
nadie». 

«De San Luis salió Carrera (el 21 de agosto de 1821) 
para San Juan con el objeto de esperar allí la apertura de la 
Cordillera, organizar un ejército y pasar á Coquimbo. El 
29 bandeó el rio de San Juan, y se aproximó al Valle de 
Iguá donde estaban acampados los Sanjuaninos. Supo allí 
que los Mendocinos å las órdenes de Albin Gutierrez venian 
en marcha para reunirse con aquellos. Supo tambien que en 
Guanacache habia algunos caballos, y como los suyos estaban 
fuera de servicio, resolvió marchar á tomarlos, é interponién- 
dose entre Mendocinos y Sanjuaninos, atacar á los prime- 
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ros antes de su reunion con los segundos. Entre tanto Albin 
Gutierrez se interpuso entre la partida destacada y la fuerza 
de Carrera; y el 31 de agosto, tuvo lugar el combate de la 
PunTa DEL MÉDANO, sobre la Laguna de Guanacache. Los 
Mendocinos tenian 600 infantes y otros tantos caballos; la 
fuerza de Carrera se componia de 470 hombres. Fueron es- 
tos completamente batidos, y perseguidos por tres leguas, 
perdiendo 20 oficiales y 80 soldados. Viéndose perdidos se 
sublevaron los oficiales Arias, Moya, Fuente, é Inchonti; 
y prendieron al general Carrera, coroneles Benavente, Al- 
varez y demás oficiales, entregándolos al Gobernador de 
Mendoza Godoy Cruz». 

«El 5 de setiembre de 1821 fué fusilado en Mendoza 
el general Carrera, en el mismo lugar en que habian muerto 
sus hermanos Juan José y Luis. Marchó al suplicio con la 
mayor serenidad. Rehusó aceptar los ausilios de la Religion. 
Se quitó un rico poncho que llevaba, y su reloj, y los mandó 
entregar al confesor de su suegra la Sra. de Fuentecillas, 
como el único legado y recuerdo que dejaba á su hijo». 

«Entonces se sentó, y cuando el verdugo vino á ligarle 
los brazos, se incorporó con indignacion y le ordenó que 
se retirase, preguntando al oficial encargado de ejecutarlo, 
que ¿cuando habia visto un oficial de honor amarrado por 
un rufian? Se negó tambien á que le vendasen los ojos; y 
sentándose tranquilamente, puso su mano derecha sobre el 
pecho, y pidió á los soldados que acabasen. Hicieron fuego— 
recibió dos balas en la frente—y dos atravesándole la mano 
le entraron en el corazon: cayó y murió sin sufrir; y des- 
pues de cortarle la mano derecha y la cabeza, fué entre- 
gado su cuerpo á su suegra, y enterrado en¡el sepulcro de 
sus hermanos. Su cabeza fué colocada en el Cabildo, y 
su mano bajo la campana del mismo edificio». 
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«Carrera tenia 35 años de edad: era alto y airoso. Tenia 
cabello negro, frente espaciosa, Ojos negros y penetrantes, 
nariz aguileña: era de aspecto sereno, é infundia respeto á sus 
mismos enemigos. Fué emprendedor, honorable y valiente; 
sin reserva para sus amigos; incapaz de disimulacion ó en- 
vidia; compasivo y generoso». 


«El Gobierno de Buenos Aires reprendió fuertemente al 
de Mendoza por su bárbara conducta con nosotros; diciendo, 
que no existia en el Gobierno de Mendoza un poder tal que 
le autorizase á disponer de un modo tan absoluto de la vida 
delos Americanos; y que en las numerosas revoluciones de 
Buenos Aires, no podria señalarse un hecho semejante á 
la muerte de Carrera». (1) 


(1) Aquí termina la traduccion y creemos de nuestro deber declarar que 
en las obras históricas escritas posteriormente, está demastrada la ¡nexac- 
titud de muchos de los hechos y apreciaciones del apasionado autor, que 
acompañó á Carrera en su malhadada peregrinacion por las provincias 
argentinas. 

y La DIRECCION 
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SUBRE LAS CAMPAÑAS DEL EJERCITO LIBERTADOR (1839-1841) 


( Continuacion) 1 


CAPITULO IX 


SUMARIO:—El Gobernador Ferré se traslada al teatro de las operaciones—Sus propositos a 
bordo de la escuadrilla—Campamento en el arroyo Seco—Varios patriotas y los 
sobrevivientes de Cayastá se incorporan al Ejército Libertador—Noticias de aquel 
desastre—Construccion de un reducto artillado con cuatro piesas—El coronel 
Pueyrredon no es admitido en el ejército—Principio y fin del presunto sicario 
Coronel—Situacion dificil de Echague—Desmoralizacion del Ejército Libertador 
—La montonera de Chancaca y el comandante Llacas—Su derrota—La division 
Vega incendia los trasportes del enemigo en el arroyo de las Conchillas—Medidas 
para reemplazar las caballadas del Ejército Libertador—El teniente Elorga—Mo- 
vimientos del enemigo—La caballeria libertadora avanza hasta Hernandarias y 
Alcaraz - Se le reune la columna del general Ramirez—Conflicto evitado—Choque 
del capitan Videla—Regresa al reducto el General en Jefe con la eaballeria —El 
alférez Cristaldo—Operaciones del enemigo contra el reducto en ausencia de la 
caballeria—El mayor Latorre—Ambos ejércitos festejan el 25 de Mayo—Ocurren- 
eias subsiguientes al esgnazo del arroyo Pelado—Alejamiento furtivo del coronel 
Montoro. : 


Apenas llegó nuestra infantería á Punta-Gorda, el General 
en Jefe recibió comunicaciones del coronel Diaz remitiéndole 
cartas del Sr. Gobernador Ferré, quien se hallaba en la es- 
cuadrilla desde el 9 de abril, víspera de la batalla de Don 
Cristobal. 

La concurrencia de este magistrado al teatro de las opera- 
ciones militares, tenia por objeto, darles impulso y salvar 
los obstáculos que pudiesen oponerse á la cooperacion del 
Estado Oriental en la lucha contra el tirano. 

El Sr. Ferré, guiado por la lealtad de su carácter, queria 
se confiase la direccion de la guerra, al Presidente Rivera para 


(1) V. pág. 153. 
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cumplir de este modo con el pacto de alianza nuevamente es- 
tipulado. 

Si por desgracia, esto se realiza, el Ejército Libertador 
se hubiera encontrado paralizado en el Entre-Rios, porque 
el Presidente Rivera habria obrado entonces de modo que la 
guerra se hiciese estacionaria en esta Provincia, pues que así 
convenia á sus intereses y su política, desde que siempre es- 
tuvo ocupado en apoderarse de ella para agregarla al Estado 
Oriental. (*) 

El Sr. Ferré se penetró al fin de esta verdad, y en 
perfecto acuerdo con el General en Jefe, regresó á Cor- 
rientes para enviar al ejército la division Ramirez que se 
habia organizado alli. 

El Ejército Libertador se mantuvo en la posicion que 
habia tomado, hasta que el General en Jefe fué instruido 
de que la infantería iba en marcha desde Punta-Gorda 
(Diamante) buscando su reincorporacion. Entonces, puso 
en movimiento la caballería para salir á su encuentro, y 
habiéndosele reunido aquella, regresó todo el Ejército á 
establecerse en la costa del Arroyo Seco, situado á poco 
mas de dos leguas de la capital y el cual por su posicion, 
ofrecia las ventajas necesarias, tanto para la permanencia 
del Ejército, como para mantener el estrecho bloqueo en 
que debia tenerse al enemigo acampado sobre la capital. 

La infantería ya se hallaba perfectamente armada, muni- 
cionada y equipada, pues en la escuadrilla habia encontrado 
todos estos elementos enviados por la Comision Argentina 
residente en Montevideo-—La artilleria habia sido reparada 


(°) El Gobernador Ferré, hombre débil y pusilánime, fué siempre ciego instrumento de las 
maquinaciones de Frutos, Mas adelante, con su cooperacion, anarquizó aquel al ejército que á 


las órdenes del general Paz se hallaba en el Entre-Rios próximo á lanzarse sobre el tirano. 
(N.de D. R. Lavalle. ) 
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y puesta en completo estado de servicio. Con la primera, lle- 
garon varios militares y ciudadanos que desde el Estado 
Oriental iban á reunirse al Ejército para prestar sus ser- 
vicios. (*) 

Con ellos, llegaron tambien, el capitan Cabanillas, tenien- 
te Moyano, el alférez Paz, los ciudadanos Rivero y tres ó 
cuatro soldados, únicos restos salvados de la catástrofe en 
Cayastá, y recojidos por la escuadrilla francesa en una 
isla próxima á la costa occidental del Paraná. 

Por estos oficiales, fué instruido el General en Jefe, que la 
espedicion al mando de D. Mariano Vera, habiendo pasado el 
Paraná frente á Goya, se dirijió por el Chaco sobre la provin- 
cia de Santa-Fé, marchando en medio de privaciones y 
sufrimientos inauditos, por la falta absoluta de subsistencias, 
pues solo habian hecho bandear el Paraná, algunas reses, que 
mui luego fueron consumidas. —La escasez de caballos con 
que contaban los espedicionarios, fué otro de los inconvenien- 
tes con que tuvieron que luchar, por cuya circunstancia la 
marcha se hizo mas lenta. | 

En el tránsito por el Chaco, la espedicion de 150 hombres, 
fué aumentada con una tribu salvaje, cuyo cacique se hallaba 
de acuerdo con Vera. En fin, despues de superar grandes 


(*) Ya en 23 de Marzo se le incorporaron los 44 ciudadanos siguien- 
tes, salidos de Montevideo el 29 de febrero de ese año 1840. 

Alzaga, Martin— Antonio, Enrique—Arenas, Martin —- Barragan, Apolina- 
rio— Barragan, José —Benzalá, N.—Besares, Miguel--Cané, Antonio-- Canedo 
Benigno—Castañon, Domingo—Cávia, Domingo—Cortinas, Adolfo —Corti- 
nas, Miguel —Dandreys, N.—Diago, Juan de--Fache, N. —Fresco, Mariano— 
García, Martiniano— Iglesias, Ezequiel —Iraola, José--Irigoyen, Miguel —La- 
gama, Modesto—l.ara, Saturnino—Lavalle, Rafael —Madero, Francisco B. 
(el mismo que cuarenta años despues, fué electo Vice-Presidente de la Re- 
pública) — Mansilla, Francisco —Marengo, N.—Marin, Miguel —Mármol, José 
Gervasio del —Marquesi, N—Martinez, Rafael —Nero, Ramon —Pelliza, José 
Maria—Pereira, F.—Picot, P.—Quiroga, Hipólito —- Ramos Mejia, Matías— 
Ramos, Pablo— Ramos, Tomás —Ratazzi, N.—Rodriguez, Antonio—Rodri- 
guez, Francisco—Rodriguez, Martin—Saenz, . A.—Valdez, Vicente—Val- 
vidares, Victorino. 
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obstáculos, llegó al arroyo de Cayastá, al norte de Santa. Fé, 
y en la tade del segundo dia de su arribo á dicho punto, 
es decir, el 26 de marzo (1840), fué atacado por el go. 
bernador Lopez á la cabeza de una fuerza numerosa. 

El combate tuvo lugar, y los patriotas colocados en una 
posicion desventajosa por la impericia de su Jefe, fueron 
deshechos en un momento, El arroyo de Cayastá se hallaba 
á su espalda. Una circunstancia contribuyó poderosamente 
á la destruccion del puñado de bravos que seguian al infortu- 
nado Vera. Los salvajes que con él se hallaban, volvieron 
las armas contra sus aliados, y facilitaron al enemigo un triunfo 
que aun sin este incidente, no podia ser dudoso. 

El arroyo de Cayastá, profundo, pantanoso y de bordes 
escarpados, fué la tumba de casi todos aquellos que huyeron 
del fierro enemigo, y fiando su salud á él, se precipitaron en 
sus aguas. El coronel Reinafé y un número considerable 
de sus compañeros, se ahogaron allí. El resto cayó en 
manos del vencedor, incluso el desgraciado Vera, quien pa- 
gó con su cabeza la temeridad de semejante empresa. (1) 


(1) Una nota oficial dirijida al general Echagiie y tomada en Dun 
Cristobal, consigna la descripcion de este suceso de tristísimo recuerdo. Ella 
estaba escrita y refrendada por D. Calisto Vera, secretario del Gobernador 
de Santa-Fé, y hermano de la víctima de Cayastá!!! En ese documento sin- 
gular, se veia hasta donde el fanatismo de las opiniones políticas, es capaz de 
sofocar los impulsos mas generosos del corazon humano—pues el D. Calisto 
no se horrorizaba al trazar unas líneas que pueden ser consideradas «omo el 
mayor testimonio de la barbarie y crueldad de la época. Decia:—« El hijo 
e espúrio de Santa-Fé, unido á los inmundos franceses y á los salvajes unita- 
e rios, venia á turbar nuestro reposo, y ha pagado con su cabeza su traicion 
« y sus crímenes... > 

Ahora, hé aquí los términos en que ese mismo D. Calisto Vera, minis- 
tro general de la provincia de Santa-Fé, comunicaba á Rosas el suceso 
de Cayastá: 

« El infrascrito, tiene la grata satisfacción de participar á V. E... agitado 
e de las mas dulces sensaciones. .. que el infame caudillo Mariano Vera, 
« cuyo nombre pasará maldecido de generacion en generacion, quedó muerto 
« enel campo de batalla cubierto de lanzadas, igualmente que su escriliente 
« José Pino... Felicito á V. E., y á toda esa benemérita Provincia, igual- 
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El capitan Cabanillas y sus compañeros, luego de haber 
atravesado las vastas soledades del Chaco sufriendo los tor- 
mentos de la mas espantosa miseria, lograron á fuerza de 
constancia y de fatigas incalculables, arrastrarse desnudos y á 
pié hasta las costas del Paraná, y pasando á nado un brazo de 
este rio, ganaron la pequeña isla, donde por una feliz casuali- 
dad, fueron descubiertos por una embarcacion francesa en 
momentos que iban á exhalar el último suspiro d hambre 
y de cansancio. 

Tal fué el resultado de esa empresa en que Vera y 
Reinafé, empujados por un destino inexplicable, envolvieron 
en su desastre á muchos valientes que habrian podido ser úti- 
les á la Patria, si se hubieran oido las insinuaciones juiciosas 
del General en Jefe. . ¡Pero apartemos la vista de un cuadro 
de tan dolorosa memoria! 

No léjos de la márjen del arroyo Seco, dispuso el General 
en Jefe, se procediese á construir un fuerte reducto que él 
mismo trazó, capaz de contener la infanteria, parque y maes- 
tranza del Ejército. Este trabajo, gracias á la infatigable 
actividad del coronel Diaz, quedó terminado en'pocos dias y 
en aptitud de desafiar los esfuerzos que el enemigo pudiese 
tentar contra él. Dicha fortificacion, fué armada con las 
dos piezas de á 4, del Ejército, y con dos carronadas de 
« mente que á toda la Confederacion Argentina, por tan insigne triunfo, en 
« el que hemos recojido los laureles de la victoria, tanto mas frondosos, 


« cuanto que han sido empapados en la sangre de los sacrílegos unitarios... 
—Calisto Vera. » 

El muerto D. Mariano Vera, era hermano de padre y madre de este 
nuevo Caín y el muerto D. José Pino, su primo hermano... 

Pero, justicia del Cielo! A D. Calisto, se le acusó mas tarde, de haber 
saqueado un establecimiento de su tio y benefactor D. Bernardino Rivadavia 
y de haber sido el orígen de su inmerecida proscripcion. —Tambien se le 
culpó de haber delatado al infeliz Bacle, causando su ruina, padecimientos 
y muerte, lo que trajo el bloqueo francés que aflijió á nuestro país. 

Fué fusilado por Rosas, con 4 oficiales mas, el ro de julio de 18421 Mui 


merecido... 
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á 18, suministradas por la escuadrilla con la dotacion com- 
petente de municiones. 

En esas circunstancias, volvió al ejército el coronel D. 
Manuel Alejandro Pueyrredon, el que fué despedido por el 
General en Jefe por ser indigno de revistar en sus filas. La 
conducta observada por este oficial superior, en los mo- 
mentos críticos de la invasion á Corrientes por el gober- 
nador Lopez, autor del saqueo ignominioso del pueblo de 
Belen el 17 de enero (1840), como la que posteriormente 
habia seguido en Montevideo, arrancaron una medida que 
se acordaba con la opinion de todos los jefes del Ejército, alta- 
mente ofendidos con los procedimientos desleales de un 
hombre que no habia cesado de calumniar á los defensores 
de la libertad. 

Por esos dias, se presentó en el campo del ejército, un 
individuo entreriano, que se decia pasado del enemigo. 
Este era un hombre demasiado conocido en el país por 
sus antecedentes. Asesino, cargado de crímenes, servia al lado 
de Echagüe en clase de oficial. El general Lavalle tenia consigo 
algunos entrerianos que conocian á Coronel (que así se llama- 
ba), é inmediatamente le insinuaron que éste no podia ir 
al ejército, sino con siniestras intenciones. Coronel, fué 
puesto en seguridad, y por mas que se hizo para descu- 
brir el móvil de su ida, nada pudo obtenerse, porque unia 
á sus delitos, una astucia é inteligencia extraordinarias. 
Interrogado repetidas veces, sus contestaciones fueron siem- 
pre: «El objeto de mi venida no puedo comunicarlo á 
« otra persona que al general Lavalle; quiero hablar con él.» 

Inútilmente se le dijo, que el general no podia hablar 
con él y que mandaba expusiera cuanto quisiese al corone] 
Diaz. Firme en su propósito, no se le pudo arrancar una 
sola palabra. Amenazado con que se le fusilaria, contesta- 
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ba: « No importa, tengo demasiado valor para morir y 
« estoi resuelto á todo.» Observando que se tomaban 
muchas precauciones con él, decia: «Ustedes hacen mul 
«€ bien en no descuidarse conmigo, porque soi hombre de- 
« masiado atrevido y capaz de emprenderlo todo.» 

Las contestaciones de este presunto sicario, sus antece- 
dentes, su carácter astuto, las repetidas preguntas investi- 
gadoras que hacia á los encargados de guardarlo; todo, 
todo, anunciaba que habia sido enviado por Echagiie con el 
objeto de asesinar al general Lavalle, y por lo mismo le 
dijeron á éste todos los jefes, que debia hacerlo fusilar 
porque así se purgaria al Entre-Rios de un criminal famoso. 
Pero el General, escuchando solo los impulsos de su gene- 
rosidad, no quiso hacerlo y lo envió asegurado á la isla 
que servia de hospital, para que allí lo mantuviesen preso. 
En el tránsito de Punta Gorda á dicha isla, Coronel que 
era un gran nadador, se arrojó al Paraná. La escolta hizo 
fuego sobre él y una bala terminó la vida de aquel hom- 
bre singular. 

Mientras tanto, el Ejército enemigo, acampado sobre la 
capital de la Bajada, ya luchaba con las dific::!tades inhe- 
rentes á la aglomeracion de fuerzas numerosas sobre un 
punto como era aquel, falto de elementos de subsistencia, 
y la necesidad imperiosa de sacar su caballada á forrajear 
era cada vez mas exijente y acarreaba diarios combates 
con nuestra gran guardia. Tambien producia una desercion 
notable, principalmente en los soldados de Buenos Aires, 
que continuamente se pasaban á nuestras filas, donde eran 
bien recibidos y gratificados. 

Si el Ejército enemigo sentia los inconvenientes que he 
insinuado, tampoco el libertador dejaba de esperimentar 
privaciones, en razon de la mala calidad de las reses que 
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consumia. Esta circunstancia, y el abuso que se introdujo, 
por la criminal tolerancia de los jefes, dió lugar á que 
diariamente se ausentase del campo un crecido número de 
soldados, para ir á hacer correrias en diferentes direcciones, 
con el objeto de proporcionarse víveres de mejor calidad 
que los que les eran distribuidos. Mal, que fué cada dia 
mas grave, ya porque el soldado se acostumbró á sepa- 
rarse de su cuerpo respectivo, como porque las caballadas 
sufrian notablemente. Tambien costaba la vida á no pocos, 
que entregados á una imprudente confianza, iban á disputar 
á los enemigos el producto de las chacras de que estaban 
en posesion, 

Inútilmente, el General en Jefe dió órdenes terminantes, y 
habló personalmente á los cuerpos que mas se distinguian 
por su conducta licenciosa; nada fué bastante á contener un 
mal, que, como he dicho, cada dia tornábase mas sensible. 
La disciplina, habia desaparecido, el Ejército no guardaba 
ninguna de las reglas establecidas para la conservacion del 
órden y la moral; pues las faltas del soldado que debie- 
ron arrancar un severo castigo, encontraron siempre leni- 
dad y tolerancia, pero una tolerencia tal, que no hace 
honor á la memoria del Ejército Libertador. 

Entre tanto, á retaguardia de éste, se dejaba sentir la 
montonera mandada por un caudillo entreriano llamado 
vulgarmente Charcaca y la cual era urgente disipar. Con 
tal fin, fué destacado sobre el pueblo de la Victoria, el 
comandante Ciriaco Llacas que habia reemplazado en el 
mando del 2” escuadron de la legion Mendez al de igual 
grado Anzoátegui, muerto en la batalla de Don Cristobal. 
Este jefe con su escuadron, fué batido por dicha montonera, 
con pérdida de algunos hombres, por haber empeñado un 
combate desigual. 
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Instruido el General en Jefe de esa desagradable ocur- 
rencia, desprendió á la legion Torres, con el propósito 
de que persiguiera hasta destruir esa montonera, antes que 
tomase un carácter alarmante. Mui luego se pudo conocer 
lo acertado de semejante medida, pues ella fué completa- 
mente dispersada y su caudillejo obligado á refugiarse en 
la capital. 

Advertido el General en Jefe, de que en el inmediato 
arroyo de las Conchillas, que desagua en el Paraná, exis- 
tian varias embarcaciones de trasporte, pertenecientes al 
enemigo y de las que se servia para mantener su comuni- 
cacion con la provincia de Santa-Fé y recibir toda clase 
de auxilios, envió al coronel Vega con su division para 
que fuese á destruirlas; pues estando Echagiie en posesion 
de ellas, podia aun burlar la vigilancia de la escuadrilla 
y obtener muchos socorros, puesto que habian trasportado 
la division Ramirez. 

Marchó Vega, y luego de establecerse en paraje conve- 
niente para repeler al enemigo en caso intentára oponerse 
á la operacion de que iba encargado, destacó 11 coman- 
dante Alvarez consu escuadron Maza, para qu- incendiase 
dichas embarcaciones, 

Alvarez, con su actividad ordinaria, desempeñó el encargo 
que se le confió, y el 13 de mayo, quemó trece embarca- 
ciones de diferente porte, habiendo antes dispersado una 
guardia que se hallaba á su cuidado. 

La division Vega estaba ya de regreso en el campamento 
general, cuando el enemigo instruido del incendio de sus 
buques, destacó una fuerte columna al mando del general 
Gomez, para atacarla. Este general, se vió en la necesidad 
de regresar, sin otro resultado, que el de adquirir la cer- 
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tidumbre de la pérdida que acababa de hacer el ejército 
del tirano. 

Al restituirse el coronel Vega al campamento del Ejér- 
cito, tomó ocho infantes enemigos que habian salido á 
merodear por las estancias vecinas á la capital. Por ellos 
se supo nuevamente, las penurias que sufria el ejército de 
Echagiie, y las que producian el desaliento y la desercion. 

Entre tanto, las caballadas del Ejército Libertador, esta- 
ban demasiado aniquiladas, sabiéndose que al norte de la 
capital, existian muchas con que poder reemplazarlas; con 
este motivo, el General en Jefe, tomó las disposiciones ne- 
cesarias para marchar con toda la caballería, dejando nues- 
tra infanteria y artilleria, encargadas de la defensa del reducto, 
al mando del jefe de la legion, coronel Salvadores. 

En la mañana del dia en que debió efectuarse la marcha, 
el Ejército enemigo, confiando á los cívicos, la defensa de 
la capital del Paraná, salió de ella y fué á tomar posicio- 
nes en la costa del riachuelo de las Conchillas. Esta ope- 
racion, manifestaba evidentemente, que su permanencia en 
la capital, ya demasiado difícil, lo habia compelido á una 
determinacion inevitable; pues de sostenerse en aquel punto, 
sus caballos acabarian de destruirse; al paso que la escasez 
de víveres, hacia mas frecuente la desercion. Al dejar Echa- 
güe la capital, su Ejército no bajaba de cuatro mil com- 
batientes, con doce piezas de artilleria de grueso calibre. 

El teniente Elorga, ayudante del coronel enemigo Ra- 
mirez, se pasó á nuestras filas el dia 6 de mayo. Es de 
notarse, que mientras el Ejército de Rosas, veia abandonar 
sus banderas á varios oficiales y á un crecido número de 
soldados, del libertador no hubo uno solo que manchase 
su nombre desertando la gran causa por que lidiaba. 


En la noche del 10 de mayo, se puso en marcha toda 
22 
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la caballeria del Ejército Libertador, con el General en Jefe 
á su frente, y no léjos de su`campo se le reincorporó la 
legion Torres, despues de «haber disipado la montonera, 
segun queda referido. 

La caballería, hizo marchas forzadas por la costa del Pa- 
raná, hácia el Norte, rumbo en el que se tenia noticias se 
aproximaba de la frontera, la division Ramirez cuya incor- 
poracion podia serembarazada por el enemigo—y desde 
el Chañar, se adelantó la division Vega sobre Alcaraz, 
estancia de Echagüe; mientras que el resto de la primera, 
se situaba en Hernandarias para proceder á la recoleccion 
de caballos. 

El coronel Vega, tuvo un éxito completo, pues logró 
apoderarse de cerca de tres mil caballos en excelente es- 
tado, que conservaba Echagiie en su estancia, así como 
otros vecinos de Alcaraz. ( 1 ) 

Esta division, despues de haber casi terminado sucome 
tido, se disponia á regresar, cuando su jefe fué advertido 
por uni de las partidas exploradoras, que una fuerte co- 
lumna de caballería, se dirijia sobre su campo, de la parte 
del Norte. 

El coronel Vega, reunió sus escuadrones con rapidez, y 
marchó al encuentro de la fuerza cuya presencia se le ha 
bia anunciado, destacando á su vanguardia al escuadron 
«Maza» con su bizarro comandante Álvarez. Bien luego se 
descubrió la columna que se consideraba enemiga y el citado 
escuadron ya habia desplegado sus tiradores y empezado 
á cambiar algunos tiros con los que le fueron opuestos, 
cuando se notó con casualidad por los gritos que daban 
los contrarios, que eran correntinos. 


(1) Vega tomó en su marcha á un hermano político de Echagüe; lo 
trató con toda consideracion, y lo presentó al General en Jefe, quien mas 
tarde, lo puso en libertad. 
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Entonces, el comandante Alvarez trató de hablar con ellos 
y habiendo logrado, supo que esa columna, era nada menos 
que la division del general Ramirez, que iba desde Corrientes 
á engrosar el Ejército Libertador. 

Fácil es inferir, cuál seria el contento de ambos cuerpos 
al reconocer su error y poderse abrazar! 

El general Ramirez, habia sido instruido la noche an- 
terior, de la existencia de la division Vega en Alcaráz y 
todo concurria para juzgarla enemiga. Pensó avanzarla por 
sorpresa á la proximidad del dia; mas, por una ciega ca- 
sualidad, no se efectuó el ataque á la hora proyectada, 
porque el individuo que como baqueano guiaba la co- 
lumna, calculó mal el tiempo, y amaneció con ella á mas de 
tres leguas del campo de la division Vega. Sin este inci- 
dente feliz, la sangre de los defensores de la libertad, ha- 
bria sido vertida por la mano de sus mismos amigos y 
hermanos., 

La division Ramirez constante de 600 soldados, iba lle- 
na de ardor y entusiasmo á tomar parte en los gloriosos 
trabajos de la campaña, en que sus comprovincianos habian 
ya ilustrado el nombre correntino, regando con su sangre 
generosa el campo de Don Cristobal. Ella vivaqueó reu- 
nida con la del coronel Vega. 

Ese mismo dia, el capitan Videla, del escuadron «Maza», 
con un piquete de ocho soldados, se alejó del campamento á 
reunir una caballada; fué atacado por una partida montonera 
de mas de treinta hombres. Aquel bravo oficial, sostuvo 
un combate encarnizado, y merced á prodigios de coraje, pudo 
poner en fuga á los adversarios, habiéndoles hecho pagar caro 
su intento de oponerse al desempeño de la comision que lle- 
vaba. 


Al siguiente dia, las dos divisiones se pusieron en mar- 
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cha sobre Hernandarias, para reunirse á los otros cuerpos, 
y verificado esto, la caballeria retrogradó sobre el reducto, 
conduciendo un crecido número de ganado, y toda ella per- 
fectamente montada. 

Despues de marchas largas realizadas sin contratiempo, 
toda la caballeria llegó á dos leguas del reducto, la noche 
del 23 de mayo. 

La prudencia aconsejaba no acercarse á la fortificacion 
durante las tinieblas. pues era mas que probable que el 
ejército enemigo dominase sus cercanías, y por lo mismo, 
el General en Jefe tomó sus precauciones para que al asomar 
el dia, estuviesen los cuerpos dispuestos á combatir, ha- 
biendo provisto antes los medios convenientes de seguridad 
y vigilancia. Como debe suponerse, fué aquella una noche 
de suma. inquietud y ansiedad, porque el silencio que rei- 
naba, parecia presajio seguro de la destruccion del reducto 
y sus defensores, ocurrida durante nuestra ausencia, puesto 
que al siguiente dia de marcha, se habia sentido un vigoroso 
cañoneo. Sin embargo, el general contaba con que el punto 
seria guardado con honor hasta su regreso, (aunque al 
principio se creyó no pasára de una semana) y que en caso 
de ser atacado, moriria gustoso hasta el último soldado de 
la guarnicion. Además, previéndose un sitio, se habia for- 
mado un corral á dos cuadras del reducto, donde se encer- 
raron como dos mil reses, tomándose el agua de unas lagunas 
algo distantes, que era el único punto vulnerable, si el enemigo 
hubiese tenido la habilidad de inutilizarlas 6 defenderlas. 
Esto hubiera puesto en gran conflicto á los sitiados. 

Apenas el nuevo dia empezó á mostrarse, ya todos los 
cuerpos estuvieron á caballo y en movimiento. La division 
Vega, ocupaba la vanguardia. La marcha se efectuó con 
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rapidez, y en breve, dicha division descubrió el reducto y 
flameando en su centro la bandera Libertadora. 

Apenas circulaban en sus inmediaciones, algunas partidas 
de tiradores enemigos. En el acto, fué destacado el escua- 
dron «Victoria» para alejarlos á fin de que penetrase en la 
espresada fortificacion, un ayudante del General en Jefe. 

Una guerrilla de caballería de tiradores enemigos, fué 
puesta en derrota con direccion al cuerpo situado como una 
legua al Este de nuestro reducto. Pero habiendo observado el 
comandante Hornos, que un grupo de cinco hombres tomaba 
el camino de la capital, mandó en su persecucion al intrépido 
alférez Remijio Cristaldo con tres soldados, quien pudo 
darles alcance, gracias á la estraordinaria celeridad con que 
los persiguió. Cristaldo, trabó combate personal con el jefe 
d ese grupo, logrando abatirlo con su lanza, mientras que 
sus soldados, habian derribado ya dos contrarios, entregán- 
doseá la fuga los dos restantes, protejidos por la bondad 
de sus caballos. El oficial muerto era un sarjento mayor, 
ayudante de campo del general Echagie. 

La caballería, luego de haber desfilado á media tarde 
frente al reducto, acampó á corta distancia de él, destacando 
antes un cuerpo en observacion del enemigo. 

Adornado todo de banderas, entre las cuales se veian la 
francesa y la oriental, los muros cubiertos de candilejas im- 
provisadas por los infantes; el contento que se notaba en 
todos los semblantes, con vivas al pueblo correntino yá la 
guarnicion, repetidos por las divisiones de caballería entre 
los ecos del cañon, parecia, mas que un puesto militar, un 
punto destinado para una gran fiesta. 

Por la noche, una abundante iluminacion, aumentó el 
alborozo general. 

Restablecida la comunicacion con el citado reducto, el 24 
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de Mayo se presentaron en el campo para veral General en 
Jefe, los coroneles Salvadores y Diaz. Ellos le instruyeron 
que todo el ejército enemigo, al dia siguiente de la mar- 
cha de la caballería, fué á circunvalar el reducto, llegando 
hasta intimarle rendicion; la que habiendo sido desechada, 
dió lugar á un ataque que consiguieron rechazar sus de- 
fensores, logrando desmontar una pieza de una de las bate- 
rias establecidas contra él. Ese primer ensayo, no desa- 
lentó á los agresores, y sus ataques, aunque repetidos con 
frecuencia, no obtuvieron mejores ventajas. 

El enemigo, volviéndose mas cauto, redujo sus operacio- 
nes á un estrecho sitio, y solo durante la noche, tentaba 
ataques siempre infructuosos, los que cedian en su descré- 
dito, al paso que templaban la moral de ese puñado de 
valientes, que asi provocaron los esfuerzos de un ejército 
numeroso y provisto de los elementos necesarios para pul- 
verizar aquella improvisada fortificacion de campaña confiada 
al denuedo y á la lealtad. 

En el ínterin, el jóven sarjento mayor graduado Deme- 
trio Latorre (hijo del coronel oriental de este apellido), se 
pasó del ejército enemigo el 16 de mayo. Servia en la fuerza 
del general S. Gomez y fué acojido por el jefe del reducto 
con la mayor consideracion Mas tarde, ese oficial, pidió y 
obtuvo pasaporte para retirarse al Estado Oriental, su pa- 
tria, llevando recomendaciones del General en Jefe (*) 

En fin, advertido el ejército enemigo por sus descubri- 
dores, de la proximidad de la caballería libertadora, habia 


(*) El jóven Latorre, por motivos que ignoramos, se trasladó á Bue- 
nos Aires, donde fué bárbaramente fusilado en el mes de febrero del 
presente año de 1842. Su muerte, ha sido sin duda en castigo de haberse 
pasado al ejército Libertador, porque Rosas y sus secuaces, jamás perdo- 
nan al que un dia llegó á ofenderlos. (N. de D. R. Lavalle). 
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levantado su campo en la tarde del 22, yendo á situarse 
en la costa del arroyo Pelado. 

A puestas del sol, el General en Jefe en persona condujo 
la caballería á acampar bajo el tiro de cañon del reducto, 
habiendo ésta durante el dia, tenido algunos choques de 
vanguardia de poca importancia. El General en Jefe, fué 
recibido con vivas entusiastas por la tropa formada y salu- 
dado por la artilleria del comandante Manterola con una 
salva de 20 cañonazos, luego que se aproximó á la fortifi- 
cacion citada. (1) 

El dia despues, el General en Jefe, seguido de una pe- 
queña pero escojida escolta, marchó á verificar un recono- 
cimiento del campo enemigo, dejando á la cabeza del ejér- 
cito al general Ramirez. 

Habiendo regresado, ya mui adelantada la tarde, desde 
ese momento, se ocupó delos aprestos de marcha, la cual 
quedó fijada para el dia 26. 

Al paso que el ejército se disponia á marchar, tambien 
se preparó para celebrar el fausto aniversario del 25 de 
Mayo de 1810. 

Apenas el sol se mostró en el oriente, fué saludado por 
una salva de 21 cañonazos, y tres descargas de la infanteria 
que coronaba los parapetos de la fortaleza, mientras que la 
caballeria formada en batalla, dirigia sus miradas sobre el 
padre de la luz y precursor de las glorias argentinas. El 


(1) Con tal motivo, el jefe de dicha trinchera coronel Diaz, dirigió á 
sus subordinados la proclama que sigue: 

Soldados: Ahí teneis al ejército Libertador: viene á reunirse con noso- 
tros. Vamos á marchar mui pronto y á concluir con los miserables restos 
del enemigo, que ayer visteis huir cobardemente. El general Ramirez, con 
una division de bravos, se ha incorporado al ejército: todos los corren- 
tinos son valientes: esto solo, basta para triunfar. 

Soldados: Pocos dias más, y tendremos un nuevo triunfo. Pronto regre- 
sareis á vuestro pais y podreis decir con orgullo: «Yo vencí en el ejército 
Libertador». 
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reducto, como se ha dicho, se hallaba elegantemente em- 
banderado y los colores de Mayo, flameaban con majestad 
en una region poco antes sometida al tirano. 

Una circunstancia escepcional, quizá melancólica, hizo mas 
solemne esa festividad republicana. El cañon enemigo tro- 
naba á la vez que el libertador, y los enemigos de las glo- 
rias de la patria, no se avergonzaban de rendir culto al 
mismo astro que habia sido tantas veces eclipsado con sus 
horrendos crímenes! 

El 26 en la tarde, se movió el ejército en demanda de 
Echagiie habiendo antes despachado para Punta-Gorda 
todos los vehículos inútiles; yendo á vivaquear á la vista 
del enemigo, del que solo le separaba el arroyo Pelado. 

El 27, se pasó sin mas ocurrencia que la de fuertes guer- 
rillas sostenidas por la division Vega, contra la vanguardia 
enemiga que defendia con tenacidad los pasos del arroyo 
mencionado. 

Apesar de que la posicion enemiga era demasiado fuerte, 
el General en Jefe estaba dispuesto á atacar el dia inme- 
diato, y todo se preparó á ese fin. 

Al amanecer, del 28 de mayo, el ejército Libertador 
vadeó sin obstáculo aquel arroyo por diferentes puntos, 
pero ya Echagiie habia movido su campo durante la no- 
che, estableciéndose al Oeste del mismo arroyo Pelado, 
entre los del Sauce y Espinillo, posicion inaccesible, pues 
tenia su frente defendido por ese arroyo, sus flancos asegu- 
rados por profundos barrancos, y su espalda á la capital, 
en el camino que conduce á ella. Su numerosa infantería y 
artillería de grueso calibre, lo colocaban en aptitud de re- 
chazar nuestros ataques, en un terreno escabroso é inade- 
cuado, para que la caballería libertadora pudiese operar. La 
batalla de D. Cristobal, habia sido una leccion demasiado 
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fuerte para el teniente de Rosas, y desde entonces, adoptó 
el sistema de circunspeccion que lo veremos guardar, y que 
no abandonaria, sin embargo del número y composicion de 
su ejército. 

El ejército Libertador, marchó á situarse en las puntas 
del Sauce Grande siempre á la vista del campo enemigo, 
del que distaria á lo más unas cinco cuadras. La infanteria 
y artilleria, ocupó la parte culminante de una cuchilla ó loma, 
mientras que la caballeria se escalonó sobre el flanco dere- 
-cho y retaguardia de dicha posicion. 

Los dos ejércitos fueron testigos de fuertes guerrillas que 
se sostuvieron con tenacidad, durante todo el dia 29, y el 
Libertador, tuvo la satisfaccion de mostrar su superioridad 
representado por la division Vega, que se retiró á su campo, 
ya oscureciendo, con el oficial Valdivieso y cinco soldados 
(todos porteños) pasados. Durante ellas, se restituyeron á 
nuestras filas tres soldados del escuadron «Yeruá», tomados 
prisioneros pocos dias antes, y los que destinados á servir en 
la caballería enemiga, aprovechando la primera oportunidad 
que se les presentó, corrieron á abrazar á sus compañeros, 
para pelear y morir con ellos en sosten de la causa de la 
libertad. 

Convencido el General en Jefe, de que la intencion del 
enemigo era conservarse en una rigurosa defensiva, tomó la. 
acertada resolucion de no empeñar una batalla, hasta que 
el cansancio ó la desesperacion, lo obligase á abandonar 
sus posiciones, para darla donde la superioridad de nuestra 
caballería equilibrase la diferencia de la infanteria y artille- 
ria de que Echagie se hallaba en posesion. 

Mui luego se estuvo en aptitud de apreciar la importan- 
cia de la resolucion del General en Jefe, porque diariamente 
el ejército vela presentarse un número considerable de pasa- 
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dos que iban3á servir gustosos entre los libertadores. Ver- 
dad es, que esta resolucion, debia prolongar la guerra, acar- 
rear frecuentes y mortíferos combates y aumentar los sufri- 
mientos; pero una vez tomada y seguida con constancia, 
produciría al fin bienes positivos, porque reducido el enemigo 
al recinto de su campo, arrostraba amargas privaciones que 
producian una deserción estraordinaria; consecuencia inme- 
diata de las fatigas y el desaliento, mientras que el ejército 
Libertador, en posesion pacífica de toda la provincia, dis- 
frutaba ventajas materiales. Por desgracia, el General en 
Jefe, tuvo que variar mas tarde este plan sabiamente calcu- 
lado, para satisfacer las exigencias del gobierno correntino, 
de nuestros aliados los franceses y de la comision Argen- 
tina residente en Montevideo, así como por otras causas de 
que se hablará oportunamente. Desde luego, nuestros lec- 
tores podrán apreciar el resultado fatal que tuvo el cambio 
de conducta en el General en Jefe del ejército Libertador. 

La importancia de los acontecimientos militares que ha 
sido indispensable seguir en su órden cronológico, retardó 
la indicacion de un suceso de que no habria querido hacer 
mencion; pero colocado en la disyuntiva de consignar con 
la severidad de la historia, el mas pequeño incidente, no 
cerraré este capítulo, sin hablar de él, 

El bravo coronel D. Jaime Montoro, jefe del escuadron 
«Yeruá», veterano de la Independencia y que habia tenido 
una parte importante en los combates del Ferua y D. Creis- 
tobal; en los primeros dias del mes de Mayo, tomó repenti- 
namente la resolucion de trasladarse á Punta Gorda so pre- 
testo de enfermedad. Llegado á aquel puerto, sin motivo, 
ni causal conocida, partió para el Estado Oriental, sin soli- 
citar antes, como debia, el competente pasaporte del General 
en Jefe. Esta conducta anómala ó equívoca, arrojó una 


REVISTA NACIONAL 347 


da o wn wA ONNA A a e ED E O Y A 


sombra en la reputacion de ese jefe, acarreándole como era 
natural, la reprobacion de sus amigos y compañeros de ar- 
mas á la vez que excitó el disgusto del General en Jefe, 
que siempre lo habia tratado con la mas alta considera- 
cion. (*) 

Juan E. DE ELta 


Continuard 


(”) En Punta Gorda, el coronel Montoro y el Intendente de ejército 
Dr. Salvador Maria del Carril, tuvieron una fuerte disputa, en la que recí- 
procamente se dirijieron espresiones injuriosas. Tal vez, esto pudo haber 
influido en la partida del primero. (N. de D. R. Lavalle). 


MONUMENTO Á MAYO 


INDICACIONES QUE HACE EL INFRASCRIPTO SOBRE EL CARÁCTER Y LA FORMA 
Á QUE SE REFIERE EL DECRETO DE 4 DE NOVIEMBRE DE 188,. (1) 


Pocas naciones han erigido esta clase de monumentos. 
Ta Francia ha señalado una fecha— la toma de la Bastilla. 

En Washington se ha erigido uno al fundador de la In- 
dependencia, hecho de una manera utilizable en la parte 
baja rematando en una columna mas alta que las pirámides 
de Egipto—á designio, 

La opinion del mundo está hoy contra los monumentos 
como simples aglomeraciones de piedras ó de bronce. 

Si la Francia fuese consultada hoy sobre la columna 
Vendóme, la vetaria y salvo San Pedro en Roma y algunas 
Basílicas, la iglesia misma querria recuperar hoy los . millones 
sepultados en trescientos templos y millares de cuadros y 
estatuas. 

Se nos pide un monumento que conmemore la Indepen- 
dencia de seis repúblicas que eran parte de nuestro propio 
ser entonces, Ó á las que ayudamos ó nos ayudaron á ser 
independientes. 

La idea es grande y noble y en la ejecucion debe cul- 
darse que los seis estados se hallen en condiciones iguales, 
sin pretender para los otros supremacía. 

¿Cómo se prestaría la arquitectura para espresar clara y 
netamente este sentimiento? 


(1) Este informe escrito hace pocos meses, permanecia inédito en poder de la Comision del 
Monumento a Mayo y hemos conseguido su publicacion por intermedio del Secretario de ella 
doctor A. G. Carranza Mármol. 
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Pero la grandeza de la idea misma hace inadecuadas las 
formas ordinarias. Seis cariátides sosteniendo sobre sus hom- 
bros medio mundo podrian dar una confusa idea. 

Sosteniendo una columna elevada parecerian aplastadas y 
acaso el sentimiento de temor que inspirasen representara 
bien la realidad que es que son incapaces de soportar su 
independencia. 

Estas formas empero, alejan las grandes dimensiones. 
Y la estatua de la Libertad en Nueva York, el puente Broo- 
klyn, la torre de Eiffel en Paris vienen achicándolas en nues- 
tro espíritu, y uno elevado por nosotros á seis repúblicas, 
ha de quedar como cualquiera otro, elevado al pasaje de un 
rio ó para servir de techo á una estacion de ferro-carril. 

¿Qué impresion dejará nuestra sextupla conmemoracion 
al viajero que descienda de abordo en el muelle y atraviese 
la futura estacion central de los ferro-carriles, si no ha de 
quedarse atrás de las dos estaciones terminales del ferro- 
carril á la Plata? 

Mas aquellas colosales construcciones que forman el tipo 
de nuestro siglo en el arte monumental, hacen uso para 
producir aquellos prodigios de un material nuevo que está 
igualmente á nuestro alcance—el hierro. 

El arco de piedras ó ladrillos permitió salvar el espacio 
hasta la rotunda de Agripa y ahí parecia agotarse el poder 
arquitectural; ahora se estan construyendo en Paris para 
los salones que han de contener las máquinas en la Espo- 
sicion, arcos de hierro de ciento veinte metros de cuerda y 
de trescientos y cuatrocientos para puentes de ferro-carriles 
en Norte-ÁAmérica. 

Podemos pues representar arquitecturalmente seis estados 
y la idea de su independencia, sin que el Monumento vaya 
á pasar como una gran fábrica de cerveza. 
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Sin mas antecedentes que estos, voy á proponer un Monu- 
mento como lo concibo, dado el lugar de la plaza que debe 
ocupar. La Pirámide obelisco-columna no podria recordar la 
Independencia de seis estados y necesitaria una grande ele- 
vacion en presencia de la torre de Cabildo, la Catedral y 
la Casa de Gobierno. 

Seis Estados indican un sexágono lo que ya sugiere la 
necesidad de una rotonda. | 

Si la ponemos un tambor en el centro queda en todos 
lados obstruida la vista cegando las Avenidas de tres ca- 
lles, San Francisco, boulevard proyectado, quitándole á la 
perspectiva de plaza tan monumental la diafanidad que le 
conservan las palmas. 

Vaciándole el tambor como se ha hecho aquí con la lla- 
mada linterna de Diógenes, tendriamos una cúpula sostenida 
por seis columnas, siguiendo un modelo clásico griego. 

Quedaria pues acerca de la arquitectura de esas columnas 
en tres estados diversos y que la cúpula sea por su diá- 
metro verdaderamente monumental. 

Para sostener en Roma esta cúpula en alto, echóle Mi- 
guel Angel bases tales á los arcos que debian sostenerlas 
que ocupan mas espacio que cuatro templos. 

No nos olvidemos del hierro que puede sostener arcos 
y cúpulas sin base y sin espacio limitado. 

La cúpula cuan vasta podemos hacerla sobre el entabla. 
mento que debe reunir las seis columnas, espresaria el gran 
pensamiento de la Independencia de seis Estados. 

Tan sólido y duradero como puede ser esta carapase 
¿qué diriais si fuese dorada que cuesta poco sobre hierro y 
el sol de Mayo reflejase al salir sus rayos, como debia re- 
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flejarlos sobre las tejas doradas de la techumbre del templo 
de Jerusalem? ¿Qué diriais si en lugar de tejas y de esca- 
mas como se acostumbra, se imitasen los asombrosos sexá- 
gonos de las conchas del cliptodon entrando así en la arqui- 
tectura ornamental como ha entrado el piñon y las hojas 
de acanto? 

El rondpoint reservado para el Monumento en ambas 
plazas mide 36 metros de diámetro (medida aproxima- 
tiva). | 

La rotunda de Agrippa en Roma mide 43 metros 50 
centímetros. La de San Pedro mide un poco menos, de 
manera que cuan ligera es la nuestra y ser férreos los sus- 
tentáculos nos quedamos dos metros mas atrás de lo que 
los romanos alcanzaron con tosca piedra. 

Nuestra Independencia con seis estados para sostenerla en 
un continente cuya superficie admitiria holgado tudo el 
Imperio Romano. 

Puede el Arquitecto agregar al diámetro los siete metros 
que faltan, pues hay tela en que cortar, y yo le agregaria 
grandes aletas avanzadas en soportes de hierro para que á 
la sombra de esa cúpula encuentren bancos en que reposar 
los que en los dias ardientes del estio no saben donde esca- 
parse de sus rayos. 

Pero una columna sola no trae á la imaginacion la idea de 
Estados que son conjuntos, aglomeraciones de hombres, de. 
ciudades y de provincias. 


¿Por qué una sola columna y no tres ó haces de co- 
lumna? 


Hasta aquí estamos en el terreno de la arquitectura clá- 
sica, basamento, columnas, friso, etc. ° 


Yo iria mas adelante para espresar con el lenguaje de la 
arquitectura que csos grupos de columnas representasen seis 
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Estados diversos, porque la arquitectnra es un lenguaje y no 
veo por qué razon en la ordenacion de un edificio han de po. 
nerse los Órdenes superpuestos y no hayan de sucederse 
esos Órdenes mismos literalmente en una columna. 

El museo y la exhibicion no entraron en la arquitectura 
antigua. Y los órdenes arquitectónicos entre nosotros de- 
bieran servir de enseñanza y de modelo. No entro en dis- 
putas con los que creen necesario repetir por la armonia, 
repetir eternamente una columna en una galeria, yo voy á 
mi propósito. Un mazo de columnillas góticas en hierro se 
aproxima mucho á las cañas tacuaras y se las daria por 
emblema al Paraguay. 

Cantos toscos de prismas basálticos representaria bien la 
naturaleza en sus primeros ensayos de arquitectura y en 
grupo los daria á Bolivia que representaria las civilizacio- 
nes primitivas. El orden corintio cuadra bien al Rio de la 
Plata donde está mas aglomerado el tipo europeo, ¿por 
qué no darle el dórico al Uruguay? El jónico Ó el toscano á 
Chile que desea representar solidez y el rococo de los je- 
suitas al Ecuador donde han revivido su imperio? 

Estas son divagaciones de la imaginacion que pueden 
encontrar forma apropiada en el plano del arquitecto. 

No se olvide que la construccion principal es en hierro, 
que de hierro han de ser las columnas ó algunas barras han 
de estar disimuladas entre ellas. Los revestimientos de 
mármoles pueden dar á las bases la estension que se quiera 
para colocar estatuas que vendrán en su tiempo, pues es 
ridículo abrir un mercado de estatuaria en Europa. 

Por entre este Monumento y sus columnas veránse todos 
los edificios circunvecinos y si se abriere la Avenida Mayo 
tendrán motivo de frecuentarla los transeuntes; pues de tal 
manera se han acumulado los edificios públicos en este 
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punto que ya han salido todos los habitantes sustituidos 
por los empleados de los Juzgados, la Policia, la Iglesia, 
el Obispado, la Bolsa, el Correo, la Casa de Gobierno, 
la Aduana, Almacenes y el Capitolio, que si es cabeza ha 
de ser de imbécil en lo raquítica y pequeña. Esta aglome- 
racion de edificios fué el finde Roma. El Coliseum que era 
él solo una ciudad para reunir en sus bancos como dos 
tercios de la nuestra; la Domusaurea de Neron y las Termas 
de los Emperadores fueron apoderándose de la superficie, 
teniendo los pobres que refugiarse en las catacumbas, por 
cientos de miles, ocupado el haz de la tierra por palacios, 
circos y jardines. Cuando la poblacion de Buenos Aires 
haya acabado de trasladarse á la region en que impera el 
boulevard Callao como en Roma la via Flaminia en lo que 
fué campo de Marte, yéndose allá la vida en busca de aire 
y de espacio y decoro, vendrán á visitar el Buenos Aires 
monumental, desierto de las noches claras de luna para ver 
reflejarse los rayos en la cúpula dorada del Monumento á 
Mayo en la plaza de Mayo porla Avenida de Mayo á mas 
de la calle 25 de Mayo, lo que revelará á las generaciones 
futuras su amor por la libertad conquistada bajo el Sol de 
Mayo que tambien tenemos á Dios gracias. 
Es cuanto puedo decir á este respecto. 


Domino F. SARMIENTO. 
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VIDA LITERARIA 


CARTA Á LEOPOLDO DIAZ 


Su libro de Sonetos es de aquellos que pueden y deben 
ser leidos varias dos veces, —es decir: de aquellos que me- 
recen varias lecturas dobles. Ha de entenderse por lectura 
doble de un libro de sonetos—cuando se habla de varizas— 
la que reune estas dos maneras de leerle, indispensables 
para juzgar obra y autor con criterio suficiente: primera, — 
lectura de uno y otro soneto, respectivamente, independien- 
temente; segunda, —lectura de todos los sonetos, como si 
formasen una sola composicion. 

Ya vé, mi querido Diaz, que algo nuevo hay todavia bajo 
el Sol. Tome su libro y lea sus sonetos, como si no fueran 
sonetos, despreciando los títulos, que son un escollo para la 
lectura en esa forma. . . .¿Qué Impresion le ha producido? .... 
¿La de un conjunto deforme de trozos heterogéneos? ... 
Pues vd., mi amigo, no es trítico, Óó no es poeta. 

El arte anula la personalidad del escritor, pero crea, en 
cambio, una personalidad artística, tan indivisible como la 
primera. Juan de Dios Peza decae notablemente cuando 
pretende cantar sus propios dolores, sus negras desventu- 
ras: Juan de Dios Peza es el poeta de la dicha: su perso- 
nalidad artística se destaca apacible, dulce y risueña, mien- 
tras que la de Flores es apasionada ardiente y vigorosa. 
Flores descuella en sus composiciones amatorias cuando el 
amor que le enciende es la emanacion de dos almas, pero 
llega á ser hasta vulgar cuando fulmina á la mujer que le 
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engaña y que se vende, cuando busca en su lira las notas 
que reclama la realidad triste de su situacion personal: 
Flores es el poeta del amor queá un mismo tiempo y con 
ímpetu igual se revela en dos corazones y se confunde en 
un idilio prolongado y loco. 

Garrik era un personaje cómico en el teatro inglés y un 
personaje tétrico en su gabinete particular. Su personalidad 
artística provocaba desde la escena las carcajadas de los 
lores y su propia individualidad arrancaba, en el retiro de la 
vida privada, las lágrimas de sus amigos. Recuerdo á Gar- 
rick por convenir así al pensamiento que me vá dominando 
y aunque sean muy diversos el arte del autor y el arte del 
actor. Este, como Coquelin, debe atacar todos los caracte- 
res; aquel escribe segun sus inclinaciones intelectuales y no 
está obligado á tratar asuntos que no respondan á sus gus 
tos, á las afecciones de su espíritu. Esos gustos y esas afec- 
ciones determinan precisamente el carácter artístico de los 
escritores. De ahí tambien que el estilo sea el hombre, y el 
estilo ha de hermanarse con el fondo. 

Esa lectura continuada de los sonetos, volvamos á nues- 
tro tema, sirve entonces mejor que las lecturas parciales 
para juzgar al autor, porque de aquella debe resultar la 
individualidad artística del poeta; porque cada verso debe 
exhibir el sello de la inteligencia creadora y ese sello ha de 
ser tan sagrado en las relaciones intelectuales como la marca 
de fábrica en las transacciones mercantiles. ¿De quién es 
esta estrofa? suele preguntarse, y el crítico responde, sin 
conocerla, que debe ser de Victor Hugo, por ejemplo. Vd. 
ha de recordar quien era aquel poeta, cuyo nombre no tengo 
yo presente, que leia á sus amigos composiciones de otros 
poetas sin decirles jamás el nombre del autor. Habeis leido 
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ya algunas producciones del mismo, agregaba, y si no le 
conoceis en esta llevad el castigo de la curiosidad, 

Debo decirle ahora que la lectura continuada de sus so- 
netos me ha dejado ámpliamente satisfecho. Sé que esa 
frase no será del agrado de los que pretenderian exigirme 
esta otra: «Si he de atreverme á dar mi modesta opinion, mi 
desautorizada opinion, mi opinion individual, etc., etc., diré 
que todos sus sonetos reunidos me parecen, salvo juicios mas 
competentes, muy dignos de llamar la atencion de las per- 
sonas ilustradas, en cuyo número no me encuentro yo por 
cierto.» Pero ese es el párrafo de convencion, y, mas claro, 
el medio de que se valen las mediocridades hipócritas para 
atraer sobre su aparente modestia, ya que faltan otros méritos, 
la benevolencia de los que leen y juzgan. Yo quiero ser 
mas franco y mas valiente; no pertenezco al número de 
los que en el teatro se avergiienzan de haber aplaudido 
cuando la generalidad permaneció inconmovible, Ácepte pues 
que le diga en forma categórica lo siguiente: el conjunto 
de sus sonetos le revela una personalidad artística. Ese con- 
junto es armónico; desde el primer verso del primer soneto 
hasta el último verso del último soneto se vé la obra de 
una misma inteligencia, de una inteligencia con rumbos fijos 
y posesion de una esfera. 

No quiere eso decir que todas las composiciones del libro 
que todos los versos, sean igualmente bellos, que no haya 
alguno defectuoso y hasta chocante, como vienen en un cajon 
mercaderias de diverso mérito, trabajadas todas por un pro- 
cedimiento igual y bajo la misma direccion. Y perdóneme 
el símil. 

Hemos venido hablando de sus sonetos segun aquella 
lectura que no respeta la antonomia de cada uno de los mis- 
mos pero vamos á pasar ya al estudio parcial, dejando esta- 
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blecido que Vd. es poeta y que su libro lo afirma en cada 
página y en cada linea. 

Es muy difícil hacer sonetos. Durante cuarenta noches y 
cuarenta dias estuve entregado vez pasada á la tarea de 
idear uno solo, pero resultó que quedaba en la mesa de 
trabajo, en vez de un soneto mio, el célebre soneto-soneto de 
Lope de Vega. Yo deseaba hacerlo de completo acuerdo 
con éste, y, como la obra me resultaba imposible, iba de- 
jando copias y mas copias del modelo. Pero lo mas no- 
table es que, á pesar de escribirlo tantas veces, no se ha- 
bituara mi inteligencia, como habia logrado habituarse mi 
mano, á la tarea de hacer sonetos. Sin embargo, escribia 
en prosa una carta y me resultaba de cartorce líneas, sin 
que quedara pensamiento por espresar. Es que habia ad- 
quirido el don de la concentracion, que, cuando trataba de 
aplicarlo á la redaccion de un soneto, me era un don com- 
pletamente inútil. ¡Y usted ha publicado un libro de seten- 
ta sonetos! Como le envidio! Lia mitad de ello bastaria pa- 
ra consolar á cualquiera de un desastre amoroso. Qué digo 
la mitad! Con catorce sonetos de catorce versos tendria 
para vengarse catorce por catorce veces de los desdenes de 
una mujer. Pero se trata de sus sonetos, que «ahí están; 
en línea, como suele verse á los cisnes en las linfas de un 
lago,» segun la espresion de nuestro primer poeta, Carlos 
Guido y Spano. 

El soneto Jesus es bellísimo. El último verso: Lspira 
bendurendo d su asesino, corona dignamente la composi- 
cion, respondiendo á este otro del primer terceto: Humila 
al poderoso, al altancro. Ahí está presentado Jesus en la 
mas simpática de sus faces humanas. Nace, y es una aurora 
fulgurante que viene en pos de la larga noche del mundo. 
Ama el infortunio; se nutre de verdad; enciende nueva luz 
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en las almas, al errar por los montes de Judea; siembra la 
caridad; abre su corazon al pordiosero y al morir, es mas 
grande que Sócrates, porque espira bendiciendo á su ase- 
sino. Ese es el poema de Jesus. 

En Satan ha sabido Vd. hacernos sufrir con el pensa- 
miento todo el formidable torrente de /a primera ambicion 
desenfrenada y aspirar el envenado aliento de la horrible 
serpiente del delito que entre la sombra se retuerce aira- 
da. Tambien encontró Vd. para este soneto el pensamien- 
to que hiere con la imágen de Satan las fibras del cora- 
zon humano, víctima siempre de las ambiciones desenfre- 
nadas. 

Pero no he de seguir deteniéndome en cada soneto, por 
mas que todos sean muy dignos de atencion. Entre los 
mejores está Milton, que a Eva sosprende en su primer 
gemido; Cam, que temblando de pavor, se hunde en la 
sombra; Napoleon, que ruge, leon prisionero en Santa 
Elena; Sócrates, que es mas grande en la muerte que en 
la vida; Andrade que torna la pupila iluminada, para 
cantar, con inspirado acento, dialogos de dos mundos y 
la nada! l 

Así como soy breve en el elogio, limitándome á citar lo 
que mas me agrada, seré breve en la indicacion de lo que 
considero censurable. El soneto Galileo termina con este 
verso: Y azota el pavimento con su planta! La palabra 
pavimento está colocada ahí como pudiera estar cualquiera 
otra de cuatro sílabas. Ese soneto no ha debido aparecer 
con semejante defecto en el último verso, es decir, segun 
entiendo, en el verso que es la nota mas alta de la compo- 
sicion. El tono del soneto á Lamartine es mas propio para 
cantar á Victor Hugo; Lamartine, como Musset, inspira mas 
bien tiernos acentos y dulcísimas frases. 
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Ha llegado el momento de señalar las inclinaciones de su 
personalidad artística. Usted está bien cuando canta los 
grandes hechos y los grandes hombres, pero los hechos que 
importan revoluciones y los hombres que encarnan la guerra. 
Por eso es que al pálido Lamartine, á Lamartine el tierno, 
el delicado, el dulce, que concibe á la luz de la luna y gime 
cuando la tormenta estalla, le dice Vd. que lleva en el alma 
gérmenes de aurora y que el torrente le dió sus salvajes 
arrullos. 

Los defectos que corresponden al mismo género de com- 
posicion para que le creo inclinado deben ser atribuidos á 
un lamentable apresuramiento por dar al libro mayor nú- 
mero de sonetos. Pero se ha definido su personalidad lite- 
raria y se ha enriquecido la biblioteca argentina con un 
volúmen sumamente apreciable. 


MARIANO DE VEDIA. 


A Mariano DE VEDIA: —Leo su carta, aplaudiendo la 
noble independencia de su espíritu. Su franca opinion so- 
bre mi libro de sonetos, lo revela como un apasionado de 
la verdad, parco en el elogio, benévolo en la censura. 

No de otra manera concibo yo la crítica, en su elevada 
manifestacion. Porque la crítica en las obras de arte, debe 
mantenerse en el justo medio, alejándose igualmente de la` 
acritud de la diatriba, y del aplauso inmerecido «Amigo 
de Platon, pero mas amigo de la verdad», segun el clá- 
sico precepto. | 

Cárlos Guido y Spano, el Maestro tan querido, el ilus- 
tre compatriota que recuerda por los nobles rasgos de su 
fisonomía como por los resplandores de su génio, á Ten- 


360 REVISTA NACIONAL 


m, m A A 


nyson, el grande y aplaudido poeta inglés, —dirigióme en 
una carta bellísima, su aplauso generoso y ámplio. 

Es el sacerdote entanecido en el culto del arte, que 
tiende la mano al jóven iniciado, al pisar, temeroso, los 
umbrales del templo. A él le es permitido la magnánima 
benevolencia, porque es el maestro, y nosotros sus discí- 
pulos y admiradores. 

Ahora bien, volviendo á su carta, querido amigo, debo 
manifestarle que me sorprende agradablemente su tenden- 
cia analítica, para desentrañar la idiosincracia, la índole 
artística y literaria del poeta, á través de sus estrofas. Paul 
Bourguet, en sus notables estudios sobre «Psicología con- 
temporánea» sigue idéntico sistema. Es la evolucion mo- 
derna de la crítica, iniciada por Taine y realizada por Macaulay, 
de tan magistral manera. | 

Efectivamente ; cada poeta revela su índole, las tenden- 
cias de su organismo intelectual, las neurósís de su espíritu, 
su contextura moral ó psicológica, | 

«Pensar alto, sentir hondo y hablar claro: » esta definicion, 
es la que daba el duque de Rivas, de la poesía. ¿No cree 
usted, mi amigo, que encierra todo cuanto pueda decirse 
sobre una produccion de elevada estirpe intelectual? Sentir 
hondo. este es el guid divinum. Reflejar en la obra, la 
propia personalidad, con sus luces y sombras, con sus ener- 
glas y sus debilidades; presentar de relieve la idea, con 
sus recónditos secretos, con sus misteriosas penumbras y 
sus gradaciones infinitas, «amar lo bueno, lo bello y lo 
verdadero» hé aquí algunas facetas de esta múltiple perso- 
nalidad, de este Proteo, que se llama el poeta lírico. 

Dice Vd. que en vano pretendió encerrar su pensamiento 
en el lecho del Procusto del soneto, para emplear la gráfica ex- 
presion de Garcia Velloso. Si le he de ser franco, permí- 
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tame dudar de su aserto. Sé que hace Vd. buenos versos 
y que escribe ó ha escrito sonetos. Desde el dulce Petrarca, 
quién no ha intentado alguna vez hacerlos ? Precisamente, 
si grande es la dificultad de encerrar un asunto completo, 
en catorce versos, mayor es la lucha, y el triunfo mas agra- 
dable. El soneto, cuando realiza la belleza en su alta sig- 
nificacion, es una hoja de acero, tan brillante y flexible 
como una espada damasquina. Desgraciadamente, algunos 
los forjamos tan opacos y rígidos, que ni deslumbran con 
su brillo, ni atraviesan con su filo sutil, la armadura del 
mas bien templado acero. 

Por lo que respecta á la rigidez de los preceptos, que 
como círculo de hierro, pretenden estrechar el libre vue- 
lo de la fantasía, pienso que es menester acatarlos hasta 
donde sean compatibles con el buen gusto literario y con 
la lógica artística. Siento por ellos, como Lope de Vega, 
cierto respeto, pero no me creo capaz de sacrificarles, por 
completo, mi libre albedrío. Los preceptos solo deben di- 
rigir las manifestaciones del arte, pero en manera alguna, 
_coartarlas con sus trabas exageradas é intransigentes. 

Asi es que no cumplo en mis sonetos, ad pedem litere, 
el precepto que ordena encerrar el pensamiento en el úl. 
fimo verso del mismo. Creo que el asunto, debe desenvol- 
verse gradualmente desde el primer verso, hasta terminarle 
con el último. Esto habrá usted observado en la mayor parte 
de los sonetos que constituyen mi libro, tan benévolamente 
juzgado por la crítica ilustrada. 

No soy yo el único que entiende asi el soneto, como for- 
ma y como fondo. Lea usted á Sully Prudhomme, y se con- 
vencerá que el profundo poeta francés, no.se preocupa mucho 
del rigorismo exagerado de los retóricos y preceptistas. 

Creo que el poeta, puede revelarse tal, en un verso, en 
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una estrofa, como en un poema. La forma métrica por él 
adoptada, es la que se aviene mas con su índole, con su 
modalidad artística. Shakespeare, el mas grande autor dra- 
mático que haya existido, no desdeñó vaciar su pensamiento 
en esta forma limitada y estrecha, que exige un enorme tra- 
bajo de concentracion y de condensacion, para encerrar en 
pequeño marco, un asunto completo, una pintura acabada. 
Pero, acaso no se revela el génio, por igual manera, en lo 
infinitamente grande, como en lo infinitamente pequeño; en 
la columna gigantesca, como en el bajo relieve de limita- 
das proporciones; en una gran tela, como en una pincelada ? 
Hugo el grande, Hugo el homérico, Hugo el de las alas mons- 
truosas, lo ha dicho en una estrofa de Les Contemplations: 
«Ante el arte infinito, cuya luz no cambia jamás, la migaja de 
Cellini, vale por la montaña de Miguel Angel.» 

Noto que voy engolfándome, insensiblemente, en pro- 
fundidades que quiero, por ahora, evitar, y que no son del 
caso en la presente. Cambio, pues, el rumbo de mi nave, 
y vuelvo á las apreciaciones finales de su carta. 

Dice usted, que mi libro muestra mi aptitud para cantar 
asuntos que exigen un levantado tono lírico y que estoy en 
mi cuerda, cantando aquellos génios que deslumbran al mundo 
con las grandiosas conquistas de su espada, ó de las revolucio- 
nes sociales que á su paso produjeron. 

Llega la oportunidad de manifestarle el plan que me pro- 
ponia llevar á cabo, y que no he podido realizar sino en 
parte muy reducida. Hubiera deseado dedicar en mi libro una 
página, á cada una de las cumbres del pensamiento humano, 
en las esferas del arte, de la ciencia y de las innovaciones que 
han abierto nuevos horizontes á la humanidad, en su viaje á 
través de los siglos. 

Desde los primeros fulgores de una poesía resplandeciente, 
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en la cuna de las civilizaciones, en la India, hasta la época 
moderna, pensé tocar de paso todas las excelsas cimas del 
espíritu, que se llaman Valmiki, Confucio, Zoroastro, Maho- 
ma, Moisés, Jesús, Jsaias, Homero, Píndaro, Platon, Demós- 
tenes, etc., etc., hasta aquellos que, en los tiempos presentes, 
constituyen las mas vivas constelaciones de la inteligencia. 

Como usted vé, mi plan demasiado extenso, para reali- 
zarse sin largas horas de ímproba labor y meditacion, se ha 
traducido apenas en pálidos bosquejos de algunos varones 
ilustres. 

Pero, amigo mio, es menester dedicar á las letras, aque- 
llas escasas horas que robamos al sueño, y solo el inten- 
sísimo amor que sentimos por lo bello, puede habernos 
decidido á lanzar un volúmen de sonetos, en estos tiempos 
de trabajo vertiginoso y de adoracion al dzvzno metal. Atra- 
vesamos ese período álgido de los desenvolvimientos materia- 
les, que absorben, por completo, las altas manifestaciones del 
espíritu. El silbato de la locomotora y los ruidos del yunque 
ahogan hoy las armonias de la lira. Esperemos. repetiré 
yo, con nuestro viejo poeta. Esperemos. Forjemos, entretan- 
to, la estrofa sonora y resplandeciente: pour semer quelgue 
chose avant de disparaître; como dice el verso de Sully 
Prudhomme. 

Perdóneme este causerze, demasiado pesada, para causerze, 
demasiado extensa y desaliñada como epístola. 


LeEoPoLDO Diaz. 
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ESTUDIOS 
¡ HIJA MIA | 


POR LOLA ROSA DE ANSALDO 


La joven escritora publica su nuevo libro— ; Hija mia !/— 
poema de amor materno que depone á los pies de su dem- 
dita madre, como ofrenda pia de íntimo amor filial que las 
jóvenes Argentinas deben recoger, para aromatizar sus 
almas en sus puros perfumes. El poeta clásico dijo: sa- 
cerdote de las musas canto para las almas puras, y pare- 
ce que esta es la divisa de la literatura americana. Los 
escritores de América no han entrado aun en la danza 
macabra de los folletinistas y romancistas de Europa. ¡Que 
Dios los haga perseverar en su buen gusto y los preserve 
del oficio de sepultureros de las almas, quemando con el 
fuego siniestro de sus plumas las santas ilusiones del co- 
razon y agotando tempranamente su vitalidad con el ve- 
neno de un filosofismo vacío y corruptor por lo vacío! 

¿Qué podria disculparlos de degradar su noble minis- 
terio? 

El envilecimiento de la pluma, la degradacion del arte 
y de la literatura es un signo inequívoco y comprobado de 
decadencia moral, de decrepitud y retroceso. Pueden des- 
cender de nivel los pueblos viejos, como pueden hasta 
vender su alma al diablo, como Fausto, los hombres has- 
tiados de vivir; pero los pueblos nacientes, los pueblos jó- 
venes, ¿como pueden sentirse enervados en la plenitud de 
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su vigor, como pueden sentirse disgustados y cansados 
de una vida que aun no han gustado, ni probado del todo, 
puesto que empiezan á ensayarla? Ó esos pueblos, ó esos 
jóvenes habrán nacido con el gérmen innato de su rápida 
desvirtuacion, ó el tósigo letal de la corrupcion enseñada é 
infiltrada en sus almas, los habrá empujado á una deca- 
dencia prematura. Fuera de estos términos, fuera de estas 
causas naturales, no se hallará mas que una aberracion 
estraña, sin esplicacion racional y admisible, 

Natural es pues que nuestros escritores observen esta 
ley de la vida, respondan á esta exigencia de las edades y 
no rompan la armonia del desarrollo natural. 

La joven escritora, que inicia con brillo y con ciencia el 
magisterio y el apostolado de educacion y de enseñanza, 
ha seguido con fidelidad esta honrosa y sabia tradicion 
americana, y su libro no rozará en lo mas mínimo el candor 
virginal de la pudorosa doncella que llore sobre sus páginas 
atrayentes. El argumento que ha ideado y escogido salta 
en su sencillez por su verdad, y por tal causa se hace inte- 
_ resante, pues lo natural y evidente se impone á nuestras 
almas con su fuerza y propia autoridad, así como nos dis- 
gusta y aparta de sí, por su exageracion y violencia, todo 
lo que no refleja, reproduce ni retrata lo cierto y posi- 
tivo. 

Reproducir los dramas de la vida en sus variados aspec- 
tos y accidentes, puede ser y lo es, una fuente de moraliza- 
cion y de enseñanza; puede ser una tribuna de propaganda, 
una cátedra de doctrina y hasta un medio poderoso de servir 
con altura el destino social de pueblos jóvenes, de fomen- 
tar y empujar su progreso. Pero, reproducirlos, fantaseando 
á capricho, forjando el criterio, creando situaciones sin tipo 
real y forjando individualidades solo existentes en el cere- 
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bro exaltado del pintor, y, por lo repugnantes y mons- 
truosas, nacidas en una vision de tenebrosa perversion, 
es contribuir doctamente á oscurecer las almas, á embria- 
garlas en el delirio, causando la desmoralizacion en el hogar 
y la anarquía en la sociedad, y afectando de inania é hi- 
riendo de muerte á todo pueblo: así nutrido. 

Y esa madurez de juicio y esa bondad de espíritu y pro- 
bidad de pensamiento que ha sugerido y dado á la autora la 
materia de la trama de su narracion dramática, la acompa- 
ñan en el desarrollo, ejecucion y descenlace de su plan, 
coronado por el éxito triunfante de su heroina alzada, desde 
el martirio generoso, al cielo de paz y de ventura reser- 
vado á las virtudes heróicas. Y sila moral nada tiene que 
reprocharle; si el puro sentimiento religioso y la idea de lo 
divino no han sido oscurecidos, bastardeando el ideal que 
engendran; si el buen sentido no ha sido herido con crea- 
ciones fuera de la posibilidad concreta, porque no entran 
en la atmósfera y en los horizontes, reales ó ideales, del 
concepto humano; tambien, ni el arte, ni la estética, tienen 
nada que reprocharle, porque, quizá mas por instinto delicado 
que por ciencia, ha seguido fiel y escrupulosamente los pre- 
ceptos y las leyes de la composicion literaria y artística. El 
precepto capital de la unidad ha sido guardado con una 
religiosidad tal, que no podría suprimirse una escena, sin 
quebrantarlo. Los cuadros sucesivos del drama han sido 
colocados con el arte y la gradacion de la perspectiva pic- 
tórica y el espíritu sin esfuerzo se posesiona del conjunto y 
los detalles de la tragedia doméstica, que por su viveza, 
proporcion y elocuencia, reclamaría para su éxito lucido la 
viva y palpitante representacion del teatro. 

Puede estar segura la joven escritora, no solo de que 
se ha sujetado á la sábia reglamentacion de los maestros, 
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sino que, lo que no es comun, ha guardado aquella sobrie- 
dad encantadora que el genio heleno guardaba y religiosa- 
mente observaba, como dogmática inspiracion dela belleza 
y del arte. | 

Pero en cuanto al fondo, debemos entrar en ciertas consi- 
deraciones de crítica necesaria y de revelacion de síntomas 
felices que auguran para la literatura americana horizontes 
nuevos, mas ámplios, mas puros, mas afines á la verdad y 
conformes á la naturaleza humana, á sus fines y á sus idea- 
les, como inspiraciones hijas de la libertad que envuelve la 
vida en concepciones de armonia y desata todos sus pro- 
blemas y concorda todas sus contrariedades aparentes, so- 
lucionándolas y esplicándolas á la luz de altísimos ideales 
de amor y de justicia que imponen sus leyes á la vida moral 
humana y la rigen con su imperio, 

La señora de Ansó coloca el drama en Madrid y el lec- 
tor asiste á su desenvolvimiento y lo sigue en un teatro que 
no conoce, recorriendo plazas, y calles cuyos nombres tal- 
vez jamás oyó, tratando con gentes y mezclado á socieda. 
des, cuyos ideales, cuyos hábitos, no solo ignora, sino que 
no son los suyos, porque su vida se agita y desenvuelve en 
un suelo distinto, con panoramas diversos y catalejos que lo 
atraen y lo arrastran hacia cielos que no son los cielos de 
aquellas sociedades desvigorizadas y decadentes. 

Pensamos que en esto se ha incurrido en un error tras- 
cendental y sério, cuya repeticion y generalizacion haría de 
nuestra literatura una produccion exótica, sin objeto social, 
ni razon de existencia, racional y esplicable, siendo por el 
contrario un contrasentido viviente, un desmentido al pro- 
grama de Mayo y una denegacion á nuestras pretensiones 
de nacionalidad y de pueblo independiente. 

La noble escritora ha olvidado que en tal carácter tiene 
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que pensar y escribir para su país; que no puede pres- 
cindir de los patrios ideales, ni de la sociedad, el pueblo 
á que pertenece y con el que concurre al desarrollo y ro- 
bustecimiento de una personalidad distinta y típica. Por 
este olvido, tal vez inadvertido, es que no solo ha colo- 
cado á los héroes de su romance lejos y fuera del territo- 
rio nacional, sino que +os ha animado y vivificado con savia 
que no es americana. 

Para muchos que viven en su país, como si no hubieran 
nacido en él, que piensan y escriben, como si fueran súb- 
ditos de la reina Victoria ó vasallos del Czar de las Ru- 
sias, esto parecerá una paradoja. Pero, aquellos, altivos y 
fuertes, que no quieren ocupar el lecho de David, para 
calentar un cadáver, que entonados por brisas puras y Sal- 
vajes, tienen arranques de potro. que sienten en sus cere- 
bros bullir savia fresca y nueva, que se mueven y sacuden 
como agitados por una nueva vida, por la electricidad de 
la libertad-—estos bendecirán y aclamarán toda orientacion 
que tienda hácia el sol de nuestro porvenir, hácia el futuro 
de nuestra América, pueblo en marcha, que no tiene que 
mirar atrás, sino adelante. 

El pensamiento capital del libro de nuestra compatriota, 
es decir, la idea madre, el argumento, el eje en que gira, 
es el concepto tradicional y ya gastado del contraste en- 
tre la virtud y el crimen, de la oposicion entre la maldad 
triunfante y la bondad abatida, sin otro galardon, sin otra 
recompensa, sin otra esperanza, que una corona de mar- 
tirio, incierta y lejana. 

Es la eterna sinfonía, la nota siempre sonante que ya 
cansa, como cansa la música del Barbero que oyeron nues- 
tros abuelos. 

Se ha dicho que la belleza resulta del contraste, como 
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lo repite Spencer y tantos otros; que de la risa y el llanto, 
del placer y del dolor, de la luz y de la sombra, de la 
virtud y el crímen, de la prosperidad y el infortunio, debe 
el arte apoderarse, para sacar de la oposicion de su an- 
tinomia la enseñanza y el encanto. No negamos que el 
arte en sus producciones, para que sean humanas, debe 
reflejar la vida real en sus contrasts naturales, en toda 
su variedad. Pero no descubrimos la razon y el por qué 
deba abatírsele y torcer su fin celeste, poniéndolo al ser- 
vicio de la desocupacion y de la vulgar curiosidad, sedienta 
de horrores y monstruosidades que el escritor no toma de 
la realidad palpitante, sino que crea en los fantaseos de 
su imaginacion estraviada, para dar pasto á la depravacion 
del gusto y vitalidad á la sensibilidad endurecida. 

Esta degeneración y desvío de la sublime concepcion que 
los griegos tenian de la mision divina del arte y de sus 
sagradas funciones se ha notado especialmente, en lo mo- 
derno, en la novela ó el romance desde su cuna, mancha- 
do y marcado por una tendencia depresiva de toda moral 
y cada vez mas acentuada á mantener é irritar la curio- 
sidad desocupada de las masas, con cuadros, escenas y 
narraciones, ya repugnantes, ya sombrías, ya fantásticas, 
que enardeciendo las pasiones, depravan el buen gusto, 
embotan la sensibilidad, y lejos de depurar las almas . y 
levantarlas al ideal, las lanzan tras delirios y tras ensue- 
ños que desnaturalizan la realidad y la vida, falseando sus 
fines y abatiendo su alta y noble mision. 

No han faltado de aparecer de tiempo en tiempo nota- 
bilísimas y brillantes excepciones á esta comun y perniciosa 
tendencia. Altas y poderosas inteligencias hicieron de la 
novela un medio de propaganda activa de sistemas y doc- 
trinas revolucionarias, así como ariete demoledor de preo- 
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cupaciones y tiranias inveteradas. Entre los antiguos des- 
cuella, en primer término, sin haber sido aún ultrapasado, 
Cervantes; entre los modernos, Sué y Victor Hugo, han 
dejado una huella luminosa y una enseñanza fecunda, que 
han oscurecido y deslustrado sus imitadores, como los imi- 
tadores de Miguel Angel hicieron caer en el ridículo con sus 
exageraciones su alta concepcion de lo gigantesco y de lo 
colosal. 

Pero, si nuestros novelistas americanos no deben imitar 
y seguir al vulgo de los novelistas europeos, tampoco de- 
ben imitar y seguir á los príncipes de la novela europea. 
Porqué? Porque entre Europa y América media un abis- 
mo; porque Europa es el pasado y América el porvenir; 
porque Europa es una madre aterida por el frio de los años, 
quebrada por los dolores de alumbramientos seculares y Amé- 
rica es la esplosion depurada de ese progreso, vírgen é 
inmaculada como el alba naciente de un nuevo sol. 

Los novelistas europeos, segun sus escuelas, segun sus 
ideales encontrados, han hecho de la novela un arma de 
lucha, de combate, debatiendo por su medio todas las ideas, 
todas las creencias, en todas esferas, ya políticas, ya artís- 
ticas, ya religiosas, ya científicas, que pueda recorrer el 
alma humana; abrazando en sus especulaciones, desde las 
abstracciones de la metafísica, hasta las concretas realidades 
del empirismo, desde las efusiones místicas del sentimiento 
hasta los vuelos ideales, pero frios del pensamiento, desde 
las groseras resonancias de la sensacion hasta las impalpa- 
bles intuiciones de la razon. 

Pero los novelistas americanos, como escritores socialis- 
tas, ni tienen porqué, ni deben llevar al seno de las masas 
las agitaciones de la duda ó de la persecucion de criterios 
que parece se elaborasen con esfuerzo, derramando en la 
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atmósfera social la algarabia y la contradiccion babilónica 
de la discusion doctrinaria, del debate científico, abierto en 
la plaza pública sobre los dogmas y los fundamentos de la 
sociedad y de la vida. Los Faustos, los Abates saboyardos, 
los Amitios, los Contratos sociales, las Dudas metódicas, 
son tesis, secas, purgantes y frias, que solo deben turbar la 
serenidad de la frente del sabio en el tranquilo recogimiento 
de sus meditaciones solitarias. Un pueblo, una sociedad, 
no es una universidad, una academia. La docta Grecia fué 
demolida, mas por los sistemas disolventes de sus filósofos 
que por la espada romana, y no carecieron de fundamento 
político las previsiones y las protestas de Caton contra la 
irrupcion de los sofistas helénicos. : 

Nuestros novelistas, nuestros romancistas, deben calen- 
tar con el fuego de sus plumas las almas de los americanos, 
para darles el tono, la potencia, la electricidad necesarias á 
sus altos destinos, á su trascendente y santa mision en los 
tiempos. La autopsia quirúrgica, el desmenuzamiento de los 
problemas dela vida, son procedimientos nocivos en el labo- 
ratorio de pueblos nacientes, que deben desarrollarse y crecer, 
sin atajos, ni detener el desenvolvimiento de su ingénita 
actividad en toda su espontaneidad y su fuerza, propias, 
características. 

El ideal americano de libertad debe ser el canavá de las 
bellas letras del Nuevo Mundo. Nuestros pueblos, nuestros 
lectores deben siempre absorber las inspiraciones y las 
enseñanzas de esta nueva y divina musa. Sus reflejos, sus 
radiaciones deben alumbrar la conciencia, el alma toda, para 
dará la vida, su norte, su tono y su calor. 

¡Qué campo tan vasto, tan rico, tan inesplorado para los 
talentos vigorosos! 

Los que tienen la mision y el privilegio de distraer las 
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almas en los ocios de sus vacancias, observando el precepto 
utile dulci, ejercen en los pueblos una influencia idéntica á 
la que ejercen las madres en sus hijos. Ellos modelan las 
almas y les imprimen su propio sello, y es por este supremo 
poderio, por esta omnímoda influencia que su apostolado 
es de terrible responsabilidad. 

La divisa antigua de la literatura: emollit mores, nec 
sinit esse feras, debe ser su divisa; pero bajo los ideales 
de la libertad, bajo el punto de vista americano. Nutrir el 
sentimiento, desarrollar la inteligencia, fortificar la voluntad, 
en el sentido de nuestras vistas, de nuestras aspiraciones 
continentales debe ser su noble y santa tarea. Lo demás 
es plagio, es servilismo, es vulgaridad, es impotencia. 

¿Pero cómo lograremos estos altos y vitales fines? En 
otra ocasion lo diremos; por ahora nos limitamos á aplau- 
dir á nuestra bella compatriota y á suplicarle medite nues- 
tros consejos. 


FEDERICO ToBAL. 


BIBLIOGRAFIA HISTÓRICA DEL PARAGUAY 
Y DE MISIONES 


(CONTINUACION) 


185.— EL PRESIDENTE de la República del Paraguay don 
Cárlos Antonio Lopez hace saber á todos los habitantes de 
la nacion que fué nombrado por aclamacion general el 13 y 
tomó posesion del gobierno el dia siguiente. —/mprenta de la 
República. ( Hoja suelta ) | 

186.—Ley por la cual el soberano congreso nacional san- 
cionó el nombramiento de Lopez como presidente de la Repú- 
blica, publicada y circulada el 16 de marzo.—/mprenta de la 
República. (Hoja suelta ) 

1844—187. REGLAMENTO para los estranjeros que solici- 
ten carta de ciudadano, etc,, etc. — Asuncion: 1844.— 
(1 vol. 4°). 

1845—188. ARGENTINA.—Historia del descubrimiento, 
conquista y poblacion del Rio de la Plata, escrita por Ruiz 
Diaz de Guzman, conquistador, el año de 1612; habiendo 
pasado 82 años desde que empezó esta conquista. Dedicados 
á D. Alonso Perez de Guzman, duque de Medina Sidonia.— 
Asuncion; en la Imprenta de la República del Paraguay 
—-1845. ? 

Al fin: 

« Esta conforme con el manuscrito de su referencia, que 
obra entre dos papeles del departamento de mi cargo, y do 
certifico de órden del Exmo. señor Presidente de la Republica 
del Paraguay en la Asuncion á r° de noviembre de 1845.— 
ANDRÉS GILL, Secretario del Supremo Gobierno.» (160 
págs. 8”). 

Debemos advertir que esta edicion (de la «Biblioteca del 
C. del Plata») es notablemente diferente de la reimpresion 


374 REVISTA NACIONAL 


MI A ITA A a 


O SA PR A O r a 


hecha en Buenos Aires por la /mprenta de la Revista, en 
1854. 

«Rui Diaz de Guzman nació en el Paraguay por el 
año de 1554. Casi toda su vida la pasó en la provincia 
de Guairá, de la que llegó á ser comandante en jefe. 
Habiendo rehusado reconocer la superioridad de la Asun- 
cion, capital de todo el pais, él se expuso á muchas in- 
trigas y procesos; como puede verse en los documentos 
depositados en los archivos de dicha ciudad ; lo que le obligó 
á refugiarse en la provincia de los Charcos y justificarse 
ante la Audiencia. Alli fué donde escribió casi enteramente 
de memoria La ARGENTINA, etc., y en 1612 envió su obra 
al duque de Medina Sidonia. El dió una copia á la Muni- 
cipalidad de la Asuncion, que la guardó en su archivo, hasta 
que le fué robada en 1747, por el gobernador Larrazabal. 
Felizmente se habia sacado varias copias: y Azara aseveraba 
poseer una que comprende desde el descubrimiento hasta 
el año 1573». (1) 

Existe una nueva edicion de 1882, á que el señor Pe- 
lliza agregó 14 notas históricas, intercalando algunos do- 
cumentos curiosos. 

Existe además la edicion de Angelis, publicada en su 
Coleccion de documentos, la cual, comparada con la para- 
guaya, presenta numerosas discordancias. Aun el título de 
la obra no es literalmente el mismo: la dedicatoria y el 
prólogo de la impresa en la Asuncion contiene varios pe- 
ríodos que faltan en la publicada por Angelis; y, por lo 
contrario, hállanse en ésta, con mucha frecuencia, palabras 
y frases cortas que «no se encuentran en aquella. Nótase 
bastante variedad en los nombres guaraníes; y segun el 
impresor de la Asuncion, el mismo D. Cárlos A. Lopez, 
presidente de la República Paraguaya, cuidó de la correc- 
cion de aquellos nombres indígenas. 

Es, sin embargo, evidente que esta edicion contiene 
numerosas faltas tipográficas, que no aparecen salvadas; y 


(1) Viajes por la América del Sur, de Don Félix de Asara, tomo 2° de la Biblioteca 
del Comercio del Plata, pág. 82. | 
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que se hallan corregidas, en lo posible, en la edicion de 
Montevideo. 

La edicion paraguaya es en cuarto español, tipo pequeño, 
y consta de 160 páginas; la de Angelis es de mucho 
mayor formato, tipo grande, y consta de 156 páginas, sin 
incluir las del discurso preliminar del editor y las del Indice, 
y la impresa en Buenos Aires, en 1854, del mismo formato 
que la paraguaya, de tipo mas pequeño aun y con 187 
páginas. l 

Damos á continuacion el juicio competente de Azara 
trascrito de sus Vzazes, y es como sigue: 

«El autor habla de una segunda parte que sirve de con- 
tinuacion; pero no se halla en el país. Como en ella ne- 
cesariamente él debia tratar de sus asuntos particulares, 
acaso no se atrevió á publicar tal relacion en presencia de 
las mismas personas que le contradecirian y lo persegui- 
rian. Esta obra que se conserva aun manuscrita es infini- 
tamente mejor que las de Nuñez Cabeza de Vaca, de 
Herrera y de Barco; y ella es el original de todos los 
que han escrito despues. El carácter del autor es ingénuo 
y á la vez aun demasiado crédulo. Sus datos no son muy 
exactos; y como él era hijo de Alonso Riquelme, sobrino 
del citado Cabeza de Vaca, y de doña Ursula, hija. de don 
Domingo Martinez de Irala, no hay que estrañar que él. 
atribuya á veces á su padre expediciones de que no era 
jefe; que él exagere las penas y servicios, y trate de ocul. 
tar ó disimular los defectos de su tio y de su abuelo. Es 
verdad que este último no adolecia de defectos esenciales, 
pero Rui Diaz va mas allá aun de la mala interpretacion 
que podia darse á sus acciones y discursos. » 

1845.—189. SouTH-AMERICAS Central and Southeran 
part. Dos mapas que abrazan todo el Brasil, Perú, Chile, 
Paraguay, etc. Sin lugar ni fecha, pero se supone que 
sea del año 1845.—Colorido. 

190.—DEMOSTRACION de la legitimidad de la indepen- 
dencia de la República del Paraguay y de la legalidad 
del tratado de comercio especial celebrado entre su gobierno 
¡e 
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yel de la provincia de Corrientes. Por Don José Rivera 
Indarte, redactor del Vaczionad de Montevideo, y en dicho 
diario del 8 al 13 de febrero de 1845. (1 vol, 4°). 

191.— IMPORTANTES NOTICIAS del Paraguay. ana con 
Corrientes. — Declaracion de guerra á Rosas. 

Es una hoja suelta publicada en Montevideo por la 
Imprenta del Comercio del Plata, la cual registra el tratado 
de alianza, fechado en la Asuncion á 11 de noviembre de . 
t845 y firmado por Don Carlos A. Lopez, general Don 
Juan Madariaga y Don José Inocencio Marquez, y secre- 
tarios don Andrés Gill y don Manuel Leiva. 

1845-1852.—192. El ParaGuAaYO INDEPENDIENTE— 1845- 
1852—en fol. menor (la 1” edicion) y en 4” (la 2%) —/m- 
prenta de la República del Paraguay. 

Es el PRIMER periódico político publicado en el Paraguay, 
principiando el sábado 26 de abril de 1845 y cesando, con 
el n° 118 el sábado 18 de setiembre de 1852. 

La redaccion de este periódico es generalmente atribuida 
sal señor José Antonio Pimenta Bueno, ministro residente 
«el Brasil en la Asuncion, actual conde de San Vicente, 

juntamente con el presidente de la República don Cárlos 
Antonio Lopez, padre del tirano finado Francisco Solano. 

La 2° edicion tiene además un Apéndice que registra los 
sucesos posteriores á la cesacion de dicho periódico, el cual 
termina con un documento relativo á la demanda de la 
«Compañia de navegacion de los Estados Unidos y Para- 
guay», en 13 de agosto de 1859. 

La coleccion de la 2* edicion se compone de 2 tomos 
con 759 páginas y un Índice de 1o el 1”, y el 2” con 740 
y un índice de 16. 

Este periódico registra, comentada en un sentido parcial, 
la correspondencia oficial seguida entre el gobierno del 
Paraguay y el argentino, cuya Importancia es asimismo in- 
negable para el historiador. 

Al Paraguayo Independiente sucedió el Semanario, cuya 
noticia bibliográfica damos en su lugar correspondiente, 

1846.—193. Historia de la demarcacion de límites -en 
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la América, entre los dominios de España y Portugal, com- 
puesta por don Vicente Aguilar y Jurado, oficial 2” de la 
Secretaria de Estado, y don Francisco Requena, brigadier 
é ingeniero de los Reales Ejércitos, para acompañar al 
mapa general, construido por este último de todos los países 
por donde pasa la línea divisoria, con arreglo al Tratado 
Preliminar de Límites de 1777. (26 págs. 4”). 

Esta primera edicion fué hecha por el original manus- 
crito que existia en poder del general don Eusebio Gui- 
larte, encargado de negocios de la República de Bolivia 
cerca del emperador del Brasil. El original, que formaba un 
volúmen de 225 páginas, segun el doctor Varela, correcta y 
nítidamente, debe haber pertenecido, como el Znforme Secreto 
de los señores Juan y Ulloa, á los archivos públicos de 
Madrid, de donde fué sustraido y llevado á vender á Lón- 
dres. Allí lo adquirió don Pedro Antonio Latorre, siendo 
secretario de la Legacion Peruana, quien, á su muerte, dejó 
encargado que se presentase el manuscrito al gobierno de 
Bolivia, á quien, mas que al del Perú, debia interesar par” 
sus arreglos de límites con el Brasil, aunque la obra cc.n- 
prende todas las secciones de la demarcacion. 

194.—ThHeE Two DicTaTORS, Francia and Rosas: the 
system of the former as adopted and openly supported by 
the Dictator of Buenos Aires— Montevideo : 1846. (3 vol. 
en 4): 

195—Viaje de Cuyabá al Rio Janeiro, por el Paraguay, 
Corrientes, Rio Grande del Sur y Santa Catalina, en 1846, 
Por Henrique de Beaurspaire Roham, mayor graduado del 
real cuerpo de ingenieros. (Publicado en el Jornal do Com- 
mercio y reproducido en el Comercio del Plata de Monte- 
video del mes de enero de 1847: termina en el n° 380 
que corresponde al 18 de enero.) 

Consigna algunos datos sobre el doctor Francia y los 
grados de latitud y longitud de todos los lugares por donde 
pasara el mayor Rohan, brasilero. 

196—HIMNO PATRIÓTICO dedicado á la República del Pa- 
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raguay — Montevideo, 20 de mayo de 1846—Por Francisco 
A. de Figueroa—Imprenta Nacional —(/7o7a suelta). 

197 — TIVENTY FOUR vers in the Argentine Republic; 
embracing its civil and miliary history, and au account 
of its political conditions, before and during the admi- 
nistration of Governor Rosas; his course of policy; the 
couses and character of his interference evith the Government 
of Montevideo, and the circunstances sohich led to the in- 
terposition of England and France. By col. J. Anthony King, 
au officer in the army of the Republic, and tiventy-four 
years a resident of the country. —New-York —MDCCCXLVI. 
—(Págs. 324 en 127). 

Lo único que esta obra contiene sobre el Paraguay es un 
caso ocurrido con un amigo del autor, Mr, Crasey, joyero, 
que fué tomado preso, mientras navegaba el Bermejo, son- 
dándolo, y permaneció allí cinco años, aunque habia caido 
en gracia del dictador, que le mandaba llamar para tomar 
mate y conversar sobre Inglaterra. 

La opinion de Crasey sobre Francia, es declararle solo 
tirano, pero no sanguinario, que gobernaba al pueblo con 
una férula de hierro, pero que no habia encontrado nece- 
sario, en su pequeño territorio, que aquella férula fuese en- 
rojecida, como sucedia en la República Argentina. Al fin 
consiguió su pasaporte, que Francia espontáneamente le 
estendiera, pero no deja salir á nadie del Paraguay, el em- 
pleado del puerto dudó de la autenticidad de la firma y se 
negó á dejarle salir, hasta que el mismo dictador tuvo que 
intervenir. 

1847—198—DEsCRIPCION é historia del Paraguay y del 
Rio de la Plata-—Obra póstuma de don Félix de Azara, briga- 
dier de la real armada, y autor de las obras tituladas «Apun- 
tes para la historia de los cuadrúpedos y pájaros del Pa- 
rayuay», y de otras.—La publica su sobrino y heredero 
el señor don Agustin de Azara, marqués de Nibbians, ca- 
ballero de la órden de Cárlos III, 81, €:.—Bajo la direc- 
cion de D., Basilio Sebastian Castellanos de Losada, caballero 
de las órdenes de Isabel la Católica, y de San Genaro, 
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Anticuario de la Biblioteca Nacional, &, &., autor de varias 
obras literarias, de la bibliografia de dicho autor con que 
concluye la obra y de las notas que la ilustran— Madrid 
—1847—(2 tomos en 8”). 

Solo se han tirado 500 ejemplares, con el fin de man- 
darlos á todas las bibliotecas públicas y establecimientos 
de ciencias naturales, nacionales y extrangeros, 

El señor Azara descubre y corrige los errores en que 
incurrieron los autores que descubrieron estos países antes 
que él, y en particular los que consignaron en sus obras 
el adelantado Alvar Nuñez y los historiadores Schmidel, Lo- 
zano y Rui Diaz. 

Refiriéndose á la obra de los cuadrúpedos da Paraguay, 
publicada en Francia, sin el consentimiento del heredero, 
incompleta en lo principal, reforma en mucha parte su misma 
opinion sobre algunos de sus esplicados cuadrúpedos, razon 
por lo que puede considerarse interesantísima esta parte, 
porque completa sus obras de los cuadrúpedos y aun la 
de los pájaros del espresado Paraguay. 

El autor se embarcó en 1781, de órden del rey en Lis- 
boa y arribó al Brasil, de donde pasó luego al Rio de la 
Plata. Allí le encargó el gobierno muchas y grandes comi- 
siones, que, para desempeñarlas tuvo que hacer muchos y 
dilatados viajes con el objeto de adquirir mayores conoci- 
mientos de estos vastos países. 

Falta á la obra el mapa de sus viajes, por haberse perdi- 
do ó estraviado en España. 

1848— 199 —DISCUSION de límites territoriales y de la inde- 
pendencia nacional del Paraguay, entre El Faraguny Indepen- 
diente y la Gaceta Mercantil de Buenos Aires— Asuncion : 
año de 1848— Imprenta de la República del Paraguay—(1 
vol. fol.) 

La precedente Discuston se halla contenida en los núms. 
73 (de 19 de febrero) al 76 (de 11 de marzo) del Paraguayo 
Independiente. 

200—0O PaRAGUaY. Sen passado, presente e tuturo. Por 
um Estrangeiro que residio seis annos naquelle Paiz. Obra 
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publicada sob os auspicios da legagao do Paraguay na córte 
do Brazil. Rio de Janeiro, Typ., imp. e const. de Y. Villeneuve 
e comp., Rua do Ouvidor— 1848—(77 págs. en 16”). 

Existe esta obra traducida en francés de igual formato pero 
de 81 págs. y su autor fué el general oriental don Melchor 
Pacheco y Obes. (Véase mas adelante en 1851). 

Se compone la obra de una serie de cartas que contiene 
un resúmen histórico de lo que pasó en este país, calificado de 
China Americana. Las reflexiones filosófico-políticas de que 
el autor acompaña los hechos que narra, tornan á estas cartas 
curiosas é interesantes para la historia de las nuevas repúbli- 
cas de América y para poder juzgar de un país tan nuevo en 
su estado social, político y comercial. 

1849 —201— MANIFIESTO (del Presidente de la República) 
sobre los derechos y graves motivos que justifican y demandan 
la ocupacion militar del territorio nacional paraguayo entre el 
Paraná y el Uruguay— Asuncion, junio 10 de 1849, año 40 
de la Libertad, 39 del reconocimiento esplícito de la Indepen- 
dencia por el Gobierno de Buenos Aires, y 37 de la Indepen- 
dencia Nacional -—/mprenta de la República del Paraguay— 
(1 vol. 4°). 

Este Manifiesto dió motivo á una impugnacion del doctor 
don Pedro Somellera, publicada en la Gaceta Mercantil del 
11 de febrero de 1851, y posteriormente (en 1855) en un 
folleto impreso en Corrientes, de que damos noticia mas 
adelante. 

202---La REPÚBLICA DEL PARAGUAY y el gobernador de Bue- 
nos Aires—Rosas—ó discusion y examen de las cuestiones 
que éste ha suscitado á la República del Paraguay sobre 
límites, independencia y el derecho á la navegacion del 
Paraná —Reimpresion de los artículos del Paraguayo 1n- 
dependiente, periódico oficial del gobierno del Paraguay por 
Bernardino Paez—Rio de Janeiro — 1849 —En portugués y 
francés. 

202 bis — MANIFIESTO del Presidente de la República so- 
bre los derechos, y graves motivos que justifican y deman- 
dan la ocupacion militar del territorio nacional paraguayo 
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entre el Paraná y el Uruguay. Asuncion, junio 10 de 1849. 
—(Págs. 5 en fol). 

203—MensaJe del Presidente de la República del Para- 
guay—Asuncion, 1849—(31 págs. 4°). 

204—A REPUBLICA do Paraguay, e o Governador de Bue- 
nos Aires, O discussao e examen das questoes sobre limites, 
independencia e dereito á navegagio do Paraná—Rio de 
Janeiro--1849—(En portugués y en Francés)-—1 vol. fol. 

1850—205 — CONSIDERATIONS historiques et politiques sur 
les Republiques de la Plata dans leurs rapports avec la France 
et 1'Angleterre par M. Alfred de Brossard, aucien attaché á 
la Mission extraordinaire de France dans la Plata en 1847 
—-Paris— 1850— (Págs. 472 en 8”). 

1851.—206. Le PARAGUAY: Son passé, son présent et 
son avenir; par un étranger (Lacombe) qui a vecu long- 
temps dans ce pays. Ouvrage publié à Rio Janeiro en 
1848, et reproduit en France par le général oriental Pa- 
checo y Obrs.—Paris, 1851. (78 págs. 8°). 

Es la traduccion de un folleto de 163 págs. en 4” es- 
crito por el Dr. D. Juan Andrés Gelly, con el título si- 
guiente: Li Paraguay. Lo que fué, lo que es, y lo que 
será. Por un estrangero que residió seis años en aquel país. 
Obra publicada bajo dos auspicios de la Legacion del Pa- 
raguay en la Corte del Brasıl—Rro de Janeiro: 1848. 
Traducida en Asuncion: 1849. Imprenta de la República 
del Paraguay. Con un retrato de D. Carlos A. Lopez. 

Este folleto es algo raro. 

Véase El Clamor de los Libres, periódico publicado en 
Buenos Aires en el año 1859, de que se da noticia mas 
adelante. 

La presente edicion se diferencia en formato y en el 
Aviso del Editor de la primera de 1848 que ésta no con- 
tiene, pero en cambio la encabeza un avant. propos anun- 
ciando su reproduccion en Francia firmándola con su nom- 
bre, con el objeto de hacer conocer el Paraguay en el 
momento que se discutia el tratado Leprédour. 

207. ETUDES ÉCONOMIQUES sur l’ Amérique Méridionale.— 
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Première Etude—Du Tabac du Paraguay, culture, consom- 
mation et commerce par M. Alfred Demersay, &., avec 
une lettre sur l'introduction du tabac en France par M. 
Ferdinand Denis et deux gravures —Paris, 1851. (XLIII 
págs. 8”). 

Y en la carátula se anuncia la obra con el título que 
sigue: La République et les Missions du Paraguay, situa- 
lion polilique, economique, réligicuse et considerations histo- 
riques appuyees sur des documents ın édits.—2 vols. avec 
Atlas de 12 planches lithograpliées á deus teintes et une 
carte, par M. Alfred Demersay. 

208. Le Paracuar et les Républiques de la Plata. Par 
le capitaine de vaisseau Th. Page. Extrait de la Revue 
des Deux-Mondes. Livraison du 1% avril 1851.—Paris, 
1851. (Págs. 48 in 8”). 

209. Du Tañac du Paraguay, culture, consommation et 
commerce, avec une lettre sur l'introduction du tabac en 
France, par Ferdinand Denis.—Paris, 1851. Por A. De- 
mersay. (Págs. 30 XLII en 8° y un retrato de Thévet.) 

210. La EscuELA DEL PUEBLO, páginas de enseñanza 
universal seguidas de una recopilacion de las obras mas 
selectas que se hayan escrito y escriban en todos los países 
para perfeccionar el entendimiento humano. Su director 
D. Wenceslao Ayguals de Izco.—-Madrid, 1852. (292 
págs. 12°). 

El tomo X registra la /Zistorza de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata y del Paraguay en que se dan 
algunos detalles sobre el Dr. Francia y su administracion. 

1852. 211—Buenos Arres y las Provincias del Rio de 
la Plata, desde su descubrimiento y conquista por los espa- 
ñoles, por Sir Woodbine Parish, Vice-Presidente de la Real 
Sociedad Geográfica de Lóndres, Caballero Comendador 
de la Orden del Baño, Miembro de la Sociedad Real, y 
de la de Geologia, y por muchos años encargado de Nego- 
cios de S. M. B. enel Rio de la Plata. Traducido del inglés 
al castellano y aumentado con notas y apuntes por Justo 
Maeso.—Buenos Aires, 1852- 1853. (Págs. XXV—-368, 
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508 en 8”, con retratos de. los generales Urquiza y San 
Martin). ( 

En la parte relativa á la época de la conquista, el autor 
incurre en algunos errores, y así mismo esclarece la geo- 
grafia de estos países, hasta entonces muy poco conocidos 
y muy imperfectamente delineados en los mejores mapas de 
ese tiempo, en que hizo-levantar uno enteramente nuevo de 
las provincias del Rio de la Plata por D. Juan Arrows- 
mitti, con los datos obtenidos y cartas marítimas de los 
capitanes King y Fitz-Roy. 


ANTONIO ZINNY 
Continuará 
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DOMINGO F. SARMIENTO 


La República Argentina ha tenido un dia de duelo, con 
la muerte del general Domingo Faustino Sarmiento, acae- 
cida el 11 de Setiembre ppdo. en la Asuncion del Para- 
guay. 

De talento original y fecundo, espíritu fuerte; animoso 
y decidido en las luchas que fueron su campo de accion por 
mas de medio siglo, ha terminado su vida rodeado de la 
consideracion general á que era merecedor por sus servi- 
cios al país y los altos destinos públicos que llegó á des- 
empeñar 

Autor de algunas obras selectas, entre las que descuellan 
Civilización y Barbarie y los Recuerdos de provincia— 
educacionista, orador, militar, tenia una vasta erudicion y 
la talla de un consumado estadista. 

La Revista NacioNaL se asocia con profundo sentimiento 
á las manifestaciones que se han producido con motivo de 
tan lamentable pérdida. 


La DIRECCION. 
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